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ADVERTENCIA 


ladudablemeote  el  ilustre  sabio  francés  doa  Gaudio 
Gay  ha  erijido  na  verdadero  monumento  a  la  naturaleza 
e  historia  de  nuestro  país  en  la  grande  obra  que  ha  com^ 
puesto  con  el  titulo  de  Historia  física  i  política  de  Chile^ 
después  de  haber  esplorado  personalmente  el  territorio  í 
de  haber  reunido  una  abundante  i  preciosa  copia  de  ma- 
teriales de  toda  especie. 

No  obstante,  me  ha  parecido  que  era  conveniente  re- 
hacer la  relación  de  los  hechos  del  descubrimiento  i  con* 
quista. 

1  lo  be  pensado  así»  no  porque  participe  en  lo  menor 
del  juicio,  seguramente  apasionado  i  a  todas  luces  injusto^ 
que  ha  dado  contra  la  obra  del  señor  Gay  el  conocido 
gramático  español  don  Pedro  Martínez  López,  traductor 
del  primer  tomo  de  ella^  sino  por  motivos  mui  diversos . 


VI  ADVERTENCIA. 

El  señor  Martínez  López,  comentando  en  una  nota  pues- 
ta al  Arte  de  hablar  de  Hermosilla  aquella  regla  de  que 
«el  historiador  no  ha  de  finjir  ningún  hecho x>  se  espresa 
asi:  «En  la  historia  de  Chile  escrita  por  el  francés  don 
Claudio  Gay,  raro  es  el  hecho  que  no  sea  tan  falso  como 
el  hacer  francés  a  Colon^  diciendo  con  la  lijereza  propia  de 
tal  autor,  que  el  señor  Guibeza,  antiguo  prefecto  de  la 
Córcega  9  habia  descubierto  en  Cal  vi  la  fe  de  bautismo  del 
inmortal  marino.  ¡Qué  mentir  tan  descarado  I....»  (1). 

Lo  virulento  de  la  crítica,  i  el  lugar  escojido  para  ha- 
cerla^ inclinan  a  presumir  que  ella  es  solo  un  despique 
por  alguno  de  esos  disgustillos  que  suelen  ocurrir  entre 
autor  i  traductor. 

En  mi  concepto,  la  censura  del  señor  Martínez  López 
no  cuadra  al  conjunto  de  la  obra  del  señor  Gay,  i  mucho 
menos  a  la  parte  en  que  habla  de)  desetrbrímíeiito  i  con- 
quista de  Chile,  una  de  las  qne  mefor  ha  tratado,  sacan  *- 
d^  a  luz  u»  gran  número  de  noticias  todavía  inéditas^  i 
reotífteando  numerosos  errores  ea  que  hai^ian  incurrido 
los  que  á&les  de  él  habían  escríio  sobre  la  m»ma  ma- 
teria. 

Pero  sin  embargo,  me  parece  que  el  interesante  trabajo 
del  señor  Gay  es  susceptible  dé  algunas  nejortis. 

El  ilustradc^  autor  frailees  ha  tomado  sus  datos,  no  solo 
de  los  autores  i  documentos  primitivos,  sino  también  de^ 
olFoa  posteriores,  como  Pérez;  Garefo,  per  éjampla,  cfxe 
no  hab  compreadido  siiefinpre  la  verdad,,  o  qptm  han  inter- 


(1)  ArU  de  hablar  en  prosa  i  verso  pqr  doo  José  Gómez  Her-^ 
mosilla,  edición  anoCacTa  por  don  Pedro  M  arffnezLópez,  páj.dSO. 


áDVEBTERGIA.  Vlt 

cáltdo  entre  los  hechos  históricos   iavencíODes  de  su 
faotasfa. 

Para  etitar  el  defecto  que  mettcioao,  he  procurado^l 
componer  este  libro  buscar  tas  noticias  necesarias  soló  en 
los  autores  i  documentos  primitivos. 

Aún  cuando  el  seBor  Gay  se  hubiera  propuesto  lo  mis- 
mo, habría  carecido  de  muchos  e  interesantes  materiales 
que  yo  felizmente  he  tenido  a  mi  disposición.  Desde  que 
él  escribió  el  primer  tomo  de  su  obra  hasta  la  fecha,  se 
han  descubierto^  i  aún  dado  a  la  estampa,  no  solo  simples 
piezas  de  mas  o  menos  ostensión  e  importancia^  sino  his- 
torias completas^  que  han  suministrado  una  nueva  luz  so- 
bre la  época>  tales  como  las  de  Oviedo  i  Góngora  Mar- 
molejo. 

He  creído  ademas  que  el  mejor  medio,  talvez  el  único^ 
de  pintar  a  los  conquistadores  del  siglo  XYI,  con  su  fiso- 
nomía propia  i  característica,  era  refundir  los  escritos  con- 
temporáneos en  una  especie  de  crónica  que  tuviese  una 
forma  literaria  moderna,  pero  en  la  cual  se  conservasen 
la  sustancia  i  hasta  los  rasgos  de  los  documentos  primi- 
tivos. 

Así  me  he  esforzado  en  realizar  tal  idea  en  este  libro, 
usando  a  menudo  aún  de  las  palabras  mismas  de  las  obras 
i  piezas  antiguas^  pero  cuidando  de  rectificar  los  errores 
de  unas  con  los  datos  de  otras^  i  de  completar  de  un  modo 
análogo  sus  vacíos. 

Esta  esplicacion  previa  ha  tenido  el  doble  objeto  de  que 
no  se  atribuya  a  petulancia  inescusable  el  que  yo  haya 
vuelto  a  tratar  un  argumento  que  ya  habia  sido  desempe- 
ñado por  un  escritor  tan  distinguido  como  el  señor  Gay ; 


VUI  ADVERTENCIA. 

i  de  que,  como  abrigo  fundadísimos  temores  de  no  haber 
alcanzado  mi  propósito,  me  sea  al  menos  permitido  imi- 
tar al  famoso,  aunque  desconocido  pintor  que  puso  al  pié 
del  mamarracho:  Este  es  un  leen. 


INTRODUCCIÓN 


INTRODUCCIÓN 


Moiítef  qM  h«H  üiflaido  en  la  elección  del  argumento  de  esta 
obra.— Grandeza  de  la  conquista  de  América. — Lucha  de  los 
españoles  con  los  índíjenas. — Id.  con  la  naturaleza  del  nuevo 
mundo. — Libertad  que  se  dejó  a  la  acción  personal  de  los  con« 
qnístadores.— -Resultado  que  se  haforia  obtenido  si  le  hubiera 
neguido  un  esterna  opuesto.— Pequenez  de  la  época  colonial. 
— Tendencias  central izadoras  que  se  notan  eH  las  repúblícan 
hÍ8pano-amerioanas.«-^ofiTeníencía  de  que  se  fomente  en  ellas 
el  libre  desenvolvimiento  de  las  fuerzas  indi  viduales. —Objeción 
sacada  del  ningún  provecho  que  reportó  la  república  de  Méjico 
de  haber  adoptado  la  constitución  de  los  Estados  Unidos. — Res- 
puesta a  esta  objeción.— Causas  de  la  diferencia  de  condición 
entre  lof  Estados  Unidos  i  iaa  re)»úblicas  híspano^amerlcana».— 
VettUíaa  déla  posición  jeográGca.— Superioridad  áe\a  raza.*^ 
Esplicaeion  de  e&ta  diferencia  dada  por  Mr.  Caleb  Cushing. — 
Refutación. — Verdadera  causa  de  la  prosperidad  de  los  Estados 
Unidos. — Lo  que  deben  hacer  las  repúblicas  híspano-america- 
nas  para  llegar  al  mismo  estado  de  prosperidad. 

BXCELCNTi&fMO  &EÑ0R   PATRONO  DE  LA  dNlVEllSlDAD. 

ScAores :  He  elejiclo  por  lema  de  la  presenté  obra  el  epi- 
sodio (ie  la  historia  antigua  do  América  qiio  mas  direclafiíeu- 

i 


rrtmaiKlo  cq  taeiiUcjo  ^e||a  lanki  ^aqgr^,  así  suya  cooiq 
de  espafioles,  que  con  verdad  se  puede  d^ír  h(ib^r  pocQ« 
lugares  que  no  e^léa  delta  lefií<|(>s  i  poblado^  dfi  buenos, 
no  fallando  a  los  nmerio»  qulan  les  suceda  en  i^^var  w  opi'* 
nioa  idelaalo;  pues  los  hijos,  ganosos  de  la  vengao^a  d4  4U9 
nueplos  padres,  oon  la  Mtiiral  rabia  qw  )<^  roueYO  i  el  valor 
que  dellos  heredaron,  acelerando  el  curso  de  los  aAos«  W^ 
109  de  tíeAipo  tooiaDdo  laa  armas,  se  pfr^ea  al  rigor  dq  la 
guerra;  i  es  tanta  la  foi^  do  jeate,  ppr  la  niuoba  qqe  ha 
fDuef  ta  ea  esta  deisiaada,  que,  para  haQQr  mas  cuerpo  i  keqr 
chir  los  eseuadroues.  vjeaeu  tambiaq  las  mujeres  a  la  gnerrai 
i  peleando  algunas  vee«s  mfw  varoues  sa  oQlrf^au  Qoq 
grande  áiumo  a  la  lauerie.it 

Algunos  afias  después,  un  lajenío  espaPoK  que  dice  haber 
hablado  en  Lima  con  militares  de  Chile,  uo  Meue  reparo  eu 
afirmar  que  «si  los  soberbios  romanos  que  dominaren  coo 
las  armas  los  üllimoa  confieos  de  la  tierra,  se  vieran  en  cam- 
paba eon  les  indoBiables  bárbaros  de  Chile,  sin  duda  perdie*- 
raa  el  antiguo  esplendor  de  su  qionarquía,  porque  el  antiguo 
Airor  de  los  araucanos  ios  arrojara  a  niorir  hasta  poislrar  en 
tierra  las  águilas  do  sus  banderas  ;9  i  anas  adelante,  eontí^ 
DMndo  en  valerse  de  reminiscencias  elásieas  para  espresar 
su  entusiasmo,  agrega  que  «el  estado  de  Arauco*  breve  qu 
el  sitia,  pues  coaliene  solas  diez  i  ocho  leguas,  está  labrado 
con  huesps  de  españoles ;  que  coa  menos  soldados  de  los  que 
ha  ooslado  Chile,  se  hizo  Alejandro  seSor  de  io«le  (kiea-r 
te(1).)) 

Testimom'os  tan  compeleptes  manirieslan  que  las  guerras 
de  la  conquista  atuvieron  muí  distantes  de  ser  sioaples  pa- 

(I)  Prdlogo  de  la  comedia  titulada :  Aígunas  hazañas  de  la&  mur 
cfta«  (U  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 


GONOtlSTA  M  C&ILfc.  % 

Éeo^  taíKlares.  No  niego  que  eofinces  se  realizaron  los  cuen- 
tos (le  )ñi  libros  de  eabalieria,  pudietide  habérselas  un  soto 
^nerfero  con  una  tropa  tal  vez  de  mil  conirarioa;  perodebe- 
ifios  confesar  qué  la  despfopordion  nttmériea  de  loa  etialtaooa 
i  de  losínüijAnas  compensaba  muehás  dehls  ventáfis  quelUH 
bia  en  faVór  de  los  prioietod. 

ífetú  séá  dé  esio  lo  que  se  quiera,  lo  (pie  hubo  Indudable- 
mente  de  ofendióse  filé  lá  lücba  dé  los  (ioAqUisiadol^éB  con 
la  nalnrafeza  j{ganles<5e  del  ntievo  mundo.  Emeittfn  el  asóte-» 
bro  en  la  séHe  de  aquéllos  soeosos,  no  tanto  las  UMniobraa 
Aitltared  i  tas  batallas  con  qoé  ios  espadóles  sabyugarAa  a 
la&  nactories  Indianas,  como  los  trabajos  1  flitigas  400  hilbié- 
ron  de  soportal'  para  dominar  la  tierra  americana,  liérrá  fi^ 
culta  i  salvaje,  que  oponía  a  los  conquistadores  una  reslstenéid 
(Seriamente  más  dirn^il  dé  vencer  qué  la  de  ios  habitantes. 
LóS  empanóles,  con  las  atmas  a  cuestas  i  combatiendd  éon  Itt 
fatiga,  el  hambi'e,  la  sed,  el  rigor  de  fa  intemperie,  con  la  bra^ 
vara  de  las  bestias  feroces  que  defendian  la  quietud  dé  sas 
guaridas  1  con  los  agnijon^s  venenosos  de  ios  millares  dé  insfec- 
tos  qué  oscurecían  el  aire,  tuvieron  que  abrirse  pase  por  entre 
bosques  primitivos  e  Impenetrables,  donde  jamas  sé  habla 
estampado  una  hoella  humana,  al  través  de  ciénagas  i  pan- 
tanos cubiertos  de  una  verdura  engañosa,  o  dé  pampaii  que 
parecían  tan  dilatadas  como  el  océano,  i  en  las  cnáles  fafiaba 
él  agua ;  tuvieron  que  vadéai*  ríoé  que  se  asemejaban  á  bra^- 
¿os  de  mar;  i  tuvieron  que  trepar  las  cordilleras  mas  éilciím- 
bradas  i  éscabrésas  del  orbe.  Uno  de  los  cronistas  de  Indias 
ba  podido  decir  con  fundadísimo  orgatlo  qne  tales  trabajos 
habrían  espantado  « a  cualquier  otra  naóíon,  qué  no  tuviera 
el  ánimo  invencible  de  estos  valerosos  castellanos,  loa  cuáles 
va  estaban  mui  acostumbrados  a  entrar  sin  temor  de  ham- 

m 

bre,  sed,  ni  de  otro  cualquier  peligro,  sin  guiéis,  ni  saber 
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caminos,  por  temerosas  espesuras,  i  pasar  caudalosos  ríos,  t 
asperísimas  i  dííicultosisimas  sierras,  peleando  en  ua  tiempo 
coa  los  enemigos,  con  los  elementos  I  con  el  hambre,  mos- 
trando a  todo  invencibles  coras^ones,  sufríoodo  los  trabajos^ 
con  sus  robustos  cuerpos^  i  otras  veces  caminar  de  noche, 
i  de  dia  largas  jornadas,  por  el  frío  i  el  calor,  cargados  do 
la  comida  i  de  las  armas  juntamente  ;  i  usar  de  diversos  oli- 
üíos,  pues  ellos  eran  soldados,  i  cuando  convenía  gastadores, 
i  otras  veces  carpinteros  i  maestros  de  aja,  pues  el  que  ma& 
noble  ¡  principal  ora  cuando  canvenia  hacer  puente,  o  balsa 
pata  pasar  algún  rio  o  para  otra  cosa  conveniente  para  al- 
guna empresa,  echaba  mano  de  la  hacha  para  corlar  el 
árbol,  para  arrastrarle  i  acomodarte  a  lo  que  era  menes- 
ter (1),» 

« 

Las  dificultades  de  la  naturaleza  americana  eran  tanto 
mas  terribles,  cuanto  que  eran  mas  misteriosas.  Los  espa- 
ñoles marchaban  a  ciegas,  sin  saber  a  punto  f^jo,  lo  que  les 
aguardaba  al  término  de  la  jornada,  Tenian  que  luchar,  no 
ftolo  con  los  insectos,  las  Tieras,  los  hombres,  las  ciénagas, 
los  bosques,  los  ríos,  los  desiertos,  las  cordilleras,  sino  tam- 
bién con  lo  desconocido.  ¿Qué  era  lo  que  había  al  otro  lado 
de  i(n  bosque,  o  en  la  otra  ríbera  de  un  rio?  ¿Qué  era  lo 
que  había  al  otro  lado  de  los  Andes?  Lo  ignoraban  jgibsolu- 
tímente.  No  obstante,  seguían  adelante,  sin  que  nada  los  de- 
tuviera, soportando  toda  especie  de  moleslías  i  despreciando 
toda  clase  de  riesgos,  sin  tener  ninguna  noticia  segura  acerca 
de  lo  ({ue  podía  salir  a  su  encuentro  ea  el  valle  adonde  se 
disponían  a  entrar,  o  pasada  la  cordillera  que  iban  trepando. 

Se  ve  pues  que  la  conquista  de  América  no  fué  un  juego 
de  niíHos. 

(1]  Hurrera,  Biitaritk  jeneral^  iib.  IQ,  déc.  5,  cap.  2« 
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SíQ  embargo,  los  españoles,  los  aventurero»  espaüoles,  su- 
pieron llevarla  a  cabo;  impusieron  la  leí  a  los  ¡ndijenas; 
echaron  los  cimientos  de  centenares  do  ciudades  ;  trazaron 
con  sus  espadas  victoriosas  en  un  continente  que  habían  qui- 
tado, no  solo  a  los  moradores,  sino  también  a  la  naturaleza, 
provincias  i  roínos  a  su  antojo ;  i  dejaron  por  monumentos  do 
su  gloría,  en  vez  de  arcos  i  pirámides  que  el  tiempo  reduce 
a  polvo,  rm,  comarcas,  cordilleras,  notares  i  poblaciones 
que  bautizaron  con  sus  nombres. 

¿Cófldo  tos  aventureros  del  siglo  XYI,  que  comunmente 
solo  venían  con  una  espada  i  una  capa,  según  lo  dice  Ercilla 
de  Pedro  de  Valdivia,  lograron  dar  cima  a  tamaña  empresa? 

En  mi  concepto,  no  se  ha  determinado  bien  claramente 
liasta  ahora  la  causa  de  tan  gran  prodrjio. 

La  espUe-acion  de  este  hecho  contiene,  a  lo  menos  a  juicio 
mió,  una  lección  do  política  práctica  de  suma  importancia. 

Los  aventureros  espaAoles  del  siglo  XVI  pudieron  ejecutar 
una  hazaña  tan  portentosa,  porque  nadie  pensó  en  poner  tra- 
bas a  su  espontaneidad,  en  someter  a  reglas  su  inspiración 
personal.  Este  es  el  secreto  de  sus  espléndidos  triunfos. 

Los  soberanos  de  España  dijeron  a  sus  subditos:  ahi  tenéis 
un  mundo  que  un  navegante  italiano  ha  descubierto  para 
nosotros  abandonado  en  medio  del  océano,  i  que  el  papa  nos 
ba  adjudicado ;  está  poblado  de  idólatras,  que  es  menester 
subyugar  para  convertirlos  a  la  fe  de  Cristo ;  contiene  oro 
para  hacer  mas  ricos  que  los  reyes  a  los  que  vayan  a  apo- 
derarse de  él ;  id,  los  que  queráis  servir  a  Dios  i  buscar  ri- 
quezas, id  a  conquistarlo ;  os  damos  permiso  para  ello. 

Los  españoles  que  se  sintieron  con  bríos  para  la  empresa 
se  embarcaron  como  les  fué  posible  para  la  América,  e  in- 
tentaron su  conquista  también  como  les  fué  posible. 

Los  aventureros  se  proporcionaron  armas  i  recursos ;  de- 
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cidieron  qaiéDes  de  olios  babiande  ser  capilaaes  i  quiénes 
soldados ;  se  asignaron  el  descubrimíenlo  i  eooquisla  do  la 
porción  del  naoTO  conlinenle  que  mejor  les  acomodó;  i  fija- 
ron por  si  misoios  los  planes  de  campana  que  babían  de 
seguir. 

La  que  acabo  de  esponer  fué  la  leí  jeneral  de  la  conquista 
de.  América ;  pudo  hiaber  casos  que  no  so  conformasen  a  ella ; 
pudo  babor  ciertas  díaposiciones  parciales  que  la  eoptr^ye^ 
sen ;  pero  son  escepciones  que  no  deben  tomarse  eo  cuenta. 

Este  síatema  cuadró  tan  bien  a  su  objeto>  que  eo  pe^o  mas 
de  medio  siglo,  todo  un  mundo,  i  en  esta  palabra  no  hai 
metáfora,  estuvo  conquistado  i  somelído  a  Espada. 

Loque  produjo  un  resultado  tan  maravíUoso  i  rápíde  fué 
(no  puede  dudarse)  el  beberse  dejado  su  libre  deseo^vi^ 
miento  a  la  inspiración  personal*  Cada  conquistador  fué  una 
fuerza  que  dio  de  si,  sin  Umiiacion,  todo  lo  que  p^ia  dar. 

A  fin  de  comprobar  la  verdad  de  estas  obserTaoiooes^  fi- 
gurémonos lo  que  babria  sucedido  si  los  conquistadores  de 
América,  en  lugar  de  obrar  por  si  mismos,  hubieran  sida 
máquinas  movidas  por  el  entrecejo  dd  soberano  que  reskUa 
a.  millares  de  leguas,  alleode  el  océano. 

£u  esta  bipótesis  la  conquista  del  nuevo  mundo  por  tes 
espadóles  habría  sido  imposible,  oomple lamente  impM)s¡ble. 

Los  aventureros  del  siglo  XVf,  entregados  a  su^s  propios 
recursos,  buscaban  armas,  pci*trecbo9  i  víveres  a  su  costa» 
como  podían,  gastando  todo  el  oro  que  babian  acopia  i  to-* 
m^ndo  dínqro  prestado  a  usuras  inauditas,  cont  la  esperanza 
de  posesionarse  de  comarcas  cuyas  riquezas  los  resaroieseB 
de  tantos  sacrificios.  La  conquista  era  para  eUos  una  esfe- 
culacipn  practicada  a  mano  armada.  £1  ¡úteros  individual  lea 
hacía  sacar  de  deb^'o  de  la  tierra,  permiüasette  esta  espre^ 
sion  vulgar,  las  sumas  que  necesitaban. 
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Si  ei  rei  hubiera  «do  quien  orgaaíauíba,  i  por  consiguienlo 
quien  costeaba  las  espediciones,  ¿  dónde  habría  encontrado  los 
millones  que  habría  sido  preciso  consumir  en  sueldoa^  ar-*- 
mamenlos  i  provisiones?  A  buen  seguro  que  no  habría  bas- 
tado para  ello  el  valor  de  las  joyas  de  Isabel  la  Caióliea. 
Recordad  que  a  la  sazón,  primero  el  rei  Fernatdo,  i  después 
6i  emperador  Carlos,  se  hallaban  empeíiadoa  en  dispendiosas 
guerras  europeas,  que  agotaron  el  tesoro  de  España ;  reoor-^ 
dad  que  el  segundo  tuvo  en  ocasiones  qae  firmar  la  paz, 
vencido  no  por  la  Tuerza  de  las  armas^  sino  por  la  penuria 
del  erario ;  i  que  en  otras  se  vio  reducido  a  m  tener  icon 
que  pagar  sus  tropas. 

Los  que  acaudíUaron  a  jos  conqnistadores  españoles  fae^ 
ron  los  mas  bravos  i  los  mas  capaces.  Inútif  habría  sido  le*^ 
vanlar  bandera  de  enganche  para  una  espedicion  cualquiera, 
si  el  capitán  no  era  de  mérito,  pues  ningún  aventurero  ba-*- 
bría  arriesgado  su  fortuna  i  su  vida  a  las  ¿rdeues  de  ano 
que  no  tuviera  títulos  sulictenles  para  mandar  i  ser  obedecí^ 
do.  Gracias  a  la  completa  libertad  de  acción  que  hubo,  los 
jefes  de  los  conquistadores  fueron  lo  que  Alejandro  liagno 
quería  que  fuesen  sus  sucesores,  los  mas  dignos. 

Pero  si  la  conquista  hubiera  sido  dirijida,  no  por  la  espon- 
taneidad de  los  individuos,  sino  por  la  autoridad  del  monar- 
ca, ios  Corteses,  los  Pizarros,  los  Alroagros,  los  Valdivias, 
habrían  tenido  que  conaumirse  de  impaciencia  bajo  el  mando 
de  los  favoritos  inhábiles  de  la  corle,  de  los  ahijados  de  los 
Fonseeaa. 

Los  conquistadores  españoles  no  aguardaban  instrucciones 

de  la  corle  para  tomar  resoluciones.  Marchaban  en  busca  del 

grande  océano,  asaltaban  a  Méjico,  aprisionaban  a  AtahuaU 

pa  en  medio  de  sus  tropas,  esperaban  el  Amarénas,  empreo* 

dian  espedicieaes,  abandonaban  las  comenzadas^  fundaban 
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ciudades,  creaban  proviocias,  bajo  su  sola  responsabilidad, 
seguu  la  inspiración  del  momento,  en  visla  de  las  círeuns** 
lancias  especiales. 

¿Qtté  habría  sucedido  si  los  planes  de  la  conquista  hubie- 
ran debido  ser  consideradas  i  aprobados  en  Espafia  ?  El  ejem- 
plo de  Coioa  qué  perdió  ocho  aík>s  antes  que  los  reyes 
católicos  pusiesen  el  visto  bueno  a  su  gran  proyecto  de  des^ 
cubrimiento,  da  respuesta  a  tal  pregunta. 

La  España  se  posesionó  d^  nuevo  mundo,  porque  permitió 
el  libro  desenvoivimienlo  de  las  fuerzas  índividnales.  Sí  bu- 
biera  pretendido  entregar  la  dirección  de  lodo  a  solo  unos 
cuantos  hombres,  al  rei  i  sus  cortesanos,  talvez  habría  con- 
quistado alguaas  de  las  Antillas,  pero  seguramente  no  habría 
conquistado  la  Améríca. 

Es  esta  una  verdad  que  aparece  en  cada  una  de  ías  pa- 
jinas de  tan  interesante  período. 

Como  si  hubiera  habido  la  intención  de  manifestar  prác- 
ticamente las  consecuencias  de  uno  i  otro  sistema,  la  con- 
quista fue  seguida  del  coloniaje. 

Todo  lo  grandiosa  que  os  la  primera  de  eslas  épocas,  es 
de  pequeña  la  segunda. 

¿Queréis  saber  la  causa  de  la  diferencia? 

A  mi  entender,  es  muí  clara. 

En  la  conquista  la  actividad  humana  pudo  desenvotverso 
libremente ;  en  el  coloniaje  se  trabajó  para  que  los  indíviriitos 
sintieran,  pensaran  i  quisieran  al  arbitrio  de  un  Júpiter  Olim- 
pico  cuyo  trono  se  alzaba  mui  lejos,  en  una  tierra  remotisí- 
raa,  al  otro  lado  de  los  mares.  Por  eso  la  conquista  fué  tan 
brillante,  i  tan  fecunda  en  grandes  resultados,  i  el  coloniaje 
tan  miserable  i  tan  estéril.  No  soi  el  primero  en  decir  que  la 
conquista  es  superior  a  las  mas  magnificas  epopeyas  inven* 
tadas  por  los  poetas  mas  creadores.  En  cuanto  al  coloniaje,. 
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esperimoalaiQQS  al  loar  las  crónicas  i  las  espedientes  en  quo 
están  consignados  sus  hechos,  no  la  tristeza  quo  siente  el  al- 
ma en  presencia  de  las  grandes  ruinas,  la  (risleza  de  Rbja 
delante  de  ios  arcos  destrozados  de  Itálica,  sino  el  abalíinien- 
lo  que  acongoja  el  corazón  cuando  conleiBplaBM)s  lo  que 
habría  podido  ser  algo,  mucho  quizá,  i  sin  embargo  no  ha 
sido  nada. 

£1  poder  de  un  monarca  absoluto  de  millares  de  vasallos 
que  se  mueven  solo  a  impulso  de  ésle,  no  puedo  equivaler 
jamas  al  poder  de  igual  número  de  individuos  que  ejereilao 
sin  coacción  sus  facultados,  i  ejecutan  todo  lo  quo  pueden 
ejecutar. 

Por  osle  motivo  creo  sumamente  iaslrucUve  el  espeeláculo 
de  la  conquista  del  nuevo  mundo  llevada  a  feliz  término  por 
soldados,  sí  lo  queréis,  rudos,  codícioBos,  fanáticos,  discóles, 
crueles,  pero  que  manifestaron,  realizando  una  grande  i 
dificultosísima  empresa,  de  cuánto  son  capaces  los  hombres 
cuando  se  mueven  por  su  inspiración  personal,  sin  verse 
reducidos  a  ser  meros  instrumentos  de  una  voluntad  ajena* 
sin  estar  sujetos  a  someier  previamente  su  conducta  punto 
por  punto  a  la  aprobación  de  un  superior,  cual  ai  fueran  frai-^ 
les  ligados  por  un  voto  de  obediencia  pasiva. 

Esa  esperíeocia  histórica  del  poder  de  la  espontaneidad 
humana  ha  de  ser  provechosísima  en  las  rejí^úblicas  hispano- 
americanas, donde  tantos  ^o  empeñan  por  centralizar  en  ios 
gobiernos  todas  las  fuerzas  sociales.  La  historia  do  la  con^ 
quista  de  América  demuestra  en  cada  una  de  sus  pajinas  el 
alcance  de  la  acción  libre  de  los  individuos  i  la  impotencí*') 
de  la  exajerada  autoridad  gubernativa.  Conviene  pues  pre-* 
sentar  este  cuadro  delante  de  los  que  aspiran  a  hacer  de  los 
gobiernos  providencias  visibles  i  de  las  sociedades  conventos 
civiles;  de  los  que  aspiran  «a  matar  la  voluntad,  es  de^^ir,  la 
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persooalídsiil  eo  los  asociados,  sogvin  fas  profundas  palabras 
de  ttap^Bsadorhispatio-aiAeriGano,  reduciéndolos  auoasilua- 
eíoa  pasiva  ed  que  todo  han  de  esperarlo  del  gobierno,  acos- 
tambrándoloa  a  mirar  como  ajeno  lo  que  es  publico :  rentas, 

caminos^  escuelas,  lerriturio lodo  es  del   gobierno.-^ 

j  Fatal  idotalria  (1)U 

Los  hombres  de  todas  las  épocas  i  de  todos  los  países  sé 
asemejan :  son  hombrea.  Lo  qoe  permitió  hac^r  grandes  cosas 
a  los  españoles  de  ia  conquista  permiUrá  hacer  a  sas  descen- 
dieñles  «tras  no  méáos  grandes^  aunque  de  diversa  clase ; 
puesto  que  no  sé  traía  de  ocupar  tierras  ¡  de  malar  ludios, 
sino  de  organizar  repúblicas  civilizadas  i  bien  constituidas. 

Los  hábitos  raUnarios  del  periodo  colonial  son  príudipál- 
mente  los  que  alimentan  entre  nosotros  las  tOAdéitcias  oeu- 
Iralizadoras  que  aniquilan  Já  viíaiidad  en  nuestras  repúblicas, 
entregando  a  solo  uaa  docena  de  personas  la  dírecciDU  ésclu* 
siva  i  minuciosa  del  movimieulo  social. 

Durante  mucboe  ados  la  navegacioo  del  Callao  a  Cbile  fué 
tao  larga,  qie  las  navos  necesitaban  un  ano  enlaro  por  lo 
menos  para  venir  i  volver,  porque  no  osaban  alejarse  dé  las 
costas»  6  iban  bacieudo  escala  en  tollos  los  puertos  iotérme*' 
dios  para  proveerse  de  agua  i  víveres. 

Al  fin  un  piloto  europeo,  el  mismo  qué  díó  su  némbf  e  a  las 
islas  de  Juan  Fernández^  apartándose  de  la  tierra  i  aveutu-* 
rándoseen  alta  mar,  buscó  su  camino  sin  temor  al  (raves  del 
océano,  i  asi  logró  Hogar  a  Chile  en  poéo  mas  de  treinta  dias. 

Sa  íutelijencia  i  su  audacia  lé  valieron  el  apodo  de  brujo 
i  un  proceso  do  la  Inquisicíoa  dé  Lima,  la  cual  pareceHa  que 
en  su  manía  por  reglamentarlo  lodo,  pretendía  hasta  fijar  el 
surco  de  las  naves  én  la  superficie  liquida  del  mar. 

(1)  Et  seuor  1.  Mí.  Ancfzar,  Carta  al  autor. 


Juan  Fernándoz  so  d^fendi^  mo^irando  au  diario,  i  canven«< 
ció  a  lodos,  iflclusos  los  inquisidores,  de  que  los  deiqa»  ma-^ 
rióos  habrían  podido  bacer  9I  minino  vjaje  con  igual  br^vedid, 
91  f4  hubieran  resuelto  en  Ips  aQ09  trascurridos  a  aparltirs^ 
de  la  costa. 

Ueada  «qlónee^  la  uaTegaeion  entre  Chile  i  ol  P(}r«  duró» 
no  meses,  sino  días. 

las  repúblieas  bispano-americauas  deberían  imitar  la  osa- 
día del  piloto  Juan  Fernández  ei  hrnjo. 

Deberían  oomo  él  abandonar  el  derrotero  dei  coloniaje  para 
seguir  otro  mas  oortQ  i  mas  seguro. 

Deberían  reformar  sin  miedo  el  sistema  político  oqyo  m^n 
dolo  está  en  las  leyes  de  Indias,  el  cual  por  robustecer  oxoc-t 
sivamenlo  a  los  gobiernos  anqla  a  ios  individuos  9us<ituyendo 
a  millares  de  fuerzas  yna  spla^  que,  aunqw  ^e^ada  a  una 
alta  potencia»  no  puede  jamas  producir  lo  que  tantas  otras 
independientes. 

A  estas  observaciones  suelen  replicar  los  partidarios  de  la 
ceatralizacion  colonial :  Uéjico  adoptó  la  constitución  mísjna 
de  los  Estados  Unidos ;  ¡  a  pesar  do  que  el  lerríterío  de  la 
primera  de  estas  repübticas  es  quizá  mas  favorecido  por  la 
naturaleza  que  el  de  la  segunda;  o  por  lo  meaos  tan  favorecido 
como  f I  de  ella«  Uéjico  continuó  entregado  a  la  anarquía  i 
al  atraso  caminando  rápidameute  a  una  ruina  vergonzosi^ 
sima. 

El  hecho  es  innegable ;  pero  ¿  qué  significa  ? 

Una  constitución  que  no  se  practica  es  un  cuaderno  que  no 
puede  tener  la  virtud  de  reformar  una  sociedad. 

Aunque  se  erija  una  columna  de  bronce  en  el  centro  de  la 
plaza  mayor  do  la  capital  del  Paraguai,  i  se  grabe  en  ella  If 
famosa  constitución  de  los  Estados  luidos»  la  presencia  soJa 
de  semejante  monumento  no  cambiaría  por  cierto  la  condi* 
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ciotí  social  (le  la  república  manáslica  furiilada  por  el  doctor 
Francia. 

Las  constilucioncs  para  que  soan  eficaces,  es  menester  que 
se  hallen  consignadas»  no  en  meras  palabras,  sino  en  hechos. 

No  se  trata  únicamente  de  traducir  del  ingles  ol  caslella- 
not  i  de  hacer  imprimir  a  millares  de  ejemplares,  si  queréis, 
leyes  que  no  han  de  observarse. 

Lo  que  se  pide  es  que  no  se  soreque  la  inspiración  personal, 
sino  que  por  el  contrario  se  la  aliente. 

Lo  que  se  pide  es  que  no  se  organicen  rejimientos  de  ciu- 
dadanos que  deban  habituarse  a  pensar!  a  obrar  a  la  voz  de 
mando  de  un  superior,  como  los  soldados  a  manejar  sus  armas 
a  la  voz  de  mando  de  un  capitán. 

Nada  tiene  do  estraño  que  Méjico  no  haya  prosperado  con 
fiolopromulgar  una  constitución  que  no  puso  en  práctica. 

Los  misioneros  cristianos  no  propagan  la  fe  de  Cristo  limi-^ 
laudóse  a  plantar  cruces  i  a  dejar  copias  del  decálogo  en 
medio  de  las  poblaciones  bárbaras.  Si  redujeran  a  esto  solo 
BUS  trabajos;  si  no  se  empeñaran  en  que  los  neófitos  arregla- 
ran sus  acciones  a  la  lei  de  Dios,  los  salvajes,  a  pesar  de  las 
cruces  i  de  las  copias  del  decálogo,  seguirían  siendo  antro- 
pófagos i  polígamos. 

Los  lejisladores  i  gobernantes  de  las  repúblicas  hispano- 
americanas eslán  obligados,  no  solo  a  adoptar  leyes  liberales 
que  estimulen  la  acllvidad  individual  para  no  dejar  ociosa 
ninguna  de  las  fuerzas  sociales,  sino  que  deben  sor  ademas 
los  primeros  en  cumplirlas  relijlosamente  para  ensenar  a  los 
ciudadanos  a  que  las  obedezcan. 

Pero,  en  lugar  de  seguirse  esta  regla,  hablando  en  jenc- 
ral,  o  se  dejan  simplemente  escritas  en  el  papel  i  sin  ninguna 
aplicación  las  leyes  que  favorecen  la  soberanía  indírídual, 
o  mas  comunmente  sedícían  otras  que  la  atacan  o  la  anulan. 
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Los  gobiernos  hispano-americanos  con  sus  leyes,  sobre 
lodo  coD  su  conduela,  tienden  a  centralizar  el  poder  es  las 
menos  personas  posibles,  en  lugar  de  procurar  despertar  U 
espontaneñlad  de  los  gobernados. 

Ahí  está  el  gran  mal. 

El  preleslo  con  que  se  intenta  justificar  este  procedifiiionlo 
erróneo  es  el  de  que  los  pueblos  no  están  preparados  para 
ser  rejidos  por  otro  sistema.  Asi  para  curar  la  pereea  cívica, 
se  quitan  a  los  individuos  todas  las  ocasiones  de  obrar.  ¿Qué 
diriamos  si  los  misioneros  con  el  objeto  de  propagar  la  fe  de 
Cristo,  protejiesen  las  prácticas  idolátricas  i  las  costumbres 
viciosas  de  los  salvajes  ? 

Los  dogmas  polilícos,  como  los  relijiosos^  no  deben  ser  una 
letra  muda. 

Lo  que  importa  es,  no  limitarse  a  copiarlos  en  un  cuadro 
de  papel,  como  lo  hizo  Méjico  con  la  constitución  de  losEsta-r 
dos  Unidos,  sino  procurar  observarlos  en  lodos  los  actos  de 

la  vida. 

Si  queremos  que  el  libre  desenvolvimiento  de  las  fuerzas 
individuales,  produzca  todos  sus  prodíjiosos  resultados,  em- 
peñémonos en  no  resirínjtr  el  ejercicio  de  la  inspiración  perso^ 
nal ;  imitemos  en  este  punto  la  conducta  de  nuestros  padres 
los  conquistadores  de  América. 

El  descubrimiento  i  conquista  del  nuevo  mumlo  confienen 
para  nosotros,  en  mi  concepto,  como  ya  lo  he  dicbo,  una  lec- 
ción profunda ;  pues  esos  imponenfes  acontecimientos  mani- 
ñestan  lo  que  pueden  hacer  los  hombres,  cuando  obran  sin 
embarazosas  restricciones. 

Por  fortuna  nuestra  podemos  emplear  para  obtener  los  bc^ 
ncricios  de  la  civilización  los  mismos  medios  do  la  esponta- 
neidad individual,  evitando  los  inconveniCQtcs  que  tuvieron  en 
la  época  a  que  acabo  de  aludir. 
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La  América  féé  la  gran  Catirorma  del  siglo  XVI.  Los  aven- 
hireros  qoeae  precipitaron  sobre  ella  eran  en  jeneral  la  escoria 
lie  la  aoctedad  espaflola ;  ignorantes  i  viciosos,  fanáticos  i 
crueles.  Sin  embargo,  como  pndieroD  ejercitar  Itbreraonla 
todas  sus  facultades,  hicieron  grandes  cosas,  aunque  fueron 
reo&ée  crímenes  i  de  infamias. 

Actualmenle  tenemos  elementos  para  realizar  con  el  mismo 
sistema  Jo  grande  i  evitarlo  malo.  Las  poblaciones  hispano- 
tmericanas  son  honradas  i  laboriosas,  e  indodablcmente  mas 
ilustradas  que  los  conquistadores.  Escusado  es  domoslrar 
que  Ubertada»  de  tutelas  perjudiciales,  han  de  comparlarse 
necesariamente  mejor  que  los  soldados  brutales  de  la  con- 
quista. 

Pero  para  asegurar  mas  todavía  el  resultado,  mejórese  la 
calidad  de  los  ciudadanos  de  las  repúblicas  americanas  di- 
fundiendo entre  ellos  la  iiuslraeion;  i  dénseles  por  bases  los 
dos  ma»  verdadero»  i  sólidos  fundammtos  de  la  grandeza  de 
los  estados,  la  instrucción  i  la  libertad. 

Se  ha  discutido  mucho  en  Europa  i  en  América  sobre  la 
cauísa  de  la  gran  diferencia  de  condición  que  se  nota  entre  la 
próspera,  aunque  ai  presente  momentáneamente  turbada  re- 
pública anglo^amerícana,  i  las  enfermizas  repiUicas  hispano* 
americanas. 

Fer(^  la  raxon  de  ia  diferencia  consiste  solo  en  el  grado  de 
instriceioii  i  de  libertad  a  que  una  í  otras  hair  llegado. 

Los  Estados  Unidos  de  Norte  América  son  el  prodijio  do 
las  naciones  en  el  siglo  XIX.  Todos,  sus  admiradores  i  sus  de- 
tractores, están  acordes  en  que  es  el  oslado  que  mas  ha 
adelantado  en  los  últimos  cincuenta  aík)s,  i  en  que  bajo  mu- 
chos ^pecios  ha  dejada  atrás  a  les  del  viejo  continente. 

Por  el  contrario,  tas  repúblicas  hispa  no-americanas  son  lan 
vilipendiadas  como  admirados  les  Estados  Unii4os.  Mr.  de  Toe-* 
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que  villa  se  ba  atrevido  a  escribir  con  todas  sus  letras  «quo 
no  bai  od  la  tierra  Daciones  mas  miserables  que  las  de  I9  Amó- 
rica  del  sur  (1).» 

Semejante  aserción  del  ilustre  autor  de  la  Demoeram  m^ 
América  es  insostenible.  Para  criticarla  bastaría  seflalar  en 
el  mapa  todas  las  divisiones  del  África,  muchas  del  Asia,  i  no 
pocas  de  Europa,  entre  ellas  la  Turquía  europea. 

Pero  sin  entrar  a  refutar  una  proposición  que  se  refuta 
por  si  misma,  solo  el  que  baya  podido  ser  espresada  por  un 
sabio  como  Toequevilie,  i  el  que  haya  podido  ser  repetida» 
eomo  lo  ba  sído^  por  otros^  está  manifestando  que  las  repú- 
blicas hispanoamericanas  no  ban  adquirido  una  gran  repu- 
tación en  el  mundo. 

¿Por  qué  las  antiguas  colonias  espaflolas  ban  andado  tanto 

menos  camino  en  la  viadel  progreso,  que  la  potencia  del  Norte? 

La  instrucción  jeueralizada  en  todas  las  clases,  i  la  espon- 

ianeidad  con  que  pueden  obrar  los  individuos,  90a  lo  qua 

esplica  la  rápida  prosperidad  de  los  Estados  Unidos. 

Las  demás  soluciones  que  se  dan  de  este  importantísimo 
problema  son  falsas. 

Desde  luego  la  posición  jeográfica  no  suministra  una  razón 
«ufíciente. 

£1  territorio  ocupado  por  las  repúblicas  hispano- americanas 
es  mas  vasto,  i  ciertamente  no  inferior  al  ocupado  por  la 
república  anglo-americana. 

Un  (fistinguido  viajero  francés  Hr.  J.  J.  Ampére  cree  que 
la  Alejandría  del  porvenir,  la  futura  metrópoli  del  mund^ 
comercial,  se  ha  de  levantar  necesariamente  en  el  territorio 
^  éstas  que  al  presente  se  llaman  miserables  repúblicas,  ha« 
pía  el  punto  en  que  se  reúnen  las  dos  Américas  (2]. 

'   (f)  TocqaeviHe,  Déla  Mmocratie en  Amériqufy  cap.  17,  pirr.9* 
(2)  Ampére,  Pro/nefiacie  en  Ainérique^  tom.  3.»,  cap.  22. 
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'  La  California,  pobre  i  desconocida  provincia  míénlras  esta- 

To  unida  a  Méjico,,  ha  llegado  a  ser  un  estado  rico  i  famoso 
de  un  estremoal  otro  de  la  tierra,  el  país  del  oro,  desde  que 
](as6  a  formar  parte  de  la  gran  confederación  norte-americana, 
Gomo  se  vo,  lajeografia  no  puede  dar  la  solución  del  pro- 
blema. 

La  diferencia  entre  las  condiciones  sociales»  de  los  yankeos 
¡  crioHos  no  resalta  tampoco  evidentemente  de  una  superío* 
Fídad  e  inferioridad  características  entre  las  razas  conquista- 
doras. Los  ingleses  i  los  españoles  son  dos  grandes  pueblas 
que ban  imperado  sucesivamenle  en  el  mundo,  i  que  bandado 
mucha  materia  a  la  historia.  Si  la  Inglaterra  es  al  presente  lá 
reina  délos  mares,  la  España,  en  otro  tiempo,  alas  órdenes 
de  Carlos  V,  se  eneonrfró  bastante  fuerte  para  tentaren  su 
provecho  la  reorganización  del  imperio  romano. 

Auuque  la  obra  que  he  compuesto  por  encargo  del  sefior 
redor  de  la  Universidad  trata  solo  de  un  episodio  del  descu- 
brimiento i  conquista  del  nuevo  mundo,  menciona  sin  embar- 
go hazañas  que  nos  autorizan  para  no  avergonzamos  de  llevar 
los  apellidos  i  de  tener  la  sangre  del  pueblo  que  al  mismo 
tiempo  conquistaba  la  América,  se  apoderaba  de  las  mas 
bellas  provincias  de  Italia,  batallaba  en  los  Países  Bajos,  do* 
minaba  en  Alemania  e  inSuia  en  Francia  i  en  Inglaterra ;  de 
un  pueblo  que  llegó  a  poseer  dominios  tan  estensos,  que  el 
sol  no  se  ponia  en  ellos  jamas. 

¿Por  qué  entonces  (a  república  anglo-americana  ha  sido 
tanto  mas  floreciente  que  las  repúblicas  hrspano-americanas? 

El  honorable  Mr.  Caleb  Cushing,  ensayando  esplicar  este 
hecho  en  un  discurso  sobre  la  causa  del  atraso  de  Méjica, 
pronunciado  delante  de  la  Sociedad  democrática  i  de  un 
Bumeroso  auditorio  en  BoBton  el  ano  de  1858,  quiso  probar, 
en  medio  de  estrepitosos  aplausos  de  sus  oyentes,  que  la  su* 
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periorídad  oíaniflesta  i  recooocída  de  ios  Estados  Unidos  so« 
bre  Méjico  i  demás  repúblicas  hispa  no-americanas  nace  dd 
predominio  que  las  razas  indijesas  i  mestizas  tienen  sobre  la 
europea  o  blanca  en  las  antiguas  colonias  espafiolas,  o  de  la 
igualdad  política  en  que  por  lo  menos  viven  todas  ellas. 

La  revolución  de  Méjico,  Guatemala  i  otros  estados  hispa- 
no-amerícanQS  para  separarse  de  Espafia,  dijo  el  orador,  no 
fué  de  simple  emancipación  política,  como  la  de  la  América 
inglesa  o  del  Brasil,  sino  de  revuelta  de  las  razas  inferiores 
contra  las  superiores,  de  los  indijenas  i  mulatos  conlra  los 
blancos. 

Esta  diferencia  en  el  carácter  de  las  revolucionas  da,  se- 
gún él,  la  razón  de  la  diferencia  de  los  resultados. 

£1  principio  de  la  guerra  de  la  independencia  en  Méjico, 
por  ejemplo,  dice,  fué  una  mera  insurrección  de  indios  acau- 
dillada por  un  cura  estúpido  i  disoluto  como  era  Hidalgo, 
una  guerra  de  esterminio  contra  los  europeos  i  sus  deseen^ 
dientes,  i  no  un  movimiento  de  reforma  política.  El  grito  de 
guerra  de  los  insurrectos :  Yiva  nuestra  señora  de  Guadabh 
pe,  i  mueran  los  gachupines,  espresa  perfectamente  cuáles 
eran  sus  propósitos. 

La  rebelión  encabezada  por  Morélos,  otro  sacerdote  rene- 
gado, fué  una  continuación  de  la  de  Hidalgo. 

La  revolución  mejicana  no  tomó  un  aspecto  bien  serio  has- 
ta el  movimiento  de  Iguala  en  que  Kurbide  proclamó  la 
igualdad  de  las  razas  que  habitaban  el  territorio  de  la  Nueva 
Espafla. 

La  proclamación  de  esto  principio  fué  fatal,  según  Mr. 
Caleb  Cushing,  para  ios  futuros  deslinos  de  Méjico. 

Apenas  babia  trascurrido  un  aAo  de  haberse  celebrado  el 
pacto  de  Iguala,  continúa,  cuando  las  razas  indijena  i  mes- 
tiza lo  quebrantaron,  derribaron  a  Iturbide.  i  conslituyeron 
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fin  gobierno  cuyo  primer  peosamíeole  faé  espursar  (fe  Méjíe^ 
a  todos  los  españoles. 

Desde  entonces  comienza,  dice  (todavía  Ifr.  Gaieb  Susbing^ 
hi  serio  de  las  revolaciones  mejicanas,  encabezadas  a  reces^ 
por  blancos^  pero  mas  frecuentemente  promovidae  por  indlod^ 
o  mestizos. 

Apoyade  en'  estos  antecedentes  Mstóricos,  lír.  Caleb  Cus* 
bing  dedajo,  con  gramle  aprobación  de  todos  los  oyentes, 
(jne  el  predonainie  de  las  razas  inferiores,,  o  por  lo^  menos  sa 
participación  om  lo9  blancos  en  el  poder ^  es  la*  cansa  det 
atraso  de  Méjico  r  demás  repúblicas  hispano-americanas ;  i  la 
dominación  absoiata  do  los  blancos  sobre  las  otras  raeas,  le 
que  ba  salvado  a  los  Estados  Unidos  de  correr  una  suerte 
Igualmente  desastrosa. 

En  una  carta  con  que  el  autor  dirijió  un'  ejemplar  dé  sit 
discurso  a  un  compatriota  nueslre,  dice:  «Yo  hubiera  podide 
completar  mi  idea  haciendo  una  comparación  áer  rarias  re- 
públicas bispano-americanas  entre  sí,  al  menos  de  aquellas 
que  han  conservado  una  preponderancia!  relativa  de  la  san-r 
gre  espallola,  como  Chile  por  ejemplo  en  contraste  con  el 
Perú.» 

Si  las  doctrinas  del  honorable  Mr.  Caleb  Cuslring  sobre  Is 
incapacidad  política  injénita  de  los  indios^  i  mestizos  fuesen 
fondadas,  estaríamos  obligados  a  desesperar  del  porvenir  de 
nuestra  América,  puesto  que  es  un  hecho  averiguado  el  de  la 
rapidez  con  que  de  afio  en  aOe  van  multiplicándose  en  ella 
fos  mestizo».  Pero  ^gracias  sean  dadas  a  Dios  f  los  malee  qne 
atrasan  a  nuestras  refmblícas  no  traen  su  orijen  de  que  en 
ocasione»  sean  mnlatos  nuestros  majlstrados  i  lejisiadores. 

La  necesidad  de  justificar  ante  las  neciones  civilizadas  la 
horrible  institocion  de  la  esciavilud  de  lo»  negros  ha  forzade 
a  los  sabios  i  naturalistas  yanicees  de  ios  estados  del  sur  a 
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sostener  que  el  jéoero  faumaoo  forma,  no  una  especie,  sioo 
rarías  de  distintas  categorías. 

Hai  especies  de  hombres,  como  los  oladadanos  de  la  gran 
república,  destinados  a  ser  reyes  déla  creación* 

Hai  otras  de  iadívidnes,  cerno  los  negros,  que  son  primos- 
hermanos,  o  mejor  medio  hermanos  del  mono,  los  cuales  han 
venido  al  mundo  con  el  solo  fin  de  cultivar  el  algodón  biyo  el 
látigo  de  los  blancos. 

Esta  teoría  yankee  es  per  lo  menos  tan  antigua  cono  e| 
descubrímieato  de  América.  En  el  primer  siglo  de  la  con- 
quista^ el  famoso  doctor  Juan  Jínes  de  Scipúlveda^  para  dis-* 
eulpar  los  excesos  i  arbitrariedades  de  los  conquistadores  i 
eacomenderos  españoles,  escribía  en  su  Demócrate$  segunda 
qae  «los  indios  eran  naturalmente  siervos,  bárbaros,  incultos 
^  itthumanos.n 

Por  fortuna  las  opiniones  de  Sepulveda  i  de  Gushiag  son 
tan  funestas^  como  absurdas.  La  ciencia  humana  está  acor- 
de con  la  ciencia  divina  en  que  tedos  los  hombres  somos 
hermanos,  hijos  del  mismo  padre  que  está  en  los  cielos.  El 
jénero  humano  forma  una  sola  i  única  especie,  como  lo  prue* 
ba  el  hallarse  todos  sus  miembros  dotados  de  la  razón  i  de 
la  palabra,  como  lo  manifiesta  el  ser  fecundas  las  uniones 
de  tos  individuos  de  las  ¡razas  mas  diferentes* 

La  civilización  no  es  un  asunto  de  castas. 
.   Todos  los  hombres,  cualesquiera  que  sean  el  color  de  su  piel 
i  la  constitución  de  su  cráneo^  pueden  llegar  a  ella,  con  tal 
que  cultiven,  i  no  dejen  estériles  sus  facultades  naturales, 
con  tal  que  trabiyen  para  ir  mejorando  de  condición. 

Los  hechos  mencionado^  por  Gu^ng  son  exactos;  paro  se 
esplican,  no  por  las  razas,  sino  por  otras  causas.  La  espe** 
riencia  de  las  repúblicas  hispaoo-amerieanas  manifiesta  que 
han  prosperado  mas  aquellas  en  que  han  dominado  los  blan- 
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eos;  pero  ¿cuál  ha  sido  la  razón?  ¿la  que  espone  Ifr.  Cas* 
hing?  Nó  ciertamente. 

En  nuestro  continente,  morada  de  tantas  razas,  los  blancos 
dirijon,  jeneralmente  hablando,  con  mas  acierto  los  negocios- 
públicos  i  privados,  porque  son  mas  instruidos  i  mas  activos, 
i  no  porque  son  blancos  de  sangre  aztil  i  pura. 

El  importante  hecho  social  aducido  por  Mr.  Galeb  Gushing 
resulta,  no  de  la  raza,  sino  del  grado  de  instrucción  i  espon- 
taneidad individual. 

Esté  es  el  punto  a  que  en  conclusión  me  ha  parecido  in- 
teresante llamar  vuestra  atención. 

Los  indios  i  los  mestizos  son,  salvo  siempre  las  necesarias 
escepciones,  menos  idóneos  para  gobernar,  porque  son  mas 
ignorantes  e  indolentes. 

Lo  único  que  es  preciso  hacer  para  que  todas  las  razas, 
las  que  se  llaman  superiores  i  las  que  se  llaman  inferiores, 
de  que  se  compone  la  población  estraordinaria mente  mezcla- 
da de  lá  América  española,  sean  taü  aptas  para  la  república 
como  los  yankees  de  la  América  inglesa,  es  difundir  en 
todas  ellas  con  igualdad  la  ilustración,  i  estimular  a  sus  indi- 
viduos a  que  obren  por  si  mismos  emancipándose  de  tutelas 
estraflas. 

Los  villanos  europeos  del  siglo  XI  no  eran  menos  atrasa- 
dos que  los  miembros  mas  miserables  de  nuestras  últimas 
clases  sociales.  La  inferioridad  de  sus  vasallos  era  para  los 
nobles  feudales  una  verdad  que  estaba  fuera  de  duda.  Sin 
embargo,  ya  veis  lo  que  los  villanos  europeos  han  llegado  a 
ser,  aunque  han  estado  mui  lejanos  de  contar  para  elevarse 
con  los  poderosos  medios  de  progreso  que  tenemos  a  nuestra 
disposición. 

Las  escuelas,  los  colejios,  las  bibliotecas,  la  publicación 
de  libros,  los  establecimientos  científicos  i  literarios  de  toda 
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clase  destinados  a  cultivar  tas  iatelijeocias,  son  preparacíoDes 
indispensables  para  ^e  los  híspano-ameríGaiios  lleguemos  a 
donde  otros  lian  llegado  antes  valiéndose  de  semejantes  me- 
dios. 

La  constitución  de  gobiernos  que  no  gobiernen  demasiado, 
que  no  centralicen  en  sus  manos  todas  las  fuerzas  socialeSt 
es  el  arbitrio  para  estimularla  actividad  embotada  de  losciu--. 
dadanos»  i  hacer  que  cada  uno  de  ellos,  en  vez  de  entregarse 
a  la  inacción,  contribuya  con  todos  sus  recursos  a  la  prosp^ 
ridad  jeneraL 

Cuando  todes  sepan  i  todos  trabajen  en  beneficio  común, 
se  verá  que  los  indios  i  los  mulatos  no  son  la  causa  del  atraso 
de  las  repúblicas  que  han  salido  de  las  antiguas  colonias 
espafioias. 

Una  mirada  no  mui  profunda  manifiesta  que  lo  que  verda- 
deramente ha  producido  jos  admirables  progresos  de  los  Es- 
tados Unidos  es  la  jeneral  difusión  de  las  luce^  entre  sus 
habitantes,  i  el  libre  i  completo  desenvolvimiento  de  todas  sus 
facultades* 

Los  ciudadanos  de  la  gran  i^pública  del  Norte  han  espre- 
sado con  una  frase  orijinal  sujra,  soberanía  ifuíividual,  la 
situación  en  que  se  han  constituido  de  sacarlo  todo,  recursos 
I  protección,  de  si  mismos,  de  la  enerjia  de  voluntad  que  cada 
uno  desplega. 

La  espantosa  crisis  misma  que  al  presente  esperímentaa 
los  Estados  Unidos  ha  sido  ocasionada  por  la  anulaciou  par- 
cial de  uno  de  los  dos  grandes  hechos  a  que  han  debido  sus 
asombrosos  adelantamientos,  la  libertad.  Si  la  patria  de  Was- 
hington no  hubiera  tenido  esclavos,  no  habría  sufrido  la  gue- 
rra civil  que  amenaza  despedazarla. 

Para  mostrar  que  la  grandeza  de  los  norte-americanos  es 
un  asunto,  no  de  razas,  sino  de  lo  jeneralizada  que  se  halla  la 
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Bofilracion  ha^ta  en  los  individuos  de  las  últímas  clases  de  un 
^eblo  que  deja  a  cada  tino  hacer  en  beúefició  propio  i  en 
beneficio  coman  todo  ]o  qne  quiere  i  puede,  permitidme  mea* 
cionar  solo  dos  antecedentes  que  hacen  al  caso. 
'  Ün  etíainente  naturalista  suizo,  Agassiz,  avecindado  en  los 
Estados  Unidos,  escribe  en  el  prefacio  de  una  obra  publicada 
el  afio  de  1859,  en  la  cual  se  discuten  algunas  de  las  mas 
drduas  e  importantes  cuestiones  de  la  historia  natural,  las 
siguientes  lineas  sobre  que  llamo  vuestra  atención :  «Este  libro 
ha  sido  escrito  en  América  especialmente  para  los  america- 
nos, i  la  población  para  que  ha  sido  destinado  tiene  necesida- 
ees  mui  diversas  de  las  del  público  que  lee  en  Europa.  Es- 
pero ver  leído  mi  libro,  tanto  por  petmes,  por  pescadores, 
por  agricultores,  como  por  estudiantes  i  sabios  de  profesión  ; 
i'  he  tenido  que  hacer  todo  lo  que  de  mi  ha  dependido  para 
poder  ser  comprendido  de  todos  (1 .)» 
Este  es  el  primero  de  los  hechos  a  que  he  aludido ;  hé 

aquí  el  segundo. 

ün  viajero,  compatriota  nuestro  i  miembro  de  la  Universi- 
dad, nos  refiere  que  en  los  Estados  Unidos  «tos  cocheros 
flevan  diarios  i  periódicos,  los  tienen  los  cargadores,  los  leen 
tos  criados,  i  hasta  las  verduleras  los  repasan  cada  dia.  A  mí, 
dice,  me  llamaba  la  atención  en  los  grandes  mercados  de 
Nueva  York,  Baltlmore  i  Filadelfia,  ver  a  éstas  en  grupos 
jMísár  ei  tiempo  en  recorrer  las  columnas  de  los  diarios  (2).» 

El  testimonio  que  acabo  de  citar,  sobre  ser  respetabilísimo 
por  el  carácter  de  su  autor,  es  tanto  mas  digno  de  crédito, 
cuanto  qne  consigna  el  hecho,  no  para  alabarío,  sino  para 
censurarlo. 

(1)  Agassiz,  An  Estay  on  claséificatieii. 

(2)  Eizaguirre,  El  Catolicismo  en  presencia  de  sus  iisidenteSf 
tom.  I,  cap.  5« 
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La  grandeza  de  los  Estados  Unidos  está  espHcada.  Un  pue- 
blo cuyos  indívldoos^  aún  los  mas  desvalidos,  necesitan  la 
lectora  como  el  pan  de  cada  día»  i  pueden  sin  coacción  ejer- 
citar todas  sus  facultades,  debia  llegar  pronto  a  un  alto  gra- 
do de  dvilizacion. 

La  instrucción  i  la  libertad  son  bienes  que  pueden  alcan- 
zar, no  ciertas  i  determinadas  razas,  sino  lodos  los  miembros 
del  linaje  humano  que  tengan  voluntad  para  ello. 

Guando  nuestros  gafianes  amenicen  sus  ocios  con  la  lectura 
de  obras  científicas  como  las  de  Agassiz,  cuando  las  verdu- 
leras de  nuestros  mercados  esperimenten  la  necesidad  de 
mponerse  diariamente  del  movimiento  político,  relijioso,  lite- 
rario i  comercial  del  mundo,  cuando  nuestros  ciudadanos 
adquieran  el  hábito  de  obrar  por  si,  sin  aguardar  indolente- 
mente que  los  gobiernos  lo  hagan  todo,  entonces,  aunque 
los  blancos,  los  mulatos  i  los  indios  sean  tratados  con  entera 
igualdad,  seremos  tan  grandes  i  respetados  como  los  mas 
grandes  i  los  mas  respetados  de  la  tierra. 


PRUEBA  PARTE. 


DIEGO  DE  ALMAGRO. 


PBIIERA  PARTE. 


ilEfiO  ÍE  ALNAUO. 


CAPITULO  I 


Contrato  celebrado  por  Laque,  Pizarro  i  Almagro  para  el  deseo* 
brimlento  I  conquista  del  Perú. — Noticias  sobre  los  antecedentes 
de  estos  tres  personajes.*— So  primera  espedicion  en  basca  de4 
Perú.— 4a  segunda  espedieion.— Constancia  heroica  de  Piza-» 
rro  que  le  hace  descubrir  el  Perú.«-^a  viaje  a  la  eorte  de  ICs'* 
paña  para  solicitar  recursos.— Desavenenciaa  entre  Pizarro  • 
Almagro. 


EMO  de  marzo  do  1S26,  los  vecinos  de  la  cfodad  de  Pa- 
namá asistían  en  su  iglesia  parroquial  a  una  ceremonia  mnl 
característica  del  lugar  i  de  la  época,  pero  que  sin  embargo 
despertó  en  la  mayor  parle  de  ellos  uo  vivo  seotimienlo  de 
compasioB  ido  tristeza. 
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El  cura  párroco  Fernando  de  Luque  celebraba  la  sania 
misa. 

Estaban  arrodillados  al  pié  del  aliar,  oyéndola  con  recoji- 
miento,  dos  españoles  llamados  Francisco  Pízarro  i  Diego  de 
Almagro,  mayores  ya  de  cincuenta  aflos,  pero  todavía  vigo- 
rosos i  alentados,  aunque  era  evidente  que  las  fatigas  de  la 
guerra,  mas  que  el  rigor  de  la  edad,  habían  causado  estra- 
gos en  sus  personas;  ' 

Llegado  el  momento  de  la  consagración,  el  sacerdote  par- 
tió la  hostia  en  tres  porciones,  dio  con  dos  de  ellas  la  comu- 
nión a  los  dos  personajes  de  que  he  hablado,  i  consumió  en 
seguida  él  mismo  la  tercera. 

Entre  tanto,  muchos  de  los  concurrentes  lloraban  como  sí 
lo  que  estaban  presenciando  fuera,  o  una  rogativa  por  la  sal- 
vación de  algún  moribundo,  o  las  exequias  de  algún  difun- 
to (1). 

Sin  embargo,  aquel  acto,  lejos  de  ser  una  oración  deses- 
perada o  un  entierro,  era  solo  la  ratificación  solemne  i  reli- 
jiosa  de  un  contrato  de  compañía  que  el  clérigo  oficiaale  i  los 
dos  viejos  españoles  hablan  ajustado  ese  dia  mismo  para  lle- 
var a  cabo  el  descubrimiento,  conquista  i  población  de  una 
comarca  desconocida,  que  ningún  europeo  sabia  aán  a  punto 
fijo  ni  dónde  se  encontraba,  ni  cómo  era,  ni  quiénes  la  ha- 
bitaban ;  pero  que,  según  los  indios  referían  vagamente,  se 
prolongaba  al  sur  del  golfo  de  Panamá,  en  las  costas  de  ese 
océano  inmenso  i  todavía  misterioso,  hallado  hacia  poco  por 
Vasco  Núúez  de  Balboa. 

.  Antes  de  entrar  en  la  iglesia  Luque  i  sus  dos  socios,  como 
81  se  tratara  del  laboreo  de  una  mina,  o  de  una  especula- 
ciou  mercantil,  habían  eslendido,  ante  escribano  pública  i  el 

(1]  Herrera,  Historia  jeneral,  déc.  3,  lib.  6,  cap«  12^ 
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competente  número  de  testigos,  una  escritura  en  que  babian 
consignado  las  bases  de  su  sociedad.  Los  tres  debían  din- 
dirse,  cual  si  fuera  la  herencia  de  un  padre  común,  los  meta- 
les i  piedras  preciosas,  los  indios  i  las  tierras,  i  en  jeneral 
todos  los  provechos  que  obtuviesen.  Para  formar  la  compa- 
fiia,  Luque  ponia  veinte  mil  pesos  en  barras  de  oro;  i  Pizarro 
i  Almagro  sus  servicios  personales  i  una  licencia  de  descu- 
brimiento, que  les  había  sido  otorgada  por  el  gobernador  de 
Panamá  Pedro  Arias  de  Avila,  llamado  vulgarmente  Pe- 
drarías. 

Aunque  Pizarro  i  Almagro  juraron  a  Luque  sobre  los  san- 
tos evanjelios,  haciendo  con  sus  propios  dedos  la  señal  de  la 
cruz,  que  cumplirían  con  toda  fidelidad  lo  pactado,  quisieron 
no  obstante  ligar  con  mayores  vínculos  sus  palabras  ya  tau 
solemnemente  empeñadas,  prestándose  a  comulgar  con  e) 
clérigo  de  la  misma  hostia,  como  en  efecto  acabamos  de  ver 
que  lo  hicieron. 

De  seguro»  jamas  se  habrá  garantido  en  el  mundo  con 
mas  formalidades  la  ejecución  de  un  convenio,  pues  se  io- 
vocó  para  su  observancia  el  amparo  de  la  lei,  del  honor  i  de 
Dios. 

Los  moradores  de  la  ciudad  de  Panamá  recibieron  con 
lástima  o  con  burlas  la  noticia  de  lo  que  dejo  referido.  ¡  Cosa 
bien  particular !  apenas  principiado  el  siglo  XVI  i  en  una  co- 
lonia americana,  poblada  por  aventureros  que  habían  presen-- 
ciado  tantos  verdaderos  prodijios  en  materia  de  descubri- 
mientos, se  tildaba,  a  individuos  que  proyectaban  hacer  uno 
nuevo,  de  visionarios  que  se  precipitaban  a  una  pérdida 
cierta. 

Sin  embargo,  los  hechos  que  se  habían  ido  sucediendo  unos 
tras  otros  en  menos  de  medio  siglo  no  autorizaban  la  incre- 
dulidad en  asuntos  de  esta  clase. 
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Hacia  entonces  treinta  i  dos  anos,  la  América  entera  era 
un  sueAo  de  Colon. 

Hacia  solo  veinte  i  ocho^  que  la  casualidad  descubrió  al 
mismo  almirante  la  costa  de  Paria  i  Cumaná. 

Solo  Yeinte  i  seis,  que  una  tempestad  arrojó  a  Alváreí 
Cabral  sobre  el  Brasil. 

Solo  diez  i  ocho,  que  la  existencia  de  Yucatán  era  deseos 
nocida. 

Solo  catorce,  que  la  Florida  había  sido  descubierta. 

Solo  trece,  que  Balboa,  a  cuyas  órdenes  iba  Francisco  Pi-^ 
sarro,  liabiá  marchado  por  tierras  jamas  esploradas  en  busca 
del  mar  Pacifico. 

Solo  diez,  que  Solis  habia  encontrado  el  rio  de  la  Plata. 

Solo  siete^  desde  que  Hernán  Cortes  habia  arribado  al 
puerto  que  se  llamó  San  Juan  de  Ulúa. 

Solo  siete  también,  que  Magallanes  habia  pasado  por  el 
estrecho,  comunicación  de  dos  océanos,  a  que  dio  su  nombre. 

A  pesar  de  todo,  los  vecinos  de  una  ciudad  recien  fundada 
en  un  mundo  nuevo,  la  cual  comenzaba  a  levantarse  donde 
cinco  afios  antes  solo  existia  el  silencio  de  ona  soledad  agres- 
te,  se  atrevían  a  calificar  de  ilusos  a  los  que  intentaban  ras* 
trear  el  camino  de  reinos  aun  ocultos. 

¿Cuál  era  la  causa  de  semejante  anomalía? 

¿Por  qué  los  habitantes  de  Panamá,  en  vez  de  estímulos 
i  aplausos  ,  daban  a  Luque  i  sus  socios  lágrimas  o  mofas? 

¿De  dónde  nacia  que  en  todas  las  conversaciones  sobre 
ellos  i  sus  proyectos,  repitiesen  a  guisa  de  estribillo :  ¡polnres 
locos  I  ? 

Algunas  noticias  sobre  los  tres  personajes  mencionados, 
las  cuales  son  ademas  necesarias  para  poder  conocerlos  bien, 
espKcarán  el  juicio  que  acerca  de  sus  planes  de  descubri- 
mientos habían  formado  los  moradores  de  Panamá* 


CONOL'ISTi  DB  CHILI. 


IL 


Fraacísco  Pizarro  era  bastardo  de  no  coronel  espaAol,  de 
cierta  repalacion  ea  las  gaerras  de  Italia,  que  había  dada 
eacasameote  a  su  hijo  la  vida  i  el  nombre.  Una  tradición,  no 
com  pie  lamente  desnuda  de  fundamento,  puesto  que  se  halla 
apoyada  en  la  autoridad  del  cronista  Gomara,  se  complace 
en  referir  que  el  niflo  Pizarro  al  nacer  habla  sido  arrojado  en 
]a  puerta  de  una  iglesia  de  Trujíllo;  que  el  abandono  le  había 
obligado  a  tener  por  alimento,  no  como  los  otros  nifios  la  leche 
de  una  mujer,  sino  la  de  una  puerca;  que  recojido  al  fin  por 
el  desnaturalizado  autor  de  su  existencia,  había  sido  desti- 
nado a  servir  de  guardián  a  unas  piaras  de  cerdos ;  i  que  el 
estravío  de  algunos  do  los  animales  inmundos  puestos  por  el 
coronel  Pizarro  al  cuidado  de  su  hijo,  había  inducido  a  éste, 
por  miedo  del  castigo,  a  fugarse.  Lo  que  no  admite  duda  es 
que,  después  de  aventuras  i  reveses  que  han  quedado  des- 
conocidos, abandonó  la  España,  i  se  embarcó  para  América, 
a  donde  llegó,  según  el  cronista  Oviedo  que  le  trató  perso- 
nalmente, nada  mas  que  con  su  espada  i  su  capa.  En  el  nuevo 
mundo  militó  a  las  órdenes  de  Alonso  de  Ojeda,  Vasco  Nüflez 
de  Balboa  i  Pedrarias  Dávíla,  sufrió  muchas  penalidades  í 
alcanzó  reputación  bien  sentada  de  valiente. 

Después  de  diferentes  alternativas,  Pizarro  trabó  estrecha 

amistad  en  Tierra  Firme  con  otro  aventurero  llamado  Diego  de 

Almagro,  algo  mas  entrado  en  años  que  él.  Era  este  úlUmo 

natural  de  la  villa  del  mismo  nombre  ea  España,  hijo  de  un 

labrador  i  nieto  de  otros,  todos  ellos,  según  el  cronista  ya  citado, 

cristianos  viejos,  sin  ninguna  mezcla  de  sangre  mora  o  judía, 

5 
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que  habían  vivido  siempre  de  su  sudor  i  trabajo  (1).  El  mo- 
20  Diego,  no  sintiendo  afición  a  las  labores  campestres,  i  aspi-' 
rando  a  mejor  suerte  que  la  de  su  familia,  salió  a  correr  el 
mundo,  i  fué  a  buscar  servicio  a  casa  de  don  Luis  de  Polan- 
co,  uno  do  los  cuatro  alcaldes  de  corte  de  los  Reyes  CatólícoSy 
a  cuya  lado  permaneció  algún  tiempo.  Goma  era  de  índole 
arrebatada,  hirió  gravemente  en  una  pendencia  a  otro  joven; 
¡  no  atreviéndose  su  amo,  aunque  alcalde,  a  ampibrarle  en 
aquel  lance,  tuvo  que  procurar  su  salvación  por  la  fuga^ 
Después  de  haber  andado  vagando  de  aquí  para  alli,  delar-^ 
minó  pasar  a  las  Indias,  que  eran  entonces,  como  dice  Ger-* 
vántes,  «refujio  i  amparo  de  los  desesperados  de  EspaAa, 
iglesia  de  los  alzados,  salvoconducto  de  los  homicidas,  pala 
i  cubierta  de  tos  jugadores,  aflagaza  jeneral  de  mujeres  libres^ 
engaño  común  de  muchos,  i  remedio  particular  de  pocos  (2),» 
£n  América  se  empleó  en  conquistar  i  pacificar  la  tierra  baja 
la  bandera  de  diversos  capitanes,  como  un  pobre  soldado, 
hasta  que  mediante  su  industria  reunió  algún  dinero,  i  obtuvo 
un  repartimiento  de  indios  en  la  jurisdicción  de  la  nueva 
ciudad  de  Panamá,  uno  de  cuyos  pobladaresr  parece  haber 
sido. 

Hacía  esta  época,  fué  cuando  Almagro  trabó  intimidad  con 
Francisco  Pizarro,  también  sefior  de  indios  en  aquella  co- 
marca. Los  dos  conjenlaron  tanto,  que  poniendo  en  común 

(1)  El  erudito  Prescott  dice  que  Almagro  era  espósito  como 
Pizarro,  apoyándose  en  las  autoridades  que  cita;  pero  he  dado  ta 
preferencia  sobre  el  particular  a  Oviedo,  que  tuvo  muchas  rela- 
ciones personales  con  Diego  de  Almagro,  i  a  quien  por  consi^ 
guíente  es  de  suponer  mejor  informado  que  otros  acerca  de  lo  que 
concernía  a  su  amigo. 

[2}  Cerv&nteSy  El  Celoso  estremeüo. 
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cuanto  poseían,  formaron  una  compaúía  universal,  en  que  uo 
babía  distinción  do  mió  i  de  tuyo.  Eran  un  espejo  de  buenos 
camaradas,  mas  que  eso,  un  ejemplo  de  amantes  hermanos. 
«Parecían  un  mismo  hombre  en  dos  cuerpos,»  dice  su  amigo 
el  cronista  Oviedo. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  Pizarro  i  Almagro  admitieron  en 
su  compañía  a  un  tercer  socio,  al  clérigo  Fernando  de  Luque, 
que  había  sido  maestre-escuela  de  la  catedral  de  Darien,  i 
que  era  actual  cura  párroco  de  Panamá,  persona  mui  acep* 
ta  al  gobernador  Pedra rías,  a  quien  éste  había  señalado  un 
repartimiento  de  indios  de  primera  calidad. 

Los  negocios  de  la  sociedad  prosperaron  rápidamente.  £1 
clérigo  i  los  dos  viejos  soldados,  sus  compañeros,  poseyeron 
luego  minas  do  oro,  un  numeroso  hato  de  vacas  que  pacía  en 
las  orillas  del  rio  Gbagre  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  otras 
granjerias  que  les  daban  buenas  ganancias  i  una  suma  en 
efectivo  que  se  hace  subir  hasta  diez  i  ocho  mil  pesos.  Lle- 
garon a  ser  los  mas  acaudalados  de  aquella  tierra,  a  lo  que 
asegura  Agustín  de  Zarate,  que  fué  contemporáneo  su- 
yo (1). 

El  que  contribuyó  mas  de  los  tres  a  este  acrecentamiento 
de  Uenes  fué  Diego  de  Almagro,  quien  desplegó  para  ello  una 
estremada  actividad. 


III. 


La  existencia  tranquila  i  acomodada  de  estancieros  pudien^ 
tes  de  Panamá  no  satisfizo  sin  embargo  las  aspiraciones  de 

(1]  Zarate,  Historia  del  descubrimiento  i  conquista  de  laprovit^ 
da  del  Pera,  lib.  I,  cap.  I  i  cap.  11, 
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los  tres  amigos.  Así  como  afio  i  medio  antes  de  la  soíemite  f 
singular  escena  de  la  comunión  con  que  se  ha  abierto  la  presea- 
te  historia,  comeni^aron  aalimenítar  el  ambicioso  penísamienta 
de  cambiar  sus  ganados,  sus  indios,  sus  tierras  t  sus  minas 
de  oro  por  vn  imperio  como  el  que  fleroan  Cortes  acababa 
tfe  encontrar  en  Méjico.  Tal  idea  era  mui  propia  de  la  tierra 
i  de  ta  ¿poca,  en  las  cuales  costaba  tanto  descubrir  un  reino, 
como  actuatmente  una  vela  de  plata  o  de  cobre  en  lasserra-' 
Días  de  Copia  p6. 

Los  salvaje»  habitantes  del  istmo  habían  contado  a  lo» 
españoles  que  existía  hacia  el  sur  una  opulenta  comarca  don-r 
de  se  comia  r  se  bebia  en  platos  i  vasos  de  oro,  i  donde  este 
metal  era  tan  abundante  como  el  hierro  en  otras  parles.  Loa 
aventureros  castellanos  habian  hecho  naturalmente  mochos 
eomentaríoa  sobré  taa  imporfaale  noticia.  No  habían  faltada 
aún  quienes  fueran  a  espiorar  por  mar  «na  ostensión  basta&lQ 
eonsiderabie  de  las  costas  inmediatas;  pero  bafoian  vuelta 
sin  haber  hallado,  después  de  grandes  penalidades,  mas  qae 
ciénagas  i  pantanos.  Sin  embargo,  aunque  no  se  hubiera  podido 
llegar  a  aquel  país  del  oro,  ni  se  supiera  dónde  estaba,  se  le 
habia  bantizado  con  el  nombre  de  Perú. 

Fué  esta  riqnisima  e  ignorada  rejion  la  que  el  cura  i  sna 
dos  socios  se  propusieron  descubrir  i  apropiarse  en  nombre 
del  rei.  ¿I  por  qué  no  habían  de  lograrlo?  ¿Corles  no  habia 
descubierto  a  Méjico? 

Los  tres  amigos  no  emplearon  mucho  tiempo  en  delibera- 
ciones para  tomar  una  resolución  definitiva ;  i  mucho  menos 
para  poner  en  ejecución  el  proyecto. 

Luque  interpuso  su  influencia  con  el  gobernador  Pedrariaa 
para  obtener  la  licencia  necesaria ;  i  conseguida  que  fué,  no 
vacilaron  en  gastar  la  mayror  parte  de  su  hacienda  en  los 
preparativos.  ¿Qué  importaban  algunos  miles  para  los  fulu-» 
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ros  señores  del  Perú  ?  Era  cierto  que  no  se  sabia  dónde  esta- 
ba ;  pero  ellos  Jo  encootrarian. 

Pizarro  i  Almagro,  que  coolabao  cada  qdo  «as  de  medio 
siglo,  se  lanzaron  como  dos  jóvenes  inespertos  a  un  océano 
desconocido,  en  dos  barcos  pequeños,  mal  tripulados  i  peor 
equipados.  Pizarro  partió  primero;  Almagro  le  siguió.  AndU" 
irieron  en  la  mar«  cada  uno  por  su  lado,  catorce  meses  poco 
mas  o  menos,  buscando  el  paraíso  que  babian  sonado.  En 
estas  correrías  tuvieron  que  combatir  contra  las  furias  de  las 
tempestades,  contra  los  indios  de  la  costa,  contra  la  indi- 
meacia  del  clima,  contra  los  horrores  del  hambre;  i  no  ha- 
llaron mas  que  playas  estériles,  bosques  impenetrables,  pan- 
tanos incultos,  poblaciones  miserables  de  salvajes  que  comían 
carne  humana,  algunas  joyjielasde  oro, algunas  presunciones 
vagas  de  la  existencia  de  un  imperio  poderoso,  que  florecia, 
DO  se  sabia  a  cuántas  leguas  de  distancia,  en  ios  confines  del 
mundo.  Cuando  regresaron  a  Panamá,  Almagro  traia  un  ojo 
menos  que  había  perdido  combatiendo  con  los  indios;  muchos 
de  los  aventureros  que  habían  seguido  su  bandera  o  la  de 
Pizarro  habían  sucumbido  a  los  rigores  del  temperamento  i 
del  hambre^  o  perecido  en  las  peleas  con  los  indijenas,  o 
sido  devorados  por  los  caimanes ;  los  que  habian  tenido  la 
fortuna  de  sobrevivir  J logaban  tan  estenuados,  que  su  flacura 
causaba  miedo. 

A  pesar  de  todo,  Pizarro  i  Almagro  venían  mas  esperanza- 
dos, mas  resuellos  que  nunca  a  llevar  a  término  su  empresa ; 
en  medio  de  las  penalidades  que  habían  tenido  que  soportar, 
se  había  arraigado  en  sns  ánimos  la  convicción  de  que  la 
existencia  del  Perú  no  era  un  sueno. 

El  párroco  Luque  prestó  entero  ascenso  a  la  opinfon  de 
euf;  dos  companeros,  i  creyó,  como  en  cosa  de  fe,  en  la  se- 
guridad do  que  al  fio  habia  de  arribarse  a  la  tierra  cuajada 
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de  oro,  que  codiciaban ;  aquel  era  solo  un  asunto  de  tiempo 
i  de  trabajo. 

La  gran  mayoría  do  los  vecinos  de  Panamá  no  se  mani- 
festó igualmente  crédula.  El  mal  resultado  de  la  primera 
t<^ntal¡va  les  persuadió  que  el  Perú  era  solo  una  ilusión.  No 
era  raro  que  dos  soldados  incultos  como  Pizarro  i  Almagro 
prestasen  crédito  a  patrañas  tan  absurdas,  a  cuentos  invero- 
símiles de  indios ;  pero  si  lo  era  que  un  hombre  cuerdo  como 
el  cura  incurriese  en  igual  debilidad.  Tal  conducta  dio  orijen 
a  que  sus  feligreses  le  llamasen,  haciendo  un  juego  de  pala- 
bras, no  Fernando  de  Luque,  sino  Fernando  Loco. 

Importaron  poco  a  los  tres  amigos  las  hablillas  i  murmu- 
raciones del  vecindario;  pues  sin  dejarse  doblegar  ni  por 
burlas  ni  por  reflexiones,  se  mostraron  resueltos  a  perseverar 
en  lo  comenzado. 

Pero  si  la  reprobación  pública  no  produjo  ningún  efecto 
sobre  el  ánimo  de  Luque  i  sus  compafleros,  indispuso  contra 
la  empresa  al  gobernador.  Eran  tantas  las  lamentaciones  de 
que  a  causa  de  la  tenacidad  de  tres  individuos,  un  centenar 
(lo  colonos  útiles  para  servir  a  Dios  i  al  rei  en  otra  parte  fue* 
sen  a  dejar  sus  huesos  sin  ningún  provecho  en  las  costas 
inhospitalarias  de  la  mar  del  sur,  que  Pedrarias  se  manifestó 
determinado  a  no  permitir  que  se  repitiera  una  espedicion 
que  había  sido  tan  costosa  como  estéril. 

La  resistencia  del  gobernador  era  un  obstáculo  mas  serio 
que  la  reprobación  de  los  habitantes  de  Panamá.  Sin  embar- 
go, no  desanimó  a  los  tres  amigos.  Luque  conferenció  con 
Pedrarias,  interpuso  sagazmente  su  valimiento,  i  consiguió 
que  no  se  prohibiera  la  formación  i  salida  de  una  nueva  es- 
pedicion. 

A  este  punto  habían  llegado'  las  cosas,  cuando  Luque, 
Pizarro  i  Almagro  celebraron  el  famoso  convenio  de  10  de 
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marzo  de  1526  i  lo  ratíticaron  comulgando  los  tres  de  la 
misma  hostia*  como  ya  lo  be  referido  al  priDCÍpio. 

Los  habílaDles  de  Panamá  no  sabían  cómo  calificar  la 
locura  de  personas  tan  visionarias  e  inconsideradas,  que 
por  correr  tras  una  sombra  habían  malgastado  todo  sa 
caudal,  hasta  el  estremo  que  no  habrían  podido  llevar  ade- 
lante sus  propósitos,  si  Luqne  no  hubiera  consegaido  que  el 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  proporcionara  los  veinte  mil 
pesos  de  que  habla  al  coiUrato,  interesándole  en  las  ga- 
nancías. 


IV. 


Pizarro  i  Almagro  no  perdieron  tiempo.  Habiendo  conse- 
guido alistar  unos  ciento  sesenta  hombres,  i  adquirido  dos 
buques  mayores,  algunos  caballos  i  un  buen  surtido  de  armas, 
pertrechos  i  provisiones,  se  hicieron  de  nuevo  a  la  vela  para 
esos  mares  desconocidos  del  sur  que  ningún  bajel  europeo 
había  surcado,  para  esa  lierra  maravillosa  del  Perú  que  nin- 
gún cristiano  había  pisado. 

En  este  segundo  viaje  los  osados  navegantes  tuvieron  que 
continuar  la  misma  lucha  fatigosa  i  casi  superier  a  las  fuer- 
zas humanas,  contra  la  naturaleza  del  nuevo  mundo,  contra 
hs  riesgos  del  océano  i  de  la  tierra,  quo  en  el  primero  los 
tabla  estenuado  hasta  asemejarlos  a  cadáveres  ambulantes. 
Mas  ningún  obstáculo,  ninguna  penalidad  pudo  detenerlos. 
Pasaron  animosos  i  dejaron  muí  atrás  el  término  de  su  pri- 
mera espedicion.  Uno  de  sus  buques,  a  las  órdenes  del 
piloto  Bartolomé  Ruiz,  llegó  aún  hasta  la  misma  linea  equi- 
BoccíaL 
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Los  indicios  de  la  proximidad  de  ooa  repOD  opaleota  féerofl 
mas  numerosos ;  pero  no  eran  mas  que  indicios.  El  paraíso 
de  la  riqueza,  cuya  posesión  los  habia  eslimnlado  a  soportar 
tantas  fatigas,  parecia  siempre  huir  delante  de  olios,  como  nn 
miraje  del  desierto. 

Conociendo  Pizarro  i  Almagro  que  necesitaban  mas  jente 
para  seguir  adelante,  resolvieron  que  el  segundo  volTíese  a 
traerla  de  Panamá.  Así  se  ejecutó.  Almagro,  qne  babía  cni-^ 
dado  de  llevar  consigo  a  la  colonia  como  un  cebo  todas  las  pe* 
pilas  de  oro  que  se  habían  recojído  en  las  habitaciones  de  los 
indijenas,  yecinas  a  la  costa,  logró  enganchar  unos  ochenta 
hombres  recien  venidos  de  Castilla,  que,  a  causa  de  su  ioes- 
períencia  de  las  cosas  del  país,  no  sabían  lo  que  importaba 
ir  en  busca  del  Perú. 

Cuando  se  vieron  reforzados  con  estos  nuevos  reclutas, 
Pizarro  i  Almagro  se  apresuraron  a  contínnar  la  esptonicibn, 
llenos  de  esperanzas;  pero  los  contratiempos  parecieron  mul-^ 
tiplicarse.  Principiaron  por  levantarse  tempestades  mas  furio- 
sas qne  nnnca,  como  sí  el  océano  estuviera  empefiato  en 
impedirlos  el  paso.  Cuando  la  calma  se  restableció,  los  9spa« 
Aoles  se  encontraron  frente  a  las  costas  de  Quito.  Por  todas 
partes  observaban  las  señales  de  una  civilización  algo  adelan* 
tada;  veian  tierras  cultivadas;  divisaban  poblaciones  que 
merecían  el  nombre  de  ciudades ;  pero  juntamente  percibían 
cuerpos  de  indios  numerosísimos,  armados  i  en  actitud  imprn 
nente,  que  se  mostraban  dispuestos  a  rechazar  la  invasión  (é 
los  estranjeros.  Los  españoles  se  contaron  ;  de  los  doscientos 
cuarenta,  incluso  el  refuerzo  de  óchenla  traído  por  Almagro, 
que  habían  venido  a  la  espedícion,  solo  quedaban  ochenta  i 
cinco;  los  trabajos  habían  arrebatado  la  vida  a  los  restan- 
tes. 

Los  mas  alentados  sinlieron  flaquear  sus  ánimos.  Hablaron 
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ée  regresar  a  PaQamá  para  jantar  mas  jente  antes  de  pro- 
segoir  el  descubrimiento ;  era  absolutamente  imposible  bacer 
nada  con  los  recursos  que  tenían. 

£1  oapitan  Almagro  se  opuso  ñiertemenle  a  que  se  loma- 
ra semejante  determinación.  aNo  conviene,  dijo,  que  volva- 
mos pobres  para  pedir  limosna,  o  para  morir  en  las  cárceles 
los  que  tengan  deudas;  lo  que  debemos  bacer  es,  no  aban- 
donar esta  tierra,  i  perder  lo  trabajado,  sino  buscar  un  asilo 
abundante  de  vitualla,  i  enviar  los  navios  por  ausilios,» 

Las  contrariedades  que  aquellos  temerarios  aventureros 
babian  tenido  que  sufrir  eran  tantas,  que  sus  jenios  se  ha- 
bían puesto  irritables.  El  mismo  Francisco  Pizarro,  que  nnn- 
^  descubrió  flaqueza  ni  antes  ni  después  de  esta  época, 
«lanifestaba  un  humor  sombrío.  Así  fué  que  poniéndose  de  re- 
pen te,  i  contra  toda  espeetaliva,  de  parte  de  los  descontentos, 
respondió  a  Almagro :  «que  como  él  iba  i  venia  en  los  buques, 
donde  so  le  faltaba  alimento,  no  padecía  la  miseria  del  bam-» 
bre  i  las  otras  angustias  que  reduelan  a  los  que  se  quedaban 
a  la  áitima  congoja,  i  ios  dejaban  sin  fuerzas  para  sufrir :  i 
que  si  las  hubiera  padecido,  no  opinaría  que  no  se  volviesen 
a  Panamá.» 

Almagro  replicó :  «que  estaba  pronto  a  quedarse,  i  a  que 
Francisco  Pizarro  fuese  por  el  socorro.)» 

A  estas  palabras  siguieron  otras  i  otras,  cada  vez  mas 
aeres,  que  fueron  a  parar  a  un  altercado  entre  los  dos  capi- 
tanes, los  Damon  i  Pitias  de  Panamá,  como  los  llama  Oviedo 
al  hablar  de  los  tiempos  felices  en  que  parecían  un  alma 
en  dos  cuerpos.  Los  dos  asieron  las  espadas  i  embraza-- 
roo  las  rodelas.  Los  que  estaban  presentes  se  interpusieron 
entre  ellos,  i  procuraron  apaciguaríos.  Como  era  de  esperar- 
se, aquel  acaloramienlo  producido  por  el  disgusto  de  su  de- 
sesperada situación  fué  cosa  de  un  momento.  En  lugar  de 

G 
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BrreiD^er  uno  contra  otro,  los  dos  amigos  se  ocharon  los 
brazos  al  cuello,  olvidando  los  agravios  que  se  habían  infe- 
rido sin  dañada  intención,  i  solo  a  impulsos  de  la  desazón  que 
les  ocasionaba  la  tardanza  en  el  cumplimiento  de  sus  ilusio- 
nes (1).  Convinieron  en  que  Pizarro  se  quedara  con  el  grueso 
de  la  espedicion  en  la  isla  del  Gallo,  i  en  que  Almagro  fuese 
a  Panamá  por  socorros. 

Pero  si  este  arreglo  agradaba  a  los  dos  jefes  i  a  unos  po- 
cos, no  era  del  gusto  del  mayor  número  de  los  aventureros 
que  los  acompañaban,  los  cuales  estaban  ansiosos  por  aban- 
donar una  esploracion  que  ofrecía  muchos  riesgos  i  ningún 
provecho.  La  subordinación  que  les  imponían  los  caracteres 
dominantes  de  Pizarro  i  Almagro  era  lo  único  que  les  hacia 
no  manifestar  sin  rebozo  sus  deseos,  i  no  eiijir  que  se  les 
restituyera  inmediatamente  a  Panamá. 

Sin  embargo,  aquella  disposición  de  los  ánimos  era  pública 
i  notoria.  Pizarro  i  Almagro  sospecharon  o  supieron  que  algu- 
nos de  sus  subalternos  se  preparaban  a  informar  a  los  gober- 
nantes de  la  colonia  del  istmo  sobre  la  lastimosa  situación  en 
que  se  hallaban,  A  fin  de  impedir  los  funestos  efectos  de  se- 
mejante paso,  resolvieron  interceptar  la  correspondencia  para 
destruirla,  i  ahogar  así  tan  incómodas  quejas,  capaces  de 
frustrar  todas  sus  esperanzas. 

.  Pero  si  los  jefes  habían  sido  suspicaces,  los  descontentos 
lo  fueron  también.  Recelando  que  sucediera  lo  que  sucedió, 
encerraron  en  un  ovillo  de  algodón,  que  debía  ser  llevado  a 
la  esposa  del  gobernador,  como  muestra  do  los  productos  del 
país,  un  memorial  firmado  por  varios,  en  el  que  hacían  la 
pintura  mas  triste  del  estado  en  que  se  encontraban,  maldi- 
ciendo la  ambición  de  Pizarro  i  Almagro  i  demandando  am- 

(1)  Herrera,  Historia  jeneral,  déc.  3,  lib,  10,  cap.  2. 
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paro.  Ese  óiemonai  tenia  a  guisa  de  coaclasioD  la  siguiente 
cuarteta : 

Paes  señor  gobernador, 
Mírelo  bien  por  entero^ 
Que  allá  va  el  recojpdor, 
1  acá  queda  el  carnicero. 


V. 


Almagro  arribó  sin  tropiezo  a  la  colonia  de  Panamá ;  pero 
con  él  arribó  también  ese  fatal  ovillo  de  algodón,  que  debia 
bacer  su  viaje  completamente  inútil. 

Pedrarias  habia  sido  reemplazado  en  el  gobierno  por  don 
Pedro  de  los  Ríos.  Habiendo  leído  éste  el  memorial  encontra- 
do dentro  del  ovillo,  se  indignó  grandemente  por  una  tenaci- 
dad que  calificaba  de  criminal.  Vanas  fueron  para  calmarle 
las  reflexiones  i  promesas  de  Almagro  í  Pernand6  de  Luque. . 
No  solo  les  negó  permiso  para  alistar  nuevos  soldados  i 
hacer  los  aprestos  necesarios,  sino  que  sin  oír  razones  ordenó 
que  el  correjídor  don  Juan  Tafur  pasase  con  dos  buques  a 
recojer  a  los  infelices  que  se  hallaban  detenidos  en  la  isla 
del  Gallo,  debiendo  trasportarlos  sin  tardanza  a  Panamá. 

Los  dos  socios  de  Pizarro,  en  vez  de  ^ausilios,  solo  pudieron 
enviarle  una  carta  en  que  literalmente  le  decianque,  «aunque 
supiese  reventar,»  se  mantuviese  firme  en  su  puesto ;  que  no 
malograra  para  siempre  la  empresa  con  su  vuelta ;  que  ellos 
le  prometían  prontos  socorros. 

Pizarro  recibió  a  un  mismo  tiempo  la  intimación  del  go- 
bernador Ríos,  i  el  mensaje  de  sus  amigos.  Felizmente  para 
su  gloría  no  tuvo  un  momento  de  vacilación.  Conociendo  que 
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H  mayor  parle  de  sus  eempafleros  estabaa  decididos  a  abaa* 
donarle^  trazó  con  su  espada  en  la  arena  uaa  Unea  de  este  a 
cesto.  Después  volviéndose  al  sur,  dijo:  «camaradas  i  ami- 
gos, por  aquí  se  va  al  Perú  a  ser  ricos ;  por  acá  se  va  a  Pa- 
namá a  ser  pebres :  escoja  el  qae  sea  buen  castellano  lo  que 
mas  bien  le  estuviere.» 

Dicho  esto,  pasó  la  raya« 

£1  piloto  Bartolomé  Ruiz  imitó  inmediatamente  su  ejemplo. 

Otros  fueron  haciendo  tomismo  hasta  enterar  el  número  de 
trece. 

Por  último  resultado^  quedaron  a  la  parte  sur  de  la  raya 
unos  catorce,  entre  ellos  Pizarro ;  a  la  parle  norto  todos  los 
demás  con  Tarar  al  frente. 

El  correjidor  irritado  por  la  porfía  de  aquellos  desobedien- 
tes no  quiso  consentir  por  nada  en  dejarles  una  sola  embar- 
cación ;  llevó  sn  cólera  hasta  a  tasarles  las  provisiones  que 
les  concedió  para  que  no  pereciesen  de  hambre.  La  única 
gracia  que  les  otorgó  fué  la  do  permitir  que  pasara  con  él 
a  Panamá  el  piloto  Ruiz  encargado  de  buscar  ausilios  a  los 
pertinaces  que  a  despecho  de  todo,  habían  resuello  quedar- 
se en  la  isla  del  Gallo. 

Después  de  la  partida  de  Tafur,  Pizarro  mandó  construir  un 
bote  grosero  o  balsa  por  cuyo  medio  se  trasladó  con  sus 
compañeros  a  una  pequeña  isla  a  que  pusieron  por  nombre 
la  Gorgona,  distante  veinte  i  cinco  leguas  al  norte  de  la  del 
Gallo,  i  mas  defendible  contra  los  salvajes.  En  este  punto 
porroanecteron  siete  largos  meses,  sujetos  a  privaciones  de 
toda  clase,  con  los  ojos  fíjos  en  d  horizonte,  procurando  des- 
cubrir la  nave  quedebia  venir  a  socorrerlos,  sin  divisar  mas 
que  agua  i  cielo. 

Al  cabo  apareció  el  piloto  Ruiz  con  un  buque  que  Irafa 
armas,   pertrechos  í  ios  individuos  absolutamente  precisos 
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para  la  maniobra,  pero  síd  ningún  nuevo  recluía.  A  pesar  de 
las  solicitaciones  de  Laque  i  Almagro,  el  gobernador  Rios  no 
había  querido  consentir  en  que  remitiese  a  Pízarro  un  solo 
hombre  mas,  i  a  duras  penas  había  concedido  que  se  le  envia- 
se nn  bajel  para  que  continuara  sus  esploraciened  en  basca 
de  UD  imperio  que  era  tenido  en  Panamá  por  fabuloso.  Aun 
esta  concesión  era  condicional,  pues  Pizarro  debia  ir  a  darle 
cuenta,  al  término  de  seis  meses,  cualesquiera  que  úiesen  los 
resultados. 

La  serie  de  los  sucesos  manifestó  que  el  plazo  era  demasia- 
do largo. 

A  fines  de  1527,  Pizarro  i  su  jente  regresaron  al  puerto  de 
panamá.  La  esforzada  constancia  de  estos  intrépidos  na-* 
vegantes  había  alcanzado  el  premio  que  merecía.  Habíati 
penetrado  en  el  golfo  áe  Guayaquil,  visitado  la  populosa 
Tümbez  i  llevado  el  reconocimiento  hasta  los  nueve  gra-r 
dos  de  lalUud  austral.  Aquella  rojion  habi9  ofrecido  a  su 
vista,  no  playas  estériles,  no  ruíqes  lugarejos  io  mis^rable^ 
ranchos,  sino  toda  la  brillante  apariencia  de  un  ratoo  rico  \ 
floreciente.  El  Períi,  ese  paraíso  del  oro,  motivo  de  tantas 
ilusiones  para  unos,  de  tantas  burlas  para  otros,  habja  sido 
encontrado. 

Rzarro  había  dado  la  vuelta,  porque  si  era  posibld  deseu^ 
brir  un  grande  imperio  con  un  barquíchuelo  i  dos  docenas 
de  individuos,  era  imposible  conquistarlo  con  elementos  tan 
pequefios.  Así  venía  a  buscar  los  aosilios  precisos,  que  creía 
hallar  en  Panamá ;  pero  él  i  sus  amigos  Luque  i  Almagro 
esperimentaroQ  bien  luego  que,  antes  de  poder  dar  princi-* 
pío  a  su  temeraria  empresa,  teuian  aun  que  vencer  gra?ísi-* 
mas  dificultades. 
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VI. 


El  gobernador  Pedro  de  los  Ríos  recibió  con  suma  frialdad 
ta  noticia  del  portentoso  descabrímíento,  i  rehusó  su  protec- 
ción a  ios  tres  socios,  no  queriendo,  según  decía,  despoblar 
su  gobernación  para  ir  a  poblar  tierras  que  ya  hablan  orijina- 
do  la  muerte  de  un  tan  gran  numero  de  espafioles. 

Pizarro,  Almagro  i  Luque  no  eran  hombres  a  quienes  los 
obstáculos  hicieran  desistir  de  sus  proyectos.  Cuando  se  con- 
vencieron de  que  el  gobernador  de  Panamá  no  habia  de  pres- 
tarles ausilios,  determinaron  pedírselos  al  mismo  emperador 
Carlos  V. 

Dispuestos  a  tocar  este  arbitrio,  el  único  que  les  quedaba, 
entraron  a  resolver  tres  cuestiones  de  suma  importancia,  a 
saber,  ¿  quién  era  el  que  debia  ir  a  España  ?  ¿  cómo  pro- 
veerían a  los  costos  del  viaje?  ¿qué  mercedes  pedirían  al 
monarca  ? 

Luque  opinaba  que  fuese  a  la  corte  una  persona  estrafia 
a  la  compañía,  suficientemente  autorizada ;  pero  Almagro 
combatió  con  fuerza  tal  idea^  sosteniendo  que  el  comisionado 
debia  ser  Francisco  Pizarro,  el  único  capaz  de  suministrar 
al  soberano  las  noticias  necesarias,  i  no  paró  hasta  que  su 
parecer  fué  adoptado. 

Los  futuros  conquistadores  del  Perú  estaban  arruinados  i 
sin  crédito.  Pizarro  no  habría  podido  moverse  de  Panamá,  si 
Luque  no  hubiera  puesto  jenerosamente  a  su  disposición  para 
los  gastos  del  viaje  la  suma  de  mil  quinientos  pesos,  que  era 
talvez  a  lo  que  se  reducían  todos  sus  ahorros. 

Arreglados  estos  dos  primeros  puntos,  los  tres  socios  en- 
traron a  acordar  la  sustancia  de  la  solicitud  que  debia  hacer- 
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le  ala  majestad  del  emperador.  Pizarro  i  Almagro  porfiaron 
coooo  buenos  amigos  sobre  para  cuál  de  los  dos  se  pediría  la 
gobernacioD  del  Perú ;  Pizarro  decía  que  ese  empleo  tocaba  a 
Almagro ;  éste  que  a  Pizarro ;  pero  fué  tal  la  ínsistenGÍa  de 
Almagro,  el  cual  siempre  tuvo  respeto  a  su  compaflero  i 
deseó  que  fuese  atendido  i  honrado,  que  salió  triunfante  en 
esa  lucha  de  amistad.  (1.)  Mas  si  cedieron  el  primer  puesto 
a  Pizarro,  convinieron  igualmente  en  que  éste  solicitarla  para 
Almagro  el  titulo  de  adelantado,  i  para  Luque  la  dignidad 
de  obispo. 

£1  sagaz  párroco,  sin  duda  por  el  conocimiento  que  tenia 
del  carácter  de  Pizarro,  quedó  mui  receloso  de  la  lealtad 
que  éste  mostraría  en  el  desempefio  de  la  comisión.  Por  este 
motivo  esclamó  al  fin  de  las  conferencias :  a¡  Plegué  a  Dios, 
hijos,  que  no  os  hurtéis  uno  al  otro  la  bendición,  como  Jacob 
a  Esaú!  Yo  holgara  todavía  que  a  lo  menos  fuérades  enlram^ 
bos.» 

Pizarro  partió  para  la  corte  en  la  primavera  de  1S28« 

Apenas  hubo  logrado  ser  bien  acojido  por  el  monarca, 
obró  ni  mas  ni  menos  como  lo  habia  temido  Luque,  olvidó  to- 
dos los  compromisos  que  habia  contraído  con  Almagro  i  acu- 
muló en  su  persona  cuantos  honores  i  grados  pudo  sin  acor- 
darse de  lo  que  habia  pactado  con  su  jeneroso  amigo.  Solicitó 
i  obtuvo  el  derecho  de  descubriniiento  i  conquista  de  la  rejioa. 
que  se  esliendo  hasta  doscientas  leguas  al  sur  del  rio  San- 
tiago, rejion  que  recibió  el  nombre  de  Perú  o  Nueva  Ca^íüla^ 
i  los  títulos  de  gobernador,  capitán  jeneral,  adelantado  i 
alguacil  mayor  para  toda  su  vida.  Solo  le  faltó  asumir  la 
dignidad  episcopal. 

No  pudiendo  cargar  a  un  tiempo  la  espada  i  el  báculo, 

(i)  Ovjedo,  Historia  jeneral  de  la$  Iniiae^  lib«  46^  cap.  1. 
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cumplió  a  Laque  la  promesa  que  le  había  hecho  de  obtener 
para  él  la  mitra  del  Perú. 

Todo  lo  que  soliciló  para  Almagro,  su  compafiero  de  nego- 
cios í  de  trabajos,  &u  alter  ego  en  la  empresa,  fué  el  manda 
de  la  fortaleza  que  debía  levantarse  en  Túmbez. 


VII. 


Luego  que  hubo  concluido  sus  arreglos  en  la  corte ,  Pizarro 
cuidó  de  enriar  en  un  buque  unos  yeinte  hombres  a  Madre 
de  Dios,  a  fin  de  que  se  supiera  en  Tierra  Firme  que  él  era  el 
encargado  por  el  emperalor  de  la  conquista  del  Perú,  de 
temor  que  fuera  algún  otro  a  entrometerse  en  olio,  antes  de 
su  llegada.  Almagro  supo  por  estos  soldados,  quo  arribaron 
atlslfflo  a  fines  de  1S29,  el  modo  egoísta  i  poco  caballeroso 
como  su  compafiero  habia  llenado  el  encargo  que  se  le  habla 
confiado.  Fácil  es  de  presumir  la  impresión  que  tal  noticia 
debió  hacer  en  el  ánimo  de  un  castellano  del  temple  do  Al- 
magro^ tan  pródigo  de  su' hacienda,  como  codicioso  de  hon- 
ra, i  que  habría  dado  un  tesoro  por  una  distinción  de  su  rei. 
Sintiéndose  débil  para  soportar  una  decepción  tan  amarga, 
se  fué  a  las  minas,  como  para  buscar  en  el  campo  el  ohido 
de  la  deslealtad  de  su  amigo. 

Laque  procuró  calmarle  con  toda  especie  de  razones,  í  le 
llegó  a  pedir  hasta  por  Dios  que  no  se  separara  de  la  com- 
pafiia.  Almagro  pareció  apaciguarse  algo,  prometió  volver  a 
Panamá,  i  como  no  tenía  igual  en  lo  desprendido,  ordenó  qne 
entre  tanto  se  tratara  bien  a  los  que  habían  llegado  de  Cas-< 
tilla  (4.) 

(I)  Herrcrai  Historia  jenéral^  déc.  4.*,  lib.  4,  cap.  lO, 
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Cuando  d  prineipios  del  stguíento  afio  de  1530  arribó  Fran- 
cisco Pízarro  a  Madre  de  INos  cao  los  buques  i  la  jenle  que 
había  sacado  de  EspaAa,  Luquo  i  Almagro  fuerou  a  recibirle. 
El  seguodo,  dándole  amargas  quejas  por  su  comporlamieiiio 
en  la  Corte,  le  declaró  que  estaba  resuello  a  disolver  la  so- 
ciedad, i  le  exíjíóque  tomase  su  parte,  tanto  en  una  suma  de 
cerca  de  tres  mil  pesos  que  babia  juntado  en  las  minas  durante 
su  ausencia,  como  en  las  vacas,  esclavos,  Indios  i  demás 
hacienda  que  hasta  entonces  habían  tenido  en  común. 

Pízarro^  que  venia  endeudado  en  tres  o  cuatro  mil  duca- 
dos, i  que  veía  perfectamente  la  imposibilidad  de  continuar 
la  empresa  sin  la  cooperación  de  don  Diego,  dio  esplicaciones  i 
disculpas,  que  satisficioron  a  medías  al  ofendido  (1). 

Esta  semi-reconcilíacion  habría  ido  a  parar  luego  en  un 
completo  avenimiento,  porque  Pizarro  procuraba  hacer  olvi- 
dar su  falta  a  fuerza  de  deferencia  i  aun  humildad,  si  no  hu- 
biera traído  consigo  cuatro  hermanos,  «tan  soberbios  como 
pobres,  e  tan  sin  hacienda  como  deseosos  de  alcanzarla.» 
según  la  espresion  de  Oviedo,  los  cuales  creían  que  todo  se. 
les  debía,  i  se  enfadaban  de  4iue  don  Francisco  guardara 
consideraciones  a  su  antiguo  compañero.  Sin  embargo,  Pi- 
zarro contemplaba  siempre  a  Alms^ro,  que  era  el  único  quo 
tenia  dinero  i  crédito  para  atender  a  los  gastos  de  la  espedí- 
clon,  hasta  el  punto  de  que  sino  fuera  por  él,  los  que  habían 
venido  de  Castilla,  no  habrían  tenido  que  comer. 

Almagro,  que  pecaba  de  franco,  acudía  a  lo  que  se  necesita- 
ba ;  pero  como  estaba  pesaroso,  a  causa  do  lo  que  había 
sucedido,  de  haber  trabajado  i  de  trabajar  para  que  otros  cose- 
chasen, i  como,  a  lo  que  observa  muí  bien  el  inca  Garcilaso 
de  la  Vega,  alas  amistades  reconciliadas  siempre  tienen  algún 

(1)  Oviedo^  Historia  jeneral  de  las  India$y  lib.  47,  proemio. 
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olor  dd  mal  humo  pusado^,«>'  wcf  desplegarbar  ct  entusiasmo  ¡ 
dllijencía^  qm  en  otro  tiempo.  Ponía  reparo  a  los  gallos,  i  no 
so  apresnrarba  a  derramar  todo  el  dinero  (fe  stf  bolsa. 

Este  proceder  irritaba  a  los  hermanos  de  Pizarro,  p9rli« 
cularmenle  a  Hernando,  que  era  el  mas  prosufnluoso  e  hin- 
chado de  los  cuatro.  Los  Pizarros  mordianr  a  Ainvagro  en  sus 
conversaciones,  1  le  poiíianr  mala  cara;  Almagro  recordaba 
sus  servicios  pasados,  i  el  agravia  coff  que  habían  sido  recom- 
pensados. 

La  unión  de  los  futuros  conquistadores  del  Pei*í(  volvió  a 
alterarse;  estuvo  aún  al  romperse   para  siempre.  Almagro 
habló  de  hacer  compañía  con  otros  para  emprender  la  espe- 
dicion  por  su  cuenta.  En  este  estremo,  Luquo  i  otros  amigos 
comones  intervinieran,  i  volvieron  a  avenirlos.  Pizarro  se 
comprometió  a  ceder  su  cargo  de  adelantado  a  Almagro  ;  a 
sofícitar  del  rei  que  aprobase  esta  sQstitacíon ;  a  pedir  a  (a 
corte,  fuego  que  estuviera  eu  posesión  de  la  suya,  utía  go- 
bernación separada  para  don  Diego ;  i  a  no  pretender  nada 
para  sus  hermanos  hasta  que  Almagro  viera  cumplidas  todas 
estas  estipulaciones.  Ratificóse  de  nuevo  el  contrata  de  10 
de  marzo  de  1526,  por  ef  cual  se  habia  pactado  que  (odas 
las  riquezas  que  Pizarro  i  Almagro  adquiriesen  en  aquella 
conquista  serian  divididas  por  terceras  partes  entre  ellos  i 
Luque.  De  esta  manera  volvieron  a  reconciliarse  los  dos  vie* 
jos  amigos,  pero  aparentemente,  por  interos,  no  por  afecto; 
la  amistad  habia  sido  reemplazada  en  sus  corazones  por  la 
desconfianza. 


CAPITULO  II. 


Sítaacíon  del  Perú  cuando  Pizarro  desembarcó  en  él.— Marcha  de 
los  españoles  al  interior  del  país.— -Mala  opinión  que  formaron 
de  los  invasores  el  inca  Atahualpa  i  sos  cortesanos. — Llegada 
de  los  españoles  a  Cajamalca.^-Prision  del  inca.— Arribo  de 
Almagro  al  Perú.— Saplicio  de  Atahnalpa, 


En  los  primeros  dias  de  enero  de  1531,  Pizarro  empren- 
dió sa  tercera  i  última  espedícion  al  Perú  con  tres  buques, 
unos  ciento  ochenta  hombres  i  veinte  i  siete  caballos.  Alma- 
gro, como  en  las  otras  ocasiones,  se  quedó  en  Panamá  a  fin 
de  reunir  un  reruerzo  de  jente  i  provisiones. 

Pizarro,  antes  de  llegar  a  su  deslino,  tuvo  que  soportar, 
como  en  los  dos  primeros  viajes,  fatigas  de  toda  especie :  tem- 
pestades, hambres,  enfermedades,  combates  con  los  indíje- 
nas.  Pero  ninguno  de  estos  obstáculos  pudo  detenerle  j  i  al 
cabo  de  algunos  meses  do  penalidades  sin  cuento,  se  encon- 
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(raba  sano  i  salvo  en  el  territorio  peruano,  donde  principió 
por  ecbar  los  cimientos  de  una  ciudad,  la  de  San  Miguel, 
con  iglesia,  almacén  público,  fot*taleza  í  sala  de  justicia, 
«para  tener  pié  fijo  en  la  tierra,»  como  dice  Herrera. 

Sin  embargo,  ese  conquistador  tan  condado  de  si  mismo, 
que  junto  con  llegar  a  una  comarca  desconocida,  edificaba 
una  ciudad,  estaba  lleno  de  recelos  por  lo  qire  dejaba  a  sus 

•  ■ 

espaldas,  i  era  iiffonnada  de  que  elnsonarrca  a  quien  osaba 
Teñir  a  atacar  con  un  puñado  de  hombres  en  su  propia  rei- 
no presentaba  todas  las  apariencias  de  un  poder  formidable. 
Un  buque  que  llegó  de  Panamá  precisamente  en  aquellos 
dias,  trajo  la  noticia  de  que  Almagro  quedaba  reuniendo  jente 
i  disponiendo  una  espedicion,  no  para  ausiliar  a  su  antiguo 
amigo,  sino  para  conquistar  i  poblar  por  su  oueota.  £1  re- 
bultado de  los  sucesos  manifestó  que  este  do  era  mas  fse 
un  chisme;  pero,  como  en  el  estado  de  las  relaciones  délos 
Damoü  1  Pitias  de  Tierra  Firme  aquelFo  era  mus  que  proba- 
ble, Pizarro  lo  creyón  r  ya  se  figuró  que  otro  veákr  a  arreba- 
tarle la  presa  que  tanto  codiciaba. 

Los  informes  que  al  mismo  tiempo  recibía  sobre  los  recur- 
sos del  imperio  peruano  eran  tan  alarmantes,  como  lo»  que 
le  venian  de  Panamá  sobre  los  preparativos  de  un  socio  que 
so  habia  convertido  en  su  tíval.  La  mottdr(jruia  que.  proj'ecta- 
ba  destruir  contaba  una  etistencia  de  cerca  de  cuatrt  siglos, 
i  comprondia  una  ostensión  de  setecientas  leguas  de  costa  de 
norte  a  sur.  Debia  su  orijen  a  un  hombre  i  una  majer  mis- 
teriosos, que  habían  aparecido  en  las  orillas  del  grao  lago 
Titicaca,  i  se  habían  dado  por  hijos  del  sol,  cuya  adoración 
predicaban.  Aquel  hombre  i  aquella  mujer  habían  fundado 
la  ciudad  del  Cuzco,  i  colocado  en  ella  el  asiento  de  su  an^ 
toildad,  que  habían  trasmitido  a  sus  descendientes,  les  inóú$, 
cuya  sangre  se  habia  conservado  pura  i  sin  mezcla,  pues  se 
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reproAneiaD  casándose  los  hermanos  ceo  las  hermanas.  Eq 
«na  guoegíoii  de  catorce  príncipes,  el  imperio  liabia  ¡do  siero* 
pre  acrecentándose  i  aumentando  su  civilizacioní  su  poder. 

El  antepenúltimo  de  estos  monarcas,  Huaiua  Cápac,  muerto 
hacía  pocos  afios,  había  sido  un  gran  conquistador,  que  ha- 
bía agregado  por  la  fuerza  de  las  armas  el  reino  de  Quilo  a 
sus  dominios  hereditarios.  Al  tiempo  de  su  fallecimiento,  ha- 
bía inlrodüoido  una  innovación  importáotisima  eo  la  conuti- 
tiieioa  del  imperio.  Eo  vez  de  conformarse  coa  la  coslumbro 
tradíoiontal,  seguidla  desde  JUanco  el  fundador  de  la  monarquía « 
de  trasmitir  todo  el  reino  al  principe  heredero,  dividió  sus 
estados  para  4ajar  el  reino  horeditarie  del  Cuzco  a  su  hijo  lojí* 
timo  Huásear,  habido  en  una  princesa  inca,  i  el  de  Q\\\\o  aon- 
f  uífllado  por  ci  a  8H  hijo  bastardo  AtahuaJpa,  baílelo  on  una 
fuincesa  eatraia  a  la  familia  del  sol,  hija  del  cacique  principal 
deosteáiUffio  país.  Atabualpa,  que  tenia  un  carácter  omproo- 
.dedor  {  arntícioso,  habla  atacado,  al  cabo  de  algún  ttompo,  a 
■m  hermana  Huáscar  para  qoitarle  su  patrimonio.  £sla  guerra 
había  termiíado  Fecientemente.  Atahuaipa,  habiendo  pbloDídQ 
«na  vietería  conpieta,  se  había  apoderado  de  la  persona  í 
del  reino  de  Huáscar,  i  estaba  ímperaAdo  a  un  tiempo  sobr^» 
el  Cuece  i  eobrc  Quilo. 

Pizarro  tenía  pues  que  habérselas,  no  con  el  jefe  d^svajido 
de  una  n»i$era1bie  tribu  de  salvajes,  sino  con  el  soberano  de 
dos  reinos,  cuyas  riquezas  erao  cuaiUíosísimas,  cuyoe  ejér- 
citos eran  numerosos  i  aguerridos  i  cuyo  nombre  era  temido 
i  respetad»  en  centenares  de  leguas  a  la  redonda.  Pero  el 
indttiduo  a  quien  no  habían  asustado  las  borrascas  del  océa- 
no, los  riesgos  tan  diversos  de  las  florestas  priiEítívas  del 
nuevo  mundo,  el  término  misterioso  de  un  viaje  a  una  rejion 
desconocida,  que  no  se  sabia  ni  dónde  estaba,  ni  por  quiénes 
se  hallaba  poblada,  do  podía  dejarse  imponer  por  las  diíi- 
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cultadef;  o  amenazas  de   los    hombres.   Asi  no  vaciló  íin 
momento  en  dar  cima  a  su  empresa  a  pesar  de  todo  í  contra 

todos. 


n. 


Pizarro  escribió  primero  a  Almagro  que  causaría  un  gran 
daño  al  emperador  sí  en  vez  de  venir  a  traer  ausilios  a  los 
camaradasque  habían  partido  confiados  en  su  ay^uda,  inten- 
taba descubrir  i  poblar  por  su  propia  cuenta. 

En  seguida,  el  24  de  setiembre  de  1S32,  salió  de  San  Mi- 
guel al  frente  de  ciento  setenta  i  siete  hombres,  de  los  cua- 
les sesenta  i  siete  eran  de  caballería,  en  busca  del  poderosa 
soberano  de  los  reinos  de  Cuzco  i  Quito,  que  se  hallaba  en 
medio  de  un  ejército  victorioso  de  millares  de  soldados.  ¿Qué 
propósito  llevaba?  Nada  menos  que  el  de  someter  al  inca  de 
grado  o  por  fuerza  a  la  obediencia  de  Jesucristo  i  de  Cartón 
Y,  esto  es,  hacerle  cambiar  de  Dios  i  obligarle  a  reconocerse 
vasallo  de  un  monarca  estranjero.  Ignoraba  los  medios  de 
que  tendría  que  valerse  para  conseguir  su  intento ;  pero  iba 
dispuesto  a  obrar  según  las  circunstancias  i  esperanzado  en 
salir  airoso. 

Le  animaban  a  lisonjearse  así  el  ejemplo  de  Cortes  i  el 
recuerdo  de  las  hazañas  estraordínarias  con  que  sus  compa- 
triotas se  habían  ilustrado  en  otras  partes  de  América. 

Fuera  de  esto,  Pízarro  sentía  su  corazón  fortificado  por  la 
fe  ardiente  i  ciega  de  un  castellano  del  siglo  XVI,  cristiano 
viejo  como  él  era.  Marchaba  adelante  sin  cuidado,  porque 
creía  que  el  día  del  peligro  el  arcánjel  San  Miguel  o  el  após^ 
tol  Santiago,  esos  lugartenientes  dei  Señor  de  los  ejércitos, 
acudirían  a  la  cabeza  de  lejiones  de  aójeles  en  ausiiio  de  los 
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fieles.  Iba  conyencídisimo  <Ie  que  JDüos  había  de  entregarle 
los  iesores  del  JPeríi,  por  un  pi*odíjio,  si  era  preciso,  en  re-- 
compensa  del  sinnúmero  de  almas  que  él  debía  salvar  de  la 
condenación  eterna  i  conquistar  para  el  cielo.  Dios  se  bailaba 
intoi-esado  en  el  buen  éxito  do  la  empresa^  ¿cómo  había 
ésta  de  fracasar?  Poco  importaba  el  .corlo  número  de  los 
españoles,  i  el  crecidísimo  de  los  naturales.;  el  Señor  pelea- 
rla por  los  soldados  de  la  relijíon  verdadera,  como  tantas 
veces  lo  habia  hecho. 

P4zarro  4ni¡daba  de  trasmitir  a  sus  compañeros  la  confian- 
za en  la  protección  divina,  que  daba  fortaleza  a  su  espíritu. 
Frecuentemente  les  recordaba  les  milagros  que  el  Todopo- 
deroso habia  operado  para  abatir  la  soberbia  de  los  infieles 
i  traerlos  al  «coaocimiento  de  la  santa  fe  católica.  En  vez  de 
dir^irles  proclamas  como  un  jeneral,  aquel  aventurero,  que 
llevaba  la  espada  al  cinto,  les  predicaba  como  un  misionero. 
Les  hablaba,  no  de  la  gloria  militar,  sino  de  la  felicidad  que 
les 'aguardaba  en  la  otra  vida,  j  de  las  riquezas  inmensas  que 
gozarían  en  éata. 

Loe  castellanos  que  seguían  la  bandera  de  Pizarro  eran 
ian  creyentes  como  él,  i  esperaban  como  él  la  consecución  de 
sus  preyectos  del  amparo  del  cielo^  antes  que  de  la  pujanza 
de  sus  brazos.  JBero  sin  embargo,  eran  hombres  en  quienes 
la  carne  hacia  su  oficio ;  la  consideración  de  lo  temerana  de 
su  empresa  les  imponía  susto ;  mas  de  uno  Aaqueaba  al  pen- 
sar en  el  término  de  la  espedicíon ;  ¿qué  seria  lo  que  les 
aguardaba  alli? 

Pizarro,  como  háhíUapitan^  trató  de  quitar  a  sus  soldados 
el  derecho  de  OMirmurar  sobre  los  riesgos  del  viaje.  Hizo  pre- 
gonar a  son  de  trompeta  que  estando  poco  reforzada  laguer- 
niciojí  de  San  Miguel,  los  que  quisieran  podían  volverse  a 
esta  ciudad,  donde  gozarían  las  mismas  ventajas  de  los  demás 
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vecinos;  pero  que  él  con  los  españoles  qne  le  quedasen; 
pocos  o  muchos,  seguiría  su  camino  para  conquistar  í  pacifi- 
car la  tierra. 

Solo  cinco  de  a  caballo  i  cuatro  de  a  pié  aceptaron  el  partir 
do  de  volverse  a  San  Miguel.  Los  ciento  sesenta  i  ocho  res- 
laníos  continuaron  su  marcha,  sin  derecho  a  quejarse  de 
Piznrro,  sucediera  lo  que  sucediera,  puesto  que  habían  deler^ 
minado  seguir  adelante  por  su  gusto,  sin  ninguna  coacción, 
teniendo  aún  un  pretesto  honesto  para  desistir  del  empefio>. 

Los  temores  de  los  débiles  resultaron  infundados.  La  espedí- 
cion  se  redujo  a  un  paseo  interesante  al  través  de  uoa  comar-^ 
ca  inesplorada,  en  el  cual  fueron  entreteniendo  la  curiosidad 
de  los  españoles,  ya  un  espectáculo  magnífico  de  la  natura- 
leza, ya  una  población  de  edificios  estrailos,  ya  la  observación 
délas  costumbres  orijinales  de  los  indíjenas,  ya  la  adquisición 
sucesiva  de  noticias  relativas  a  la  historia  i  civilización  pe- 
ruanas. 

Ni  un  solo  hombre  trató  áo  cerrarles  el  paso.  Tuvieron 
que  vadear  ríos  de  márjenes  escarpadas;  tuvieron  que  trepar 
ima  cordillera  por  un  sendero  abierto  a  la  orilla  de  irn  espan- 
toso abismo,  que  solo  les  permitía  andar  de  uno  eo  uno. 
Los  espacióles  marchaban  temiendo  encontrar  un  cuerpo  de 
guerreros  indios  a  cada  recodo  del  camino,  en  medio  de  cada 
bosquecillo,  detras  de  cada  roca.  Sus  sospechas,  a  pesar  de  ser 
tan  razonables,  salían  siempre  vanas.  Pasaron  los  llanos,  pasa- 
ron las  ciudades,  pasaron  los  ríos,  pasaron  la  encumbrada  sie- 
rra ;  i  no  percibieron  ni  un  solo  enemigo,  no  vieron  cortar  el 
aire  a  una  sola  flecha  disparada  contra  ellos. 

El  poderoso  Atahualpa,  en  vez  de  manifestárseles  hostil, 
les  envió  mensajeros  cargados  de  presentes  para  saludarlos 
c  invitarlos  a  que  fuesen  a  verie  en  su  campamento,  vecino 
a  la  ciudaill  de  Caja  malea. 
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Pizarro  ¡  los  suyos  veían  en  aquel  recibimiento  pacífico,  tan 
inesperado,  una  prueba  evidente  de  que  Dios  obraba  por  ellos. 


III. 


El  orgullo  del  triunfo  había  cegado  al  inca  í  sus  cortesanos 
para  no  dejarles  ver  la  importancia  de  los  estranjcros.  El  que 
hahia  yencido  al  descendiente  lejílimo  de  los  incas,  el  que 
tenia  bajo  su  dependencia  ios  reinos  de  Cuzco  i  de  Quilo 
¿podía  temer  a  unos  pocos  advenedizos  solo  porque  sus  figu- 
ras i  costumbres  eran  eslravagantes?  Por  mucho  que  fuera 
el  asombro  que  habían  causado  a  los  subditos  de  Alahualpa 
el  aspecto  de  los  castellanos,  los  caballos  que  montaban,  los 
truenos  i  rayos  lanzados  por  las  armas  que  llevaban,  la  mas 
común  entre  ellos  era  sin  embargo  la  opinión  de  que  una 
pequeña  parte  de  la  hueste  de  su  soberano  bastaba  pará 
matara  todos  los  cristianos.  La  severidad  cruel  que  Atahuaipa 
había  descargado  frecuentemente  sobre  cuantos  habian  osado 
ofenderíe  en  lo  menor,  había  inspirado  a  sus  vasallos  tan  alia 
idea  de  su  poiler,  que  ellos  no  concebían  siquiera  que  un 
puflado  de  hombres  como  el  de  los  españoles  llegara  a  tratar 
de  faltarie  al  respeto,  sin  recibir  el  correspondiente  escar- 
miento (i). 

Si  tal  era  el  concepto  de  la  jeneralídad  de  los  que  habían 
contemplado  por  sus  propios  ojos  a  los  invasores,  ¿qué  había 
de  pensar  el  déspota  que  estaba  habituado  a  ser  acatado  co- 
mo nn  Dios,  i  a  cuya  voz  temblaban  millares  de  hombres  (i)  ? 

Tan  luego  como  Pizarro  había  desembarcado  en  las  cos(as 

(1)  Jeroz,  Conquista  del  Perú. 

{2j  Cieza  de  León,  La  Crónica  del  Ptrúj  cap.  77. 
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peruaoas^  Alahnalpa  h  habia  sabido,  i  habia  eoniísionado  a 
uno  de  sus  magnates  para  que  fuera  a  examÍDar  lo  que  erau 
aquellos  eslranjeros  de  rostro  raro,  i  de  maneras  mas  raras 
todavía,  sobre  los  cuales  se  hablaba  tanto  enire  los  indios. 
El  magnate,  a  fin  de  satisfacer  la  curiosidad  de  su  señor,  se 
introdujo d(?  incógnito  en  el  campamento  de  los  cristianos  coo 
ua  cesto  de  fruías,  i  so  protesto  de  disculpar  a  un  cacique 
que  se  habia  mostrado  libio  para  servir  a  Jos  recien  llegados ; 
pero  tuvo  la  desgracia  de  tener  que  entenderse  con  Hernan- 
do Pizarro,  cuyo  jenio,  como  se  sabe,  no  era  nada  ^ave, 
i  que  estaba  particularmente  enojado  con  el  caciquea  quien 
aqiid  espía  de  alta  clase  se  habia  propuesto  escusar.  El  so- 
berbio castellano  escuchó  con  enfado  las  e^ljcacíooes  del 
indio,  i  lerminó  por  despedirle  «dándole  de  cocesi^  a  lo  que 
asegura  testualmente  un  cronista. 

A  pesar  de  que  semejante  tratamiento  debía  haber  ense- 
fiado  por  una  esperiencia  propia  i  nada  agradable  al  magnate 
indio  lo  que  eran  Jos  aspafioles,  no  sucedió  asi,  pues  ouaad* 
\olvió a  la  presencia  del  inca,  se  limitó  a  referirle:  «que  los 
cslranjeros  eran  pocos,  ladrones,  barbudos,  echados  de  la 
mar,  i  que  iban  en  ciertos  carneros  como  los  del  Coliao  (1),» 

Hasta  el  uso  de  los  caballos  habia  servido  para  desacredi* 
lar  a  los  castellanos  entre  los  guerreros  del  soberano  del 
Cuzco,  según  Gomara,  pues  no  faltaban  quienes  dijesen  que 
«los  barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  canünar  a 
pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  o  asidos  de  unas  gran- 
des pacos  (2).» 

Engajados  por  estas  noticias  erróneas,  lasjentesdel  campa- 
mento vecino  a  Cajamalca  aguardaban  a  los  castellanos  sin 

(1]  Herrera,  Historia  jeneral,  déc.  4,  lib.  9,  cap.  2. 
(2)  Gomara,  Historia  de  las  Indias. 


CONQUISTA  BE  CHILE.  59 

temor  i  sin  prepara  (¡vos.  «Los  barbiuIossonpoqQilos,  decían; 
sus  caballos  no  traen  armas,  ni  comen  hombres;  los  mala^ 
remos  con  nuestras  lanzas  (1).»  El  mal  informado  Atahualpa 
¡  sos  demasiado  crédulos  cortesanos  aguardaban  a  los  caste- 
llanos como  a  seres  curiosos  de  observar,  pero  no  como  a 
enemigos  temibles.  Los  pobres  peruanos  tenían  una  fe  dema- 
siado candorosa  en  el  poder  de  los  incas  para  imajinar,  ni  por 
un  momento,  que  menos  de  doscientos  aventureros  habían  de 
bastar  para  poner  a  todos  ellos  el  yugo  de  la  conquista.  La 
inlencioD  de  Atahualpa,  dice  uno  de  los  companeros  de  Pi- 
zarro  citado  por  Prescott,  era,  «después  de  holgádose  con 
nosotros,  tomarnos  los  caballos  i  las  cosas  que  a  él  mas  le 
apiacían  i  sacrificar  a  los  demás  (2].» 


IV. 


A  estas  falsas  apreciaciones  de  su  importancia  debieron  los 
españoles  el  llegar  sin  haber  tenido  que  desenvainar  una  espa- 
da ni  disparar  un  tiro  a  Cajamalca,  a  los  cincuenta  i  un  dias 
de  haber  salido  de  San  Miguel. 

La  ciudad  estaba  completamente  desierta.  A  una  legua  de 
distancia  se  divisaba  en  el  declive  de  unas  colinas  el  estensisimo 
campamento  ocupado  por  el  ejército  del  inca.  La  suerte  de  los. 
españoles  iba  a  ser  decidida  en  el  espacio  de  unas  pocas  horas. 

Pizarro  hizo  que  su  hermano  Hernando,  seguido  de  una  es- 
colta de  jinetes,  fuera  a  anunciar  su  llegada  a  Atahualpa,  i  a 

(1)  Oviedo,  Hutoria  jeneral  de  las  Indias,  lib.  46,  cap.  5.— He^ 
rrera.  Historia  jeneral,  déc.  5,  lib.  2,  cap.  iO. 

(2)  Prescott,  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  3,  cap.  4, 
una  de  las  notas« 
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pedirle   que  viniera  a  Ca jamaica,  donde  ios  recien  llegadas 
quedai)an  aguardándole. 

£1  monarca  del  Perú  recibió  a  los  estranjeros  co&  frialdad 
¡  síB  manireslar  el  menor  asombro.  Inútilmente  hicieron  ca- 
racolear i  correr  a  escape  sus  caballos;  Atahualpa  conservé 
una  gravedad  imperturbable.  Después  de  haberles  hecho 
algunos  4gasajos^  el  inca  despidió  a  ios  mensajeros  con  el 
encargo  4e  que  dijesen  a  Pizarro  que  al  sigoiente  dia  pasaría 
a  vorie^  i  que  entre  tanto  se  aposentasofi  en  las  casas  de  ia 
plaza  absteniéndose  de  entrar  en  otras. 

Lo  que  Hernando  i  sus  compañeros  contaron  del  campa- 
nlcnto  peruano  no  era  propio  para  aquietar  los  temores  de 
los  españoles.  La  relación  qae  haciaa  estaba  ademas  muí 
conforme  con  io  que  todos  veían  por  sus  propios  ojos.  La 
noche  había  venido;  i  los  invasores  contemplaban  con  espan- 
to los  fuegos  del  enemigo,  tan  numerosos,  tan  juntos  unos  de 
oíros,  que  se  asemejaban  a  «un  ciclo  muí  estrellado,)»  según 
]<!' ospi-esioD  de  uno  de  ellos. 

«Somos  muí  pocos,  murmuraban,  i  estaraos  tan  metidos  en 
esta  tierra,  que  nadie  puede  traernos  socorro.)» 

«Dios  peleará  por  nosotros,  replicaba  Francisco  Pizarro ; 
tened  coofiQnzd.» 

fin  medio  de  la  inquietud  jeneral,  este  jefe  permanecía  se* 
reno  i  animoso.  Sin  desalentarse  por  el  aparato  del  poder  de 
Atahualpa,  pensó  que  el  mejor  arbitrio  para  salir  de  suapu^ 
rada  situación  era  prender  al  inca  cuando  al  dia  siguiente 
viniese  a  visitarle  a  Gajamalca,  como  Hernán  Corles  lo  había 
ejecutado  con  Molezuma,  i  supo  persuadir  a  los  suyos  que 
cooperasen  al  temerario  proyecto  de  capturar  a  un  monarca 
en  medio  de  su  ojéi*cilo.  «Tendréis  que  habéroslas,  dijo  Pi- 
zarro, cada  uno  con  quinientos  indios;  pero  es  menester 
que  Ikigais  de  vuestros  corazones  fortalezas^  pues  no  tenéis 
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Otras,  ni  otro  ausiiio  sioo  el  de  Dios,  que  socorre  en  las  ma- 
yores necesidades  a  quien  anda  en  su  servicio  (I).» 

La  Yisla  de  les  espattoies  r  de  sus  caballos  no  hizo  cambiar 
a  Atahualpa  i  a  sus  cortesanos  la  opinioQ  que  por  aolieias 
habían  formado  acerca  de  ellos.  Apenas  se  hubieron-  alejado 
Hernando  Pizarro  i  su  escolla,  el  monarca  mandó  malar  a 
ai^^UDos  de  sus  soldados. a  quienes  había  asustado  la  carjrera 
de  las  ovejas,  esto  es,  de  los  llamas  de  los  estranjeros.  Al 
mismo  tiempo  ordenó  que  se  hicieran  los  preparativos  nece- 
sarios para  ir  a  apoderarse  de  los  iní&dentes  barbudos,  i  con 
este  objeto  hizo  armar  a  un  cuerpo  de  indios  de  lazos  i  co- 
rreas. 

Los  peruanos  despreciaban  a  los  españoles  por  su  corto 
número,  i  estaban  siempre  mui  persuadidos  de  que  no  ser*- 
vían  para  nada :  lo»  estranjeros  no  sabían  andar  a  pié  sin 
cansarse ;  no  corriao  tanto  como  los  indijenas ;  no  aran  para 
llevar  cargas,  ni  para  tanto  trabajo  como  éstos ;  ¿qué  miedo 
podía  tenérseles?  Aquellos  bárbaros  presumidos  ostimaban 
tan  en  poco  a  lo»  cristianos,  que  «los  pensaban  tomar  a  ma^ 
nos,»  según  la  pintoresca  espresion  de  mi  cronista  (2). 

Era  ya  la  mitad  del  sábado  16  de  noviembre  de  1532, 
cuando  los  centinelas  colocados  encima  de  los  edificios  do 
Cajamalca  percibieron  que  el  ejército  del  inca  se  ponía  en 
camino.  Los  campos  principiaron  a  cubrirse  materialmen-» 
te  de  jente.  Aquella  inmensa  muchedumbre  se  movía  con  la 
solemnidad  de  una  procesión  mas  bien  que  con  la  actividad 
de  «na  marcha  militar.  Efectivamente  los  peruanos  creían 
dirijirse,  no  a  una  batalla,  sino  a  un  espectáculo ;  iban  a  ca- 

(1)  Jerez,  Conquista  del  Perú. 

(3)  Zarate,  Húloña  dtl  Perú,  cap.  S.««Garc¡)aso^  Camenlarios 
Tcaleí,  parle  '2,  lib.  1,  cap.  21, 
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zar  con   lazos  i  correas  a  los  barbudos  í  a  sus  grandes 
ovejas. 

Aunque  el  campamenlo  solo  distaba  de  Cajamalca  una  pe- 
queña legua,  la  cabeza  de  la  comiUva  empleó  mas  de  cuatro 
horas  en  llegar  a  cosa  de  una  milla  de  la  ciudad.  En  este 
punto  se  detuvo,  «i  todavía,  dice  Francisco  de  Jerez,  secre- 
tario de  Pizarro,  que  se  hallaba  allí,  salia  jente  del  real  de 
los  indios.» 

Atahualpa  manifestó  el  designio  de  suspender  su  marcha, 
i  de  diferir  la  visita  a  los  españoles  todavía  un  dia  mas.  ¿Por 
qué?  ¡Quién  sabe!  Pero  es  evidente  que  el  motivo  de  lal 
vacilación  no  fué  un  cambio  de  concepto  acerca  de  la  impor- 
tancia de  los  españoles.  Durante  la  marcha  un  indio  espía 
había  venido  a  anunciarle  que  los  blancos  se  hallaban  escon* 
didos  dentro  de  las  casas,  llenos  de  temor ;  i  semejante  noti- 
cia confirmaba  plenamente  la  opinión  que  Atahualpa  había 
formado  de  los  invasores. 

Pizarro  no  habría  consentido  por  nada  en  el  mundo  que  se 
aplazara  la  decisión  del  negocio,  aunque  fuera  una  sola  hora. 
Habiendo  conocido  que  el  inca  pensaba  retardar  su  entrada 
a  la  ciudad,  envió  a  rogarle  que  viniese  luego,  porque  le  espe- 
raba a  cenar,  i  no  cenaría  hasta  que  él  llegase  (1), 

Atahualpa  accedió  a  esta  solicitud,  continuando  su  inte-* 
rrumpida  marcha. 

Cuando  arribó  a  Cajamalca,  el  sol,  ese  dios  del  Perú,  prin- 
cipiaba a  ocultarse  en  el  horizonte. 

Habiéndose  conducido  las  andas  en  que  era  llevado  en 
hombros  por  los  principales  señores  de  su  imperio  hasta  el 
medio  de  la  plaza,  el  indio  se  puso  do  pié  sobre  ellas,  i  buscó 

(1)  Hernando  Pizarro,  Carta  a  la  audiencia  de  Sanio  Domingo^ 
publicada  por  Oviedo. 
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c0n  la  visla  a  los  crislíaroos.  Gomo  do  percibiese  a  niaguoo, 
porque  Pizarro  los  tenia  a  lodos  encubiertos  para  acertar  una 
sorpresa,  esclamó :  «(, dónde  están  éstos,  que  no  parecen?» 

Los  (fue  fe  rodeaban  te  respondieron :  «Señor  se  han  es- 
condido de  miedo.» 

«BuscadloSf  dijo  Alabualpa,  í  nnrad  bien  que  no  se  os  es- 
cape ninguno,  porque  todos  deben  hallarse  ocultos  por  abí.» 
En  este  momento  apareció  uno  de  los  capellanes  de  la  es- 
pedición,  frai  Vicente  de  ValTorde,  fraile  dominico,  con  uo 
crucifijo  en  una  mano  i  un  breviario  en  la  otra*  Hizo  ai  mo- 
narca una  breve  esposicion  do  la  doctrina  cristiana  i  del  de- 
recho de  conquista,  i  concluyó  pidiéndole  que  se  sometiera  a 
la  relíjion  de  Jesncristo  i  se  reconociera  tributario  del  em- 
perador Carlos  V,  que  era  rei  de  todas  las  Indias  por  la  gra- 
cia de  Dios  i  la  disposición  del  papa. 

£ste  discurso  teolójico-políticofué  dado  a  entenderá  Ata- 
hualpa  con  el  ausilio  del  intérprete  Felipillo,  muchacho  indio 
a  quien  los  espaftoles  hablan  educado  para  que  les  sirviese 
de  órgano  de  comunicación  con  los  indijenas,  pero  que,  a  lo 
que  asegura  Garcilaso,  hablaba  el  castellano  como  un  negro 
bozal,  i  aunque  bautizado  conocía  la  reiijion  tanto  como  un 
pagano.  Cuenta  el  mismo  autor  que  tradujo  la  espresion  «Dios 
trino  í  uno»  por  la  de  «Dios  tres  i  uno  son  cuatro ;»  i  por 
esto  estilo  el  resto  del  discurso  de  Val  verde  (1). 

Atahualpa  comprendió,  pues,  mui  oscuramente  lo  que  se 
quería  decirle ;  pero  traslució  si  mui  bien  que  se  le  exijía 
que  prestara  obediencia  a  otro  soberano.  Semejante  preten- 
sión le  puso  furioso.  «Yo  soi  mas  que  ningún  principe  de  la 
tierra,  dijo  el  inca  indignado,  i  si  vuestro  Dios  ha  muerto,  el 
mió  (i  mostraba  con  la  mano  el  sol  que  se  hundía  detras  dd 

(1)  Garcilaso,  Comentarios  reala,  parte  2,  líb^  I,»,  cap.  23« 
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las  tnonlaftas)  vive  aú[>  en  ios  cíalos,  i  desde  allí  vela  sobre 
sus  hijos.  ¿Quién  os  ba  dicho  las  cosas  que  acabáis  de  repe- 
tirme ?» 

Vakerde  respondió :  «este  libro,»  presentándole  su  bre- 
viario. 

Atabuaips  lo  tomó,  lo  abrió,  lo  miró,  io  hojeó,  se  lo  puso 
en  el  oido;  i  como  viese  quo  a  él  no  le  decía  nada^  lo  arrojó 
al  suelo  lejos  de  si.  «Yo  bien  sé,  continuó,  quiénes  sois  vo- 
sotros i  en  lo  que  andáis ;  sé  lo  que  habéis  hecho  en  el  cami- 
no, i  cómo  habéis  tratado  i  robado  a  mis  caciques ;  i  no  me 
moveré  de  aquí  hasta  que  me  devolváis  todo  lo  que  habéis 
tomado  en  mi  tierra.» 

Hablando  asi,  se  puso  de  pié  sobre  las  andas,  i  se  vohió 
a  uno  ¡  otro  lado  para  exhortar  a  los  suyos  a  que  escarmen- 
tasen  a  los  estranjeros. 

£1  fraile  recojió  su  breviario,  i  corrió  a  encontrar  a  Fi- 
za rro  gritando :  «Perdemos  el  tiempo  con  este  perro,  Ulano 
de  soberbia.  Salid  a  él,  que*  yo  os  absuelvo.» 

(r¡ Santiago  i  a  ellos  1»  esclamó Pizarro  enarbolando  en  alto 
tin  lienzo  blanco,  que  era  la  señal  del  ataque. 
'  Este  grito  de  guerra  fué  repetido  en  divorsos  lados  por 
ciento  sesenta  i  ocho  bocas. 

Inmediatamente  se  oyó  un  primer  tiro  d^e  artülería.  Todos 
los  españoles  se  precipitaron  sobre  los  indios  con  un  ruido 
espantoso  de  trompetas,  de  cajas,  de  cascabeles  atados  con 
este  objeto  a  los  caballos,  de  armas,  de  pasos  de  hombres  i 
de  animales.  El  tropel,  el  estampido  de  los  arcabuces  i  de 
los  cañones,  el  olor  de  la  pólvora  aturdieron  a  los  indios. 
Ninguno  tuvo  serenidad  para  pensar  en  hacer  resistencia. 
Todos  trataron  solo  de  huir.  Los  españoles  mataban  i  mata- 
ban. Las  entradas  de  la  plaza  eran  estrechas  para  los  mu- 
chos que  procuraban  escapar  por  ellas ;  bien  pronto  estuvieron 
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obslrnidas  con  un  montón  de  cadáveres,  de  heridos,  de  Tuji* 
tívos  mezclados  confusamente  unos  con  otros.  Eulóoces. 
acorralados  los  peruanos,  fué  tal  su  desesperación  por  liber- 
tarse de  los  golpes  de  los  espatkoles,  que  abrieron  con  solo  sus 
toerpos  an  boquerón  de  mas  de  cíen  pasos  en  on  muro  de  pie^ 
dras  i  barro  seco,  í  cayeron  por  allí  ios  unos  sobre  los  otros 
al  campo  abierto,  perseguidos  a  rienda  suelta  por  los  jinetes 
castellanos,  que  habian  salido  por  encima  dó  ellos,  biriondo  i 
matando  a  cuantos  alcanzaban. 

Francisco  Pízarro  babia  cuidado  desde  el  principio  solo  de 
apoderarse  de  la  persona  del  inoa,  i  de  protojerlo  para  to- 
marle VÍ70Í  sano.  Si  su  primer  grito  liabiasido:  «;  Santiago 
i  a  ellos!»  el  segundo  fué:  «Nadie  hiera  al  indio  so  pena  do 
la  vida.»  Efectivamente  lo  logró  a  costa  de  una  herida  leve 
«n  la  mano,  que  le  hizo  uno  de  los  mismos  espafloies  por 
arremeter  contra  Atahualpa. 

La  matanza  duró  solo  media  hora  a  causa  de  que  la  no-^ 
clio  impidió  prolongarla. 

Ningún  espafioi,  escepto  Pizarro,  salió  siquiera  herido. 

£1  gobernador,  conforme  a  la  invitación  quo  habia  hecho 
a  Atahualpa,  se  sentó  a  cenar  con  él  aquella  noche.  El  inca 
se  manifestó  mui  resignado.  «Es  uso  de  la  guerra,  dijo, 
vencer  i  ser  vencido.» 

El  prisionero  fué  desde  luego  tratado  con  la  mayor  consi- 
doracion,  con  el  respeto  debido  a  un  rei  en  desgracia.  Tuvo 
en  la  prisión  su  familia,  su  corte,  el  gobierno  de  su  reino, 
todo,  menos  la  libertad ;  bien  pronto  tuvo  aún  la  esperanza 
de  recobrar  esa  misma  libertad. 

DabionJo  observado  la  codicia  de  los  espafloles,  les  ofreció 
por  rescate  una  cantidad  de  oro  suficiente  para  cubrir  com- 
pletamente el  suelo  del  aposento  quo  ocupaba.  Como  viese 

pintado  el  asombro  en  la  cara  de  los  castellanos,  quiso  ase* 

9 
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guraf  ol  logro  do  su  petición  txiéjoramfo  fotfavía  la  proffi\iié- 
te.  SeetBipíRÓ  sobre  los  pies  cuanto  ie  fué  posiblo^  i  seAalandO 
ftasla  &I  imnto  mas  alto  que  alcanzó  su  mmo,  «oa  llenaré 
Ad  oro,  (d4jo^  iM^  Bolo  el  suelo,  sino  hasta  aquí.» 

fil  aposento  lenía  diez  i  míe  píes  do  «noho,  i  Temte  i  dos 
ée  largo,  i  la  altura  ctosignada  «ra  de  nueva  píés« 

Atahaalpa  propvso^a  los  espaObles  darles  ademas  una  gran 
eai^tidad  de  plata,  qve  debía  medirse  tamUen  por  aposentos. 

Pizarro  aceptó,  sin  creer  macho  en  la  posibUidad  del  casa- 
^tiftiíeiilo,  solo  )>or  lo  que  podía  suceder. 

íA  lah  aialpa  p¡di4  dos  meses  de  fluo^  que  fie  fiteroBr  ookioe- 
didos. 

Tiróse  unfa  raya  roja  a  ta  altura  señalada  por  el  dede  del 
'race,  i  Un  escribano  ptblico  togtlízó  con  lo^  requisitos  dé 
eslito  a^aeil  coriveoio  celebrado  entre  el  vencedor  i  el  vea-^ 
eido. 

A;[ahMilpa  íib^airtió  éí^enes  a  todas  partes  {)alk*a  qae  se 
tirsy'ese  a  Caja  malea  el  oro  necesario,  i  para  que  serespeUiso 
a  loft/Ospaúidléfseomoa  él  mismo. 

MfénFltas  taado  hizo  matar  a  su  hermano  Huáscar»  temero- 
so de  qiíe  Aleara  atiftojárseie  a  Piüarro  doctorarse  en  sn  favor 
Los  ca%tdlla)ios  suploroHi  este  hecho;  pero  ao  le  presfcinmta 
menor  atención. 


VI. 


A  fínes  de  diciembre  de  IS32,  fMcgo  de  Mnvagí^  arribó  a 
San  'Miguel  con  (üienloCincitonta  infantes  i  ciftcuent^  caballos, 
16  i|tie  ie  liada  jere  de  un  cuerpo  de  tropas  «Mfcbo  mas  an* 
moroso  quo  el  de  Francisco  Pizarro. 

Inmcdiatamenlo  hubo  personas  que  manifestaron  empeño 


CONQUISTA  BE  CHILE.  67 

ea  raoorar  las  antiguas  discordias  de  los  dos  ai^igos.  Algunos 
▼eeioe»  de  Sau  Miguel  dijeroo  síjiiosamenle  a  Almagro  que 
desconfiara  del  gobernador,  porque  no  le  tenia  bw?ua  ?o- 
IttDlad.  El  secretario  mismo  de  Almagra  escribió  en  reserva 
a  Pizarro  que  don  Diego  persistía  en  el  pensamiento  de  con- 
quistar i  pacificar  por  su  cuenta.  Los  dos  viejos  camaradas, 
sea  cátenlo  <te  política,  sea,  lo  que  parece  mas  probable,  un 
renacimiento  del  afecto  que  en  otro  tiempo  se  habían  profe- 
sado, no  prestaroo  oídos  a  aquellas  insinuaciones  de  la  intriga. 
Pizarro  se  apresuró  a  dar  la  bienvenida  a  su  compaQero,  i  a 
invitarle  a  que  se  trasladase  a  Cajamalca;  i  Almagro  acudió 
con  presteza  a  este  llamamiento,  habiendo  ánles  hecho  ahor-, 
car  a  sa  secretarlo^  cuya  infidencia  había  descubierto.  Los 
dos  aventureros  volvieron  a  verse  con  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  mas  sincera  alegría  a  mediados  de  febrero  de  1533. 

Almagro  traía  la  noticia  del  fallecimieato  de  Fernando  de  ^ 
Uique^  acaecido  poco  antea  de  su  salída>  de  Panamá.  Es  mui 
de  temer  que  los  dos  coB(iuistadorea  no  consagraran  muchas 
lágrimas  a  la  memoria  del  pobre  clérigo  Loco,  que  tanto  les 
baUa  servido,  a  El  unot  el  otra,  dice  el  cronista  Oviedo,  so . 
lo  pagaron  con  ingratitud,  según  a  mí  me  lo  escribió  el  mes- 
mo  Luque  de  su  mano  (1).» 

Seraando  Pizarro  estuvo  moi  lejos  de  hacer  a  Almagro 
igual  acoji  la  que  su  hermano  Francisco.  Cuando  don  Diego 
llegó  a  Cajamalca,  aquel  soberbio  conquistador  había  parlJdo 
para  una  espedieíon.  Ai  cabotie  algunos  días  estuvo  de  vuel- 
ta. Todos  los  jefes,  íocluso  Almagro,  salieron  a  recibirlo ; 
paro  Hernando  no  se  dignó  dirijir  siquiera  una  palabra  a  un. 
hombre  a  quien  no  podía  sufrir  por. sus  pretensiones  a  ser 
el  igual  del  geberaador. 

(1)  Oviedo^  Historia  jeneral  de  las  Indias,  lib.  46,  cap,  1. 
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Francisco  ilovó  raui  a  mal  la  descortesía  de  Hernando ;  se* 
]a  reprendió  fuertemente,  i  le  obligó  a  que  fuese  en  su  com^ 
pafiia  al  alojamiento  de  don  Diego,  «donde  se  escusó  muctio 
Hernando  Pizarro^  dice  Herrera,  del  descuido  que  habia  te- 
nido con  él;  i  al  parecer  quedaron  conformes.» 

La  buena  armonía  continuó  inalterable  entre  Pízarro  i  AI-* 
magro;  parecía  que  hubiesen  vueilo  a  los  felices  tiempos  en 
que  eran  estancieros  de  Panamá. 

Presentóse  una  cuestión  que  permitió  probar  la  consisten^ 
cía  de  esta  onion-. 

Encontrándose  reunida  la  mayor  parle  de  la  cantidad  do 
oro  i  plata  que  el  inca  babia  prometido  por  su  rescato, 
los  conquistadores  no  tuvieron  fuerzas  para  retardar  lá  re- 
partición del  espléndido  botín.  Los  soldados  de  Almagro  pre- 
tendieron tener  derecho  a  uim  porción  igual  a  la  de  los 
que  habiarn  atompaflado  a  Pízarro.  Estos  negaron  con  calor 
semejante  derecho.  La  disputa  habría  podido  ir  a  parar 
quién  sabe  adonde ;  pero  Pizarro  i  Almagro,  que  marcha- 
ban en  perfecto  a'cuerdo,  la  arreglaron  entre  sí,  i  determina- 
ron que  los  compañeros  del  ülfinyo  recibiesen  solo  una  pequefla 
parte  para  pagar  sus  deudas  í  suplir  algunas  de  sus  necesi- 
dades. 

Los  dos  se  manifestaban  díspuiestos  de  corazón  a  evitar 
cualquiera  desavenencia. 

Pareciéndoles  que  Hernando  Pízarro  sería  siempre  una 
tea  de  discordia  entre  ellos,  trataron  de  alejarle,  para  lo  cual 
acordaron  hacerle  volver  a  España  so  protesto  do  que  fuese 
a  anunciar  a  Carlos  V  el  descubrimiento  ¡conquista  del  Perú; 
i  a  fin  de  que  no  tuviera  deseos  de  tornar  a  América,  yéndo- 
se sulicienlemente  rico,  le  dieron  sesenta  mil  pesos,  que  era 
una  suma  mucho  mayor  de  la  que  le  correspondía  en  el  res- 
cale  de  Atahualpa. 
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Hernando,  ganoso  de  ir  a  lucir  ea  la  corle  su  riqueza  i  su 
gloría,  aceptó  la  propuesta. 

Al  tiempo  de  partir,  tal  vez  por  recomendación  do  Francií^co, 
dijo  a  Almagro:  «Pídeos,  sefior,  perdón  de  lo  pasado,  i  pro- 
tostó  serviros  en  lo  porvenir,  porque  mi  condición  es  mala 
en  presencia,  i  buena  en  ausencia;  i  si  algo  mandáis  que  yo 
haga,  encargádmelo  a  buen  seguro,  i  dadme  vuestro  poder. » 

Almagro,  «por  no  mostrarse  menos  jeneroso,  dio  su  poder 
a  su  declarado  iOnemigo,  con  especial  encargo  de  que  obtu* 
viera  para  jCfl  un  gobierno  independiente  del  de  Francisco 
Pizarro,  halagándole,  según  cuentan,  con  la  oferta  de  mas 
de  veinte  mil  diicadoa,  si  lo  lograba;  pero  como  desconfiaba, 
i  cou  razón,  de  la  sinceridad  de  Hernando,  recomendó  secre- 
tamente a  sus  amigos  Cristóbal  de  Mena  i  Juan  de  Sosa,  que 
también  volvían  a  la  península,  el  cuidado  de  hacer  valer  su 
pretensión  (<}. 


VIL 


El  desgraciado  Atahualpa  continuaba^  ne  solo  prisionero 
en  «u  f  ropio  reino,  sino  también  espueslo  a  las  vejaciones 
mas  amargas  que  puede  soportar  un  hombre,  aun  cuando  sea 
un  bárbaro.  «  Los  españolea,  dice  Oviedo,  lo  habían  tomado 
sus  mujeres  i  reparlidolas,  i  en  su  presencia  viéndolo  él« 
usaban  de  ellas  en  sus  adulterios  i  en  lo  que  les  piada  i 
aquellos  a  quien  las  dieron  (2)«»  Pero  el  pobre  inca  no  ha- 
bía apurado  todavía  hasta  las  heces  la  copa  de  la  deshonra ; 

(I)  Oviedo,  Hiiioria  jeneral  de  la$  Indias^  lib.   46,   cap.  18  i 
cap.  22. 
12)  Id.  id.,  lib.  47,  cap.  22. 
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le  raltaba  aún  que  el  úHime,  d  mas  miserable  de  sus  subditos, 
imitando  la  insolencia  de  los  esiranjeros,  osara  inferir  a  su 
soberano -el  mas  grave  de  los  ¡nsiiltos.  • 

En  sus  primeros  viajes  de  esploraeion  a  tas  costas  del  mar 
del  sur,  PizatTO  había  lomado  entro  oíros  a  ün  muchacho in- 
'dio  a  quien  llamarotí  Feh'pillo,  I  que  acompasó  a  su  sdftnr 
liastaia  corte  de  Espafia.  Felipiilo  había  sido  educado  i  des! t* 
nado  para  intérprete.  Ya  le  hemos  visto  aparetier  desompe- 
liando  aquel  oficio  en  la  escena  memorable  de  Vahado  con 
Atahtialpa. 

Felipillo  había  servido  mucho  a  ios  espaíioles  durante  la 
com^msta.  Era  gracioso,  sabia  ganarse  las  voluntades  de 
cuantos  le  trataban;  aparentaba  mucho  recato;  asi  era  su-* 
mámente  apreciado  de  sus  amos,  que  le  tenían  vestido  do 
feeda,  I  (e prestaban  sus  •caballos;  pero  bajo  aquella  apariem-ia 
modesta,  i  su  poca  risa,  ocultaba  un  sinnúmero  do  mafias  i 
de  maulas,  que  hacían  de  él  un  indio  hipócrita  de  la  peor  es- 
pecie (1}.  Era  un  demonio,  según  la  calificación  que  le  da 
uno  de  los  actores  en  la  conquista  del  Perú. 

Esle  tal,  que  siempre  ponía  los  puntos  muí  altos,  se  ena- 
moró de  una  de  las  mujeres  de  Atahualpa,  i  la  sedujo. 

Semojante  atentado  puso  término  a  la  paciencia  del  inoa, 
quo  se  había  víBto  obligado  por  su  triste  situación  a  devorar 
«e¡n  silencio  las  ofensas  de  los  españoles ;  pero  que  no  pudo  ro- 
í^ignarso  a  dejarse  envilecer  por  un  criado  despreciable.  Aque- 
llo eru  ya  demasiado.  Asi  se<iuejó  al  gobernador.  «Siento,  te 
dijo,  osle  desacaiq  mas  que  mi  piisíon,  i  que  cuantos  desas* 
tres  me  han  venido,  auuquo  deban  ser  acompaflados  de  Ja 
muerte.  Me  es  ínlolorablo  que  un  indio  tan  bajo  me  haya 
tapido  en  i^n  poco,  i  se  b^ya  atrevido  a  hacerme  tan  grande 

(1)  Oviedo,  Hi8torÍ4i  jeneralde  la$  Indias^  lib.  47,  cap.  4.^ 


afrente,  saUendo  la  leí  que  bai  eo  eala  tierra  para  semejan- 
te delito;  paesal  qae  se  hace  re»  de  él,  i  aun  al  que  sola- 
mente lo  intenta,  se  le  qncma  viva  can  la  misma  mujer,  si 
tiene  culpa,  i  se  mala  a  suá  jiadriBs^  bíjo»  i  bermaaes  i  a 
tedee  sus  parientes  cercanos,  i  ana  basta  las  ev«|as  que 
tiene;  ademas,  se  despuebla  la  tierra  donde  ha  naiHda,  se  la 
siembra  de  sal  i  se  corlan  sus  arbolea,  4  se  derriban  las  casas 
de  teda  la  población,  i  se  bacen  otros  ttui  grandes  castiges 
en  memoria  del  deiiie  (4).» 

.  Las  crónicas  de  la  conquista  ban  olvidado  referir  ia  pean 
fM  Pízarro  impuso  a  Felipillo,  pero  ciertamente  no  debió 
ser  ia  de  la  lei  pemana,  que  Invocaba  el  prisíoiieFO. 

fil  dolor  del  infeliz  Atabuaipa^  agraviado  en  lo  mas  saísí*- 
Me,  debió  ser  objeto  de  mola  páralos  castellanos,  a  quienes 
el  enamorado  intérprete  se  babia  limitado  a  imitar  en  stt  ca-< 
lavarada  planta*  ¿Qué  importaba  la  deaesperacion  de  los 
celos  ennn  bárbaro  polígamo,  que  tenia  tantas  mujeres,  itel 
mafor  carnicero  i  cruel  que  los  bombres  yieroa,i»  segua  iasf» 
palabras  de  Frandsoo  de  Jerez,  uno  de  los  ^ue  j^resencAlban 
estas  escenas?  > 

Atahnalpa  perdió  sus  quejas,  i  se  atrajo  an  enemigo  te- 
mible. £1  intérprete,  sumamente  irritado  por  haber  sido 
molestado  en  sus  aventuras  amorosas,  se  la  juró  alinea ;  i  eir 
monarca  del  Cuzco  i  de  Quito  estaba  tan  abatido,  que  salió 
Tencido  en  la  lucba  con  al  mozo  indio  sirviente  de  los  espa** 
nolea. 

Les  conquistadores  del  Perú,  por  bravos  que  fuesen,  co- 
nocían lo  critico  de  su  situación.  Se  bailaban  en  una  tierra 
estranjora  i  bien  poblada,  lejos,  mui  lejos  de  todo  recurso, 
cada  uno  contra  millares  de  enemigos.  Dominados  por  ia  idea 

(1)  Zarate»  Historia  dei  Perú,  iib.  2.^,  c$p.  7« 
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de  los  peligros  mistoriosos  quo  podían  correr^  90  Heraban 
haciendo  averiguaciones  sobre  la  posibilidad  de  ser  ata- 
cados. 

El  campamento  estaba  lleno  de  yanaeonns  (indios  al  servi- 
do de  los  españoles),  pertenecientes  por  lo  común  ala  álitnia 
dase  de  la  sociedad  peruana,  degradados  hasta  la  vileza, 
individuos  de  las  tribus  conquistadas  por  los  incas,  sobre 
quienes  ha bia  cargado  con  todo  su  peso  el  despotismo  do 
Alabualpa,  i  que  en  consecuencia  le  malquerían  a  él  i  a  lodos 
sos  allegados.  Estos,  viendo  esas  visiones  mentirosas  propias 
de  la  estupidez,  i  deseosos  do  buscar  como  congraciarse  con 
sus  nuevos  amos,  i  vengarse  de  tos  antiguos,  principiaron  a 
snsnrrar  que  se  estaban  levantando  grandes  ejércitos  para 
venir  a  matar  a  los  cristianos  i  volver  la  libertad  a  Ata- 
hualpa. 

Los  españoles  prestaron  oídos  a  aquellas  voces  alarmantes ; 
entraron  en  indagaciones  por  medio  del  intérprete  Felipillo, 
que  tuvo  buen  cuidado  do  presentar  las  cosas,  adulterando 
aún  ios  testimonios,  de  modo  que  el  inca  apareciese  culpa- 
ble de  conspiración  contra  sus  vencedores,  el  crimen  mas  pe- 
ligroso para  un  prisionero, 

Al  cabo  de  pocos  dias,  los  castellanos,  la  mayor  parte  al 
menos,  estaban  persuadidísimos  de  que  muí  pronto  iban  a 
ser  atacados  por  numerosas  hordas  de  guerreros  peruanos, 
que  habían  sido  convocadas  secretamente  por  el  monarca 
vencido.  Había  que  lomar  una  resolución  para  evitar  elgol|>e. 
Se  comenzó  a  hablar  de  quitar  la  vida  a  Atahualpa,  a  fin  de 
impedir  la  insurrección  que  amenazaba. 

Hubo  españoles  jenerosos  que  rechazaron  con  indignarion 
aqnel  mal  pensamiento  ;  pernios  soldados  que  habían  venido 
con  Almagro,  que  eran  los  mas  numerosos,  i  que  temían  no 
ser  considerados  en  la  misma  condición  que  los  de  Pizarro, 
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para  la  distríbucíoD  i\e\  bolin,  miénlras  viviese  el  infeliz  mo- 
narca, BostttvieroD  calorosamente  que  debía  ser  ajusticiado. 
Pizarro  se  adhirió  a  esta  opinión  manifestando  bipócrilamenle 
que  era  obligado  a  pesar  suyo  a  autorizar  un  acto  que  le  repug* 
naba. 

Así  pues,  cuando  Atahualpa,  por  haber  pagado  el  rescate 
que  se  había  estipulado,  tenía  derecho  a  exijír  que  se  le  de- 
volviese una  libertad  cuya  restitución  se  le  había  garantido 
solemnemente  ante  escribano  público,  fué  juzgado  i  condena- 
do a  muerte  con  las  formas  de  una  justicia  ilusoria  por  los 
crímenes  de  usurpación  de  la  corona  del  Cuzco,  de  asesinato 
en  la  persona  do  su  hermano  Huáscar,  de  disipación  de  las 
rentas  publicas,  de  idolatría,  de  poligamia,  i  de  conatos  de 
sublevación  contra  los  espaOoles. 

Atahualpa  fué  ejecutado  en  la  plaza  de  Cajamalca  la  noche 
del  td  de  agosto  de  1533  a  la  luz  de  antorchas.  Parecería 
que  los  conquistadores  tuvieron  vergüenza  de  cometer  aquel 
crímen  en  presencia  del  sol. 

Al  dia  siguiente  se  le  hicieron  magnificas  exequias,  a  que 
asistieron  vestidos  de  luto  Francisco  Pizarro  i  los  principales 
caballeros  de  su  ejército. 

Pocos  días  después,  llegó  al  campamento  Hernando  de  Soto, 
que  con  algunos  otros  había  sido  enviado,  antes  de  que  se 
hubiera  formado  causa  al  inca,  a  cerciorarse  déla  existencia 
de  esos  cuerpos  de  ¡odios  que,  a  lo  que  se  decía,  se  estaban 
reuniendo  para  precipitarse  sobre  los  cristianos  por  orden 
del  prisionero.  Encontró  al  gobernador  con  un  gran  sombre- 
ro de  fieltro  calado  hasta  los  ojos  en  sefial  de  duelo,  i  muí 
triste.  «Sefior,  le  dijo  Soto,  habríais  hecho  bien  en  aguardar- 
nos para  que  antes  de  proceder,  hubierais  sabido  la  gran 
calumnia  que  se  ha  levantado  a  Atahualpa ;  no  hemos  hallado 

un  solo  hombre  de  guerra ;  todo  eslá  de  paz ;  por  donde  quic- 
io 
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ra  ^w  hemos  andado,  hemos  sido  perreclamente  Iralados.» 
^-fx¥a  veo  qw  me-han  oogaAado,»  coolesló  Pizarro  (I). 
Feiipillo  coocíbió  un  alta  klea  de  si  misoio, 

(1)  Oviedo*  Historia  jeneral  ds  las  Indias^  lib.  46,  cap.  2^. 


CAPITULO  III. 


Entrada  de  Pedro  de  A I  varado  en  el  lerrif  orlo  peruano.— Desa  te- 
nencias entre  Pizarroi  Almagro  con  motivo  de  la  ciudad  del 
Cnzco.«-*Det«rminaciDn  de  Almagro  para  ir  al  descabrimiento 
iconqutslada  Cliile.«^NoiiciasqQeeneata  época  habla  de  Chi-« 
le  en  el  Per6«— Grandes  preparativos  de  Almagro  para  la  es-* 
pedición* 


Después  del  trsfjico  fin  de  Atáhnalpa,  Pizarro  proclamA 
ifica  a  un  hermano  del  difunto  reí,  fanlaama  coronado  en  cuyo 
nombre  se  proponía  gobernar,  \  se  encaminó  con  Almagro!  los 
demás  españoles  al  Cuzco,  la  opulenta  metrópoli  del  imperio 
peruano.  Los  lodijenas  hicieron  nna  resistencia  vigorosa  i  de- 
sesperada ;  pero  los  conquisladores  se  abiieron  paso  por  la 
fuerza,  dejando  en  pos  de  sí  una  huella  de  sangre,  i  pene- 
trando en  la  disputada  ciudad  el  15  de  noviembre  de  1833. 
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El  hermano  de  Atahaalpa  babia  muerto  de  enfermedad 
natural  duranloel  viaje  ;  mas  Tué  reemplazado  en  su  dignidad 
teatral  por  Manco,  hermano  de  Huáscar,  que  a  la  entrada 
del  Cuzco  se  pasó  a  los  castellanos  con  un  cuerpo  de  tropas, 
i  que  se  mostraba  dispuesto  a  servir  de  instrumento  a  los 
invasores. 

En  medio  de  esta  prosperidad,  una  noticia  alarmante  vino 
a  amargar  el  regocijo  de  los  conquistadores  del  Perú.  Se  supo 
que  el  gobernador  de  Guatemala,  Pedro  de  Alvarado,  uno  de 
ios  oficiales  que  mas  laureles  habia  cosechado  en  Méjico  al 
lado  de  Cortes,  babia  desembarcado  en  las  costas  peruanas 
al  frente  de  quinientos  españoles,  cuya  mitad  era  de  jinetes, 
i  de  muchos  indios,  i  que  venía  con  la  determinación  de  apo- 
derarse del  reino  de  Quito.  Alvarado  habia  prometido  a  la 
corle  aprestar  una  armada  para  hacer  descubrimientos  en  la 
mar  del  sur  i  abrir  nuevos  rumbos  en  la  navegación  de  las 
islas  de  la  especería ;  pero  la  fama  de  las  riquezas  encon- 
trarlas en  el  imperio  de  los  incas,  despertando  su  codicia,  le 
habia  movido  a  dar  distinto  objeto  a  su  espedicion,  i  a  diri- 
jirse  a  una  parte  del  Perú  que,  según  los  informes  que  habia 
recojido,  caia  fuera  de  la  gobernación  señalada  a  Pizarro. 

Luego  que  el  gobernador  i  su  companero  Almagro  tuvieron 
conocimiento  de  suceso  tan  desagradable,  el  segundo,  que, 
como  dice  un  cronista,  aera  hombre  de  injenio  pronto  i  reso- 
luto,)» determinó  ir  sin  tardanza  a  impedir  que  un  estraAo  se 
hiciera  dueño  de  unas  provincias  que  pasaban  por  ser  mui 
abundantes  de  oro.  Aquello  era  sin  embargo,  mas  fácil  da 
decirse  que  de  ejecutarse. 

Almagro  parlió  seguido  de  un  solo  jinete  (1).  Por  el  cami- 
no fué  recojicndo  a  varios  individuos,  i  reuniendo  diversos 

(t)  Oviedo,  Uistoña  Jeneral  de  las  Indias,  lib.  46,  cap.  19. 
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deslacameDlos  quo  con  diferentes  molhros  estorban  Mlotdos 
en  algunos  punios  del  país.  Todos  se  prestaron  gustosos  a 
acompañarle,  porque  «como  era  captian  afable  i  libeíalr  según 
dice  Herrera,  todos  le  amaban,  ¡  mostraban  voluntad  de 
morir  por  él.»  Sin  embargo,  cnando  llegé  a  encontrarse  a  la 
vista  de  la  tropa  de  Alvarado  en  la  llanura  de  ftiobamba, 
solo  tenia  ciento  óchenla  hombres. 

Por  fortuna  de  Almagro,  la  naturaleza  áspera  de  la  rejton 
por  donde  el  gobernador  de  Guatemala  había  tenido  que 
atravesar,  habia  arrebatado  la  vida  a  una  cuarta  parto  de 
su  ejército,  i  dejado  a  la  restante  sumamente  quebrantada 
de  ánimo  i  cuerpo*  Alvarado  habia  comenzado  también  a 
refieiionar  sobro  las  consecuencias  de  sn  intentona ;  recordó 
que  el  rei,  al  darle  permiso  para  que  procediese  a  nuevos 
descubrimientos  en  la  mar  del  sur,  le  habia  espresamenlo 
ordenado  «que  no  entrase  a  ninguna  parte  descubierla  por 
otros,  o  que  estuviese  dada  en  gobernación  (I}.»  Así,  los 
soldados,  a  causa  de  los  excesivos  padecimientos,  el  caudillo, 
a  cansa  do  su  flagrante  desobodtoncia,  se  bailaban  desaten-* 
lados  i  mui  pesarosos  de  la  empresa  en  que  se  habían  com- 
prometido. 

Por  estos  motivos,  Alvarado,  en  vez  de  apresurarse  a  dar 
batalla,  trató  de  buscar  avenimiento,  para  lo  cual  hizo  de- 
cir a  Almagro  que  «su  intención  nunca  fué  de  ocasionar 
escándalos,  sino  descubrir  nuevas  tierras  para  mas  servir  al 

rei.» 

Don  Diego  le  contestó  corlesmcnte  «que  nunca  liabia  creído 
otra  cosa  de  tan  buen  caballero ;  pci-o  que  dobia  constarle 
que  ta  mayor  parle  de  aquellos  reinos  habia  sido  dada  en 
gobernación  a  Francisco  Pizarro;  i  que  él   mismo  estaba 

(1j  Herrera,  Hiitoría  jeneraly  áíc*  5,  lib«  6,  cap.  t.*. 
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agintrdando  por  momentos  los  despachos  de  io  que  caía  fuera 
de  este  distrito,  hacia  el  levante.» 

Estábase  en  estos  tratos,  a  (bslancía  los  dos  ejércitos  de 
solo  eíMcd  legoas,  cuando  un  día  muí  de  maflana  apareció  eo 
el  campamento  deAlvarado,  Felipttlo,  aquel  fayoríto  mimado 
de  los  conquistadores  del  Perú,  el  cual  babia  acompañado  a 
Almagro  en  la  espedieion,  .sirviéndole  de  pies  i  manos,  segua 
la  pintoresca  espresion  de  un  cronista  para  dar  a  conocer  los 
servicios  del  intérprete.  Llevado  a  la  presencia  del  jeneral» 
le  e&ttmuló  a  que  se  ilirtjiera  sin  tardanza  contra  su  amo  i 
fuera  a  sacarle  el  ojo  que  le  quedaba ;  le  dijo  que  los  soldados 
cid  Almagro  estaban  acobardados  por  la  desproporción  que 
habia 'Butre  las  fuerzas  de  unos  i  otros,  i  que  antes  de  esca-^ 
parse  la  noche  anterior,  había  oido  al  mayor  número  espresar 
la  opinimí  de  qoe  debian  volverse  al  Cuzco  antes  dd  cuarto 
dM  alba ;  i  le  aseguró  que  los  curacas  o  oaciqoee  que  se  ha-* 
Uaban  COA  don  INego  estaban  prontos  a  pasarse  a  Al  varado. 

QfiMü  hobiera  tenido  ocasión  de  observar  el  regalo  con  que 
el  iudio  intérprete,  siempre  vestido  de  seda,  era  atendido  por 
Pizarro  i  Almagro,  habría  hallado  dificallad  para  esplicarse 
el  objeto  de  su  traición,  a  menos  de  que  hubiera  adivinada 
que  obraba  a  impulsos  de  una  desmesurada  ambición.  Feli- 
pillo  as))iraba  desde  algunos  meses  a  conquistarse  un  alto 
puesto  entre  sus  compatriotas....  ¡quién  sabe!....  a  ocupar 
lalvez  el  trono  envilecido  de  los  incas^  como  habia  logrado, 
a  despecho  de  todo,  arrebatar  para  su  amor  una  de  las  mu-- 
jeres  sagradas  de  Atahualpa.  Con  este  propósito  habia  acon- 
sejado a  los  indios  de  la  tierra  que  estuviesen  apercibidos 
aguardando  que  los  espadóles  de  Almagro  i  los  de  Alvarado 
se  hubiesen  despedazado  entre  si  para  caer,  cuando  tal  hu* 
bíera  sucedido,  sobre  los  que  sobreviviesen,  i  matarlos  a 
todos.  Después  de  la  victoria,  que  se  estimaba  segura,  los 
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Tencedoreg  debía»  proclamar  «oberano  a  Feii|ÑllOf  nnm  les 
prometía  que  él  sabría  mui  biOQ  aer  au  eapilao  para  destruir 
a  h»  demea  cristianos  basta  no  dejar  uno  solp  eft  el  país,  i 
coQsegnir  que  niagaiios  otros  osasen  presealarse  ep  ¿U  a  no 
aer  que  quisieran  buscar  la  mruerle. 

£1  plan  babia  skio  acoplado.  Diez  mil  gaemafoa  estebaa 
preparadoB  para  ponerlo  en  ejecución. 

flabieudo  amenazado  k»  prelimiiares  dt  coueifiacbB  ea^ 
tablados  entre  Almagro  i  Alvaratio  desbaratar  todo  este  pro^ 
yectot  que  estaba  ftindade  en  la  discordia  de  loa  castellanos, 
FellplUo  babia  resuelto,  no  enconlraodo  otro  arbitrio,  ir  so 
color  de  tránsfaga  a  tentar  a  Acarado  a  que  diese  bahiUa»  t 
empujarle  asi  cou  todos  ios  espafloles,  amigos  i  ebemlgoa,  m 
un  abismo  común. 

Solo  Uos  sabe  hasta  qué  punto  el  ambioioao  ÁWarado  ha- 
bría podido  dejarse  seducir  por  una  proposición  tan  ludague-^ 
fia,  i  lo  qué  aquel  dmnoüio  de  indio  habría  oonaegnfdo  eoasu 
uslueta,  sí  precisa  meute  en  aquel  mismo  momento  el  gober- 
tiadof  de  Goalomala  no  se  hubiera  hallado  reducido  t  la  im- 
«poteucja  de  combatir,  u  causa  de  la  viveza  icoa  que  había 
«brado  Aliiiagt>o.  Aprovechándose  éste  de  la  proiiimidad 
de  los  d^  ejércHos,  babia  bocho  poudorar  a  loa  soldados 
enemigos  les  tesoros  del  Cuaco,  e  insinoarles  ia  ventaja  que 
reportarían  de  ir  atener  su  parte  eu  oUos,  sin  dar  el  mal 
^e«uplo  de  cristianos  peleaudo  contra  eristiauos.  Estas  razo^ 
nes  pudieron  mucho  en  el  kurno  de  avenlureros  que-  habian 
tenido  qae  aportar  tantas  fatigas,  i  a  quienes  se  couvidaba 
con  el  alicieate  del  oro,  ganado  a  pocQ  costa,  i  sin  óorrer 
nuevos  riesgos.  La  noche  misma  del  día  en  que  Felipillo  se 
preseuló  en  el  campameulo  de  Alvarado^  roas  de  cien  hom- 
bres de  éste  se  pasaroa  a  Almagro;  los  que  no  se  fueron 
estaban  mui  pocos  ganosos  de  ir  a  dar  mnerlie  a  sus  paisanos, 
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O  a  recibirla  de  ellos,  cuando  había  laníos  indios  a  quienes 
malar.  «Si  yo  quisiera,  dice  el  mismo  Alvarado  en  una  carta 
al  emperador,  hablando  del  trastorno  que  habían  producido 
en  su  tropa  las  dádivas  i  ofertas  de  Almagro,  partirme  a  mi 
conquista,  no  hallara  treinta  hombres  que  me  siguieran.» 
üonocieodo  que  era  un  jeneral  sin  soldados^  se  v¡ó  precisado  a 
no  dar  oidos  ai  plan  de  Felipillo  i  a  aetivar  la  negociación 
con  su  adversariOt  i  al  fin  convino  en  recibir  cien  mil  pesos 
por  volverse  él  solo  a  Guatemala,  i  dejar  a  ios  conquistado- 
res del  Perú  los  navios,  pertrechos  i  jente  que  habia  traído. 

Por  agradar  a  Alvarado,  que  se  lo  pedia.  Almagro  consin- 
tió en  perdonara  Felipillo,  cuya  falla  atribula  a  liviandad  de 
mozo,  i  volvió  a  lomarle  de  intérprete,  «porque  en  toda  la 
tierra,  dice  Oviedo,  ningún  otro  habia  que  ian  bien  lo  supie- 
se hacer.»  Es  probable  que  la  maquinación  del  lengua  con 
los  indios,  no  fuese  entonces  conocida  en  todos  sus  porme- 
nores, i  que  permaneciese  ignorada  en  su  mayor  parte. 

Alvarado  quedó  tan  corrido  de  un  resultado  tan  poco  glo- 
rioso, que  no  se  atrevía  a  levantar  los  ojos  de  la  tierra,  por 
no  encontrar  las  miradas  despreciativas  de  sus  compañeros, 
que  furiosos  porhaber  contraído  un  gran  número  de  deudas, 
i  soportado  penalidades  de  toda  especie  sin  provecho  i  para 
ser  entregados  como  ganado,  no  tenían  reparo  en  señalarle 
con  el  dedo  i  en  repetir  a  sus  mismas  orejas :  «Hé  ahi  el  que 
nos  ha  vendido.»  Por  el  conlrario,  Almagro,  que,  según  su 
costumbre,  repartía  a  manos  llenas  cuanlo  poseía,  principió 
a  ganar  en  el  concepto  de  sus  nuevos  soldados  tanto  como 
había  perdido  Alvarado  (1).  La  popularidad  de  que  era  objeto 

(I)  Oviedo,  Hi$toria  jeneral  délas  Indiat,  lib.  46, cap.  20,  i  lib. 
47,  cap.  4. — Gomara,  Historia  de  la$  /fi¿/ia«. —Zarate,  Historia 
del  Perú,  lib.  2,  cap.  11  i  lib.  3,  cap.  1.— Garcilaso,  Comtntario$ 
Jícülci,  part.  2.«,  lib.  2,  cap.  10. 
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engrii  al  momeólo  a  don  V¡e¿o«  q\xo  loaró  anos  hamos  ánlcs 
denoDOcidos  en  el. 


II. 


Bailábase  Almagro  eo  esta  dispoelcíon  de  ánimo  cuando 
Ifogó  al  P^rú  te  noticia  de  que  el  emf^orador  le  habla  conce- 
dido mía  goberoadoD  iodependioate  de  la  de  Pizarro,  al  sur 
de  ta,  de  éste.  La  noticia  ei*a  vaga,  no  smninislraba  un  conod- 
miento  suGcion  temen  te  cabal  .de  la  provisión  real,  pero  sinem»^ 
bargo,  consé  estando  a  lo  que  se  anuicíaba,  todos,  iaduso 
Brancisco  Piurro,  ercaaiique  la  im  pórtala  te  ciudad  del  Cuíco 
itm  a  locar  a  Almagro  en  la  nueva  demarcación,  don  Diego, 
ain  querer  aguardar  masi,  empiezsó  a  ejercer  jurisdiociofi  de 
gobernador  en  la  capital  de  los  incas* 

Piziarto  i  sob  amigais/qlMi  senlíau  en  ü  alma  »i  que  se  les 
faeae  amella  joya  de  las  manoe,  ae  empeñaron  en  retencirla! 
el  mayar  tiempo  poaible,  alegando  que  no  debia  hacerse  nin- 
guna ínnoivaoion  hasta  que  viAiesftn  los  despachos  del  r^ ; 
pKo  tal  lazM  no  entraba  a  Almagro,  qui^dn  decía  que  «hecha 
la  merced  por  Su  Majestad,  no  eran  menester  papeles  (f  )j» 

La  ouastion  se  habría  debatido  a  lanzadas  en  las  calléis  del 
GiIzcOy  6¡  no  se  hubieran  interpuesto  personas  oficiesasv  que 
procuraron  arreglar  la  dtferoBcta.  Distioguiéae  eiktire  éstas, 
don  Antonio  Téllez  de  Guzman,  que  habia  venido  con  el  ca- 
rácter de  comisionado  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  para 
poner  en  paz  a  los  dos  conquistadores  del  Perú  con  Pedro 
de  Alvarado  cuya  invasión  en  jurisdicción  ajena  se  bahía 
en  la  Espáñohi.  Aunque  tas  provisleaes  que  tcUa 


[í]  Gardia^f  Cótimiarios  rúotts^  part€f  2.%  lib.  2,  cap.  19; 

U 
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Téllcz  de  Guzman  no  poJiao  hablar  una  sota  palaibra  so-* 
brc  las  conlensionos  ocurridas  enlre  Pizarro  i  Almagro  cod 
motivo  de  la  posesión  del  Cuzco,  el  comisionado  so  aprove- 
cbó|  o  de  su  sentido  que  era  equivoco,  o  de  la  ignorancia  de 
)o!f  dos  capitanes,  qae  eran  incapaces  de  leerlas  «por  no  baber 
aprendido,  ni  conocido  letra,  una  ni  ninguna,»  según  la  frase 
de  un  cronisla  contemporáneo,  para  eríjírse  en  juez  de  la 
querella,  i  llegar  con  el  aosilio  de  algunos  olro&a  concertar- 
a  aquellos  dos  viejos  amigos,  Pilados  i  Orésles  del  nuevo 
mundo,  que  tantas  veces,  sin  embargo,  habían  estado  a  puQ« 
lo  de  reñir  basta  querer  matarse. 

Pizarro  i  Almagro  ratiGcaron  con  juramento  la  compaftia 
que  tenían  pactada  desde  Panamá,  í  se  comprometieron  del 
mismo  modo,  lo  que  les  hace  poco  honor,  a  no  calumniarse 
i  dañarse,  í  a  no  escribir  al  reí  por  sí  o  inlerpósita  persona, 
sino  de  común  acuerdo^ 

Para  mayor  garantía,  oyeron  misa  juntos  el  12  de  junio 
de  1535,  i  partieron  la  hostia,  como  se  decía  entonces,  esto 
es,  comulgaron  de  una  misma  forma,  ni  mas  ni  menos  como 
aJgunos  aflos  antes  lo  habían  practicado  en  Panamá,  al  or- 
ganizar su  sociedad,  en  unión  del  difunto  Luqve,  de  quieo 
ya  no  se  acordaban. 

Don  Antonio  Téllez  de  Guzman  obturo,  según  se  susurró, 
por  su  honorario  en  el  avenimiento,  diez  o  doce  mil  pesos  do 
oro,  que  fué  a  gastar  en  Espafia  (1). 


ni. 


A  pesar  de  la  reconciliación,  Francisco  Pizarro  seguía  le^ 

[^  OviedOi  Ilistofia  jenernl  délas  India$j  líb.  46,  cap.  20^ 
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tnicndo  que  so  compaAcro  volviera  a  insiálir  en  lomar  para 
8Í  el  Cuzco ;  i  lo  temía  tanto  mas,  cuanto  que  siendo  muí  po- 
co claras  las  noticias  que  habían  llegado  sobre  la  ostensión 
i  deslindes  de  sus  respectivas  gobernaciones,  él  mismo  so 
bailaba  persuadido  de  que  la  ciudad  codiciada  i  su  distrito 
habían  sido  asignados  por  el  monarca  al  feliz  Almagro.  £a 
trance  tan  apurado,  el  üoíco  arbitrio  que  había  para  evitar, 
o  por  lo  menos  aplazar  tan  irreparable  pérdida,  era  conseguir 
que  don  Diego  consintiera  en  partir  para  alguna  conquista 
l(^ana,  donde  pudiera  entretenerse,  i  aun  talvcz  quedarse. 
Faé  este  precisamente  el  recurso  a  que  apeló  Pizarro.  Llamé 
la  atención  del  emprendedor  Almagro  sobre  una  comarca  dd 
allende  las  sierras  (los  Andes)  que  los  peruanos  llarbabaa 
Cbtle,  i  coyas  riquezas  ponderaban ;  aquella  rojion  caía  induda- 
blemente dentro  de  los  límites  de  la  gobernación  de  don  Die- 
go; ¿por  qoé  no  iba  a  descubrirla  í  pacificarla?  «Pidoos,  le 
dijo  Pizarro,  que  me  dejéis  esta  tierra  del  Perú,  caso  de  quo 
adelante  encontréis  otra  mejor,  o  tan  buena ;  siendo  comu- 
nes nuestros  intereses  i  ganancias,  vuestra  condescendencia 
no  puede  perjodicaros ;  pero  si  Chile  no  es  lo  que  todos 
aaoncian,  volved  i  partiremos  entre  nosotros   el  Perú  como 
hermanos.» 

Almagro,  que  a  despecho  de  los  afios  era .  aficionadísimo  a 
las  aventuras,  convino  en  la  propuesta.  Estaba  alborotado 
con  el  gusto  de  la  gobernación  que  tanto  había  ambicionado ; 
deseaba  pasearse  por  ella,  i  someterla  a  la  obediencia  del 
emperador,  que  había  tenido  la  bondad  de  concedérsela  .  .  - 
para  que  la  conquistase.  Ademas,  como  la  necesidad  de  dar 
era  en  él  tan  imperiosa  como  en  el  avaro  la  de  guardar,  se  ha- 
llaba impaciente  por  tener  un  país  espacioso  que  poder  dis^ 
tribuir  a  un  gran  numero  de  hidalgos,  restos  del  ejércit  o  de 
Alvarado,  o  recicn  llegados  de  Castilla,  quo  estaban  en  la 
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Itííseria,  consumidos  por  la  ociosidad,  «ganosos  e  imporíuúos 
d6  servir  a  Su  Majestad  e  de  buscar  do  comer  (1),»  i  que 
tinculabat»  en  Almagro  él  remedio  de  su  pobreza  i  la  espo-» 
lianza  de  mejorar  de  fortuna. 

£1  ÍDca  Manco  i  sus  amigos^  que^  como  veremos  mas  (arde^ 
fenian  ínteres  en  impedir  que  los  espaftoles  continuasen  reu«' 
fildos  en  ei  Cuzco  í  las  cercanías^  fomentaban  e\  pensamiento^ 
de  la  concilista  de  Chile,  éxajerando  ia  abundancia  de  oro  que 
liabfai  etí  aquella  cemarca. 

.  Así,  las  diestras  i  emipeñosas  eicitacioires  de  IÍ¡íarto,  la§ 
noticias  mafiosaitiente  abuiladus  de  los  magnates  peruanos,; 
}a  afición  desmedida  de  Almagro  a  las  espedicíenes  rie^go-^ 
sas^  la  impaícíeocia  de  un  gran  número  de  castellaaos  que 
babian  entrado  en  el  Perú  después  de  Qtrosy  i  a  quieneís  0rjía 
poseer  luego  algo  mas  que  sus  espadas^  todas  estas  causas 
reunidas  produjeran  el  inayor  eBtusiasasa  por  ei  descvbrn 
míente  de)  nuevo  país. 

Almagro  pregonó  solemnemente  la  jomada  que  proyectaba;. 
IVo  le  fallaron  soldados  que  quisieran  áoompaúarle.  Habd  aoii 
individuos  que  se  bailaban  bien  acomodados  en  el  Pe^u,  perQ 
que  sin  embargo  lo  abandonaron  toda  per  sogiiir  la  bandert 
de  un  conquistador  tan  jeneralmente  estimado,  a  un  paÍ3  qoo 
90  pintaba  como  fayorecido  con  especialidad  por  Dios. 


iv: 


Ha  llegado  el  caso  de  referir  K>  quo  se  sabia  en  el  Cuiseo 
acerca  de  la  rejion  quo  so  estendia  al  occideftte,  entre  los 

(I)  Oviedoi  Biáloria  jencral  de  las  Indias,  lib«  47,  cap.  i,^ 
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And»  i  la  áiar  del  sor,  i  a  c«ya  conquista  marchaban  faa 
esf)«raDzadas  Almagro  i  sus  eompaAeros. 

Hacia  nachos  aAos^  ub  siglo  quizá,  mas  ialvez,  que  uno 
da  loa  iacas  peraanos  habia  soaietido  a  su  domioacloo,  por 
medio  de  uao  de  sas  Jenerales.  la  parle  sepleatrional  de 
Gbü»  [í)a  fiabian  aeeesiUdo  para  dJo«  a  lo  que  refiera  fiarci- 

m  La  «o«q«i8te  4e  Chile  por  kü  ^eraties  da  iogér  •  étes 
eottltíones  io^poHanieBy  a  oiier,  bajo  al  gobtarM  de  cuál  Üe  M 
incas  mbixo^  ea  qsjé  feche  i  hasta  d^nda  te  eateedió. 

El  licenciado  Fernando  Monies/nos  [Memoires  hittor%q%ie$  $tur 
I  nméun.  Pürm^^  ciap.  93^  ee  la  coidocton  tío  TemaoX-Cbmfpans) 
atribuye  esta  conquista  a  Tofa-Y^f anquí  llamado  /fuinoceeAa  a 
Fírá!oeAii4  eJ  07  de  Kw  aoberanos  del  catálogo  qbe  presente,  í  el 
S^.  del  de  Garei(aso«  que  ha  sido  adoptado  por  VeJasoo  [Hütnrim 
del  reino  de  Quito,  parte  3,  lib«  !«  pirr.  7),  por  Eívero  i  Tschndi 
{AnüjjUeéadei  pimama^  cap.  3)  i  por  Lorentc  [BUiúrim  úMi^ua 
dd  P$rú,  Itb.  S,  cap.  I). 

Cabello  Balhea  {HüUrire  ém  Péram,  cap.  8,  en  ia  «oleecion  de: 
Teifiaoa<*'Coinpaais)  la  at^riboye  al  inca  Jepe,  que  parece  ser  eit 
Tmpao^  Yufan^i  del  catálogo  de  Garcilato. 

Este  (jGoeíaiilartea  raaleí,  parte  1,  lib.  7,  cap.  18  i  lignientea)^ 
la  atfíbuje  a  Yufonqni  el  10*  de  Kw  mberanos  del  último  dé  loe 
cetáloges  mencionados;  Cieca  de  León  (La  Crónica  del  P^ú^ 
cap.  95)  i  Herrera  [Historia  jeaeral,  áéá,  6,  Ub.  3,  cap.  15}  a  ToJ 
pa  c  Tufoc  Yupanqui^  que  ocapa  el  11^  logar  en  el  misino  oa« 
ták)go« 

Prescott  [HittoriaAd  2a  eoHquCHa  «del  Perú^  lib.  1,  ca|ib  l^e» 
ena  nota)  i  Lorente  cteén  que  ios  incas  Yup&aqui  i  Tapqe  Vu^ 
panqvÁ  no  fbrman  mas  qiie  ikmi  sola  persona,  pees  sos  hechoe 
apareeen  eoenpletafliente  confundidos  por  los  dítersos  auterc^. 

Los  cronistas  e  historiadores  se  han  dividido  entre  lae  opinio* 
lies  espresadas,  de  las  cuales^  a  decir  verdad^  ninguna  tiene  ue 
tiMdaaieato  hiea  salido* 
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laso,  un  ejército  de  cincuenta  mii  hombres  i  mas  de  seis  afios. 
Sin  embargo,  los  peruanos,  ayudados  por  las  armas  i  las  ne(co- 
ciaciones,  vencieron  lodas  las  dificultades,  hasta  que  llegaron 
a  encontrarse  con  lospromaucaes,  ios  cuales  se  maníreslaroii 
dispuestos  a  hacer  ol  úilimo  esfuerzo  para  no  ser  subyugados. 
La  pelea  duró  tres  días  consecutivos^  habiendo  combatido 

No  habiendo  conformidad  acerca  del  inca  en  cuyo  reinado  se 
hizo  la  conquista  de  Chile  por  los  peruanos,  es  claroqoeno  debe 
haberla  tampoco  respecto  de  la  fecha  en  que  este  suceso  se  rea*^ 
liz¿. 

Cavello  Balboa  fija  la  época  de  este  acontecimiento  hacia  el 
año  de  1413. 

La  cronolojía  de  Velasco,  seguida  por  Rivero  í  Tschudi,  coloca 
el  reinado  del  inca  Yupanqui  entre  los  años  1400  i  1439^  i  el  de 
Tupae  Yupanqui  entre  los  años  1439  i  1475. 

Don  Mariano  Eduardo  de  Rivero  (Jlfemoríoa  cUrntifcas^  tom.  2^ 
páj.  74)  en  una  lista  de  los  incas,  la  misma  de  <jarcilasO|  qaa 
insertó  el  año  de  1841  en  un  artículo  í'tívkíííáo  Aniigüedadei  pe^ 
TuafMíi,  i  que  dice  haber  sacado  de  un  manuscrito,  segurameitia 
redactado  poco  después  de  la  conquista,  coloca  el  reinado  de  Yur 
panqui  entre  1385  i  1425,  i  el  de  Tupac  Yupaikqui  entre  1425  t 
1470;  pero  mas  tarde  en  la  obra  que  compuso  con  el  naturalista 
austríaco  don  Juan  Diego  de  Tschudi,  adopta,  como  acabamos  de 
irerlo,  la  cronolojía  de  Velasco. 

Por  lo  demás,  todos  los  cronistas  dicen  vagamente  que  la  con« 
quista  de  Chile  por  los  incas  tuvo  lugar  mas  de  un  siglo  antes  da 
la  entrada  de  los  españoles  en  este  país. 

Respecto  del  punto  hasta  dónde  se  estendió  la  dominación  pe* 
ruana,  hai  también  varias  opiniones;  pero  esta  es  una  cuestión 
que  puede  resolverse  de  un  modo  completamente  satisfactorio. 

Montesinos  (cap.  citado)  refiere  que  Huiracocha  mandó  cons- 
irnir  un  camino  real»  que  da  a  entender  atravesaba  todo  Chi- 
le hasta  el  estrecho.  Si  esto  fuera  cíertp»  habría  motivo  para 
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BnAS  por  la  honra,  I  otros  por  la  libertad  con  tanto  dennodo^ 
qtieal  tercer  dia  los  peínanos  se  retiraron  a  su  campamento^ 
f  los  promaucaes  al  soyo ;  unos  i  otros  pernianeeieron  a  la 
defensiva,  porque,  siempre  según  Gareilaso,  la  mitad  de  ios 
eombatientes  bebían  perecido,  i  la  mayor  parle  de  l#s  que 
habiao  quedado  vivos  esiaban  heridos.  El  resultado  de  aque 

pref  omir  que  la  dominaeioii  de  los  peruanos  en  esta  eomarca  Sf 
•steadió,  ft  lo  méaoA  pnr  al^un  liempo«  a  toda  «lia, 

Molina  [Compet^io  de  (a  At9tori«  doil  M  rctno  d$  ChUs^  lib.  1.% 
eap«  2)  dica  que  Ja  doroinacíoo  peruana  llegó  salo  hasta  el  rio 
Bapel,  í  te  fnnda  para  eJIo;  !••  en  que  ios  promaueaes  fueron 
Los  que  pusieron  alaj.0  a  Ja  invasioa  de  los  incas«  i  en  que  estn 
pueblo  habitaba  entre  el  Rapel  i  el  Maule,  lo  que  hace  impostbio 
qjoe  la  domioacíoo  peruana  llegase  hasta  este  último  río,  porque 
ai  así  hubiera  sucedido,  «et  pueblo  vencedor  habría  quedado  com** 
prendido  dentro  de  ios  términos  del  vencido;)»  i  3.«  en  que  «su 
ven  sobre  una  coUna  cortada  perpendieularmente  ios  residuos,  de 
una  fortaleza  de  estructura  peruana,  que  sin  duda  cubría  por 
aquella  parle  las  fronteras  á^l  imperio  contra  los  ataques  de  loa 
ind<mitaa  psoroaucaes.» 

Los  dos  fundamentos  alegados  por  Molina  no  tienen  a  juicio 
010  ninguna  solidez. 

Manifestará  luego  que  los  promaucaes  habitaban»  no  aquende, 
sino  allende  el  Maule. 

¿Por  qué  la  fortaleza  a  euyas  ruinas  alude  el  historiador  Mo- 
lina habia  de  ser  un  resguardo  de  frontera^  i  no  una  fortificación 
para  mantener  en  la  obediencia  a  los  habitantes,  como  probable- 
mente debía  haber  otras  levantadas  eu  diversos  lugares? 

La  opinión  de  Montesinos,  que  no  se  apoya  en  nada,  i  la  de  Mo- 
lina, que  no  se  encuentra  bien  fundada,  estañen  abierta  oposición 
con  la  de  tiarcila6o(Comenfanos  realei,  parte  l.«,  lib.  7,  cap.  20), 
quien  asegura  que  el  límite  de  la  dominación  peruana  en  Chilj 
fué  fijadu  en  el  rio  Maule* 
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lia  batalla  indecisa  fué  que  los  peruanos  pusieran  términof 
por  a^iiei  lado  a  sus  c<Niqui6ias,  ¡  que  Iqs  promaueaes  sq 
abstuvieran  de  ipolestar  a  su3  poderosos  yecioos  (1).  <  r 
Im  peruanos  sabían  poco  o  nada  sobre  lo  que  era  el  resl,a. 
de  (^bile ;  pero,  a  )a  época  de  los  sucosop  que  voi  refiríoodo^ 

La  opinión  de  Garcilaso  sobre  este  punto  ha  sido  adoptada  por 
P^eseoit,  Ribero,  Tschuél  i'Lorente,  eserUeree  qae  han  tiee4i<| 
prolijas  i  pacientes  investigaciortes  sobre  la  bisl»>rla  del  Pero 
ánies  de  U  conquista  de  los  españoles. 

Pero  haí  todavía  dos  autoridades  t|tie  bastarían  por  s(  sola* 
para  resolver  la  cuestión,  i  son  fas  de  Valdivia  i  Eroílla,  que  al^^ 
cánzarQn  a  ter,  puede  decirse,  basta  dónde  se  estendia  en  Chile 
la  dominación  de  (os  incas. 

Vaidivfa  dice  en  la  carta  que  dírijió  al  emperador  diesde  la  Seré* 
na  con  fecha  4  de  setiembre  de  1345;  cTambien  repartí  esta  tierra^ 
come  aqnf  vine  sin  noticia,  porque  así  cofivino  para  aplacar  ie^ 
ánimos  de  hs  soldados,  i  dismembré  a  los  oacfqaes  por  dar  a  eadar 
uno  quien  le  sirviese;  i  la  relación  que  pudi»  tener  féáde  cantil 
dad  d^  indios  desde  este  valle  de  Mapoche  keste  Afot»lf,  t  mocNo* 
nombres  de  caciques  ;  i  es  que  como  éstos  nunea  han  sabido  ser^ 
vir«  po^ne  el  inga  no  oenquistó  mas  de  Aaita  aquis  etc.,  etfc.» 

Ercílla  dice  en  el  canto  l.^'  de  la  Araucana  que  h$  fromaucaa 
i€  MumU  salieron  al  encuentro  de  los  inca9.  Esta  espresion  pro* 
maucae$  de  Maule  maníGesfa  que  estos  indios  habitaban^  na 
aquende  el  río  de  este  nombre,  como  lo  quiere  Molinai  sinoen 
la  ribera  austral ;  i  que  los  peruanos  solo  mantuvieron  sú  domi^r 
nación  h^sta  el  Maule. 

Pero  si  el  poder  material  de  los  tneás  ilf>gé  únieamenle  basta 
este  fio»  su  influencia  moral  se  entendió  sin  duda«  como  \o  nota 
D^Orbigny  (L'JEFofuinsoHn^ricai»»  parte  3.*)  Iiasta  la  tierra  de  los 
araucairos  en  cuya  indusiría  e  idioma  se  encuentran  huellas  de  ello, 

(1)  Garcilaso,  CameMariQi reales,  parte  l.'i  lib.  7,  capítulos  18, 
19  i  20. 
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toj;  espafioles  habían  adquirido  por  si  mlsmod  nolfoiaii,  Hungae 
bastante  imperfectas,  de  ia  eslremídad  meridional  de  este  pais« 

Nadie  ignora  que  el  descnbrimfento  de  la  América  fué 
debido  al  deseo  de  encontrar  un  pasaje  por  mar  a  esa  India 
coyas  inagotables  riquezas  codiciaban  las  naciones  europeas. 
Los  espaAoles  no  quedaron  satisfechos  con  haber  hallado  un 
nuevo  mondo  perdido  hasta  entonces  en  medio  de  la  inmen^ 
0Mad  de  las  agrias.  Continuaron  ajilados  siempre  por  el  pea* 
Sarniento  de  abrirse,  al  occidente  de  la  famosa  línea  dé  de-« 
marcación  trazada  en  el  mapa  por  el  dedo  de  Alejandro  VI, 
na  camine  que  les  permitiera  disputar  a  los  portuguesas,  sus 
rivales,  los  tesoros  del  Oriente, 

Cuando  se  habian  hecho  varías  tentativas  infi^uctuosos  e 
desgraciadas,  apareció  en  la  corte  de  Castilla,  Fernando  do 
Magallanes,  ilustre  marino  i  guerrero  lusitano,  que  cerne 
pocos  habia  dado  a  su  patria  gloria  i  riquesas  en  Asía,  pero 
que  resentido  por  una  ingratitud  de  su  soberano,  se  había 
desnatnraHzado  juridfcamente.  Llamaban  moradia  les  portu^ 
gneses  ciertos  emolumenlos  o  gajes  de  honor  en  la  ¿asa  del 
rei,  los  cuales  apreciaban,  no  por  el  ínteres  material,  sino 
por  la  distinción.  Magallanes  habia  solicitado  enirecompen-» 
sa  de  sus  servicios  el  que  se  aumentase  la  suya  medio  cruzatlo, 
aporque  subir  en  ella  cinco  reales  en  dinero,  dice  Faria, 
autor  portugués,  es  subir  muchos  grados  eñ  calidad,»  mas 
habiendo  sufrido  el  sonrojo  de  ser  desairado,  no  solo  salió  de 
su  patria,  sino  que  renunció  a  ella  ante  escribano,  i  fué  a 
ofrecer  a  Espaila,  nación  rival,  el  descubrimiento  de  esa 
comunicación  entre  dos  mares  que  los  espaAoles  tanto  desea^ 
ban  encontrar,  i  que  tanto  habían  buscado  (1),  Sin  embargo^ 

(1)  Fernández  de  Navarrete,  Noticia  biográfica  de  Magallá* 
nes^  en  la  Colección  de  viajee  i  deecubrimieníoe^  tomo  4. 
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a  posar  de  lo  halagfiafio  de  la  proposieion,  neeeailó  «operar 
grandes  dificultades  antes  de  que  se  le  proporcíoDaraa  los 
cinco  baques  í  los  doscientos  treinta  i  siete  individuos  con 
que  se  hizo  a  la  vela  para  ir  a   cumplir  su  promesa. 

Sea  que  Uagailánes,  cerno  lo  pretende  al  parecer  sin  fun- 
damento, su  eompaftero  de  viaje  i  cronista  de  su  espedicion, 
Autopio  Pigafeta,  liubiera  visto  en  la  cámara  del  reí  de  Por* 
tiigj^lan  mapa  levantado  por  Uarlin  Behem»  hábil  marino, 
en  el  cual  aparecía  marcado  hacia  el  sur  un  estrecho  pasajo 
de  un  mar  a  otro;  sea«  como  parece  mas  probable,  que  solo 
fuera  guiado  per  los  cálculos  del  injenio,  lo  cierto  fué  que 
el  6  de  noviembre  de  1520  (1)  embocó  por  el  estrecho  que 
ba  inmorlalixado  su  nombre.  Llamó  Tierra  de  los  patagones 
o  Paíagonia  ja  que  tenía  a  su  derecha,  i  Tierra  del  fuego 
la  que  tenia  a  su  izquierda. 

La  tradición  ha  cuidado  de  consignar  el  oríjen  de  tales  de- 
oommaeioues^  El  primer  indijena  que  los  españoles  vieron  an- 
tes de  descubrir  el  estrecho,  pero  en  la  rejion  adyacente,  fué, 
a  loque  refirieron,  un  jigante  a  cuya  cintura  llegaban  apenas. 
Aquel  salvaje  deforme  iba  cubierto  con  la  piel  de  un  animal,  i 
llevaba  los  pies  metidos  en  la  estremidad  de  ella,  como  en  pan* 
tuflos ;  asi  es  que  parecía  tener  grandes  patas  de  bestia,  lo  que 

(t)  Traniílvano  {Relación^  párr.  8.^  insertada  por  Fernández 
de  Navarrete  en  la  Colección  de  viajes  i  descubrimierUoi^  tom.  4)  su* 
pone  sin  niguna  duda  equivocadamente,  que  Magallanes  entró  en 
el  estrecho  el  27  de  noviembre  de  1520,  fecha  que  todos  poco  mas 
o  menos  fijan  para  la  salida  al  mar  Pacífico. 

La  t)oca  del  estrecho  fué  descubierta  el  21  de  octubre  de  1520 
(Pigafeta,  Premier  Voyage  auiour  du  monde,  Mh,  1.*);  pero  Ma- 
gallanes no  entró  en  él  hasta  el  6  de  noviembre  [Relación  del  ú/- 
ivno  viaje  al  estrecho  de  ñíagallánes^  parte  2.*,  párr.  1.**,  nám. 
1.*),  hübicudo  empicado  lot»  üiai  ialermedio^í  ea  reconocimientos. 
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fué  causa  de  qae  lUagaliánes  dijese  que  era  un  patagón  o  pa« 
ton.  Después  siguieron  observando  que  los  indíjeuas  de  aquél 
país  medían  doce  o  trece  palmos  de  alto,  e  hicierou  ^tensivo 
a  lodos  el  apodo  que  su  jonisral  había  dado  al  primero  (1).  La 
Tierra  del  fuego  debió  su  nombre  a  muchos  fuegos  que  aqae^ 
líos  tBtré|ñdo»  navegantes  percibieron  en  eUa  durante  la  ío- 
cbe. 

Los  individuos  de  la  espedicion  no  se  detuvieron  a  exami-^ 
Bar  las  costas  del  eelrecho,  que  vieron  adornadas  de, bella 
verdura  i  pobladas  de  tupidos  bosques  en  que  babia  maderas 
aromáticas;  pero  hacia  tanto  frío,  la  naturaleza  era  tan 
agreste,  el  país  se  presentaba  tan  poco  cultivado,  que  loa 
descubridores,  impacientes  por  entrar  en  el  nuevo  océauo,  no 
se  detuvieron  a  esplorar  una  comarca  tan  áspera. 

El  S8  de  noviembre  del  mismo  año  (S)  navegaron  a' velas 
desplegadas  por  el  espacioso  mar  del  sur,  que  denominaron 
Pacifico,  porque  el  tiempo  constantemente  favorable  les 
dejaba  hacer  cingladoras  de  hasta  setenla  leguas. 

Fueron  descubriendo  varias  islas,  hasta  que  el  27  de  abril 
de  1521,  Fernando  de  Magallanes  murió  peleando  esforzada^ 

(t)  D'Orbígny,  qae  h«  estadiado  con  «orna  prolijidad  la  eaesUon 
de  la  altara  de  los  patagones  en  la  Patagonía  misma,  ha  proba« 
do  la  exajeracion  de  tales  asertos,  habiendo  observado  que  la 
talla  del  patagón  mas  alto  qae  encontró  solo  llegaba  a  cinco  píes 
once  pulgadas;  ¡que  la  talla  media  de  varios  individuos  qaetavo 
a  la  vista  no  pasaba  de  cinco  píes  cuatro  pulgadas.  VHomme  amé^ 
rieain^  parte  2.* 

(2)  Esta  es  la  fecha  que  señala  Pígafeta  (Premier  Voyag$  autaur 
dumondej  líb.  2];  pero  Herrera  [Hiitoria  jeneraU  déc.  2,  lib.  9^ 
cap.  15],  seguido  por  Fernández  de  Navarrete  (Naiiüa  biográfica 
de  Magaílánei  en  la  Colección  de  viajes  i  deicubrimientoe^  tom,  4)^ 
dice  que  sucedió  el  27. 
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»«fite  {  eufaierto  de  muchas  heridas  en  Ja  de  Haeiao^  una  da 
tas  Filipíaas. 

E16  d««e(ierabr6  de  1522,  la  naT6  Victoria,  una  do  las  oio^ 
Mide  Magallanes  i  la  primera  que  bnbieae  dado  la  vualla  al 
mando,  regresó  a  Saaiúcar  al  mando  de  Sebastian  dé  Eücano, 
eaa  diez  i  oeho  ¡^rsonas*  a  los  tres  afios  meaos  eatorM  días 
de  haber  zarpado  del  mismo  puerto  a  las  órdenes  del  vaiientd 
a  JaüN-tuiíado  portugués  (1). 

Lo  laeralivo  que«  según  se  eonsideró,  dobla  ser  el  comeiw 
do  con  las  iiJas  de  las  especias  descubiertas  por  Magallanes 
en  los  mares  audtrales  bízo  que  menos  de  tres  aflos  después 
del  regreso  de  la  nave  Victoria,  el  emperador  Garios  V  man-** 
dará  salir  por  el  mismo  derrotero  una  segunda  armada  d4 
siete  buques,  tripulada  cion  cuatroeientos  cincvefita  indivi^ 
daos  i  dírijida  por  el  coaj^ndador  do  la  orden  de  fiódas  freí 
(Ion  García  Jo/ré  de  Loaísa. 

•  Cuando  la  espedicioo  llegó  a  la  boca  oriental  dol  eslreebOtí 
sufrió  muchos  t  grandes  desastres,  inclusos  naufrajiosi  griie-* 
sas  averias.  £1  buque  San  Lésmes,  capitán  Francisco  de  O^es, 
arrastrado  por  un  viento  recio,  fué  llevado  hasta  el  grad6 
53''  de  latitud  sur.  Desde  allí  volvió  a  reunirse  con  las  otras 
nai^es^  dkliéndid  los  que  iban  en  él  que,  a  lo  que  paremia,  el 
punto  hasta  donde  habían  alcanzado  era  ácaéafnitnto  de 
tierra,  fisfe  fué  el  firimér  descubrintiíento  eú  enero  de  1B2& 
del  que  mas  tarde  debía  ser  bautizado  con  el  nombré  de  cabd 
de  Hornos  (2). 

(1)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  Indias,  lib.  20.— Herrera, 
Bisloriajeneralfdéc,  %  lib.  2,  cap.  19,  lib.  9,  cap.  13,  déc.  3,  lib. 
l.«  cap.  4. — Histoife  des  navigations  auo;  torres  australes, lib.  2, 
tiám.  4.-^ReItTcton  del  litfimo  viaj^  al  estrechó  de  Utagallánes,  par- 
lo 2.«,  párr.  !.•,  nám.  1.*. 

(2)  Relación  del  capitán  Urdaneta,  uno  de  los  eempaiieros  de 
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:  La  espeídícíou  pudo  eutií'ar  en  0I  «slrecho,  {  segttíf  «ío  Ini 
plezo  su  fUQibo  d  2  de  abril  dd  mismo  aAo ;  se  ocupó  00 
examiaairlo  con  alguna  mas  dertencron  ^ue  UagaMánes,  pero 
siempre  a  la  líjera  $  ¡  salió  al  Pacilíco  el  96  de  maya.  Apémd 
había  eomenado  a  tíi^ar  por  este  tasto  niar^  ciiaiido  «m 
fañoso  temporal  separó  las  na«es  Mas  de  irfras.  A  e«iH 
saeieBcía  de  haber  tenido  que  soportar  trabajos  ospaataos, 
Loaisa  falleció  de  muerte  natural  el  SO  de  julie,  i  Itfvo  por 
sepultura  eae  océano  cityo  poder  babla  osado  arrosfrar^ 

£1  primero  de  asta  desastrada  espedfelpa  4110  tolvlé  9 
BspaAa  a  tos  doce  aflos»  de  haber  salido,  fué  el  eapUM  Awfc^s 
de  Urdaneta;  pero  mucho  tiempo  antes  etro^  (to  sds  «ouipo^ 
Aeres  habiao  idea  dará  Hijico^  desde  donde  se  habla  espanr^ 
eido  por  toda»  las  nuevas  coioniás  amerieaoas  la  relaaíDO  á$ 

Loafsa,  citada  en  la  Itelacian  del  útiimo  viaje  at  estrecho  de  Ma^ 
5al¿(ífi«<,  parf»2*S  pírr.  l.«*,núm.  2,  einsertada  íntegra  por  Fer- 
nández de  Navarrete  en  la  Colección  de  viaji$  i  dé9cuhrimimfo$f 
tonitf  5,  dec.  20. 

•  TransUrano  {Rtlndúny  pírr.  9,  insertada  fior  Fernández  d^Nh^ 
Tsrrete  en  la  Colección  de  viojee  i  deicübrimiento»,  tom.  4}  dice  qué 
Magallanes  i  kM  suyos  creyeron  que  la  tierra  situada  'a  la  parte  del 
áustrov  a  la  mano  isíqierda  del  estrecho,  esto  es^  la  Tierra  del  fuego^' 
era  isla^  «porque  algunas  veces  oían  las  repercusioñfes  k  bramidos 
qiie(  mar  hacía  en  las  riberas  i  costas  de  ht  otra  parte.»  A  pesat^ 
de  estOf  vése  por  e4  eapítulo  II,  libre  3.^  de  lá  Hietoria  ne^wfa^ 
i  moral  de  l«is  Indiají  de  Aeosta,  cuya  primera  edición  apareció  ei» 
1(990,  que  en  la  época  de  este  autor  muchos  sosteiHan  quelaTit^ 
rra  del  fu^9^  era  iip  continente,  cerno  el  que  había  al  norte  del  e^^ 
trecho,  continente  cuya  estremidad  iba  a  corresponder  con  e}e«bo 
de  Baena^  Esperanza  y  pero  bien  se  deja  entender  igoalmente  por 
el  «apitnio  citado  de  la  obra  mencionada  que  el  corsario'  ingles 
Francieco  Srake  descubrió  ea  su  Tiaje  al  estrecho  de  UagaUáoes 
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las  avonluras  que  habían  corrijo  (1),  i  do  las  rábulas  nías 
esiupondas  que  ia  imajinacion  puede  iuvcnlar,  i  a  que  la 
credulidad  de  los  hombres  puede  dar  asenso.  Contábase  que 
las  tierras  adyacentes  al  estrecho  estaban  habitadas  por  un 
pttoblo  de  jigantes  a  cuya  cintura  no  alcanzaba  a  llegar  con 
la* mano  un  hombre  alto.  Deferíase  que  aquellos  monstruoa 
humanos  se  comían  de  un  bocado  tres  o  cuatro  libras  o  Bias 
do  ballena  hediente,  i  se  bebían  de  un  trago  mas  de  seiá 
arrobas  de  agua  (2).  De  este  jaez  eran  las  pa trallas  que  se 
corrían  sobre  la  parte  austral  de  América. 

Chile  se  presentaba,  pues,  a  los  espaAoles  que  proyectaban 
ir  a  aometerlo  como  un  pais  de  oro  on  la  ostremidad  norte, 
como  un  pais  de  prodijios  on  la  estremidad  sur,  doble  alicien- 
te para  estimular  juntamente  su  codicia  insaciable  de  ríque* 
zas  i  su  curiosidad  nunca  satisrecha  de  lo  maravilloso. 

en  1578  qne  la  Titrra  del  fuego  evA  isla,  i  qnese  jantaban  los  dos 
mares;  como  tambion  que  los  marinos  del  navio  español  San  Frai^ 
etico  tuvieron  después  en  1580  sólidos  fundamentos  para  creer  lo 
niismo,aunqne  no  pensaron  en  cerciorarse  de  la  efectividad  desas 
presunciones.  Sin  embargo,  la  gloría  del  descubrimiento  de  la  es« 
tremidad  austral  de  la  América  no  se  ha  atribuido,  ni  a  Hoces,  ni 
a  Drake,  ni  a  los  marinos  de)  navio  San  Franci$co^  donde  iban  el 
almirante  Juan  de  Villalobos  i  el  piloto  mayor  Hernando  Lame- 
ros, sino  a  los  holandeses  Schouten  i  LeMaire,  que  el  año  de  1G16 
encontraron  el  estrecho  a  que  se  ha  dado  el  nombre  del  segundo,  ' 
i  reconocieron  detenidamente  el  famoso  cabo  que  llamaron  Ifor», 
voevblo  qu0  los  españoles  tradujeron  por  el  de  Hórnot^  en 
bonor  de  una  pequeña  ciudad  de  la  Holanda  septentrional^  patria 
de  Le  Maire. 

(I]  Relación  dsl  úliimQ  viaje  al  estrecho^  parte  antes  citada.-— 
Oyiedo^' Historia  jeneral  de  las  Indias^  lib.  20,  cap.  5  i|sigulentes« 
(2)  Oviedo,  Hisíoriajeneral  de  las  Indias,  lib,  20,  cap.  7« 


CONQUISTA  DE  CHILE.  96. 


V. 


Don  Diego  do  Almagro,  entusiasmadisimo  con  la  proyectada 
espedicion,  redobló  esta  vez,  para  .llevarla  a  cabo,  la  actividad 
i  el  desprendimiento  qne  siempre  le  hablan  dislinguido.  Ajenies 
suyos  fueron  por  su  encargo  a  alistar  soldados  en  las  ciudades' 
de  Nombre  de  Dios  i  Panamá,  i  en  las  de  Lima  i  Piura,  con  ins- 
trucciones especiales  para  suministrar  armas  í  caballos  a  los' 
que  quisieran  seguir  su  bandera  al  descubrimiento  del  aparta* 
do  i  opulento  Chile.  Se  habla  asegurado  a  Almagro  que  muchos 
castellanos  habían  perecido  de  hambre  i  de  miseria,  i  todo  su 
empeño  era  dar  de  comer  a  los  que  se  encontrasen  en  tan 
apurada  situación  i  proporcionarles  oportunidad  de  servir  a 
Dios  i  ai  reí  (1)« 

Junto  con  disponer  la  tropa  que  debia  acompafiarle  por 
tierra,  nuestro  conquistador  se  afanaba  también  en  equipar 
algunos  buques  que  después  de  haber  ido  reconociendo  las 
costas  de  su' gobernación,  al  mismo  tiempo  que  él  iría  esplo« 
rando  i  paciflcando  el  interior,  debían  volver  a  Espafia  por 
el  famoso  estrecho  de  Fernando  de  Magallanes.  No  escaseó  el 
oro  para  conseguir  que  los  pilotos  mas  diestros  i  acreditados 
tomaran  la  dirección  de  estas  naves. 

Determinó  también  que  fuera  embarcado  en  ellas  un  hijo  na« 
toral  que  tenia,  todavía  muchacho,  a  quien  amaba  con  ternura, 
i  cuyo  engrandecimiento  futuro  era  el  objeto  de  las  más  ha^ 
lagfiefias  ilusiones  del  anciano  aventurero.  Sus  amigos  lo 
representaron  que  no  convenia  que  alejara  del  Cuzco  a  aquel' 
Djflo,  pues  ni  tenia  edad  para  soportar  hs  fatigas  que  eraü ' 


(1)  Oviedo,  Bistoria  jeneral  ic  la$  Iñü^if  lib.  47,€ap,  2. 
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de  aguardarse,  ni  era  prudencia  <íue  privara  de  la  educación 
correspondiente  al  üaIco  heredero  de  su  nombre  Ide  su  ha- 
cienda. A  todo  esto  respondió  Almagro  que  ni  éi  ni  sil  hijo 
debiaa  tener  otro  conato  qiie  la  mayor  honra  i  provecho  do 
Dtos  i  el  emperador  {  que  quería  que  aquel  nifio  supiera  dos- 
de  tempratio  que  había  de  servir  lealmente  a  su  reí  i  seAor 
natural  \  qtte  tal  era  la  escuela  en  que  deseaba  que  fuera 
educado  (4)». 

Era  lójico  que  el  padre  qtte  no  tenía  reparo  en  esponer  a 
riesgos  desconocidos  a  un  hijo  querido  que  principiaba  ape- 
nas a  vivir,  prodigara  sin  tasa  sus  riquezas  para  llevar  a 
cabo  el  pensamiento  de  descubrir  una  rejion  ignota,  que  tai- 
vez  no  debia  realizar  las  espectativas  que  en  ella  se  funda- 
ban. Las  prodigalidades  de  que  Almagro  hizo  entonces  alarde 
en  el  Cuzco  no  hablan  tenido  antes,  ni  han  tenido  después, 
ejemplo.  Don  Diego  hizo  sacar  de  su  casa  mas  de  ciento  vein- 
te cargas  de  plata,  i  hasta  veinte  de  ero,  para  repartirlas  a 
&US  compafieros.  Los  que  quisieron  le  firmaron  simples  obii- 
jolones  de  pagarle  con  lo  que  ganasen  en  la  tierra  a  donde 
los  llevaba.  Otros  no  le  dieron  en  cambio  de  la  parte  que  les 
cupo  en  la  distribución  de  tan  cuantioso  tesoro  ni  siquiera 
papeles. 

Para  atender  a  los  gastos  de  la  espedicion,  i  deducir  el 
quinto  del  soberano,  Almagro  mandó  hacer  una  gran  fundi- 
ción do  oro  i  plata.  Fué  cosa  maravillosa,  dice  un  cronista, 
la  cantidad  de  riquezas  que  pudo  verse  reunida  en  aquella 
ocasión ;  pero  mas  eslraordínario  fué  todavía,  digo  yo,  el 
desprendimiento  del  dueño.  Un  tal  Juan  de  Lepe  pidió  a  Al- 
nagro  que  le  diera  un  anillo  de  una  carga  de  ellos  que  allí 
es^a.  (uTomad  euantos  os  quepan  en  las  dos  manos,»  le  res-. 


(2)  OtMv,  jffwfeHa  jtmcal  4t  !•<  Iimíñm^,  47,  cap.  4, 
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IKmdió  don  Diego  al  momenlo.  Como  supiera  en  seguida  que 
Lepe  era  casado,  ordenó  que  le  obsequiaran  Cuatrocientos 
pesos  para  que  se  Tolviera  con  su  mujer. 

Conlinuó  derrochando  locamente  de  esta  manera  la  piala. 
Compró  en  seiscientos  pesos  el  primer  gato  castellano  que  so 
trajo  al  nuevo  mundo ;  i  oorrespondíó  ei  presente  de  una 
adarga  con  cuatrocientos  pesos  i  con  una  olla  de  plata,  que 
pesaba  cuarenta  mareos,  i  que  tenia  por  asas  dos  bocas  do 
leones  de  oro,  que  pesaron  trescientos  cuarenta  pesos  (1). 

Uno  de  los  cronistas  primitivos  calcula  en  mas  de  miiioii  i 
medio  de  pesos  de  oro  lo  que  se  gastó  en  los  preparativos  de 
asta  espedieion  por  Almagro  i  sus  compa&eros ;  I  oomo,  se-* 
§un  enmata  por  el  testimonio  de  los  contemporáneos»  aquel 
era  el  rica  i  éstos  en  su  mayor  parle  pobres  basia  el  estremo 
de  no  tener  que  comer,  puede  decirse  que  oasí  toda  aqueJia 
enorme  suma  salió  de  la  caja  de  don  Diego. 

Pero  si  Almagro  no  hubiera  derramado  tanto  dinero,  no 
kabria  podido  realizar  su  empresa»  porque  las  meroancias 
valian  un  sentido  a  la  sazón  en  el  Cuzco,  entre  otras  causas» 
por  lo  mismo  que  los  metales  preciosos  eran  tan  abuQdaot^s. 
Un  caballo  importaba  siete  u  ocho  mil  pesos  de  oro;  uea 
eota  de  malla,  mil;  una  camisa,  trescientos ;  un  negro,  qne^ 
CAtÓBces  era  reputado  como  mercancia  en  las  colonias  es^ 
paAolas,  como  ahora  en  ciertos  estados  de  la  América  del 
ftúrle*  dos  mil  pesos,  lo  que  era  menos  que  el  preoip  de  uq; 
caballo,  pero  sin  embargo  eslremadamente  caro  (2). 

Aunque  Almagro  tenia  acopiado  un  tesoro  cuaniiosísioio, 
su  jenerosidad  desmedida  i  la  caresfía,  superior  a  toda  pon- 
deración, de  los  pertrechos  i  utensilios  que  necesitaba  bicie- 

-  (1)  Herrera,  Hittoria  jeneral^  déc.  6,  lib.7,  cap.  9. 

(S)  Oviedo,  Historia  jeMvc^l  de  las  ¡nüas^  Ub,  47|.ca|).  S« 
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ron  luego  disminuir  sus  recursos,  que  eran  muchos,  pero  no 
inagotables.  Almagro,  viéndose  en  apuros,  no  vaciló  on  arries- 
gar el  engrandecimiento  de  su  hijo,  que  era  lo  que  consUtuia 
la  idea  favorita  de  su  vejez.  Estaba  precisamente  entonces 
negociando  en  España  por  mano  del  cardenal  de  Sígfienza 
el  casamiento  de  este  joven  con  la  hija  de  uno  de  los  con- 
sejeros de  ludias,  i  aunque  había  menester  no  menos  de  cien 
mil  castellanos  para  pagar  a  los  ajentes  que  inlervenian  en  el 
arreglo  de  tan  elevado  enlace,  i  comprar  en  la  corte  una 
renta  que  asegurase  a  los  e&posós  el  debido  lustre,  lo  olvidó 
todo  por  realizar  su  espedicíon  a  Chile,  i  sacó  de  su  caja 
hasta  el  último  grano  de  oro  por  armar  soldados  i  equipar 
buques.  Habría  tenido,  pues,  que  renunciar  a  su  plan  de  ín^ 
jertar  su  nombre  en  una  noble  familia  de  Castilla,  si  no  hu*- 
biera  selieitado  aquella  suma  de  Pizarro,  i  sí  éste  no  se 
hubiera  apresurado  a  dársela  de  la  mejor  voluntad  (1). 
'  El  caso  a  que  acabo  de  aludir  dice  mas  que  una  pajina  de 
Inflexiones  sobre  las  larguezas  i  prodigalidades  de  Almagro 
en  aquellas  circunstancias. 

Para  facilitar  el  viaje,  don  Diego  pidió  al  inca  dos  sefiores 
principales  que  debían  ir  interponiendo  por  los  pueblos  del 
tránsito  la  autoridad  del  soberano,  a  fln  de  que  los  indíjénas 
fueran  haciendo  a  los  espafloles  el  acatamiento  que  les  era 
debido.  Manco  comisionó  al  efecto  a  su  propio  hermano  Pau- 
Mu  Topa  i  al  sumo  sacerdote  Villac  Umu  (2),  a  quienes  Almagro 

(1)  Herrera,  Historia  jener al,  déc.  5,  lib.  7,  cap,  9. — E!  matri- 
monio no  tuvo  efecto  par  haber  muerto  la  novia. 

(2]  Aunque  Prescott  (Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  3, 
cap.  9)  diga  que  el  sumo  sacerdote  de  que  aquí  se  trata,  tenía 
por  nombre  Villac  Umu,  sin  embargo  sábese  por  Garcilaso  (Ca^ 
mentarioe  reales,  parte  1,*  lib.  3,  cap.  ^)  que  este  era  nombre 
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hizo  salir  sin  tardanza  al  desempeño  de  su.  encargo,  acom- 
paAados  de  tres  castellanos  de  a  caballo,  con  orden  de  no  de- 
tenerse hasla  distancia  de  doscientas  leguas  del  Cuzco, 

Los  dos  magnates  indios,  deseosos  de  complacer  a  los  con- 
quistadores, fueron  recojiendo  cuanto  oro  i  plata  pudieron  en 
los  lugares  por  doudo  pasaban^  lo  que,  al  decir  de  un  autor 
anónimo  que,  según  parece,  ejerció  funciones  de  capellán  en 
la  espedicion,  fué  «grand  principio  de  se  alterar  la  tierra  (1}.» 
Asi  la  tal  comisión,  en  vez  de  favorecer  a  los  españoles,  los 
perjudicó,  pues  previno  en  su  contra  a  los  liabitantes  con 
motivo  de  las  estorsiones  que  practicaron  los  enviados  para 
satisfacer  la  codicia  de  aquellos  estranjeros. 

Con  el  mismo  objeto  de  facilitar  la  marcha,  Almagro  tomó 
a  su  servicio  a  los  guias  mas  diestros  i  a  los  intérpretes  mas 
acreditados,  entre  otros  al  famoso  e  intrigante  Felipilio. 

Terminados  estos  preparativos,  despachó  un  primor  cuer- 
po a  las  órdenes  de  Juan  Saavedra,  quien  debía  fundar  un 
pueblo,  que  fué  el  de  Paria,  para  sefialar  el  principio  de  la 
gobernación  de  Almagro;  reunir  la  mayor  cantidad  posible 
de  ovejas  (2)  i  maíz  para  abastecer  el  ejército ;  i  tener  dis- 
puesto el  número  competente  de  indios  para  reemplazar  a 
los  que  vendrían  sirviendo  desde  el  Cuzco. 

Uucbos  de  los  que  estaban  alistados  para  la  espedicion^ 
hallándose  ya  bien  apercibidos,  fueron  a  juntarse  con  Saa- 
vedra. 


de  la  dignidad,  i  no  de  un  individuo  particular.  Con  todo,  seguiré 
llamando  Villac  Dmu  al  personaje  mencionado  a  falta  de  otro 
nombre. 

(1)  Conquista  i  población  del  Perú,  manuscrito  inédito. 

(2)  Los  españoles  de  la  conquista  del  Perú  designaban  con  el 
nombre  de  ovejas  a  los  llamas  i  las  alpacas. 
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Mientras  tanto,  Pizarro  estaba  impaciente  por  ver  partir  a 
su  compañero,  pues  temblaba  de  que  volviera  a  ocurrírsele 
Ja  idea  de  disputar  ia  codiciada  capital  de  los  incas.  Para 
alejar  la  posibilidad  de  que  tal  cosa  sucediera,  le  hizo  pire- 
teñir  con  cautela,  i  en  forma  de  denuncio,  que  don  Francisco 
Pizarro,  queriendo  aprovecharse  de  lo  sin  jente  que  Almagro 
habia  quedado,  trataba  de  prenderle  para  castigaría  por  los 
disturbios  que  habia  causado  en  el  Cuzco  (1).  Habiendo  don 
Siego  dado  crédito  al  aviso,  so  apresuró  a  salir  de  esta  ciu- 
dad el  3  de  julio  da  1535,  después  de  haber  dejado  en  ella 
á  Rodrigo  Orgóflez,  para  que  le  recojiese  cuantos  soldados 
pudiera,  i  de  haber  enviado  a  decir  a  sus  ajen  tes  en  Lima 
que  vinieran  a  alcanzarle  con  todos  los  que  lograran  reu- 
nir (2). 

(1)  Herrera,  Bi$ioria  J0n$raU  déc.  5,  Irb.  7,  cap.  9« 

(2)  Oviedo  {Historia  jeneral  de  lás  Inüaéy  Ub.  47,  cap.  3)  Cjt 
la  fecha  que  se  meneíona  en  el  testo  a  la  salida  de  Almagro  de( 
Cuzco  ;  pero  Garcilaso  [Comentarioi  reales,  parte  2.*,  lib.  2,  cap. 
SO}  dice  qae  faé  a  principios  del  año  citado;  Gay  {Historia  física 
ipoUlica  de  Chile^  tom.  l.o,  cap.  11)  cerca  del  invierno  del  mis- 
mo año ;  Pizarro  i  Orellana  (Varones  ilustres  del  nuevo  mundo  en  h$ 
Vida  de  Hernando  Pizarro^  cap.  2]  simplemente  el  año  menciona* 
do;  Herrera  {Historia  jeneral^  déc.  5,  lib.  10,  cap.  l.«]  a  princi- 
pios de  1S36 ;  i  Gdngora  Marmolejo  {Historia  de  Chile,  cap.  2)  el 
año  de  1536.  Sin  embargo,  la  autoridad  de  Oviedo  es  la  que  hace 
fe.  porque  fué  el  que  tuvo  a  la  vista  la  relación  que  de  su  espedí- 
cion  envió  Almagro  a  Carlos  V. 


CAPITULO  IV 


(<)• 


Viaje  de  Almagro  haita  Topita.'— Id.  hasta  el  pié  de  la  eordílle- 
ra. — Pasaje  de  los  Andes. — Entrada  de  los  españoles  en  los  va- 
lles de  Copíapó,  Huasco  í  Coquimbo. — Primer  espaftol  que  so 
introdojo  a  Chile. — ^Traición  de  FeÜpiito. — ^Esploradoa  del 
país.— Retirada  de  los  conquistadores. 


I. 


El  aspecto  de  los  cuerpos  qne  formabao  U  espedicion  ert 
bastante  sín^^iiar.  Cada  espaftol  iba  equipado  de  armas  i  da 
borramieDlas,  porquo  iba  preparado  a  combatir  con  los  hofli* 

(1}  «\o  hai  en  toda  la  historia  de  Chile  un  hecho  de  tanta 
vaguedad  como  el  de  la  espedicion  de  aquel  desgraciado  jeía 
(Uicgo  de  Almagro),  dice  Gay  (Historia  física  i  polüiea  d$  Ckile^ 
t{>m.  1.^  cap.  11,  en  una  nota),  porque  sobre  no  existir  doca* 
nientos  Gdedignos,  andan  todas  ios  autores  en  sentir  enteramente 
opuestoi  i  no  es  fácil  parar  en  un  juicio  sati»factoriO|  annqat 
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bres  i  con  la  naturaleza ;  i  llevaba  un  numero  muí  conside- 
rable de  indios  de  servicio,  cargados  con  los  utensilios  del 
equipo  de  que  no  hacía  un  uso  inmediato,  la  ropa  i  los 
bastimentos,  o  destinados  a  arrear  los  numerosos  ganados 
que  debían  servir  para  la  manutención  de  los  conquista- 
dores. 

Estos  indios,  que  caminaban  en  su  mayor  parte  forzados, 
eran  custodiados  por  negros  i  yanaconas  o  indios  de  la  mas 
baja  ralea  adictos  a  los  invasores,  i  conducidos  aprisio- 
nados en  cadenas  o  sogas  atadas  formando  sartas  de  mas  o 
menos  individuos.  Como  era  mui  fácil  reemplazar  a  aquellos 
miserables  por  oíros,  los  españoles  no  les  prestaban  ningu- 
na atención;  durante  el  dia  no  cuidaban  de  suministrarles  el 
suficiente  alimento,  i  durante  la  noche  ios  metían  en  ásperas 
prisiones.  «Muchos,  dice  el  cronista  Herrera,  perecían  por  el 
trabajo  i  mal  tratamiento  con  gran  cargo  de  los  superiores, 
que  no  les  movía  al  remedio  la  conciencia,  o  la  obligacioo 
de  ser  aquellos,  inrelicísímos  hombres,  i  no  bestias  (1].» 

con  constante  diiijencia  hemos  trabajado  para  poder  asentarle. 
Nuestra  duda,  sin  embargo,  no  recae  sino  en  algunos  detalles;  en 
eJ  conjunto  de  los  acontecimientos  todos  los  autores  convienen.» 

El  laborioso  don  Claudio  Gay  podía  escribir  lo  que  acaba  de 
leerse,  porque  aun  no  se  había  dado  a  la  estampa  la  Historia 
jeneral  i  natural  de  las  Indias  de  Oviedo,  quien,  como  lo  declara 
espresamente  en  los  capítulos  5  i  9  del  libro  i7,  refirió  la  espedi- 
cion  de  Almagro  a  Chile  i  su  vuelta  al  Perú  siguiendo  una  rela- 
ción ()e  estos  suqesos  que  el  mencionado  espitan  envió  al  empera- 
dor Carlos  V.  Habiendo  podido  yo  consultar  una  obra  tan  impor- 
tante, he  tenido  materiales  para  hacer  una  narración  de  estos 
acontecimientos,  enteramente  nueva,  i  mas  digna  de  fe,  que  la 
del  señor  Gay,  a  quien  la  historia  nacional  debe  tantos  i  tan 
efliinentes  servicios. 

(1)  Herrera,  Uistoria  jeneraly  déc.  5,  lib.  10,  cap.  1.® 
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los  guerreros  castellanos,  por  pasatiempo  o  comodidad, 
«e  hacían  llevar  en  andas  por  los  pobres  indios,  tirando  del 
díesAro  los  caballos  para  que  no  se  enflaquecieran  con  el  po-^ 
80  del  jinete. 

Habiendo  aún  parido  algunas  yeguas  un  el  camino,  bobo 
doeños  de  ellas  que  hicieron  conducir  del  mismo  modo  en  Im^ 
macfs  o  en  andas  los  polrtlles.  I  no  era  cslraflo^  puesto  que 
un  caballo  importaba  siete  n  oclio  mil  pesos^  mJéniras  qtid 
un  centenar  de  indijenas  do  costaba  mas  que  (ornarlo.  Los 
bárbaros  idólatras  perecían  de  fatiga,  pero  las  cabalgaduras 
se  salvaban.  No  Itabia  motivo  do  vacilación  ootre  lo  nao  i  lo 
otro  (<). 

Con  este  aparato  atravesaron  los  españoles  la  provincia 
del  Collao,  que  encontraron  poblada  de  indios  sumisos,  quje* 
DOS  se  prestaron  con  resignación  a  servirlos^  i  de  numerosisi*- 
mos  ganados^  en  los  coales  escojió  cada  soldado  mas  do  lo 
que  consideró  suficiente  para  un  viaje  de  quinientas  leguas. 

Aquel  parecía  principio,  no  do  una  trabajosa  conquista^ 
«iflo  de  un  agradable  paseo. 

Cuando  llegaron  a  Paria,  vieron  que  Saavedra  no  había 
perdido  el  fíompo,  pues  tenia  preparada  una  multitud  de 
judioa,  i  una  cantidad  asombrosa  de  bastimentos. 

Los  guias  hablaban  de  que  mas  adelanto  faabian  de  atra" 
Tosar  despoblados  inmensos.  ¿Qué  importaba  esto  a  los  os^ 
pañoles,  cuando  tenían  tantos  indios  sobre  cuyos  hombros 
podían  ser  llevados  como  principes,  i  tantas  ovejas  coa  cu*- 
yas  carnes  podian  regalarse  ? 

Los  prácticos  de  la  tierra  advirtieron  que  a  medida  que  se 
internaran  en  el  pais,  irían  esperimen lando  un  invierno  mas 

(1]  Tomo  todos  estos  pormenores  de  un  manuscrito  inédito  ti-'' 
tulado:  Conquista  i  pohladim  del  Perú,  que  ya  he  citado^ 
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rígeroso.  Habiendo  ¡nfundido  a  los  espaüoles  mayor  mieiiolai 
Ílti;Vias  i  el  frío  que  los  desiertos.  Almagro  determinó  que  sus 
«ompalleros  doseansarao  un  mesen  Paría  (1).  En  cuaoloa 
él,  impaciente  por  recorrer  su  gobernación,  tomó  con  diez  o 
dóoé  de  a  caballo  el  camino  de  Topisa,  donde  le  estaban 
ngttardando  Paullu  Topa  i  Viilac  Umu. 

Apenas  partido,  le  alcansó  un  corroo  del  Cuzco,  que  Tenia 
a  decirle  que  se  detuviera,  porque  había  llegado  al  Perú  un 
alió  personaje  coa  orden  del  reí  para  deslindar  entre  él  i  Pi<* 
carro  las  gobernaoíoiies ;  pero  Almagro»  que  iba  soñando 
deítpíerio  cou  la  grandeza  de  Ctiile,  superior  en  su  imajina- 
clon  a  (oda  la  del  imperio  de  los  incas,  i  gozándose  do 
antemano  cor  las  valiosas  mercedes  con  que  se  proponía  en' 
riqaecer  a  los  caballeros  de  su  espedtcion,  no  hizo  caso  del 
aviso,  i  continuó  adelanle. 

Enire  Paria  i  Topisa  tuvo  que  atravesar  con  gran  fatiga 
un  despoblado  de  cuarenta  leguas;  mas,  cuando  llegó  al  úl'^ 
limo  de  los  puntos  mencionados,  dio  por  bien  empleadas  las 
incomodidades  del  desierto  al  recibir  de  Paullu  Topa  í  Villa<> 
Umu  norenla  mil  pesos  en  oro  fino  (2). 

la  hiendo  notado  la  ausencia  de  los  tres  jinetes  espafioies 
que  hablan  venido  acompañando  a  los  dos  magnates  perua- 
nos, supo  que  habían  seguido  su  matucha,  resuellos  a  no  de- 
tenerse hasta  el  mismo  Chile. 

Almagro,  no  obstante  su  impaciencia  por  llegar  al  término 
4e  sa  viaje,  tuvo  que  permanecer  dos  meses  en  Topisa,  tanto 
por  esperar  a  que  estuviera  junta  su  jenle,  que  fué  llegando 

(1)  Oviedo,  Bisloriajeneral  ie  bu  Iniia$^  lib.  47,  cap.  3. 

(3)  Herrera,  Historia  jeneral^  déc.  6,  lib.  7,  cap.  9,  que  ha  eo- 
fiadocasi  literalmente  esta  noticia,  como  varias  otras,  del  ma* 
DQScrik)  liiiilado :  Q>niui$ía  i  ¡oblación  dclPirún 
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ftUcésiTattiefite  diridida  en  varios  caeqios,  como  por  dar  tiem^ 
po  a  que  se  deshiciera  la  nieve  en  nn  paerto  seco  por  donde 
babia  de  atravesar  una  empinadísima  cordillera,  segnn  las 
«oUcías  que  recojia*  «E  faera  cosa  imposible,  dice  el  cronista 
Oviedo,  no  haciéndolo  asi,  dejar  de  se  perder  el  armada.» 

Estos  dos  meses  de  espera  fueron  empleados  en  acopiaf 
víveres,  en  fabricar  herraduras  de  cobre,  a  falta  de  hierro, 
para  los  caballos,  i  en  tomar  datos  sobre  las  comarcas  qve 
iban  a  recorrer. 

Las  penalidades  del  desierto  que  acababan  de  atravesar 
hablan  principiado  a  hacer  ver  a  los  eppafioles  que  sv  eBpe<- 
dicion  no  seria  hasta  el  Ga,  como  habia  sido  hasta  entonces^ 
solo  un  agradable  pasatiempo.  Los  prácticos  del  país  bicítv*- 
ron  saber  a  los  audaces  aventureros  quo  lo  que  les  quedaba 
por  superar  eran  tierras  malditas  de  Dios,  pobres  de  frutos  i 
pobladas  de  Iribus  desalmadas  i  belicosas,  las  cuales  no  te- 
nían ni  sementeras,  ni  ganados,  i  se  alimentaban  de  yerbas 
i  raíces  silvestres ;  i  que  solo  podian  penetrar  en  Chile,  o 
por  un  desierto  de  cuarenta  jornadas,  sin  agua,  escoplo  poi- 
camente para  partidas  de  cuatro  o  cinco  jinetes,  o  por  un 
puerto  de  cordillera  deode  caia  nieve  hasta  en  el  rigor  del 
verano. 

Los  españoles,  después  de  madara  deliberación^  prefirior 
ron  poder  marchar  en  grandes  cuerpos  por  el  segundo  de  estos 
caminos,  aunque  fuera  roas  peligroso,  a  tener  que  ir  dividi- 
dos en  pequeños  destacamentos  por  el  primero,  aunque  faert 
mas  camodo.  «Adelante^  dijeron,  i  veoga  lo  que  viniere; 
¡Santiago  i  cierra  España  I;  Dios  n<»s  ayudará.» 

Hacia  poco  que  la  jente  de  Almagro  estaba  descansando 

en  Topisa,  cuando  una  noche,  el  gran  sacerdote  Villac  Orna 

tomó  la  fuga  sin  que  nadie  lo  supiera,  ni  lo  esperara.  Salieron 

algunos  jinetes  en  su  perseeacioo,  pero  inútilmente,  f  n  vei 

14 
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de  la  persona  del  fujitive,  trajeron  al  campamento  la  noticia 
da  que  ti  indio  huía  estimulando  a  ios  indíjenas  a  que  se 
insurreecionai'an  contra  ios  caslellanos. 

Si  la  es^peranza  de  ver  declarado  por  un  ájente  de  la  coro- 
na que  la  eodícíada  ciudad  del  Cuzco  caia  dentro  de  los  lími- 
Íes  de  su  |urisd¡ecion  no  había  sido  suficiente  para  hacer 
que  don  Die^o  se  volviera,  mucho  menos  lo  fué  el  temor  de 
dejar  a  bus  espaldas  una  formidablo  sublevación*  Sin  ocuparse 
mucho  de  las  consecuencias  que  podía  tener  la  fu^a  sospe* 
ebosa  de  Villae  (Jmu,  se  limitó  a  dictar  algunas  precauciones 
pam  inii)edir  que  el  inca  Pauliu  Topa  siguiera  el  mi«moojem- 
plo«  í  solo  trató  de  llegar  pronto  i  bien  a  eso  Chile  que,  a  lo 
que  pensaba,  había  de  compensar  superabundan  tómenlo  to- 
das sus  fatigas  (1  j. 


n. 


Ríen  preciso  era  que  las  mas  lisonjeras  esperanzas  alenta- 
sen a  Almagro,  pues  los  trabajos  que  le  aguardaban  en  la 
continuación  del  viaje  debían  sor  ciertamente  espantosos. 

Cuando  los  conquistadores  penetraron  en  las  tierras  de 
Jujui  j  Chíooana,  creyeron  poder  seguir  observando  impune- 
mente como  hasta  alli  el  mismo  comporlaraienlo  que  habían 
tenido  en  lo  qne  acababan  de  recorrer.  Almagro,  que,  hala- 
gado por  sus  ilusiones  doradas  sobre  Chile,  miraba  con  despre- 
cio aquellas  comarcas  considerándolas  como  «poca  cosa  para 
tanta  jenle  honrada,»  t  que,  deseoso  de  tenor  contentos  i 
alegres  a  9us  soldados^  los  trataba  con  suma  indnijencia, 
dejaba  que  talasen  el  país  i  cometiesen  toda  especie  de  fecho* 

(1)  Berrera,  HUlQria  )enera1^  déc.  S,  líb.  10^  cap«  l.^ 
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rias.  Lo<)  imlíos,  díco  el  ocle<$iástico,  cuyo  manuscrito  inérftto  he 
citado  ya  varías  vecos^  bulan  a  nuestra  aproximación,  te- 
miendo sufrir  la  suerte  de  aquellos  de  sus  compatriotas  que 
veniao  ensartados  en  cadenas  o  sogas,  i  agobiados  bajo  el 
peso  de  los  bagajes  de  sus  duros  señores.  «Pero  cuando  los 
españoles,  continúa,  no  tenían  indios  para  cargas,  ni  mujeres 
para  que  les  sirviesen,  juntábanse  en  cada  pueblo  diez  o  veinte» 
o  cuatro  o  cinco,  los  cuales  parecian,  í  so  color  que  aquellos 
indios  de  aquellas  provincias  estaban  alzados  los  iban  a  bus* 
car,  i  bailados  los  traían  en  cadenas,  i  los  llevaban  a  ellos  e 
a  sus  mujeres  e  hijos ;  i  a  las  mujeres  que  tenian  buen  pare-*' 
eer  tomaban  para  su  servicio  i  mas  adelante,  que  por  mieslrof 
pecados  mui  poca  cuenta  tenian  goa  si  eran  cristianas  la^ 
indias  o  nó,  ni  se  trataba  de  tal  cosa,  i  el  que  lo  trataba  fiMt 
tenido  por  hipócríla,  si  metiera  mucho  la  mano  en  ello.ii  '''* 
Los  conquistadores,  según  el  mismo  testimonio,  no  soltf 
robaban  las  cosechas,  los  hijos  i  las  mujeres  aun  a  los  iitdijíS^ 
ñas  que  se  manifestaban  dispuestos  a  servirlos,  sino  que 
también,  si  no  les  daban  cuantas  cosas  se  les  antojaban,  les 
destruían  hasta  las  habitaciones  para  sacar  lefia.  aAsimisroo 
empooían  los  españoles  a  los  indios  de  servicio  que  llevaban  i 
a  los  negros  que  fuesen  s^^ndes  rancheador es  i  robadores; 
el  que  era  mayor  rancheador  era  de  mas  estima  i  valor ; 
i  el  que  no  lo  usaba  era  apaleado  cada  día ;  i  el  que  tenia 
compañero  español  que  no  ora  gran  rancheador  no  lo  podía 
ver  i  huía  de  su  compañía;  i  si  en  el  real  había  algún  español 
que  era  buen  rancheador  i  cruel  i  mataba  muchos  indioSt 
teníanle  por  buen  hombre  i  en  gran  reputación  ;  i  el  que  era 
inclinado  a  hacer  bien  i  a  hacer  buenos  tratamientos  a  los 
naturales  i  los  favorecía,  no  era  tenido  en  tan  buena  estima. 
He  apuntado  esto  que  vi  coa  mis  ojos,  i  en  que  por  mis  pe- 
cado:» anduve,  porque  eulícudao  los  que  esto  leyeren  4]ue  de 


la  maDem  que  aquí  digo,  í  coo  mayores  crueldades  bario, 
80  hizo  esta  jornada  í  dosoubrimieoto  de  Oúk,  i  que  <ie  la 
ttisma  atañera  se  ban  bocho  i  se  hacen  lodas  las  jornadas  i 
4escnbr¡m¡entos  destos  reinos.» 

Basta  llegar  a  Jujuí  í  Chícoana,  los  castellanos  ejecutaron 
todas  estas  atrocidades  sin  ningún  íBConveníenle  para  ellos ; 
pero  loSr moradores  de  estas  dos  provincias  eran  mas  esforza- 
dos i  supieron  deíenderse,  o  por  lo  menos  hacer  pagar  cara 
su  cruekiad  a  los  invasores.  «Ni  temen  ni  deben,  <fice  ha- 
Uatdo  de  estos  indios  el  cronista  Oviedo ;  porque  uno  delloa 
Moinato  a  ua  eajMQol  de  caballo,  i  enclavado,  pasado  e  co^ 
iido  €M  la  tierra  con  una  laoca  no  quiere  rendirse :  antes 
alli  está  ejercilaAdo  su  arco*  I  en  este  estado  ha  habido  tales 
fue  birieroo  muchos  caballos  (1).»  Ciertamente  no  presen- 
taron batallas  a  los  europeos ;  pero  ios  hicieron  guerra  de 
Wcuraoi  i  4e  emboscadas.  ]  Pobre  del  espafiol  o  del  yanacona 
q«e  8«  alertaba  del  cuerpo  a  que  pertenecía,  porque  sucum- 
bía baje  los  golpes  de  los  bárbaros  justamente  irritados  I 
Según  el  eclesiástico  ántos  mencionado,  causaron  muchos 
dados  a  Almagro  i  le  mataron  un  gran  número  de  indios  de 
servicio. 

£1  mismo  don  Diego  estuvo  a  punto  de  perecer  a  manos 
^e  estos  indijenas,  que  ea  una  correría  lograron  dejarle  a 
pié»  habiendo  traspasado  do  un  flechazo  el  corazón  de  su  ca- 
ballo (2). 

Es  verdad  que  los  invasores  tomaron  una  terrible  venganza 
de  esta  resistencia.  aSerá  imposible,  dice  Oviedo  hablando  en 
una  parte  del  castigo  impuesto  por  la  muerte  de  un  espa- 
&0[l,  olvidarlo  los  vivos,  ni  dejarlo  sin  acuerdo  a  los  venide- 

(!)  OvMd,  Historia  jeMral  de  las  Indins^  iib.  47,  cap.  3. 
{2j  lü.,  M.,  Itb.  47,  cap.  3. 
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ros.»  «Los  delmcueotes,  dico  en  otra  refimndoae  t  un  ttso 
análogo,  quedaron  castigados  de  suerte  que  no  iea  qued^tids 
para  mas  ofender  a  nadie.» 

Pero  la  lacha  con  los  indíjenas,  por  dora  que  fiiesa,  m 
era  lo  que  mas  inquietaba  a  los  conquistadores*  Cuaatos  gaiaft 
babian  podido  proporcionarse  les  anunciaban  que  antee  d* 
llegar  a  Chile  tendrían  que  superar  grandes  obstáoaloe  Da->« 
turales.  Había  que  atravesar  despobjadee  de  no  meaos  da 
cincuenta  jornadas ;  había  que  pasar  un  puerto  dd  oirdH» 
llera  cuyo  tránsito  seria  imposible  en  aquella  eetaoioii,  pies 
si  lo  intentaran,  la  nieve,  en  los  parajes  menas  cubierlea  á% 
ella,  les  llegaría  basta  la  rodilla.  Los  espafioles  babian  apreté 
dido  en  el  camino  que  llevaban  ya  reoorrído  lo  que  eran  el 
hambre  i  la  sed,  lo  que  eran  sobre  todo  las  penalldadea  dii 
los  desiertos.  Era  mas  dificil  vencer  a  la  naturaleza  que  mater 
indios.  Asi  determinaron  descansar  dos  meses  en  el  puebloi 
de  Chícoana  para  aguardar  la  venida  del  buen  tiempo  i  te 
madurez  de  las  sementeras,  a  fin  de  hacer  una  abundatto 
provisión  de  víveres. 

Al  cabo  del  término  espresado,  Almagro  dio  la  soAat  do? 
la  partida.  Llevaba  doscientos  jinetes  i  mas  de  trosciMlos 
infantes  i  muchos  indios  de  carga  guardados  por  yaoaoqnaa 
i  negros  (1).  Arreaba  también  un  gran  número  de  llamat,  tt 
ovejas  del  pais,  cargados  de  víveres. 

(1)  Herrera,  Historia  j^neral,  dée.  5,  lib.  10,  cap.  1.*— Gó-*r 
mará  {Hiitoria  jenerml  de  la$  Indioi)  dice  que  Almagro  lleval»% 
qoioientos  treinta  españoles  mui  lacidos  i  muchos  Indios  honra** 
dos  i  deservicio  i  carga;  Zarate  (£fí«foria  del  Perú^  lilu  X\  aip«. 
!.•}  qninientofi setenta  de  pié  i  de  caballo  bien «dere^dos ;  Piaa« 
rro  i  Orellana  ( Varones  iluitree  del  nuevo  mundo  en  la  Vida  dé 
Eernando  Pizurro,  cap.  i.*)  mas  de  qii^ntos  eipaboles 
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Las  tierras  que  comenzaron  a  recorrer  eran  saíítrosas 
tristes,  estériles. 

Siguiendo  la  marcha,  llegaron  a  un  rio  por  el  cual  se  vio* 
ron  forzados  a  andar  un  día  entero  sin  salir  del  agua.  Los 
Hamas  que  iban  flacos  i  cansados  comenzaron  a  caerse  i  a 
morir.  La  mayor  parte  de  los  indios  de  servicio,  aprove- 
ebáfidose  de  la  confusión,  pudieron  escaparse.  Las  cargas  do 
maíz,  o  fueron  arrastradas  por  la  corriente,  o  tuvieron  quo 
aer  at>andonadas  a  falta  de  medios  de  trasporte. 

Lo  peor  del  caso  fué  que  los  guias  anunciaron  a  los 
espaftoles  que  no  les  faltaban  menos  de  treinta  jornadas  para 
arribar  aCopiapó,  la  mas  cercana  de  las  provincias  de  Chite. 

Aquellos  hombres  indomables,  de  quienes  su  compatriota  el 
cronista  Herrera  ha  podido  escribir  con  justicia  quo  «pelea- 
ban en  un  tiempo  con  los  enemigos,  con  los  elementos  i  con 
la  hambre  mostrando  a  todo  invencibles  corazones,»  no  so 
dejaron  abatir.  Siguieron  su  camino,  sin  mirar  atrás,  alimen- 
tándose de  yerbas  i  raíces,  como  sus  caballos,  pues  los  pocos 
llamas  que  hablan  logrado  salvar  estaban  tan  flacos  que  era 
pestífero  comerlos. 

Con  motivo  de  tales  padecimientos  aquellos  españoles  se 
eslenuaron  i  defiguraron  tanto,  que  apenas  eran  una  sombra 
de  loque  habian  sido(1). 

La  debilidad  humana  hizo  sin  embargo  en  ellos  a  veces  su 

mos;  Garoilaso,  [Comentarios  reates^  part.  2.*,  lib.  S.^»,  cap.  19  i 
oap.  20]  mas  de  quinientos  cincuenta  españoles  i  quince  mil  \n^ 
dios ;  G<3ngora  Marmolojo  [Historia  de  Ckile^  cap.  2)  cnatrocien- 
torhoihbres  bien  aderezados ;  Gay  [Historia  física  i  política  de 
Chitéyiotno  t.o,  cap.  11}  quinientos  o  seiscientos  españoles  i  quince 

mit  indios. 

'  (i]  Oviedo^  Historia  de  las  Indias^  lib.  47,  cap.  3, 
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oficio.  Algunos  DO  tenían  ya  absolutamente  qno  comer.  La 
desesperación  comenzó  a  apoderarse  de  los  ánimos. 

Almagro  entonces  como  capitán  esperímenlado  procuró. 
Tolver  el  vigor  a  los  corazones.  Para  esto,  después  de  haber 
reunido  todo  el  maíz  i  los  llamas  que  quedaban,  sin  aleader 
a  cuáles  eran  los  dueños  a  que  pertenecían,  i  de  haber  re- 
partido todo  aquel  bastimento  socorriendo  a  los  mas  necesi- 
tados, rogó  a  sus  compañeros  que  cese  apercibiesen  para  ven* 
cer  animosamente  los  trabajos,  pues  a  mas  de  ser  propio  de 
militares  andar  siempre  en  ellos,  nunca  se  ceosiguió  honra  i: 
provecho  sin  dificultades.» 

Esta  proclama  hizo  efeclo  en  ios  soldados,  los  cuales  €09-- 
testaron  alegres  a  su  caudillo :  aquo  le  seguirían,  i  pasarían 
por  todo  loque  fuese  preciso  (1).» 

Bien  pronto  llegó  el  caso  de  esperímentar  la  fuerza  de  su 
resolución. 


III. 


Al  salir  de  una  quebrada,  Almagro  i  sus  compañeros  per- 
cibieron una  altísima  sierra  cuyas  cúspides  se  veían  cubiertas 
de  un  manto  de  nieve.  £ran  los  Andes,  colosal  muralla  do 
granito  con  que  Dios  mismo  parecía  haber  querido  defender 
h  entrada  del  país  que  los  audaces  europeos  se  preparaban 
a  invadir.  Los  españoles  habían  venido  oyendo  hablar  mu- 
cho a  los  indíjonas  sobre  las  dificultades  de  aquel  tremendo 
pasaje;  pero  a  pesar  de  esto,  el  aspecto  solo  de  la  imponente 
cordillera  los  hizo  comprender  que  las  noticias  de  los  indios 
estaban  muí  distantes  do  ser  cxajoradas. 

(1)  Herrera,  JBi^torta  jcneral^  déc.  5,  lib.  10,  cap*  2« 
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A  medida  qne  foeroo  trepando  a  la  altura,  comenzaron  a 
sentir  un  inerte  viento  Trio  i  penetrante  que  les  entumecía 
kis  miembros.  Particularmente  los  indios,  cuyos  trajes  eran 
sumamente  lijaros,  tiritaban  basta  dar  diente  con  diente. 

La  senda  que  seguían  era  áspera  i  escabrosa.  Todo  el  sue- 
lo estaba  cubierto  de  fragmenlitos  Qludos  de  roca  que  lasti- 
maban, no  solo  los  pies  de  los  hombres,  sino  aun  las  palas 
d«  los  caballos. 

NiDgun  rastro  de  vejetacion  venía  a  interrumpir  la  mono- 
toftia  del  paisaje. 

Por  fuertes  que  fuesen  aquellos  guerreros,  el  cansancio  de 
teMr  que  ir  siempre  subiendo,  en  particular  hallándose  tan 
enflaquecidos  i  debilitados  después  de  tantos  padecimientos 
en  las  jornadas  anteriores,  los  molestaba  horriblemente. 

Las  fatigas  que  soportaban  eran  dolorosisimas,  pero  no  tarda- 
ron en  esperimentarque  todavía  podían  ser  mayores.  Fueron 
asaltados  de  la  puna,  esa  opresión  abrumadora  de  pecho, 
acompaflada  de  fuerte  tos,  que  alaca  a  los  que  transitan  por 
la  cordillera. 

Los  indios,  menos  fuertes  que  los  espaOoles  i  mucho  peor 
equipados  que  ellos,  so  pusieron  a  llorar  como  niños  maldí- 
oiendo  a  los  que  los  habían  sacado  de  sus  tierras  para  traer- 
los a  tales  desventuras,  i  comenzaron  a  dejar  maroado  con 
sus  cadáveres  el  pasaje  del  ejército. 

€omo  para  aumentar  lo  lúgubre  de  la  escena,  los  conde** 
res,  atraídos  por  ei  olor  de  la  muerte,  venían  a  colocarse 
de  centinelas  en  las  rocas  vecinas  al  camino,  o  batiendo  sus 
largas  alas  doscribian  vastos  circuios,  i  lentas  espirales  cuyo 
centi'O  eran  los  conquistadores,  esperando  que  los  que  sobre* 
vivían  se  hubiesen  alejado  para  ir  a  saciarse  en  los  restos 
todavía  caUentesdc  los  que  acababan  do  sucumbir.  Aquellos 
pájaros  simeslros  eran  los  únicos  seres  vivientes  que  turba- 
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bao  la  inmensa  soledad  de  que  se  veían  rodeados  los  espa- 
dólos i  los  desvenlarados  indijenas. 

Semejanle  situación  era  espantosa. 

Faltaba  el  agna,  faltaba  el  alimento,  no  se  encontraba  nt 
nna  ratíia  para  hacer  fuego. 

En  medio  de  tanta  aflicción.  Almagro  nunca  dejó  de  im- 
plorar el  ausilio  de  Dios,  i  solicitar  su  misericordia  para  sí 
i  sus  compañeros.  alJorándole  el  corazón  e  mostrando  un 
esfuerzo  invencible,  e  una  alegria  constante,»  como  espresi- 
vamente  dice  Oviedo,  ayudaba  a  unos  con  dutces  palabras, 
a  otros  con  cuantos  socorros  materiales  pedia.  Al  fin  no  tuvo 
corazón  para  presenciar  por  mas  tiempo  tan  doloroso  espec- 
táculo, i  resolvió  perecer  o  amparar  a  los  suyos.  Adelantó- 
se con  veinte  jinetes  de  los  mejor  aderezados  i  de  los  mas 
apuestos,  para  ir  a  buscar  remedio  a  tantos  males  en  et 
primer  valle  de  Chile.  Haciendo  dobles  jornadas,  en  tresdias, 
í^n  probar  bocado  en  dos  de  elios^  penetró  en  ta  provincia 
de  Copiapó,  desde  donde  sin  tardanza  envió  ansiüos  a  su 
tropa  (í). 

Mientras  que  el  jefe  llevaba  a  cabo  esta  resolución  supre- 
ma, aquellos  que  dejaba  atrás  habían  vi»to  aumentarse  sus 
padocímientos.  Durante  su  marcha,  habia  caído  sobre  ellos 
una  gran  nevazón,  lo  que  no  es  raro  en  tales  lugares^  aun 
durante  el  verano. 

Habia  nevado  horriblemente. 

Si  los  caminantes  alzaban  la  vista  a  ver  si  divisaban  a  lo 
lejos  el  término  de  aquella  cordillera  maldita,  el  reflejo  del 
campo  nevado  i  de  la  mucha  nieve  que  caia  del  cielo  les  que- 
maba los  ojos. 

Si  ol  cansancio  los  obligaba  a  pararse,  se  quedaban  helados. 

(1)  Oviedo,  Historia jetwral  dclas Indias^  lib,  47,  cap.3.\ 
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Tenían  qvte  marchar  i  n»archar  siempre,  a  pesar  de  lodo, 
con  los  ojos  bajos,  en  medio  de  aqoel  diluvio  de  nieve. 

£1  hambre  era  estremada  ^  los  íikIíos  vivos  se  comían  a 
los  muertos,  i  los  castellanos  a  los  caballos  helados  i  pero  sí 
se  detenían  mucho  en  saciar  el  hambre,  síncaminar^el  frió, 
según  la  eoérjica  esj^resioa  de  un  cronista,  les  hacia  salir  el 
alma. 

En  fin,  los  mejor  librados  perdieron  sus  ropas  i  sus  caba- 
llos; otros,  la  mayor  parte  de  sus  negros  e  indios  de  servicio 
que  murieron ;  otros,  los  dedos,  las  manos  o  los  pies,  que  les 
consumió  la  nieve. 

No  tenían  ya  fuerzas,  cuando  pudieron  dar  gradas  a  Jesu- 
cristo por  cuya  fe  combatían,  i  al  glorioso  apóstol  Santiago, 
patrón  de  las  Espaílas,  al  contemplar  los  verdes  i  amenos 
valles  de  Chile  desde  la  cumbre  de  los  Andes. 
Habían  llegado* 

Poco  después  recibieron  las  ovejas^  eorderoSt  mai2  í  otros 
comestibles  que  les  enviaba  Almagro. 

Las  fatigas  de  la  cordillera  estaban  concluidas ;  pero,  sin 
embargo,  como  dice  Oviedo,  solo  acordarse  de  lo  que  babian 
padecido  les  hacia  temblar.  Trabajos  tales  como  aquellos  ha- 
brían sido  duros  para  hombres  de  hierro  o  de  mármol;  ¿có- 
mo lo  serían  para  individuos  que  venían  ya  molidos  i  eslenua- 
dos  con  la  travesía  de  centenares  de  leguas  de  desiertos? 
El  primer  valle  do  Chile,  denominado  Copiapó,  era  produc- 
tivo de  maíz  i  abundante  de  ganado.  En  él  oslaba  aguardando 
Almagro  a  sus  compañeros  con  todos  los  socorros  que  había 
podido  recojer.  Los  españoles  bajaron  de  la  cordillera  enfermos 
i  abatidos.  Venían  completamente  desnudos,  pues  habían 
tenido  que  dejar  su  ropa  en  la  nieve  de  los  Andes,  conside- 
rándose dichosos  en  haber  escapado  con  las  vidas.  Para  cubrir 
sus  cuerpos,  so  vieron  forzados  a  procurarse  mantas  i  lelas 
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de  las  que  usábanlos  naturales  de  la  tierra,  I  hacer  con  ellas 
camisas,  jubones,  calzas  i  capas.  Guando  estuvieron  alimen- 
tados i  vestidos,  necesitaron  ademas  reposar  algunos  días 
para  recobrar  las  fuerzas. 


IV. 


Almagro  principió  la  conquista  o  pacificación  de  Chile, 
como  entonces  se  llamaba,  con  un  acto  de  justicia,  que  por 
desgracia  no  debia  ser  seguido  de  otros  semejantes.  Era  a  la 
sazón  sefior  de  Copiapó  un  indio  que  babia  usurpado  la  tierra 
a  un  mancebo  su  pupilo,  i  que  trataba  de  arrebatar  a  éste, 
no  solo  la  herencia  de  sus  padres,  sino  también  la  existencia. 
El  mancebo  nombrado  Hontriri  andaba  oculto.  Habiendo  sa- 
bido la  llegada  de  los  españoles,  salió  a  pedirles  favor.  Alma- 
gro prestó  oídos  a  su  demanda,  le  encontró  razón  i  le  resta- 
bleció en  sns  dominios. 

Agradecido  el  mozo,  sirvió  en  cuanto  pudo  a  sus  bien^ 
hechores* 

Al  valle  de  Copiapó,  seguían  otros  dos  denominados  Huasco 
1  Coquimbo.  Almagro  supo  que  los  caciques  de  estas  comar- 
cas se  manifestaban  adversos,  i  que  habían  ocultado  la 
mayor  parte  de  su  jente  i  todos  sus  bastimentos  para  no  ser 
obligados  a  servir  a  los  estranjeros. 

No  tardó  en  descubrirla  causa  de  una  actitud  tan  hostil. 

Por  todo  el  camino  había  venido  indagando  noticias  de 
aquellos  tres  españoles  que  habían  salido  del  Cuzco  en  com- 
pañía de  Paullu  Topa  i  de  Villac  Umu,  i  que  habiendo  dejado 
a  éstos  en  Topisa,  habían  continuado  solos  el  viaje.  Nadie 
había  dado  contestación  a  sus  preguntas  sobre  el  particular. 
Al  fin»  en  Copiapó  averiguó  que  habían  sido  muertos  ellos  i 
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SUS  negros,  sus  indios  de  servicio  i  sus  caballos,  por  los  ba« 
hitantes  del  Huasco  i  Coquimbo,  seguramente  en  venganza 
do  ios  agravios  que  habían  inferido  a  los  indíjenas,  pues^ 
como  dice  el  eclesiástico  anónimo,  ccpor  codíci^^  de  ranchear 
se  vinieron  hasta  que  por  sus  malas  obras  i  mal  tratamiento 
que  bacian  a  los  indios,  según  se  entendió,  de  los  pueblos 
por  donde  pasaban,  los  mataron.»  El  temor  que  tenian  do 
ser  castigados  por  esta  acción  hacía  que  los  moradores  do 
los  valles  mencionados  esperasen  a  los  espaüoles  con  des- 
confianza. 

Mas  Almagro,  que  deseaba  no  suscitarse  enemigos,  en  ve^ 
de  pedirles  cuenta  de  la  sangre  de  sus  compra triotas^  loscon- 
yidó  con  la  paz  i  la  amistad  por  conducto  del  famoso  intér- 
prete Felipillo ;  pero  este  demonio  de  indio,  enredoso  como 
siempre,  que  aborrecía  mas  que  nunca  a  su  an^o,  i  que  no 
había  abandonado  sus  proyectos  de  aipbicioq,  fué»  no  meU'*- 
sajero  de  concordia,  sino  atizador  de  la  ínsurreccipo. 

Almagro  vio  con  asombro  que  su  invitación^  en  lugar  dp 
calmar  a  los  indijenas,  habla  producido,  ua  efecto  enteramen- 
te contrario.  Sin  embargo,  no  concibió  ninguna  sospecha  del 
intérprete.  Deseoso  de  poner  término  a  semejante  alzamiento, 
dejó  en  Copiapó  a  la  parlo  de  su  jente  que  aun  no  so  habi% 
recobrado  de  la  fatiga  de  la  cordillera,  i  avanzó  con  la  quq 
estaba  sana. 

Encontró  casi  solitarios  los  valles  del  Huasco  i  de  Coquim- 
bo. Se  conocía  que  la  tierra  habla  producido  frutos;  pero  las 
cosechas  hablan  desaparecido. 

Sin  querer  emplear  la  fuerza.  Almagro  volvió  a  invitar  a 
los  indijenas  a  que  tornaran  a  sus  hogares  con  sus  familias! 
bastimentos ;  les  aconsejó  que  amasen  a  un  solo  Dios  yerda-, 
doro;  que  renunciaran  a  sus  vicios  e idolatrías;  ques|rvjeraR 
a  los  cristianos,  les  diesea  de  comer,  i  los  quisieran  por:  ^flú 
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gos ;  i  les  aseguró  que  los  reden  llegados  por  su  parte  sa- 
brían corresponderles  i  tratarlos  bien.  Todos  sus  razonamienlDs 
fueron  ¡níitítes.  Sin  duda  Pelípillo  sabia  obrar  como  era  pre- 
ciso para  que  fuesen  desatendidos. 

Entre  tanto,  los  espafloles  que  haUan  quedado  en  Copiapó 
▼ifiieron  a  juntarse  con  su  caudillo. 

Eran  un  grande  aliWo  para  los  conqnistadores  los  servicios 
de  los  indios  que  habían  traído  del  Cuzco,  i  que  hablan  esca- 
pado a  los  rigores  de  la  cordillera.  Bien  pronto  se  vieron  pri- 
vados de  la  af  uda  do  estos  ínrelíces  de  que  ellos  habían  hecho 
otras  tantas  bestias  iníelij entes.  Sea  que,  como  lo  asegura  un 
cronista,  se  asustasen  con  la  noticia  dada  por  los  del  Huasco 
i  Coquimbo  de  que  la  tierra  de  adelante  era  mala  i  estéril ; 
sea  que,  como  parece  mas  probable,  se  movieran  a  impulsos 
del  intrigante  Felípillo,  lo  cierto  fué  que  todos  los  peruanos 
se  huyeron  de  repente ;  i  los  espafloles,  según  la  pintoresca 
espresion  de  Oviedo,  «quedaron  sin  tener  quien  les  diese  un 
jarro  de  agua.»  «I  era  cosa  de  lástima,  continúa  el  mismo 
autor,  ver  que  oada  nao  buscase  de  comer  para  si  e  para  su 
cabello,  e  lo  guisase  con  sus  manos  el  que  no  era  acostum- 
brado a  soplar  tizones. » 

Mientras  que  los  conquistadores  eran  abandonados  por  los 
criados  o  piezas  de  servicio  que  traían  de  allende  los  Andes, 
loa  naturales,  no  sob  perst^tían  en  su  resistencia  pasiva,  sino 
que  también  intentaban  dafiar  de  un  modo  serio  a  los  euro- 
peos, i  al  efecto  sefialaron  una  noche  para  incendiar  el  alo- 
jamiento de  los  eslranjeros. 

Obraban  asi  estimulados  por  Felipillo,  quien  les  habia  acon- 
sejado que  principiaran  por  malar  los  caballos  sin  temor, 
pues  no  hacían  mas  que  correr,  asegurándoles  que  muertos 
los  caballos,  los  castellanos  eran  perdidos,  pues  no  valían  nada 
sin  ellos. 
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Habiéndose  descubierto  oporlanamente  la  conspiración,  pero 
no  la  complicidad  del  inlérprele,  qae  quedó  oculta,  Almagro, 
resuello  a  bacer  un  escarmiento  terrible,  mandó  quemar  ata- 
dos a  sendos  postes  a  treinta  de  los  mas  principales,  entre 
quienes  se  contaban  los  acusados  de  haber  muerto  a  los  tres 
cristianos,  i  el  tutor  que  babia  usurpado  los  dominios  de  Mon* 
Iriri,  el  cacique  lejitimo  de  Copiapó. 

Herrera  acusa  a  Almagro  de  haber  ordenado  esta  ejecu- 
ción « sin  oir  ningún  descargo :  cosa  muí  injusta,  i  que  a 
todos  pareció  crueldad  estraordinaria  (1);»  pero  Oviedo  la 
aplaude  diciendo;  «que  fué  necesario  esle  castigo^  e  apro-- 
vecbó  tanto  que  se  aseguró  la  (ierra,  de  tal  forma  que  un 
indio  de  un  español  andaba  por  toda  ella  sin  que  le  fuese  he* 
clio  algún  daflo  (2],» 


V. 


Llegaron  a  tiempo  de  presenciar  tan  bárbaro  especlácttfo 
ciertos  mensajeros  de  la  limítrofe  provincia  de  Chile,  que  ve^ 
nian  a  ofrecer  a  Almagro  la  amistad  de  sus  sefiores,  i  quo 
contemplaron  aterrados  io  que  veían. 

La  venida  de  estos  mensajeros  había  tenido  su  orijeo  en 
una  incidencia  demasiado  curiosa  paraque  la  historia  la  pase 
en  silencio.  En  el  valle  de  Coquimbo  había  sabido  eooasom-' 
bro  Almagro  que  hacia  un  año  residía  en  la  comarca  vecina 
un  español,  el  primero  de  su  nación  que  había  entrado  en  el 
país.  Era  este  un  tal  Pedro  Calvo  ália$  Barrientes,  a  qsiea 
la  justicia  había  hecho  corlar  las  orejas  en  Lima  por  ladrw. 

(1)  Herrera,  Historia  jeneral^  déc.  5,  lib,  10,  cap.  %^. 

(2)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  Indias^  lib.  47,  cap,  4»*» 


CONQUISTA  BE  CHILE .  419 

Corrido  de  su  afrenta,  se  melió  tierra  adentro  determinado  a 
DO  volver  a  presentarse  entre  cristianos.  Babia  andado  mas 
de  seiscientas  leguas  hasta  llegar  a  la  provincia  de  tibile, 
habiendo  logrado  que  los  indios  le  trasportasen  en  hamaca  a 
hombros.  Los  indíjenas  hablan  recibido  eon  somo  respeto  a 
mpiel  blanco  barbudo.  Barrientes  sefaahia  aprovechado  de  la 
admiración  que  inspiraba  para  hacerse  dar  el  mando  de  los 
guerreros  de  un  cacique,  a  quien  faabia  asegurado  la  victoria 
sobre  todos  sus  enemigos.  Desde  entonces  era  acatado  casi 
como  señor,  no  solo  por  el  vulgo  de  los  habitantes,  sino  aun 
por  los  principales. 

Habiendo  Almagro  enviado  a  anunciarle  su  llegada,  Ba- 
rriénlos,  que  se  creyó  predestinado  para  derramar  la  fe  do 
Jesucristo  en  aquel  rincón  del  mundo,  interpuso  su  crédito, 
que  era  grande  con  los  indios,  para  que  no  imitasen  el  ejemplo 
de  los  habitantes  de  los  valles  del  Huasco  i  Coquimbo,  i  re- 
cibiesen a  Almagro  i  domas  espafioles  como  amigos,  sin  mo- 
verse de  sus  casas,  ni  ejecutar  ninguna  mudanza.  Le  costó 
poco  conseguirlo.  Este  fué  el  orijen  de  la  venida  de  los  men- 
sajeros del  valle  de  Chile  que  llegaron  a  tiempo  de  presen- 
ciar el  espantoso  suplicio  de  los  principales  del  Huasco  i 
Coquimbo  (1). 

Semejante  crueldad  ora  propia  para  inspirar  a  bárbaros 
respeto,  mas  bien  que  indignación.  Asi  fué  que  sumisos  i  com- 
placientes seAalaron  a  los  invasores  el  camino  de  sus  ho- 
gares. 

£n  la  raya  de  la  provincia  de  Chile,  esperaban  a  Almagro 

(1)  Oviedo,  Villoría  jeneral  de  las  Indias^  líb.  47,  cap.  4.«— - 
Conquista  i  población  del  Perá^  manuscrito  anónimo. — Henrerj, 
Biftoria  jeneral^  déc.  6,  lib.  2.%  cap.  i .' — Góiigora  Marsolejoy 
BUloria  de  Chile^  cap.  2.« 
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dos  caciques  al  frente  de  doscientos  mocetones  para  ofrecerle 
en  muestra  de  buena  acojida,  según  las  instrucciones  de  Ba- 
rrientes, maíz  i  ovejas.  Don  Diego  correspondió  el  obsequio 
con  algunas  joyas  de  las  que  traía,  tanto,  dice  el  cronista, 
para  que  perseverasen  en  la  amistad,  como  para  que  los 
demás  de  adelante  hicieran  lo  mismo.  « 

Habiendo  salido  también  Barrlénlos  al  ei^cuenlro  de  sus 
compatriotas,  fué  muí  honrado  1  agasajado,  i  so  incorporó 
con  ellos. 


VI. 


Antes  (le  llegar  a  Aconcagua,  pueblo  caJ;)ecera  de  la  pro- 
vincia, so  presentó  a  los  crisüanos  el  día  de  la  Ascensión 
del  SoAor  de  I53R  un  compalríola  suyo,  eco  la  noticia  de  que 
en  un  puerto  veinte  leguas  mas  adentro  de  dicho  pueblo,  ha- 
bía echado  el  ancla  un  pequeño  buque  de  la  espodicion,  lla- 
mado el  Santiago^  cargamento  armas,  hierro  i  ropa.  Aquel 
buquecilo  estaba  iuiposibililadode  moverse,  a  causa  de  ^rrue- 
í^as  averías  que  había  esperímenlaüo. 

£1  mismo  emisario  hizo  saber  a  Almagro  que  el  navio  don- 
de venían  su  hijo  i  el  capitán  Rui  Diaz  había  tenido  que 
tornar  al  puerto  de  Lima  desde  la  costa  de  Chincha  al  man*-, 
do  del  piloto  por  la  mucha  agua  que  hacia,  habiéndose  en- 
caminado a  Chile  por  tierra  los  dos  individuos  mencionados 
i  la  tropa. 

Todos  recibieron  grande  alegría  con  el  arribo  del  San- 
tiagOj  que  tan  oportunamente  venía  a  proveerlos  de  los  ves- 
tidos que  les  fallaban. 

Hasta  ahí  lodo  parecía  que  había  salido  bieo  a  los  descu- 
bridores, pues  sí  se  habíaD  presentado  obstáculos,  que  siem- 
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pre  deben  aguardarse  en  una  empresa  alia  i  arriesgada » 
babian  sido  felizroenle  superados.  Lo  pasado,  pasudo.  Por 
grandes  que  hubieran  sido  los  padecimientos  esperimenlatioSf 
era  mucho  consuelo  ver  que  el  aspecto  de  la  empresa  se 
mostraba  tan  propicio. 

Los  indios,  en  vez  de  manifestarse  hostiles,  hacían  a  los 
europeos,  gracias  a  las  recomendaciones  de  Barriénlosy  la 
acojida  mas  placentera. 

£1  día  que  los  españoles  entraron  en  Aconcagua  fué  una 
verdadera  tiesta.  £1  seAor  del  valle  de  Chile  con  mas  de 
sesenta  caciques  i  principales  saijé  a  recibirlos  a  la  plaza  deb 
pueblo  cop  todas  las  apariencias  de  la  mas  perfecta  cordia- 
lidad. Hubo  cambio  de  regalos  i  de  discursos  afables.  AlmiH* 
gro  dijo  a  los  iodíjenas  que  destinaba  ei  dia  sitíenle  parar 
hablarles  de  Dios  i  del  rei,  i  mostrarles  el  modo  como  soi 
amistad  podía  ser  duradera.  Todos  se  separaron  mni  conten- 
tos, haciéndose  mutuos  ofrecimientos. 

Guando  aquello  era  menos  de  aguardarse,  después  de  ioi> 
que  había  sucedido  en  el  dia,  a  la  madrugada  ínsacdiala  ae. 
notó  con  asombro  que  todos  los  caciques  i  sus.  mocelonee. 
se  habían  ido  alzados.  Al  saberlo  el  jeneral  quedó  suma-^ 
mente  confuso.  ¿Qué  podía  sigoificar  una  determinación  tan . 
eslrafia  ? 

Sin  pérdida  de  tiempo,  Almagro  montó  a  caballo,  i  segur- 
do  de  algunos  jinetes  corrió  siete  leguas  desde  las.  tres  de  la 
mañana  hasta  el  amanecer  en  persecución  de  los  fugitivos^, 
empeñado  en  tomar  alguno  que  le  diese  esplicacioncs  sobro 
suceso  tan  inesperado.  Habiendo  sido  infructuosa  toda  su  di-* 
lijencia,  tuvo  que  volverse  al  campamento  sin  poderse  dar 
razón  de  lo  que  había  sucedido.  ¿Qué  había  causado  una  desa- . 
parición  tan  misleriosa?  Por  mas  que  pensaba,  Almagro  no 

podía  descubrirlo. 

IG 
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Los  espafioles  emplearon  todo  el  día  en  hacer  indagado- 
Ms.  £ra  evidente  qm  los  indios  hablan  (ornado  su  resolución 
de  pronto  i  sin  níngoaa  premeditación^  porque  habían  dejado 
vna  gran  cantidad  de  maiz,  i  un  gran  número  de  ovejas.  Si 
sus  demostraciones  de  la  víspera  hubieran  sido  falsas,  ha- 
brían cuidado  de  ocultar  eon  tiempo  los  bastimenlos,  como 
lo  hablan  practicado  los  de  Gopiapó  i  de  Coquimbo.  ¿  Por 
qué,  después  de  tantos  agasajos,  semejante  huida? 

£1  dia  se  eoBcl«y¿  sin  que  las  dudas  pudieran  aclararse. 

Aquella  noche  se  huyó  del  eampo  el  intérprete  Felipillo 
con  ios  pocos  indios  de  servicio  que  habian  quedado. 

Apenas  foé  sentida  su  fuga,  Almagro  hizo  salir  en  su  se-> 
guimieato  una  partida  de  jente,  que  le  alcanzó  en  una  sierra 
B0vada«  en  el  momento  que  estaba  haciendo  sus  aprestos  pa« 
ra  dirijirse  ai  Cuzco. 

Traído  a  la  presencia  de  su  amo,  éste  le  hizo  hacer,  sin 
que  las  crónicas  digan  por  qué  medios,  una  confesión  jeneral 
de  sus  culpas  no  sabidas,  a  mas  de  las  que  eran  conocidas, 
i  que  le  habian  sido  perdonadas  en  otras  ocasiones.  Habia 
calumniado  a  Atahualpa  por  asegurar  la  posesión  de  una  de 
sus  mujeres.  Habia  aconsejado  a  los  habitantes  del  Huasco  ! 
Coquimbo  que  hicieran  perecer  a  los  españoles  en  medio  de 
un  incendio.  Habia  dicho  a  los  del  valle  de  Chile  que  mirasen 
lo  que  hacian,  porque  Almagro  los  quería  hacer  quemar  a 
todos«  como  a  los  del  Huasco  i  Coquimbo;  i  les  habia  asegu^ 
rado  que  ios  cristianos  eran  perros  descreídos^  sin  fe,  ni  leí, 
ni  verdad,  hasta  que  habia  logrado  que  los  indios  tomasen  la 
resolución  súbita  de  huir  para  escapar  al  furor  de  unos  estran- 
joros  que  el  intérprete  les  pintaba  como  estremadamente  fe- 
reces.  Por  último,  habia  determinado  dirijirse  al  Cuzco,  donde 
sabía  que  el  inca  Manco  estaba  rebelado,  para  decirle  que  to- 
dos los  castellanos  que  hablan  venido  a  Chile,  quedaban 
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muertos,  i  estimularle  a  que  matase  a  todos  los  que  hatua 
en  el  Perú. 

Para  castigo  de  tantas  maldades  e  ingratitudes,  Almagro 
mandó  descuartizar  a  Felípillo  i  colocar  sus  miembros  en  los 
caminos. 

¡Tal  fué  el  triste  fin  del  famoso  Intérprete,  del  indio  mima- 
do de  los  espafloles,  que  ocultaba  un  odio  de  esclavo  contra 
sus  amos  bajo  la  hipócrita  apariencia  de  la  grave  compeslnra 
de  su  rostro,  i  que  seotia  latir  fogoso  detras  de  la  seda  de 
su  vestido  un  corazón  apasionado,  a  que  ajilaban  con  violen-* 
cía  suma  el  amor  o  la  ambición !  Lo  enorme  de  los  crímenes 
a  que  le  arrastró  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  detiene 
la  lágrima  que  podría  arrancarnos  la  desgracia  de  si  destt- 
no  (1). 

Averiguada  la  causa  del  alzamiento  de  los  Indios,  Almagre 
trató  de  calmarío.  Por  medio  de  mensajeros,  les  dio  a  cono« 
cer  la  perfidia  del  intérprete,  i  la  sanidad  de  las  intenciones 
de  los  espafloles.  Junto  con  las  esplicaciones  de  lo  ocurrido,  les  • 
envió  regalos,  los  cuales  sirven  para  endulzar  el  ánimo  aun 
de  los  hombres  civilizados,  i  mucbo  mas  el  de  los  bárbaros. 
Los  indios  vinieron  poco  a  poco,  i  como  se  vieron  tratados 
con  mucha  consideración  por  los  europeos,  fueron  desechando 
como  quiméricos  los  temores  que  lesbabia  Infundido  Felipillo. 
La  prímitiva  cordialidad  se  restableció  completamente  entre 
los  estraojeros  i  los  naturales. 

(1)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  la$  Indias,  lib.  47,  eap.  4.«-* 
Gomara,  Historia  de  las  /iI(/».m.— «Zarate,  Historia  d$l  Perú, 
lib  3,  cap.  l.<».^  Garcílaso,  Comentarios  reales,  parte  2.*y  lib*  2^ 
cap.  29. 
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Almagro,  por  lo  qiie  habia  visto  hasta  allí  do  la  tierra 
(loode  babia  Miado  eDcoiitrar  un  segundo  Perú,  comenzó  a 
perder  sus  ilusiones  i  a  temer  haberse  engañado.  Para  saber 
a  qué  atenerse,  interrogó  con  destreza  a  ios  indios  sobre  los 
recurso»  del  paia.  Comprendió  muí  bien  que  las  respuestas  que 
1^  daban  eran  injenuas,  aunque  habría  deseado  que  no  lo 
fuaranyiporqte  eran  muí  pdco  satisfactorias.  Al  decir  de  los 
^fldíjenásrlo  que  Almagro  no  había  visto  de  aquella  comarca 
era  todavía  mas  pobre  que  k>  que  habia  visto.  No  habia  gran- 
des poblaciones  como  las  del  Perú,  sino  miserables  villorrios 
de*  a  diez  casas.  Los  habitantes  de  mas  adentro  eran  muí 
pebres;  vi  vían  en  cuevas,  audaban  vestidos  de  pellejos  de 
afiímales,  ise.aliménítaban,  nodo  maíz,  sino  de  raíces,  yerbas 
légranos  silvestres.  Bn  toda  la  tierra  de  adelante  no  se  ha- 
llaba una  puirta  de  oro^ 

.  Ao&que  nolieias  de  esta  especie  eran  para  enrríar  el  en- 
tisiasma  loas  ardíeate,  i  aunque  para  mayor  desaliento. 
Almagro  creía  que  eran  ciertas,  sin  embargo,  quiso  cercio- 
rarse por  si  mismo»  porque,  dice  Oviedo,  «quien  habia  pasa- 
do los  trabajos  que  la  historia  ha  contado  no  pedia  temer 
otros  mayores  ni  iguales  que  le  hiciesen  volver  atrás  en  su 
propósito,  obra  e  deseo  de  servir  a  su  rei.» 

^Has  al  estar  preparándose  para  continuar  la  marcha,  reci- 
bió carta  del  capitán  fiuí  Díaz  en  que  le  anunciaba  haber 
llegado  a  Gopiapó  con  el  joven  Almagro  i  ciento  diez  hombres 
de  infanteria  i  caballería,  i  que  habia  sufrido  grandes  pena- 
lidades en  el  pasaje  de  la  cordillera.  Tanto  por  proporcionar 
oportunos  ausilíos  a  los  recien  llegados,  como  por  los  ruegos 
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de  los  que  lo  acompaftabao,  resolvió  agualdar  6d  Aconcagua 
a  su  hijo  i  a  Ituí  Diai,  i  confiar  entri  kanlo  ol  deaeibrinionlé 
qu8  había  proyectado  hacer,  en  persona  al  capitán  Gomaz  dé 
Alvarado,  berniano  da  don  Pedro  de  Al?arado«  «perstrtia  va«* 
lerosa  e  caballero  esperímeatado  en  la  mititar  diseipUna,» 
dice  Oviedo.  Gómez  de  Aivaradó  parttéa  la  cabesa  de  ochen- 
ta jinetes  (1). 

Gomo  Almagro  no  podía  estar  ocioso»  miénivás  Ikigabaa 
m  hqo  i  Rui  Díaz,  se  pueo  a  visitar  la  provtncii  de.  Glvile  i  \A 
Inmediata,  i  habiendo  encontrado  averiado  en  ia  eesla  al 
buqaecito  Santiago,  lo  mandó  reparar  i.  calafitear  eoñ  ropa 
de  indios  i  sebo  de  ovejas,  hizo  eflri)arcar  en  él  nn  capitán  i 
sesenta  hombres,  i  mandó  que  fnese  hasla  él  estreobo  do 
Magallanes  esplorando  las  costas^  i  prpcnrando  mantraet 
coffluoicacioaes  con  Gómez  de  Al  varado;  pero  el  Santiago  nik 
pado  hacer  nn  viaje  tan  largo*  pues  el  deplorable  estado  «i 
que  se  hallaba  solo  le  permitió  adidar  s^s  leguas  en  veinte  diaav 

£1  resultado  de  su  espioracion  lisoiyieó  muj  poco  a  Almagroy 
i  confirmó  las  noticias  de  los  indioa«  La  tiet ra  era:  ftrltt  as 
maiz  i  abundante  de  ganado*  pero  qui  pobre  de  ore  ^ia  mia^ 
jor  batea  no  dio  mas  do  doce  granos*  lo  qnie  pea>da  noái- 
testo  que  los  gastos  de  esplotacion  eicedefianiaJos^rodaclos. 
El  clima  era  notable  por  lo  aano;  a  pdsar  de  lo  molidos  i 
deshechos  que  los  habia  dejado  el  tránsito  de  loa  Attdes*  soloi 
tres  españoles  murieron  de  enfermedad ;  pero  en  eambiOj  las 
mayores  poblaciones  que  se  encontraban  en  ella*  tenían  voi'*^ 
camenle  diez  o  doce  casas  fabricadas  por  el  estilode  )as  cho«' 
zas  de  los  vinateros.  iQué  compar^ion  con  el  Peihíi!  «¡1 
para  ver  esto,  decian  los  soldados,  hemos  vuelta  hiaespaU 
das  a  los  tesoros  de  ios  incas,  i  soportado  tantas  faligasü» 

(1]  Manuscrito  citado» 
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•  En  medio  de  este  desengaño,  llegó  una  caria  del  capitán 
Alvmdo  en  que  hacia  una  pintura  trislisima  de  lo  que  ha- 
bla vltlov  i  anunciaba  su  vuelta.  No  se  necesita  ponderar  el 
disgusto  que  ella  produjo  en  la  Iropa,  i  la  impaciencia  que 
despertó  de  volver  a  gozar  las  dulzuras  del  Perú. 

A  pesar  de  tantas  contrariedades.  Almagro  no  se  resolvió 
todavía  a  darse  por  vencido.  Indagó  prolijamente  de  lo» 
caefqiiessi  habría  allende  la  cordillera,  hacíala  mar,  alguna 
tierra  propia  para  ser  poblada.  Todos  estuvieron  acordes  en 
tsegorarle  que  si  tal  cosa  intentaran  los  cristianos,  no  saldría 
salvo  uno  solo,  porque  a  mas  de  que  la  alta  sierra  no  pre- 
•ealaba  pasaje  a  causa  de  la  copiosa  nieve,  la  otra  banda 
en  partea  estaba  poblada  por  bárbaros  que  no  cojían  pan  ni 
teniaa ganado,  ion  parte  era  desierta  í  cenagosa.  Sin  embar- 
go, el  Jeneral  envió  un  destacamento  al  puerto  seco  inme- 
áitio  para  qde  verificara  la  relación  de  los  indios.  La  jente 
que  fué  comisionada  al  efecto,  a  la  segunda  jornada  de  los 
Andes,  volvió  espantada,  pidiendo  por  Dios  a  Almagro  que 
abandonara  su  proyecto,  si  no  quería  dejar  el  ganado,  los 
eaballos  i  les  hombres  que  llevaba,  sepultados  en  la  nieve. 

En  estas  circunstancias  regresó  de  su  espedicion  Gómez 
de  Alvftrado,  a  los  tres  meses  de  haber  salido,  ponderando  la 
pobresa  i  esterilidad  de  la  tierra  que  había  visitado.  Asegu-* 
ró  que  dolo  habia  encontrado  algunos  ruines  villorríos  de  ca- 
ribes (era  este  el  nombre  que  los  españoles  acostumbraban 
dar  a  los  indios  mas  salvajes)  en  medio  de  ciénagas  i  treme- 
dales ;  que  en  un  solo  día  la  lluvia  i  el  frío  le  habían  muerto 
cien  indios  de  servicio ;  que  habían  pasado  veinte  i  cinco  días 
sin  comer  maíz  ni  ellos,  ni  sus  caballos;  i  por  último,  que  ha- 
biéndose informado  sobre  la  rejion  que  se  estendia  todavía 
mas  al  sur,  habia  averiguado  que  tocaba  a  los  confines  del 
mundo» 
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En  vista  de  lo  que  oían  i  de  lo  que  veían,  todos  los  espa* 
fióles  clamaban  por  volver  al  Cuzco ;  la  tierra  buena  era  la 
que  habían  dejado  atrás ;  no  había  un  segundo  Perü.  lias 
Almagro,  que  toda  su  vida  mostró  ser  muí  constante  en  lo 
que  concebía,  no  se  conformaba  con  abandonar  tan  pronto 
el  proyecto  en  cuya  realización  había  cifrado  tantas  hala-* 
guefias  esperanzas,  i  deseaba  no  partir  por  lo  menos  hasta 
haber  fundado  siquiera  dos  poblaciones. 

La  vacilación  de  Almagro  debía  ser  tanto  mas  grande, 
cuanto  que  el  desprecio  que  sus  compañeros  hacian  de  Chilo 
era  injusto  i  exajerado.  Habían  sofiado  encontrar  en  él  una 
rejion  tan  opulenta,  que  la  realidad  no  había  podido  ni  coii 
mucho  corresponder  a  sus  ilusiones ;  i  porque  no  habían  des- 
cubierto un  reino  igual  al  imperio  de  los  incas,  o  mas  maguí- 

• 

fico,  se  negaban  a  reconocer  las  ventajas  que  el  nuevo  país 
ofrecía.  Haí  en  el  manuscrito  del  eclesiástico  anónimo  una 
frase,  arrojada  en  medio  de  su  descosida  narración,  que  re- 
vela perfectamente  la  disposición  de  ánimo  a  que  aludo  en, 
los  primeros  descubridores  de  Chile,  «Gomo  no  le  pareció 
bien  la  tierra  por  no  ser  cuajada  de  oro^  dice  refiriéndose  a. 
Gómez  de  Al  varado,  no  se  contentó  della.»  Esto  fué  lo  que  hu- 
bo. Los  compañeros  de  Almagro  miraron  a  Chile  con  desden, 
porque  las  riquezas  no  andaban  desparramadas  como  guijarros 
por  el  suelo,  según  se  lo  habían  figurado.  Irritados  por  el  de-, 
sengaflo  tan  amargo  que  habían  sufrido,  no  tenían  reparo  en 
asentar  que  el  país  descubierto  i  andado  era  tan  poquefio, 
tan  distante,  tan  pobre  de  oro,  tan  despoblado  de  jenle,  que 
no  bastaría  para  dar  de  comer  a  cuarenta  espafioles,  sí  estur- 
viera  todo  junto,  i  a  muchos  menos  estando  sus  provincias, 
como  estaban,  tan  divididas  i  remotas  unas  de  otras,  que  era 
imposible  poblarlas  i  abastecerlas. 
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ÜL'ñn'do  conseguir  qao  Almagro  diera  pronto  la  señal  do 
la  partida,  hicieron  nn  llamamiento  al  tierno  afecto  que  pro- 
pesaba  a  su  hijo,  el- cual  acababa  de  llegar  en  compañía  del 
capitán  ilui  Díaz.  aSí  aconteciera  que  murieseis  aquí,  ló  di- 
jeron, vuestro  hijo  no  quedaría  mas  que  con  el  nombre  de  don 
Blegó  (t).» 

La  reflexión  debió  hacer  fuerza  a  Almagro,  porque  era 
Verdadera.  Ilabia  gastado  tanto  para  costear  la  espedicion^ 
quedó  rico  poderoso  habia  llegado  a  ^er  pobre  hasta  el  pun- 
tó de  poderle  decir  con  razón  que  casi  no  poseia  mas  quo 
dn  espada  i  er  amor  de  sus  soldados.  Hallábase  pues  en  la 
ürjénte  necesidad  de  ir  al  Cuzco  a  rehacer  su  caudal. 

Almagro  dio  la  orden  de  la  vuelta,  i  de  una  vuelta  pronta, 
porque  advirtió  que  si  no  abandonaba  luego  a  Chile,  iba  a 
'^erse  apurado  de  víveres,  no  habiéndose  hecho  sementeras 
aquel  año,  !  habiéndose  comido  las  del  anterior. 

Pero  To  que  en  estas  circunstancias  debió  particularmente 
influir  sobre  don  Diego  para  dejar  sin  concluir  la  empresa  co- 
Itaenzada  fué  el  haber  recibido  cartas  de  dos  de  sus  oficiales 
mas  estimados,  Rodrigo  de  Orgóñez  i  Juan  de  Rada,  que 
habíatí  llegado  a  Copiapócon  un  refuerzo  de  cien  hombres  (2), 
i  lo  que  era  mas  importante,  con  los  despachos  en  qne  el 
reí  le  concedía  con  el  nombre  de  Nueva  Toledo  una  gober- 
nación de  doscientas  leguas,  que  debía  estenderse  al  sur  do 
la  que  con  el  nombre  de  Nueva  Castilla  concedía  a  Francís- 

(1)  Herrera,  Ilistoríajeneral, déc,  6,  lib.  2,  cap.  !.• 

(2)  Manuscrito  citado. 
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to  Picirro  de  doscieolas  set^ta  leguas  colladas  desde  el  río 
Saoliago,  un  grado  i  veiole  miaulos  norte  del  ecuador.  i%^ 
ruaado  ea  manífeMar  que  Almagro,  ignorante  hasta  del  abe-^ 
/cedario,  i  los  rudos  guerreros  que  Je  acompaflabaa  eran 
incapaces  de  lorjnarse«  ni  ano  aproKimatívamenjte.  idea  de  las 
Mletsiones  de  lerrítorio  a  ^que  baciian  rqierwcja  los  realef 
A^pacbas.  Np  iubstante,  decidieron,  cionv.eai^idps  ^in  duda  ¡^ 
el  desAOs  i^ue  el  Cuaco,  la  joya  del  Perú,  caía  en  la  JYuev^ 
íohdo.  Beade  aquel  momanj^  todos  ^dijeron :  «al  Cuzco,  al 
£iizQoJ  4  dafandeiio  eoolra  los  Puarros.» 

«Esta  YicAta,  4¡m  el  eclasiástieo  .anónimo,  no  se  p^do  bar 
car  aín  ^can  destritocfon  de  loa  «ajtarales  i  tierra  de  GUIe, 
jwrque,  .cojno  aeileterttiiii  de  volYor,  Almagro  dio  Ucencia 
a  iodasifln jantas/qne xascdiaasaa laiieoT»,  i.t^iMsea  toda 4 
servicio  que  pudiesen  e  indios  para  cargas,  i  no  qaiero  9fh 
l^lifiarJo  <qne  pasó  en  esto,  ni  ^ue  taJ  quedó  Ja  tierra,  porque, 
por  oüns  cosas  .que  yo  tengo  apuntadas,  lo  podrán  ^ejati^. 

«Ningún  espafiol  salió  de  Chile  que  no  trajeso  indios  atados, 
el  que  tenia  cadena,  en  cadena,  i  otros  hacían  sogas  fuertes 
de  cuero  de  orejas ;  i  traían  muchos  cepos  para  aprisionarlos 
de  noche,  i  tenían  por  costumbre  caminando,  porque  no  se 
huyesen  los  tristes  indios,  de  llevarlos  a  la  vela,  i  poníanlos 
todos  en  un  llano  í  velándolos ;  i  si  alguno  se  movía,  inferían 
qae  se  quería  huir,  i  dábanles  los  que  velaban  de  palos ;  í 
éstos  que  llevaban  a  la  vela  eran  los  que  no  tenían  cepos  { 
cadenas  para  echarlos;  i  por  causa  de  los  grandes  despo- 
blados traían  en  los  indios  toda  su  ropa  cada  uno,  i  las  ca« 
mas  con  que  dormían,  i  mas  todo  lo  que  habían  de  comer  ellos 
i  los  caballos ;  i  considerar  lo  que  los  indios  que  este  trabajo 
traian  comian,  no  se  podrá  creer;  basta  que  de  día  trabaja- 
ban sin  descansar  ni  comer  sino  un  poco  de  maíz  tostado  i 

agua ;  de  noche  eran  aprisionados  bárbaramente. 

17 
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«Español  hubo  en  este  viaje  que  melió  doce  indios  en  una 
cadena,  í  se  alababa  que  todos  doce  murieron  en  ella,  i  que 
cnando  ya  el  indio  habia  espirado,  por  espantar  los  otros,  i 
por  no  desaherrojarlos  le  cortaba  la  cabeza  por  nb  abrir  el 
candado  de  la  cadetía  que  llevaban  con  llave.  Tenían  por  ordi- 
naria cdstuitibre,  si  un  triste  indio  cansaba  o  adolescia,  de  no 
dejarle  de  la  mano  hasta  que  muriese  del  todo,  porque  decían 
que  si  dispensaban  con  uno,  que  los  demás  se  harían  dolientes 
o  cansados  porque  los  dejasen,  i  hallaban  que  era  esta  una 
singular  razón.  En  este  viaje  i  negra  vuelta  a  la  tierra  del 
€uzco,  murieron  mucha  cantidad  de  indios  e  indias.» 
.  He  dejado  la  palabra  a  un  testigo  ocular  para  que  algunos  no 
digan  que  la  narración  de  tales  horrores  es  un  tejido  de  em- 
bustes i  exajeraciones  destinados  a  causar  efecto  i  dar  colori- 
do al  discurso. 

En  este  viaje  los  pobres  indios  debieron  quizá  recordar  mas 
do  una  vez  los  pronósticos  del  descuartizado  Felipillo. 


CAPITULO  V. 


Noticias  que  Orgóüez  i  Rada  dieron  a  Almagro  en  Copiapóde  loa 
procedimientos  de  los  Pizarros.— Sorprendente  acto  de  jenero- 
sidad  de  Almagro  con  sus  compañeros.^^Pasaje  del  desierto  de 
Atacama  por  los  españoles* — Insurrección  de  Manco. — Negocia- 
ciones  de  Almagro  con  el  inca.— Toma  del  Cuzco  por  Alma- 
gro.-—Batalla  delasSalinas.-^Snpliclo  á^  Diego  de  Almagro.-^ 
Espedicion  de  Simón  de  Alcazaba. 


I. 


Mucho  gusto  tuvo  Almagro  al  apretar  la  mano  eñ  Copiapá 
a  su  capí  tan  jeneral  Rodrigo  de  Orgóaez  i  a  su  mayordomo 
Juan  de  Rada. 

Orgóflez  con  su  jeote  habia  atravesado  la  cordillera  antes 
que  Rada-  con  la  suya ;  •  pero  los  dos  habían  tenido  que  so* 
portar  padecimientos  horribles.  Quiénes  hablan  dejado  consu- 
midos por  el  frío  ea  la  maldita  cordillera  los  dedos  de  las 
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manos,  quiénes  aun  los  píes.  Orgófiez  había  salido  sin  uffas« 
i  sin  la  piel  de  las  manos,  cosas  que  le  habla  arrebatado  la 
nieve  (1). 

Los  sufrimientos  de  los  soldados  de  Rada  habían  comenza- 
do antes  de  subir  los  Andes.  Durante  cuarenta  dias  no  ha- 
bían tenido  mas  ración  para  cada  hombre,  que  diez  algarrobas 
i  un  puñado  de  polvo  de  los  huesos  de  los  caballos  que  se 
les  morían  de  flacos*  En  al  tráosíio  de  Ja  cordillera,  comían 
como  cosa  regaltidla  los  caballos  que  cinéo  meses  antes  se 
habían  muerto  a  los  que  pasaron  con  Almagro,  caballos  que 
encontraron  frescos  i  sin  hedor,  j  hubo,  a  lo  que  cuenta  Ovie- 
do, quienes  se  acuchillasen  disputando  por  los  sesos  í  las  len- 
guas, aporque  quien  los  comía  pensaba  que  tenia  mirrauste  e 
manjar  blanco,  u  otro  de  mas  prescioso  i  agradable  sabor  (2).» 

Almagro  conferenció  largo  con  OrgóQez  i  Rada,  quienes  le 
impusieron  minuciosamente  de  los  procedimieptos  de  los  Pí- 
zarros. 

Encontrábase  Bada  en  Lima,  disponiéndose  para  venir  a 
Cbile  con  la  jente  que  había  reunido^  cuando  yrríbp  elalUvo 
Hernando  Pizarro  de  Europa.  Sabedor  d«  que  traia  Jos.  des- 
pachos para  su  sefior,  se  los  habla  pedido  ooa  mucho  ooaie- 
dimiento,  apelando  aún  a  la  intervención  de  Francisco  Pízarro ; 
pero  Hernando  había  diferido  el  entregárselos  con  diversos 
protestos  hasta  que  ambos  estuvieran  en  la  ciudad  del  Cuzco, 
a  donde  el  último  de  los  mencionados  se  dirijia  para  ser  go- 
bernador de  elia^  i  Rada  de  tránsito  para  €híle. 

Era  el  caso  que  don  Francisco  Pízarro  había  manifestado 
sentimiento  a  su  hermano  porque  había  consentido  en  qm  ^ 

(1)  Herrera»  Hí«k»rt*  jmerslfdéo.  i,  lib.  10,  tap%  8. 
(i)  Oviedo,  HUtoribí  jenéral  de  ¡m  ¡mdioé,  lib.  47,  o#Ri  5i*^ 
Garcilaso,  Cimeniario$  r^ala,  {Nirte  2.%  lib.  2.9,  capátulo  21, 
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dtera  a  Almagro  na  gdbernacioo  en  qae  estaban  compren- 
diüas  la  gran  ciudad  4el  Cuzco  i  taotaa  provincias  cuya  ad- 
quisición habia  costado  tan  caro*  Hernando  se  escusó  diciendo 
que  oon  las  setenta  leguas  que  babia  conseguido  que  se  agre- 
garan a  la  primitiva  concesioa  de  doscientas,  le  parada  que 
la  dudad  del  Cuzco,  i  aun  ñas,  quedaba  dentro  de  la  furis- 
dicción  de  don  Francisco,  lo  que  debia  calmarle  sobre  aquel 
punto ;  i  que  por  otra  parte,  no  babía  podido  impedir  que  se 
diera  un  gobierno  independiente  a  Almagro,  porque  el  reía  el 
conseje  estaban  tan  bien  informados  de  los  servidos  que  este 
conquistador  habia  prestado,  que  aun  aquella  gratiflcacieii 
les  parecía  poca. 

Habiendo  buscado  entonces  les  dos  hermanos  como  ponerse 
en  guardia  contra  los  golpes  que  den  Diego  podia  intentar 
para  apoderarse  del  Cuzco^  habían  resuelto  que  Hernando 
fuese  allá  de  gobernador,  i  que  se  retardara  cuanto  se  pudie- 
ra ia  entrega  de  ios  despachos  a  su  rival  para  que  se  empe^ 
fiara  mas  j  mas  en  la  conquisa  de  Chile,  i  si  se  le  ocurría  alguna 
Yn  regrosar  at  Perú,  encontrara  las  cosas  tan  bien  arregladas 
en  la  tan  codiciada  ciudad,  que  ie  fuera  imposible  entrar  ea 
ella. 

Tales  habían  sido  les  motivos  de  los  Pizarros  para  no  ac*-^^ 
ceder  a  la  justa  solicitud  de  Rada ;  pero  las  dilaciones  habiaii 
debido  Becesariamente  tener  un  término.  Cuando  Hernando 
Piaarro  hubo  tomado  posesión  del  Cuzco,  Rada  le  e»ji6  coa 
¡ttstaacia  que  le  diera  los  despachos  de  Almagro,  i  Hernando 
se  vio  obligado  a  entregarlos  contra  su  gusto  (1). 

El  fiei  servidor  tuvo,  pues,  la  complacencia  de  poner  ea 
manos  de  Almagro  la  real  provisión  en  que  éste  i  sus  amigos 

(I)  Herrera,  Historia  jeneral^  déc.  5,  líb.  8,  cap.  i  i  cap.  3, 
lib.  10,  cap.  4« 
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veían  con  los  ojos  del  deseo  la  espresa  ¡  termíoanle  asignación 
para  ellos  de  la  rica  capital  de  les  incas. 

Juan  de  Bada  agregó  todavia  qu^  los  indios  de  la  provincia 
del  Goliao  se  habían  insurreccionado»  i  que  aun  creia  que  el 
Cuzco  mismo  estaba  de  guerra  (1). 

Esta  relación  inflamó  el  ánimo  de  Almagro  i  sus  campa- 
neros para  ir  a  recuperar  esta  ciudad  del  poder  de  los 
Pizarros  o  do  los  indios,  o  de  unos  i  otros«  si  preciso  fuese. 

Lo  que  les  aflijia  era  verse  separados  por  una  encumbra- 
dísima cordillera  i  estensos  despoblados  de  la  rejioo  de  donde 
jamas  habrían  querido  apartarse. 


a 


Los  individuos  de  la  espedicion.  se  manifestaban  tristes  í 
abatidos,  viendo  que  tantos  trabajos  habían  sido  inútiles;  que 
todas  sus  halagüefiás  esperanzas  habían  salido  frustradas ;  i 
que  volvían  al  Perú  pobres  i  endeudados.  Habiéndolo  notado 
Almagro^  los  convocó  a  todos,  i  les  dirijió  el  siguiente  razona"* 
miento:  aSenores,  hijos,  hermanos  i  compañeros  míos,  he 
observado  vuestra  pena  por  lo  que  debéis;  i  pues  noi  ha  sido 
)a  voluntad  divina  el  que  en  esta  jornada  ni  vosotros  ni  yo  me- 
drásemos, demos  gracias  a  nuestro  Señor  por  todo  lo  que  hace, 
)  conformémonos,  pues  ni  vosotros  ni  yo  hemos  cesado  de 
trabajar,  ni  tenemos  qué  quejarnos  de  nosotros  mismos.  Yo 
vuelvo  contento  i  rico  con  solo  tener  la  seguridad  de  que 
todos  vosotros  conocéis  que  si  hubiéramos  hallado  mucho  oro 
i*  grandes  tesoros,  vuestro  capitán  i  gobernador  con  la  mejor 
gana  i  entera  voluntad  os  lo  habría  repartido  todo,  i  que  sí 

(1}  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  Indias^  lib.  47,  cap,  5, 
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babiera  guardado  para  si  alguna  parle,  habría  sido  para  dá- 
rosla también.  Ya  que  sabéis  ealp,  Dios  es  testigo,  i  yo  os  lo 
digo  por  mi  fe,  que  mi  intención  no  fué  nunca,  no  es,  ni  será, 
pediros  lo  que  me  debéis ;  que  no  he  pensado  obligaros  a  la 
paga  de  las  oMigaeíones  que  me  hicisteis ;  i  que  si  he  man- 
dado guardarlas,  ha  sido  para  daros,  cuando  fuerais  ricos, 
a  roas  de  lo  que  Dios  os  biihiera  dado^  las  escrituras  que 
acreditan  lo  que  me  adeudáis^» 

En  seguida  hizo  traer  allí  mismo  todas  las  escrituras,  i 
tomándolas  una  por  una,  llamaba  al  respectivo  deudor,  i  le 
decía:  «Vos,  fulano,  me  debéis  por  esta  escritura  tantos  pesos, 
(los  que  la  escritura  espresaba).» 

£1  deudor  reepoiidia;  «Seflor,  es  cierto  que  os  soi  deudor, 
de  la  cantidad  que  decis.» 

Partiendo  entonces  Almagro  en  dos  pedazos  la  escritura,  la 
pasaba  al  deudor  dicíéndole:  «Pues  ahí  tenéis  vuestra  obli- 
gación, que  yo  os  la  dispenso.» 

Cuando  las  hubo  rolo  tedas  de  esta  manera,  dijo:  «No- 
creais  que  por  esto  dejaré  de  daros  a  vosotros  i  a  mis  amigos 
lo  que  me  queda,  porque  nunca  deseé  dinero  i  hacienda  sino 
para  darlo.» 

Por  conclusión,  ordenó  a  los  escríbanos  que  cancelasen  loa 
rejislros,  especificando  que  habia  sido  pagado  de  lo  que  se 
le  adeudaba. 

£n  aquella  ocasión  dispensó  Almagro  a  sus  deudores  ciento 
cincuenta  mil  pesos  de  oro  (1).  «iiberalidad  de  príncipe  mas 
que  de  soldado,  dice  Gomara  hablando  de  este  singular  acto 
de  desprendimiento  de  Almagro ;  pero  cuando  murió  no  tuvo' 
quien  pusiese  un  paño  en  su  degolladero  (2).» 

(1)  Oviedo,  Hittoriajeneral  de  lan  indias,,  lib.  47,  proemio. 

(2)  Gomara,  Historia   de  las  Indias. 
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m. 


Delelminada  la  vaelta  al  PeNí,  quedaba  vi»  graVisIma 
dJflcuHad  por  resolver,  la  del  catnino  por  donde  bábiad  d» 
e}ecuMrla.  Lod  éoÉqaisiádcíres  era»  muí  audaee^,  i  bafblaQ 
dado  pruebas  de  que  pocas  eesás  les  imponían  sdsto,  pera 
sSn  etábar^o,  no  áe  sentían  eon  bríos  para  repasar  h  empi- 
liada  cordillera,  que  para  mayor  terror  divisaban  blanca  de 
nieve  casi  ha^la  media  falda.  Había  otro  caninov  el  dé  la  cos- 
ta, pero  atravesaba  un  desierto  de  mas  de  doscientas  leguas, 
4ne  sofo  tiene  de  distancia  en  distancia  unas  pequeña»  agua* 
das  suficientes  apenas  para  saciar  la  sed  de  irnos  coáitfotf 
ifidi^vidnos. 

Los  españoles  atribulados  pidieron  con  misas  I  oraciones  a 
Dios  que  los  alumbrase  para  hacer  una  acertada  elección  en- 
tre aquellos  dos  caminos  qne  ofrecían  peligros  de  distinto 
jénero.  Al  fin,  temblándoles  las  carnes  a  la  sola  idea  de 
esponerse  otra  vez  a  los  rigores  de  los  Andes,  decidieron  por 
unanimidad  seguir  el  camino  de  la  costa,  que  todavía  no  ba-. 
bian  esperimentado. 

Almagro,  como  jeneral  prudente,  tomó  las  mayores  precau- 
ciones para  evitar  los  riesgos  de  toda  clase  que  amenazaban 
a  su  tropa. 

Envió  por  mar  en  un  bnqne  al  capitán  Franoisco  Noguerol 
con  ochenta  hombres  a  situarse  en  el  pueblo  de  Atacaiha,  a 
fin  de  que  impidiera  un  asalto  de  los  indios  de  la  otra  parte^ 
que,  según  había  sido  informado,  estaban  todos  alzados^ 
contra  alguna  de  las  diversas  i  pequeñas  partidas  en  que  por 
necesidad  tenian  los  españolea  que  marcbar  divididos  a  cansa 
de  ia  escasez  de  agua. 
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Despties  hizo  reunir  cuanloá  bastimeQtas  pucío,  los  cüafes 
oHenó  <|ue  fiiesen  trasportados  e(i  hotnbros  dd  los  pobres 
íAdijebas  íá  loftiode  los  llamas,  babiétidose  aperado  dedafóado 
a  estos  ánimaleá,  a  fiH  dé  qué  lio  de  despeasen  c6d  las  piedrecitaA 
filudas  (fué  cubrráñ  tanto  el  camino  de  la  costa,  como  el  de  li 
(adulera; 

Hechos  estos  preparativos,  mandó  salir  un  primer  destaca* 
mentó  de  cinco  jinetes  españoles  con  dobles  cabalgaduras  para 
que  esplorasen  el  terreno,  i  le  enviasen  una  relación  de  lo 
que  observasen  cada  día.  Junto  con  ellos  iba  un  cierto  núme* 
ro  de  negros  con  azadones,  destinados  a  ensanchar  las  aguadas, 
parS  que  éstas  pudiesen  sdráinistrár  taiayor  cantidad  de  ágüa. 

Lliego  que  estos  esploradores  escribieron  a  don  Diego  qxiB 
el  camino  era  tal  cual  se  lo  hablan  pintado,  comenzó  a  hacer 
salir  partidas  de  seis  o  de  oché  espáfiéiós  con  la  competenlo 
delación  dé  indios  de  Servicio,  portadores  de  víveres  i  equi- 
pajes, con  encargo  de  qtie  cada  una  de  ellas  fuese  a  dofmit 
al  punto  de  donde  hubiera  salido  la  que  iba  deláble.  Lm 
jomadas  debían  ser  solo  de  tres  ó  cuatro  leguas  para  evíiar 
que  las  cabalgaduras  o  los  indios  pereciesen  bajo  el  peso  dé 
las  cargas. 

A  pesar  de  tantas  providencias,  la  travesía  fué  penésa, 

sobre  todo  por  lá  escasez  i  mala  calidad  de  las  aguas,  que 

eran  grtiesas  i  cenagosas.  «Si  los  trabajos  pasados,  dice* 

Oviedo,  no  los  tuvieran  convertidos  e  habituados  a  diversas 

fatigas,  i  fueran  estos  espafloles  jente  nuevamente  llegada  de 

Castilla,  dificultoso  ñiera  no  se  corromper  6  inficionar  con 

iitiertes  o  diversas  enfermedades.»  «Pero,  por  la  mtserrcor- 

dia  de  Dios,  continúa  el  mismo  cronista,  ningún  cristiano 

corrió  riesgo,  ni  perdió  la  vida.»  Murieron  si  treinta  caballos, 

i  un  gran  6úmero  de  indios  de  servicio,  a  lo  que  afirma  el 

éclesiástieo  anónimo,  que  fué  testigo  prc^ncial. 

18 
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Don  Diego  de  Almagro  fué  el  último  que  salió  de  Gopiapó, 
donde  esperó  basta  que  hubo  partido  toda  su  jente,  í  uno 
de  los  primeros  que  llegó  al  pueblo  de  Atacama,  porque  Tué 
corriendo  como  en  posta  por  el  camino  para  poder  ir  soco- 
rriendo a  sus  soldados,  i  llegar  a  tiempo  de  alender  a  la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  de  ellos  al  salir  del  tremendo 
despoblado* 


IV. 


A  mediados  del  mes  de  octubre  de  4o36»  Diego  de  Alma- 
gro pudo  dar  gracias  a  Dios  encontrándose  con  su  tropa  en  el 
terrilorio  peruano. 

Nuevos  i  distintos  peligros  les  aguardaban  aquí,  pues  los 
españoles  hallaron  que  toda  la  tierra  estaba  insurreccionada, 
habiéodo^e  levantado  el  inca  Manco  a  la  cabeza  de  sus  sub- 
ditos contra  ios  conquistadores. 

Almagro  i  sus  compañeros  habrían  deseado  conocer  de  un 
modo  positivo  la  situación  del  pais  para  arreglar  la  conducta 
que  hablan  de  seguir ;  pero  todos  los  esfuerzos  que  hicieron 
para  conseguirlo  fueron  infructuosos.  No  tardaron  en  cercio- 
rarse de  que  los  indios  llevaban  a  sistema  el  suministrarles  no- 
ticias vagas  í  contradictorias,  i  de  que  el  fomentador  de  sus 
reticencias  i  exajeraciones  era  el  inca  Paullu  Topa,  que  mar- 
chaba entre  los  cristianos  con  todas  las  apariencias  de  amigo. 
Era  el  caso  que  la  gran  insurrección  que  habia  estallado, 
habia  sido  combinada  antes  de  la  partida  de  Almagro  para 
Chile,  i  que  habian  sido  sabedores  i  cómplices  con  Manco 
de  cuanto  se  habia  maquinado  Víllac  Umu,  el  que  habia  buido 
de  Topisa ;  Paullu  Topa,  que  se  había  quedado  en  el  ejército 
sin  duda  para  espiar  los  movimientos  do  aquellos  a  quienes 
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aparentaba  servir;  i  talvez el  mismo  FelipHlo,  qQe.ge  había' 
mostrado  tan  porfiado  en  urdir  la  ruina  de  su  seflor.  Los. 
peruanos  babian  fundado  muchas  esperanzas  de  triunfo  en 
separar  a  Almagro  de  Pizarro  por  rejiones  dilatadas  i  poco- 
transitables.  Habían  pensado  con  razón  que  era  mas  fácil 
destruir  primero  a  los  ospaAoles  que  hablan  quedado  en  el 
Perú,  i  después  a  los  que  babian  ido  a  Chile,  que  a  unos  i 
otros  reunidos. 

Almagro  conoció  la  conducta  hipócrita  de  Paullu,  pero  se 
Tjó  obligado  a  disimular,  porque  deseaba  aprovechar  aume-. 
diacion  para  ajustar  paces  con  Manco. 

Aunque  nuestros  españoles  carecían  de  datos  para  formar^ 
se  una  idea  clara  de  lo  que  habia  pasado  durante  su  ausen- 
cia, sin  embargo,  encontraron  por  el  camino  seOales  es«^ 
pantosas  que  los  convencían  de  que  debia  ser  mui  gravo* 
Eran  estas  sefiales  ropa,  armas  i  aun  cadáveres  borríblenveale. 
mutilados  de  cristianos  ,  que  los  bárbaros  habían  muerlo»  o; 
mas  bien  despedazado.  En  vano  procuraron  obligar  de  todo8¡ 
modos  a  los  naturales  a  que  les  hicieran  una  relaeion  del; 
estado  actual  del  levantamiento ;  nada  pudieron  lograr. 

La  inccrtidumbre  llegaba  a  ser  insoportable, 

No  obstante  la  resolución  que  tenian  Almagro  ¡  sus  prÍoci-r. 
pales  oficiales  de  disimular  la  conducta  manifiestamente  boslil 
de  Paullu  Topa  con  el  objeto  de  poder  emplear  su  intervein* 
cien  en  caso  necesario,  determinaron  hacer  que  hablase,  La* 
angustia  de  la  ansiedad  en  que  estaban  era  tanta^  que  no  pu^. 
dieron  observar  hasfa  el  fin  ol  pian  de  política  ^ue  ^  Rabian;, 
propuesto  seguir.  Almagro  oxijióde  Paullu  q^ie  le  descubrió-*. 
ra  la  verdad  de  lo  que  habia  pasado  i  de  lo  que  ei^ai^ 
pasando;  le  dijo  que  tomara  informes  seguros  de  los-qu^ 
supieran  los  sucesos  de  vista  o  de  oidas,  porque  si  desc4ibria 
que  algo  de  lo  que  le  comunicara  era  falso^  habia  de  hacera 
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Jé  quemar  Vivo ;  i  por  último,  le  hizo  presente  que  si  le  de- 
daraba  lo  cief  lo,  le  trataría  mejor  que  a  so  propio  hijo. 

Hecha  esta  tremenda  Dólifieacioo,  Almagro  se  retiró  de- 
jando a  Paulln  bien  vljifado,  i  de  modo  que  éste  lo  notara 
para  que  viese  que  la  fuga  era  imposible. 

PauKu  habló  entonces,  pero  su  revelación  ftaé  tristísima, 
pbes  aseguró  que  la  cabeza  del  gobernador  Francisco  Píza- 
rro  i  las  de  otros  cien  cristianos  habían  sido  traídas  a  Manco ; 
que  todas  las  poblaciones  españolas  del  Perú  habian  sido 
destruidas;  i  que  solo  ochenta  casteilanos  capitaneados  por 
Bernando  Pizarro  resistían  todavía  en  el  Cuzco,  estrechadosí 
de  cerca  por  un  numerosísimo  ejército  de  peruanos. 

Semqanté  relación  sumerjió  en  la  tristeza  a  Almagro  i  a 
todos  sus  cómpatleros,  los  cuales  tenían  que  lamentar  la 
pérdida,  no  solo  do  tantos  conmilitones,  sino  también  del 
iÉiperio  de  los  incas,  que  parecía  dificultosísimo  recuperar. 
BoB  Biego,  sobre  todo,  lloró  amargamente  la  muerte  desas- 
trosa de  Francisco  Pizarro,  el  hombre  a  quien  mas  había 
amado.  Al  saber  una  caláslrofo  tan  horrorosa,  olvidó  al  com- 
petidor, para  no  recordar  mas  que  al  amigo. 

Los  españoles  trataron  de  marchar  sin  tardanza  al  ausilio 
de  8US  compatriotas  encerrados  en  el  Cuzco.  €on  este  objeto 
piártferon  de  Arequipa  eM2  de  marzo  de  4S37. 

Cuando  fueron  acercándose  al  Cuzco,  Almagro,  que  siem- 
(Ire  había  sido  mui  distinguido  por  el  inca  Manco,  trató  de 
ganárselo  por  bien.  Habiendo  sabido  que  tenia  consigo  pri- 
rioneros  espafioles  que  le  servían  de  secretarios  para  mante- 
ner correspondencia  con  los  sitiados,  le  hizo  escribir  en  su 
dombre  una  caria  en  que  le  anunciaba  que  venia  al  frente 
á^  mil  cristianos  i  ieíecientoi  caballos  a  castigar  por  orden 
tfei  re!  de  Espafla  a  los  que  habian  injuriado  al  inca,  i  en 
4tte  le  rogaba  que  suspendiera  la  guerra  para  dejar  que 
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Almagro  diera  compliiDlanto  a  los  mandatos  qqo  tfafa.  «b*^ 
formado  soi\  le  decía,  que  tenéis  en  vnestro  pyoder  a  Hernando 
Pízarro  e  otros  espaooles :  ninguno  dellos  matareis  per  amor 
de  mi,  e  dadles  buen  tractanUento»  i  especialqwnte  a  Hemanr 
do  Pízarro,  no  tanto  por  él,  como  porque  es  criado  dfl  reí» 
e  le  quiere  mucho.» 

Jan  tocón  esta  caria,  le  mandó  nna  ropa  de  aforres  para 
el  frío*  que,  a  io  que  don  Diego  asegúrate  a  MaJtoo*  batrip 
sido  enriada  espresamente  por  Galios  V  para  que  foese  dada 
al  inca. 

Hanco,  sea  afecto  a  Almagro,  sea  caa?eBCimieoto  de  qa# 
sin  la  cooperación  de  otros  espafloles  era  dííicíl  Tf4ieer  úomr 
pletamente  a  los  sitiados  del  Cuzco,  qm'enes,  aojique  appir^ar 
dos,  se  babian  defendido,  i  seguían  delendíéodose,  ooa  hereis^ 
mo,  aceptó  la  emislad  de  don  Diego  a  coadicioo  de  ^ue  la 
Tongara  de  los  que  le  habían  ofendido.  «Para  esta  cruz,  la 
decía  entre  otras  cosas  en  su  contestación  escrita  por  algna 
prisionero  español,  si  yo  mo  alcé  fué  por  los  malos  tracta-* 
mientos  que  me  hicieron  mas  que  por  el  oro  que  me  toma<« 
ron,  porque  me  llamaban  Perro,  Jd  me  dieron  de  .bofelpaef ,  e 
me  tomaron  mis  mujeres  e  tierras  en  quo  sembraba,  Pí.| 
)nan  Pizarro  mil  e  trescientos  ladrillos  de  oro  e  dos  mU 
piezas  de  oro  de  pufietes  e  vasos  e  otras  piezas  menudas ;  4Í 
a  mas  siete  cántaros  de  oro  e  plata.  Di  mas  a  Hernando  Pi^ 
zarro  dos  bombres  do  oro  e  siete  cargas  de  oro  e  mupba  plala# 
Decianme :  Perro,  daca  oro:  ti  no,  quemarte  he.  I  amopa?ár 
baome  Mesa,  Toro  e  Solares,;  e  Maldonado  tomóme  ía  ro^a; 
i  Pizarro  i  Jiménez  i  Setiel  todos  estos  me  decían  malas  pa«* 
labras,  e  decían  que  me  querían  quemar.  Los  otroe  cr^tii^^oa 
del  Cuzco  son  poco  bellacos :  éstos  son  muí  malos ;  i  sí  jpfto  toa 
entregas,  o  loys  castigas,  yo  te  y«rQ¿  de  p9S.» 

Quién  sabe  qué  resp^tcüio  )iakri9  fW<w)9  Mt4  94g«o^i* 
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cion,  si  Hernando  Pizarro  que  había  sabido  entre  tanto  lá 
aproximación  de  Almagro  i  sú  tropa,  i  las  comunicaciones  en 
qtie  había  entrado  con  el  soberano  de  los  indios  rebeldes,  no 
hubiera  tratado  de  impedir  que  se  arreglaran,  temeroso  de 
uer  él  la  víctima  de  tal  alianza.  Al  efecto  escribió  a  Manco 
que  desconfiara  de  don  Diego. 

SI  inca  al  principio  no  dio  asenso  a  estas  insinuaciones ; 
pero,  áobre  haberse  ido  despertando  en  él  poco  a  poco  la 
'suspicaela  natural  del  indio,  la  noticia  que  tuvo  de  que  algu- 
nos sitiados  hablan  conferenciado  sin  recibir  daño  con  los 
soldados  de  Almagro  acabó  de  persuadirle  deque  éste  trataba 
'de  engañarle.  Asi  fiié  que  cayó  de  sorpresa  sobre  el  campa- 
mento; resuello  a  esterminar  al  caudillo  castellano  i  a  su  jente ; 
mas  fué  rechazado  con  tanto  vigor,  i  recibió  tal  escarmiento, 
que  lavo  que  retirarse  lejos  i  ponerse  a  la  defensiva  (1). 


VI. 


Viéndose  libre  de  los  indíjénas.  Almagro  se  dirijió  al  Cuzco; 
lí^ué  ck*eia  de  buena  fe  estar  comprendido  en  los  límites  de  su 
Jurisdicción.  «La  linea  de  división,  dice  el  laborioso  i  sa^ 
!bío  Prescott  (2j,  caía  tan  cerca  del  terreno  disputado,  que 
racionalmente  podía  dudarse  del  resultado  verdadero,  no 
habiéndose  hecho  minuciosas  investigaciones  científicas  para 
obtenerlo  (3).» 
'  Almagro  hizo  saber  a  Hernando  Pizarro  que  venía  de  Chile 

(1]  Oviedo»  Historia  jeneral  de  tas  Indias^  lib.  47, 
(2]  Prescotti   Historia  de  la  conquista  del  Perú^  lib.  4,  cap.  1.* 
(3]  Según  el  autor  citado,  la  gobernación  de  Almagro  princi- 
piaba cerca  de  medio  grado  al  sur  del  Cuzco, 
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para  socorrer  a  los  cristianos  qua  se  hallaban  cercados  por 
los  bárbaros,  i  para  presentar  al  cabildo  las  provisiones  rea- 
les ^ue  incluían  la  ciudad  en  su  gobernación. 

La  respuesta  de  Hernando  fué  tal  cual  debía  aguardarse 
de  su  carácter  altivo^  i  del  antiguo  odio  que  profesaba  a 
don  Diego.  ccSi  Almagro  viene  en  ausilio  de  sus  compatriotas, 
bien  venido  sea ;  pero  si  pretende  hacer  valer  provisiones, 
apriete  los  puAos,  porque  doi  al  diablo  mí  alma,  i  desde 
luego  se  la  ofrezco^  si  dejo  entrar  a  don  Diego  en  el  Cuzco.» 

LfOs  espafioles  se  prepararon  entonces  a  pelear  contra  espa- 
fióles,  como  si  fuera  contra  moros  o  indios. 

Algunos  amigos  comunes,  para  evitar  el  escándalo  de  que 
sangre  cristiana  fuera  derramada  por  manos  cristianas,  se 
interpusieron  entre  ambos  bandos,  í  consiguieron  una  sus-< 
pensión  de  armas  para  tentar  si  había  un  medio  mas  decente 
de  arreglar  la  diferencia.  Almagro  convino  en  ello,  pero  a 
condición  do  que  Hernando  Pizarro  no  procuraría  entre  tanto 
levantar  fortificaciones  ni  cortar  puentes. 

Mientras  los  mediadores  se  esforzaban  en  concertar  un 
avenimiento,  principió  a  llover  tan  copiosamente,  que  pare- 
cía que  el  cíelo  se  deshacía  en  agua.  Gomo  el  lugar  donde 
se  habían  detenido  para  esperar  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones los  de  Almagro  o  los  de  Chile,  como  los  llamaban,  era 
un  barrial  Cenagoso,  fueron  materialmente  inundados,  i  se 
encontraron,  según  las  palabras  de  un  cronista,  «con  el  lodo 
hasta  la  cincha  de  los  caballos.» 

Para  salir  de  una  posición  tan  incómoda,  Almagro  envió 
a  rogar  a  Hernando  Pizarro  que  le  permitiera  alojarse  en  lá 
ciudad.  El  iracundo  castellano,  echando  a  la  espalda  la  jenef- 
rosidad  i  la  hidalguía,  respondió  «que  se  fueran  a  alojar  a  las 
casas  del  sol.» — «Dejadlos  que  vengan  a  hospedarse  aquí, 
agregó  a  los  que  le  rodeaban,  que  yo  les  dará  buen  descanso.» 
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He  proca^dr  tsm  incml,  i  auq  poco  biunaüo^  irritó  hMt« 
^1  |i|8U^mo  cpi^Jtr^  PiernaBclo  Jos  áuimps  de  los  á&  Gfaile. 

A  la  noche  del  síg^uieola  dia  los  yído  doftupcia  de  qvo  Pj-r 
f^Tfo  e^tabf  iia^ipodp  rpmpor  contra  lo  pacUdo  algqiios 
jpupAles  d€il  Cuz^o.  Hal^iendp  deslavado  espías  a  Magar  M 
efpcílividad  del  h^cho,  vpi vieron  diciendo  que  era  cierto. 

Mmt^fo  no  pydo  entonces  contener  a  su  tropa,  que  cjipí^ 
taneada  po^r  Aod^igo  de  Orgóflez  .se  preci|piló  contra  f  u  gasto, 
9úbr^  ia  ^iuflgd,  ^la  cual  tomaroq  sin  mucho  Irabajj»  (8  4f 
abril  d^  1537),  ¿acjendo  juntan^epte  prisioneros  a  fier,qando  i 
Gonzalo  Pizarro. 

Sí  1)0  buj)terja  tído  por  la  intejcesíon  de  don  J)¡ego,  los 
idos  Piz/ífros  habrían  pagado  con  la  i^ida  los  agravias  q^ 
Jiabian  inferido  a  ^  cpntrarios.  Almagro  hizp  que  el  caj^lr 
ido  fulmine  4fjs(!r.^Qinte  le  reconociera  por  gobernador  def 
jCvzco  CQQio  cofnpjrpfuiic|o  en  el  lerritorjio  de  la  Nueva  .Tot 


\n. 


;Sab  trgflourndoff  algwM  días  de  }»  ocupación  qae  ¿ahía 
)i^hp  jdje  i»  díiHWüMa  cind9^,  «otteis  ppnleiHa  capital  de  los 
MC9S,  i  laJ  prenent»  «^riuinada  e  incepdiada  por  \w  mismos 
illdji€|«ag,  Qíejp49  Um»m  MP9  que  jP!rpneispo  Piorno  ^t-r 
via,  i  que  los  establecimientos  cispafipies  es^abAii  eo  pié,  pMs, 
nnwm»  :b«U«li  síAorftfertpmefite  alacadoa,  Jos  ipemanos  ta- 
))|s^p  4$üí()o  irp(dwftdps ;  í  lo  supo  porque  reeibi¿  «olidas  ida 
tm  tV9iC{ipiyioil0  Pjzadrco  venía  al  ¡freatotde  quinieotos  iiooü- 

(4)  lk»4«l  ffftef  QptjcJM  Mn  0ido  sacadas  friocipabrienAfi  da 

PTi^ff,  g»tfm  mfTAi  (ü^jifii  i^m,  i¡b.  ^7. 
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bres  al  socorro  del  Cuxoo,  que  creían  siempre  amenazado 
pqr  Manco*  Sin  pérdida  de  liempo,  íolimd  a  diciio  capilan 
que  le  reconociera  por  gobernador;  i  como  lo  rehusaBe, 
yiarchó  a  atacarle  i  le  hi2o  prisiouero.  La  guerra  quedaba, 
fues,  declarada  entre  los  dos  viejos  conquistadores  qne  ha-^ 
bian  eipprendido  el  descubrimiento  i  conquista  del  imperio 
peruano,  como  si  fuera  una  especulación  mercantil. 

Almagro  alendia  a  defenderse,  no  solo  de  sus  oompatríolas, 
9110  también  de  \oñ  indios.  No  habiendoilogrado  ni  por  bien, 
ni  por  mal,  bacer  entraf  en  la  obediencia  al  inca  Manco, 
que  seguia  recorriendo  alzado  el  campo  en  nnion  de  Villao 
Umu,  le  depuso  en  un  acto  público  de  la  dignidad  de  mea, 
e  invistió  do  ella  a  Pauliu  Topa,  que,  como  se  sabe,  era 
iiermano  del  despoaeÁdo  i  hahia  cooperado  en  secreto  a  la 
ipsurreeowit  poro  que  ae  prestaba  a  obrar  sometido  a  \m 
invasores,  per  Itevar  el  nonJ^re  de  soberano. 

Mientras  tanto,  don  Francisco  Pizarro  supo  caá  slaultá- 
leamieute^  i  sm  tener  anteoedenles  que  le  tuvieran  prepa- 
rado para  ello,  el  regreso  de  Almagro,  la  ocupación  del  Guzco, 
la  prtidon  de  sus  hermanos,  La  d,errota  de  su  capitán,  desa- 
lentado por  tantos  revieses,  imni  temeroso  de. que  Hernando» 
contra  qoiiett  se  dir¡|ia  la  principal  enemistad  de.  los  alnuh- 
yiiUm^  perdiera  la  vidti,  trató  de  corlar  la  contieoda  per 
medio  da  negociaciones,  i  no.  por  las  anrnfts.  Diversos  media- 
dores comenzaron  a  ir  4o  uno  a  oiro  de  loa  dos  v^os  ami- 
goe«  representándoles  los  maleq  ^ae  podían  orijinarse  de  su 
dtacopdia,  e  iatvitándotós  a  un  acomodo.  Almagro  se  mani*^ 
festaba  mui  soberbio,  i  ereia  asegurado  eL  triunfo  de  so  causa. 

&'a  esperar  a  que  ta  diferencia  esjtaivíera  arreglada,  salió 

dri  Cuzco  para  dirijírse  al  valle  de  Chincha,  donde  proyectaba 

fuadaf  una  población,  cercana  a  la  coala  que  Befara  sa 

nombre,  como  sí  hubieca  queñdo  levaaiar  ciudad  c(mlra 

19^ 
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ciudad,  i  oponer  la  de  Almagro  a  la  de  los  Reyes,  que  Frao« 
cisco  Pízarro  había  edificado  para  capital  de  su  goberoa- 
cioD. 

Condujo  consigo  a  Hernando,  temeroso  sin  duda  de  que 
pudiera  sobrevenir  a  éste  algún  accidente  desagradable,  si 
no  le  amparaba  con  su  presencia ;  pero  dejó  preso  en  el  Guz* 
co  a  Gonzalo. 

Hallábase  ocupado  de  fundar  su  ciudad,  cuando  recibió 
la  nueva  de  que  este  ultimo  Pizarro  se  habla  escapado  el 
23  de  setiembre  de  1 537 ;  con  esto  principiaron  las  adversi- 
dades del  infortunado  don  Diego. 

Sin  embargo,  las  negociaciones  no  se  suspendieron  basta 
que  el  astuto  Francisco  Pizarro  obtuvo  que  Almagro  consin- 
tiera en  dar  la  libertad  a  Hernando  a  condición  de  que  saliese 
del  pais,  i  de  que  don  Diego  conservase  la  gobernación  del 
Cuzco,  mientras  que  el  monarca  decidla  la  disputa. 

Hernando  Pizarro,  antes  de  salir  de  la  prisión,  afirmó  por 
su  honor  i  juró  por  Dios  que  cumpliría  lo  pactado.  Esto  de 
prometer  i  jurar  costaba  poco  a  los  Pizarros. 

Durante  las  negociaciones,  Francisco  no  habia  desperdi- 
ciado el  tiempo,  i  tenia  reunido  un  cuerpo  de  tropas  mas 
numerosas  i  mejor  equipadas  que  las  de  su  rival.  Apenas 
Hernando  pudo  juntarse  con  él«  le  dio  el  mando  de  ellas,  i 
le  encargó  que  fuera  a  recuperar  el  Cuzco,  pues  él  se  sentía 
muí  viejo  para  hacer  una  nueva  campafia« 

El  pobre  Almagro  conoció,  pero  tarde*  que  había  sido  bur- 
lado. Se  vio  forzado  a  emprender  la  retirada  a  fin  de  protejer 
la  ciudad,  objeto  de  la  contienda,  i  reunir  todas  sus  fuerzas. 
Para  colmo  de  desgracia,  una  sífilis  espantosa  le  quitó  el  uso 
de  su  cuerpo,  i  le  aflijió  con  dolores  insoportables.  Tuvo  que 
entregar  el  mando  de  su  peqneAo  ejército  a  Rodrigo  de  Or« 
gófiez,  i  que  ser  conducido  en  ai^das. 


i 
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El  sábado  6  de  abril  de  1538  (1).  se  acometieron  en  el  llano 
de  las  Salinas,  a  una  legua  del  Cuzco,  setecientos  soldados  dé 
francisco  Pizarro  capitaneados  por  Hernando,  i  quinientos  de 
Diego  de  Almagro  dírijidos  por  Orgóflez.  La  pelea  fué  reflida 
i  sangrienta,  hasta  que  la  victoria  se  decidió  por  losPizarros. 

La  animosidad  de  los  vencedores  era  tal,  que  mataban 
aun  a  los  rendidos,  aun  a  los  que  habian  subido  en  ancas 
de  los  mismos  soldados  de  Hernando,  que  eran  sus  amigos, 
para  salvarse. 

£1  valiente  Orgóflez  fué  asesinado  después  de  haber  entre-^ 
gado  la  espada ;  i  no  se  contentaron  con  matarle,  sino  que 
ademas  le  cortaron  la  cabeza. 

VIII. 


El  desgraciado  Diego  de  Almagro,  aunque  cubierto  el  cuer- 
po de  bubas  i  atormentado  por  agudísimos  dolores  sifllíticos, 
se  habia  hecho  conducir,  antes  de  principiar  el  combate,  a 
un  corral  vecino  a  la  posición  que  ocupaban  sus  soldados, 
desde  el  cual,  echado  en  unas  andas,  se  proponía  contemplar 
lo  que  ¡ba  a  suceder. 

(1)  El  ilustre  Prescott  [HUtoria  de  la  eanquitia  del  Perú,  lib.  4, 
cap.  2),  siguiendo  la  opinión  mas  común,  supone  que  la  accioa 
de  las  Salinas  tuvo  logar  el  36  de  abrí!,  contra  el  aserto,  dice  ea 
una  nota,  de  Garcilaso  {Cammiariúi  reaUi^  fiarte  S.*,  cap.  38)» 
que  refiere  haber  acontecido  el  6  de  dicho  mes.  Me  parece  que  ei 
célebre  historiador  nortenimericano  habría  adoptado  la  opinión 
de  Garcilaso,  si  hubiera  observado  que  ella  se  haya  ratificada  por 
la  autoridad  de  Oviedo,  escritor  contemporáneo,  sumamente  in- 
vestigador i  verídico,  que  recojió  de  testigos  presenciales  la  rela«« 
cioü  de  estol  sucesos^ 
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Paullu  Topa,  que  desde  qiie  babia  sido  elevado  a  la  cate- 
jgoríade  ioca,  había  manifestado  siempre  a  Almagro  la  míayor 
fidelidad,  se  colocó  a  corta  distancia  con  un  cuerpo  de  indios 
para  velar  por  la  seguridad  del  anciano  i  moribundo  conquis- 
tador, habiéndole  éste  dado  orden  espresa  de  que  se  man- 
luviera  solo  a  la  defensiva,  pues  senlia  repugnancia  de  poner 
a  los  peruanos  en  situación  de  que  conocieran  que  podían  ha- 
cer frente  a  los  españoles. 

Colocado  asi.  Almagro  pudo,  primero  divisar  en  lo  alto  de 
una  cuesta  a  la  jente  de  Hernando  Pizarro^  que  se  acer- 
caba con  las  banderas  desplegadas  al  viento,  i  en  seguida 
ver  a  la  suya  dírijida  por  el  denodado  Orgónez  cargar  contra 
el  enemigo* 

Como  hubiese  riesgo  de  que  las  balas  de  la  artillería « que 
babia  comenzado  a  tronar,  llegasen  hasta  el  corral  donde  Al- 
magro se  había  situado,  el  médico  que  le  asistía  le  obligó  a 
volverse  z\  Cuzco  en  un  caballo  sqbre  el  cual  tejnian  qqe  sos- 
tenerle tres  o  cuatro  hombres,  porque  solo  no  habría  podido  ir. 
Apenas  se  había  alejado,  cuando  tos  indios  que  traía  Her- 
nando PizarrOf  atacaron  a  los  de  PauUu  Topa ;  pejro  el  inca 
supo  rechazarlos  i  guardar  las  espaldas  a  su  amigo  o  sefior, 
cumpliendo  por  lo  demás  las  instrucciones  que  había  recibido 
de  no  tomar  en  el  combate  sino  una  paríe  pasiva. 

Coando  la  derrota  de  los  almagrislas  se  bi:(o  jet^erfil;  todos» 
vencedQres  i  v^nQldos,  se  precipitairoA  al  Cpzco^  i  :entre  ptrpsf 
Jos  indios  de  servioio  que  llevaban  las  andas  de  Almagro» 
Jas  cijuilas  no  abandonaron^  aunque  fnesen  vacias.  £ra  lauto 
el  odio  de  los  partidarios  de  Pizarro  contra  el  descubridor  d^ 
Chile,  que  muchos  que  pasaban  junto  a  ellas^  aunque  ihwot 
a  carrera  abierta  en  persecución  de  los  fojitívos,  sin  embar^ 
go,  creyendo  que  don  Diego  era  conducido  en  aquellas  andas, 
les  daban  de  lanzadas^  diciendo:  «¡Muera  el  puto  v;cjo!» 
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» 

El  Cuzco  presentó  entóDces  el  aspecto  de  una  ciudad  entre- 
gada a  saco.  Todo  era  gritos,  .eoDfüslón  i  pelea.  Qüiéoe^ 
robaban,  quiénes  mataban,  quiénesapellidaban/Ptzarro, /^t- 
xarrol^  quiénes  indagaban  el  paradero  de  Almagro.  Uno  arras- 
traba por  e\  suelo  la  bandera  del  vencido ;  otro  sefialaba, 
teniéndola  asida  de  las  barbas^  Ja  cabeza  del  infortunadoí 
drgófiez. 

En  medio  de  tal  alborotó,  la  soldadesca  i  la  chusma  des- 
cubrieron que  Almagro  i  su  hijo  se  habían  refujiado  en  lá 
fortaleza.  Junto  con  saberlo,  ungranjentiose  precipitó  a  ella, 
i  rompiendo  las  puertas,  se  apoderó  de  las  personas  del  anciano 
que  concluía  en  tanta  desgracia  su  carrera  i  del  jóyen  que 
la  principiaba,  i  los  despojó  hasta  de  la  camisa,  i  los  habría 
despojado  hasta  de  la  vida,  sí  no  losí  hubieran  amparado 
algunos  capitanes  que  se  presentaron  allí  oportunamente, 

r  • 

uno  de  los  cuales  tomó  en  ancas  a  Diego  de  Almagro  el 
viejo* 

Pero  sí  aquellos  jenerosos  mífítares  pudieron  salvar  a  los 
]Írísióneros  de  la  muerte,  no  los  salvaron  de  las  injurfas.  ÜA 
capitdn  Castro,  que  no  habla  visto  nunca  a  Almagro,  se 
aproximó  para  conocerle ;  i  encontrando  que  era  feo  i  tuerto, 
«miradí,  dijo,  por  quien  han  muerto  a  tantos  caballeros,!»'  í 
levantó  el  arcabuz  para  quitarle  la  vida,  i  aquella  habría  sido 
la  última  hora  del  anciano  conquistador,  si  algunos  de  los 
que  le  rodeaban  no  hubieran  podido  contener,  aunfue  coq 
suma  dificultad,  a  Castro. 

Entre  tanto,  habiendo  llegado  a  oídos  de  Hernando  Pizarro 
qne  su  aborrecido  contrario  era  su  prisionero,  «dtóa  enten- 
der, dice  un  cronista^  que  holgara  que  le  knbieran  muerto,» 
i  mandó  qne  le  encerraran  con  grillos  j  cadenas,  aunque 
estaba  casi  moribundo,  en  la  misma  pirision  donde  Almagre 
le  habia  tenhlo  antes  a  él.  ]Si  siquiera  dio  al  padre  el  aUvio 
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de  que  su  hijo  quedara  a  su  lado,  pues  hizo  colocar  a  esleta 
distinto  calaliozo  (1).  La  noche  de  su  aprehensión,  los  Alma- 
gres no  habrían  tenido  ni  cómo  vestirse,  ni  dónde  dormir, 
ni  qué  comer,  sí  el  médico  de  don  Diego,  el  doctor  Sepúl- 
Teda,  no  les  hubiese  proporcionado  ropa,  colchones  i  ali- 
mentos. 

Hernando  Pizarro  se  manifestó  mas  jeneroso  con  el  inca 
Paullu  Topa,  pues  hecho  prisionero,  le  perdonó,  aaunque  ha- 
biendo sido  antes  amigo  suyo,  dice  un  cronista,  en  aquella 
ocasión  se  le  había  mostrado  contrario  (2).» 

Inmediatamente  el  rencoroso  Hernando  ordenó  que  se  encau- 
sara a  Almagro  por  haber  hecho  la  guerra  a  los  mandatarios^ 
reales,  ocasionado  la  muerte  de  muchos  espafioíes,  cons- 
pirado  con  los  indios,  usurpado  la  gobernación  del  Cuzco  i 
cometido  otros  delitos  semejantes. 

Por  ganar  los  favores  del  vencedor,  sobraron  quienes  se. 
presentaran,  i  aun  quienes  se  ofrecieran,  a  atestiguar  los  crí-. 
menes  del  vencido.  ¡  Miserable  condición  humana  I  El  espe- 
diente contuvo  en  pocos  días  mas  de  dos  mil  hojas,  i  los. 
escríbanos,  a  loque  cuenta  Herrera  (3),  no  alcanzaban  a  es- 
cribrír  las  declaraciones  de  tantos  testigos. 

Hernando  no  tuvo  reparo  en  constituirse  juez  de  la  causa, 

(1)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  indias ,  líb.  47,  cap.  17.— 
Herrera,  Historia  jeneraU  ñéc.  6,  líb.  4,  cap.  7.— Pizarro  i  Ore- 
llana  [Varones  ilustres  del  nuet>o  mundo  en  la  Vida  de  Hernando 
Pizarroy  cap.  8],  autor  que  es  mui  parcial  en  favor  de  los  Piza- 
rros,  dice  sin  embargo  ;  ((Prendieron  al  adelantado  (Diego  de  Al- 
magro), i  posíéronJe  en  una  honrada  cárcel,  como  Jo  requería  el 
puesto  que  ocupaba.» 

(2)  Pizarro  i  Orel  lana,  Varones  ilustres  delnueto  mando  en  la 
Vida  de  Hernando  Pizarra^  cap.  8. 

(3j  Herrera,  Historia  jeneral^  déc.  6,  lib.4,  cap.  7« 
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Habiendo  Alm;igro  protestado  contra  tal  arbitrariedad,  i  exi- 
jido  que  por  lo  menos  se  asesorase  con  un  letrSido,  Hernando 
dio  por  toda  respuesta  «que  tenia  en  su  cabejta  leyes  por  las 
cuales  sentenciaría  (4).» 

Tales  procedimientos  convencieron  a  Almagro  de  que  su 
enemigo  no  dejaría  que  los  anos  i  las  enfermedades  pusieran 
término  a  la  corta  vida  que  aun  podia  quedarte.  Pensó  entéo- 
ees  en  asegurar  la  suerte  futura  de  su  hijo,  que  a  la  sazón 
habiasido  enviado  a  Francisco  Pizarro.  Hizo  al  efecto  un  tes-* 
lamento  en  que  nombraba  al  joven  Diego  sucesor  suyo  en  la 
Nueva  Toledo*  a  virtud  de  espresa  facultad  que  para  ello  le 
otorgaba  la  real  provisión,  i  a  Gáríos  V  heredero  de  lo  que 
le  correspondía  en  un  cuantioso  entierro  de  oro  i  plata  pro- 
Teniente  de  lo  ganado  en  Gajamaloa  i  w  el  Cuzco,  que,  según 
afirmaba,  tenia  oculto  Francisco  Pizarro.  En  seguida,  para 
evitar  que  se  estraviara  esta  espresion  de  su  última  voluntad, 
la  dio  a  guardar  cerrada  a  un  español  llamado  Juan  Baeza, 
a  quien  por  desgracia  le  robaron  tan  importante  pliego  por 
haber  cometido  la  imprudencia  de  guardarío  junto  con  un 
dinero  que  poseia^  £ra  esta  una  pérdida  bastante  difícil  de 
reparar,  porque,  como  Almagro  eslaba  mui  vijilado,  no  po^ 
dia  disponer  de  muchas  ocasiones  de  renovar  el  testamento 
sustraído,  ese  testamento  que,  según  el  pobre  padre,  debia 
garantir  a  su  querido  hijo  una  gobernación  i  el  favor  del  so^ 
berano. 

Hernando  Pizarro  pareció  entre  tanto  ablandarse  algo. 
Habiéndole  pedido  el  prisionero  una  entrevista,  se  la  conce- 
dió. Almagro,  que  estaba  mui  abatido  de  ánimo,  se  deshizo 
en  llanto  al  verle. 

«A  las  personas  valerosas  les  suceden  lances  como  éste, 

(1)  Oviedo,  Hiítoria  jeneral  d$  la$  Indias^  lib.  47,  cap.  18. 
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ie  dijo  Hernando  para  consolarle ;  mostrad  rtíút,  i  no  lloreb^ 
porque  seréis  bien  tratado,  i  se  os  hará  justicia  (4).» 

«Estol  aguardando  a  mi  hermano  Francisco,  continuó,  I 
podéis  arreglaros  con  él  J  si  éste  tardara  en  venir,  os  envia^ 
té  a  donde  él  estuviere.» 

Desde  esta  ocasión,  Hernando  aparentó  tratara  su  prisie^ 
Aero  con  bastante  consideración.  Le  remitió  aún  varios  obse^ 
quios  de  cosas  de  comer  para  abrirle  el  apetito.  Sin  parftf 
en  esto,  le  hizo  consultar  «¿de  qué  manera  iría  mejor  t 
ver  a  su  hermano,  en  unas  andas  o  en  silla?»— Almagre  Id 
respondió  que  «como  iria  mejor,  seria  sentado  en  una  silla, 
{  queso  la  mandase  hacer  condnas  varas  (91).» 

Sin  embango,  a  protesto  de  que  deseaba  femftir  luego  á 
Almagro  con  el  proceso  a  la  ciudad  de  les  Reyes  para  qué 
se  aviniese  con  el  gobernador,  Hernando  seentpeAába  en  een<- 
cinírlo  sin  guardar  términos  ni  fórmulas  legales. 

Fueron  pocos  los  que  se  dejaroin  énguAar  con  aquellas  hi- 
pócritas demostraciones. 

Jnan  Bae^a,  aquel  a  quien  le  haMan  robado  el  testamento, 
sóliciló  de  Hernando  que,  pues  don  Diego  dobla  9er  llevado  a 
)a  presencia  de  Francisco  Pizarro,  dejase  entrar  en  la  prisioii 
un  médico  que  le  diese  algunos  remedios  para  ponerle  en 
estado  de  emprender  un  viaje. 

Habiendo  Hernando  accedido  a  la  petición,  el  doctor  Septr* 
veda  pudo  ver  a  Almagro,  a  quien  encontró  mui  decakiol 
mactleríto.  «Estoi  seguro,  dijo  el  prisionero  a  SepAíveda,  que 
una  de  estas  noches  me  han  de  malar,  í  lo  siento  no  por  mí, 

(1)  Pizarro  ¡  Orellana,  capítulo  citado, 

(2)  Herrera,  Biétoria  jeneral^  dée.  6,  lih;  4,  cap.  9# — Górtilra, 
(Hiitoria  de  leu  Indiai)  refiere  ^|ue  Hernando  Pizarro  decia  que 
iba  a  enviar  a  Almagro  con  el  proóaso  a  EapaAs, 
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8ÍM  porifw  dejo  desvalidos  a^  ¿ran  ndiierd  de  bldalgas  fue 
tanto  bao  trabajado  en  micompafiia.» 

Le  habló  también  largo  de  su  hijo,  ouyo  destilo  to  hqilf-f 
lafeA  mtacho,  poea  lemfl  poJ*  sa  vida. 

Habiendo  sabido  la  pérdida  del  testamenle^  le  suplibá  qna 
bieíéra  a  Baeza  escribir  otro  arreglado  a  puntos  que  le  dio, 
igual  al  robado^  que  firmarla  en  la  primera  oportunidad^ 

«Gnando  esto  decía,  refiere  Oviedo,  quien  lo  supo  de  bocaf 
del  mismo  Sepúlveda,  lloraba  tan  resciameate  que  le  p\\99 
mucha  lástima  al  doctor.» 

Entre  tanto,  la  opinión  comenzaba  a  pronunciarse  Aier-^»* 
tómente  en  Tavor  de  Almagro  i  en  contra  de  tos  Pisarrós* 
Los  vencidos  espiaban  una  ocasión  de  volver  a  sobrepóneráe. 
En  cuauto  a  los  vencedores,  como  sucede  stempre  en  la# 
luchas  puramente  persoriales^  muchos  se  habla»  deelaradtf 
por  el  prisionero,  quejosos  de  que  no  ge  lee  hubiera  premia-^ 
do  tanto  como  cada  uno  habia  esperado.  Se  criticaba  acre-^ 
mente  la  severidad  de  Hernando;  se  conspiraba  adn  pera 
^ner  en  libertad  al  descubridor  de  Chile. 

Gtfn  el  objeto  de  alejar  del  Cusco  a  la  Jente  ociosa  i  des-* 
contenta,  Hernando  promovió  espediciones  para  diversas  co^ 
marcas ;  pero  el  arbitrio  no  surtió  todo  el  efecto  que  deseabaí 
pues  quedaron  siempre  en  la  ciudad  bastantes  desafectos  para 
censurar  su  conduela  i  procurar  la  salvación  de  don  biof^o. 
Aernando  redobló  las  guardias  de  su  casa ;  persiguió  i  castigó 
a  los  sospechosos;  sin  embargo^  continuaron  siempre  el  so* 
bresallode  sus  amigos  i  la  ajitacien  del  vecindario^ 

La  noche  del  7  de  joHo  de  1538,  a  la  bora  en  que  It 

poblacioB  estaba  entregada  al  reposo,  hubo  en  el  Guaco  unt 

grande  alarma.  Se  tocó  llamada ;  se  ensillairen  los  caballos; 

se  aprestaron  los  arcabuces  i  los  falconetes.  Se  dijo  que  la* 

tropa  de  Pedro  de  Gandía,  acaudillada  por  nú  capHanMesil'» 

2» 
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tenía. alzada  eóntra  la  ciudad  para  libertar  a  Diego  de  Alma- 
gro. Se  llegó  a  asegurar  aún  que  los  amotinados  no  distaban 
ya  mad  qAe  .<fo8  legnas. 

Sin  embargo,  amaneció  el  día  8,  sin  que  se  hnbiarai 
presentado  un  solo  enemigo. 

Apenas  se  habia  calmado  el  alboroto  producido  por  la  falsa 
alarma,  cuando  una  noticia  terrible,  aunque  no  inesperada, 
Tólvió  a  causar  por  distinto  motivo  una  grande  ajitacion  en 
el  vecindario»  £n  un  momento  se  esparció  por  todas  partes 
la  nueva  de  que  Hernando  Pizarro  habia  condenado  a  muerte 
a  Diego  de  Almagro;  i  de  que  habiendo  apelado  el  reo  para 
ante  el  soberano,  no  se  le  habia  concedido  aquel  recurso  (4). 

Los  partidarios  de  Hernando  trataban  de  justificar  provi- 
dencia tan  rigorosa,  o  mejor  cruel,  con  la  razón  deque  Her« 
nando  no  se  atrevía,  ni  a  enviar  el  prisionero  a  la  presencia 
de  Francíseo  Pizarro  por  temor  de  que  fuese  arrebatado  por 
los  conjurados  que  al  efecto  estaban  apostados  en  el  camino, 
ni  a  salir  fuera  del  Cuzco  para  castigar  a  éstos  por  el  recelo 
de  que  algún  cuerpo  de  revoltosos,  aprovechándose  de  su 
ausencia,  se  enseflorease  de  la  ciudad  1  libertase  a  Ahna- 
gro. 


(i)  He  seguido  sobre  este  panto  la  versión  de  Oviedo  i  de  He- 
rrera, quienes  fueron  informado  de  ello  por  testigos  presencia- 
les de  los  hechos;  pero  Pizarro  i  Orellana,  que  se  muestra  muí 
parcial  para  sus  parientes,  sostiene  qae  «sentenciaron  a  Almagro 
a  muerte  las  justicias  (los  alcaldes  del  cabildo),  sin  que  en  ello 
hubiese  fiíma,  ni  voto  de  Hernando  Pizarro,^)  el  cual,  según  el 
niimo  aotor,  habiéndole  manifestado  ios  cabildantes  del  Cuzco 
la  conveDíencia  i  justicia  de  la  muerte  de  Almagro,  les  respon- 
dió que  «mirasen  lo  que  hacían,  que  él  descargaba  para  con  Dios 
su  conciencia  en  ellos.» 
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Este  ultimo,  que  estaba  preparándose  para  ir  a  ver  a  su. 
9Dliguo  camarada,  con  quien  se  lisonjeaba  de  entenderle,  i\. 
que,  a  pesar  de  que  hubiera  dicho  lo  contrario  a  su  médico», 
no  aguardaba  una  muerte  violenta»  pidió  una  entrevista  a 
Hernando,  no  pudiendo  convencerse  de  que  habia  sido  con-, 
denado  seriamente. 

Hernando  fué  bastante  pocojeneroso  para  ir  a  contem-. 
piar  la  desesperación  de  su  aborrecido  contrario. 

El  prisionero  no  era  ya  aquel  don  Diego  de  Almagro  da. 
otros  días,  aquel  indómito  conquistador  que  habia  desaGado, 
a  los  hombres  i  a  la  naturaleza,  i  que  habia  logrado  vencer. 
a  aquellos  i  subyugar  a  ésta,  sino  un  anciano  miserable  i 
moribundo,  enflaquecido  por  la  enfermedad  i  amilanado  por 
]a  prisión,  que  lloraba  como  mujer  porque  iba  a  recibir  en  uo- 
suplicio  esa  muerte  que  tantas  veces  habia  despreciado  eo^ 
medio  de  los  peligros  del  combale,  de  las  tempestades  del 
océano,  de  la  soledad  de  los  desiertos  o  ciénagas»  de  la9  nie- 
ves de  los  Andes. 

— «No  me  matéis  por  amor  de  Dios,  dijo  Almagro  a  Hernan- 
do; tened  presente  que  jamas  he  derramado  la  sangre  ni  de. 
vuestros  amigos,  ni  de  vuestros  parientes,  aunque  I09  be, 
tenido  en  mi  poder,  í  habría  podido  hacerlo ;  recordad  que  he 
sido  el  principal  escalón  para  que  Francisco  Pízarro,  vuestro, 
querido  hermano,  haya  subido  a  la  cumbre  de  honra  i  de 
riqueza  en  que  se  halla  ;^  mirad  cuan  viejo,  flaco  i  gotoso  me 
encuentro ;  dejadme  vivir  siquiera  en  la  cárcel  los  pocos  í 
tristes  dias  que  me  quedan  para  llorar  mis  pecados.» 

— «To me  holgara,  respondió  Pizarro,  deque  vuestra  vejez 
no  acabara  con  tal  muerte,  si  estos  reinos  pudieran  estar  en, 
paz  dejándoos  la  vida.  No  sois  el  solo  que  ha  muerto  en  este 
rnnndo^  ni  han  de  faltar  otros  que  mueran  de  Ja  misma  ma- 
nera que  vos.  En  fin^  convenceos  de  que  ha  llegado  el  ixllimt 
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dia  dé  vuestra  existencia ;  i  ya  qtié  Dios  os  ha  hecho  la  gra* 
cia  de  haceroá  cristlaao^  eneomendadló  vuestra  alma,  i  pedid 
perdón  ^  vuestras  colpas.» 

— ^«Ef  im]^oiíbíe^  repÍM^óel  ácóngo]ádó  Almagró,  que  tengáis 
finimo  para  mafárme^  cárgáiido  con  la  eterna  infamia  de  ingrato 
í  croe!.  Enviadme  a  vuestro  hermano ;  i  si  de  él  me  viene  íá 
muerte,  la  soportaré  con  paciencia  resignándome  a  mí  desdi* 
chada  fortuna ;  i  si  ine  diera  la  vida,  yo  correspondería  como" 
debiera  a  nuestra  vieja  amistada  Remitidme  por  lo  menos  ai 
rei  para  que  me  castigue^  si  he  delinquido.  ¿Qué  bien  se  os 
puede  seguir  de  mi  muerte,  í  qué  mal  de  mí  vida?  Mirad  que 
lái  cansada  i  aflijida  vejez  llega  ya  a  su  término.» 

— «Sois  caballero  i  tenéis  nn  nombre  ilustre,  contestó  et 
Ifaflexible  fleraáddo ;  no  nlostreis  flaqueza ;  me  maravillo  de 
^ue  ud  hombre  dé  vuestro  ánimo  tema  tanto  la  muerte.» 

—-«Si  nuestro  seíior  lesúcrísto  la  temió,  no  es  mucho  que  yó 
fa  tenia,  díjoAloUagró^Conlsiderad^  continuó,  que  es  imposible 
que  el  reí«  reeordande  lo  que  le  he  servido  i  las  provincias 
que  le  he'  áes¿úUerte,  deje  de  castigar  a  los  autores  de  mi 
muerte.  Tened  eonUpasion  de  este  pobre  viejo,  cuyo  cuerpo 
está  cubierto  dé  cicatrices  recibidas  en  servicio  de  su  sobera- 
no i  su  patria ;  que  ha  perdido  un  ojo  por  la  misma  causa ; 
que  sieínpi'e  ha  asado  de  la  mayor  benignidad  con  todos;  que 
tuvo  iiíiedad  eon  vos  mismo,  cuando  estuvisteis  en  su  poder, 
aunque  todds  le  rogaban  que  os  quitase  la  vida,  pronosticán- 
dole q¿e  por  ser  miserióordioso  con  vos  se  había  de  ver  en 
este  duró  trancé.» 

— «Confesaos,  fué  la  única  contestación  dé  Hernando,  porque 
Vuestra  niuerte  no  tiene  remedie  (1].» 

(1)  Herrera,  Historia  jeneral,  déc.o,  líb.  5,  cap.  1/— Gomara, 
Sutoria  dSí  bi/ndtai.— Zarate,  Hisioriádel  Perú,  lib.  3,  cap.  12. 
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Almagro  rehusó  desde  luego  confesarse  coo  unos  reliji'osos 
que  entraron  a  ausiliarle ;  pero  su  médico  Sepúlveda  envió 
a  rogarle  que  lo  hiciera  con  el  padre  Vargas,  cpmendadoc 
de  la  Merced.  Almagro  consintió  entonces.  Apenas  el  sacer-r 
dote  i  el  penitente  estuvieron  solos,  el  primero  le  presepio  un 
testamento  Igual  al  perdido^  nuevo  testamento  que  Juan  Bae-r 
zababia  copiado.  Almagro  leyó  con  cuidado  el  documento  que 
se  le  presentaba,  i  le  hizo  algunas  correcciope^.  .Guando  lo  hubo 
iprmadoi  entregado  a  Vargas,  se  sintió  mas  tranquilo.  El  pobr€| 
anciano  se  lisonjeaba  de  haber  asegurado  a  si)  hijo  con  aquella 
firma,  el  título  de  gobernador  de  la  Nueva  Toledo  i  la  pro- 
teccion  dQ  Garlos  V,  a  quien,  para  4^0|iseg9irla,  designaba 
por  su  heredero ;  pero  como  Francisco  Pizarro  rehusó  dar 
a  Diego  de  Almagro  el  niozo  el  respectivo  territorio,  i  el  em- 
perador  estaba  mui  lejos,  se  cumplió  al  pié  de  la  letra  lo  qu^ 
sus  compañeros  anunciaban  al  padre,  cuando  andal^a  por 
Ghile,  de  que  no  había  de  teper  que  legar  a  su .  h^o  sjoM  qiio 
8u  nombre,  i  habrían  podido  afladír^  su  ^es^aqia. 

Luego  que  Almagro  hubo  aoa^ado  de  coofe^rtí^^  eptró  ea 
la  prisión  el  alguacil  Toro,  seguido  (}e  los  ^'epntore/f  (|e  1% 
sentencia.  «Ahora,  Toro,  le  dijo  mirápdole  el  prísicpeFO^  os 
Tcreís  harto  de  mis  carnes  (1).» 

Fueron  9us  últimas  palabras,  pues  le  hipiefcín  jvfrir  la 
pena  del  garrote  inmediatamente  i  allí  misipp,  pQ!r  t^ifiPi;  da. 
que  estallara  un  alzamiento  p^ra  pp^erle  09  llb^jrtajd. 

El  Guzco  entre  tanto  presental)^  el  aspqcj^o  4a  ^P^  9fV^*Í, 
sitiada. 

Un  fuerte  destacamento  de  t|ropa^  pppj^^lf  p|if^(^  wm^f 
i  otros  todas  las  boqacalles. 

Todas  las  guardias  se  habían  redoblado, 

(1)  Perrera,  capítulo  citado^ 
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Habiéndose  dirijido  algunas  personas  a  interceder  por  Al-^ 
inagro,  Hernando  rehusó  recibirlas,  i  les  intimó  aun  que  se 
retirasen  pronto  si  no  querían  esponerse ;  i  porque  se  dele- 
Bian  algo,  los  centinelas  apuntaron  sus  armas  contra  ellas. 

La  tristeza  aparecía  en  los  semblantes  de  espafloles  i  de 
fndijcnas.  «Le  vengaremos,»  decían  los  primeros;  «nunca nos 
dio  mal  tratamiento,»  decían  los  segundos  (1). 

En  medio  de  esla  aflicccion  jeneral,  el  cadáver  de  Alma- 
gro fué  sacado  a  la  plaza,  donde  le  corlaron  la  cabeza,  al 
son  de  un  pregón  que  declaraba  los  crímenes  porque  había 
sido  castigado. 

Gón  motivo  de  esla  circunstancia,  a  lo  que  cuenta  Garcila- 
80  (2),  decían  los  maldicientes  que  los  enemigos  de  don  Diego, 
para  mayor  muestra  de  odio,  i  por  vengarse  de  él,  le  habían 
ÍDuerto  dos  veces. 

«El  verdugo,  conliníia  el  autor  citado,  por  gozar  de  sa 
j)reminencia  i  despojo,  le  desnudó  i  dejó  en  camisa,  i  aua 
esa  le  quitara,  si  no  se  lo  estorbaran.  Asi  estuvo  en  la  plaza 
ibucha  parle  del  día,  sin  que  hubiese  enemigo  ni  amigo  que 
della  lo  sacase ;  porque  los  amigos  vencidos  i  rendidos  no 
liodian,  1  los  enemigos,  aunque  muchos  de  ellos  se  dolieron 
del  muerto,  no  osaron  en  público  hacer  nada  por  él,  por  no 
cínemistarsé  con  sus  amigos.  Porque  se  vea  de  qué  manera 
]$aga  el  mundo  á  los  que  mayores  hazañas  hacen  en  su  ser- 
vicio. Ta  bien  cerca  do  la  noche  vino  un  negro  que  había  sido 
cfsclavo  del  pobre  difunto,  {  trujo  una  triste  sábana,  cual  la 
pudo  haber,  o  de  su  pobreza  o  de  limosna,  para  enterrar  a 
su  amo,  i  envolviéndole  en  ella  con  ayuda  de  algunos  indios 
que  habían  sido  criados  de  don  Diego,  lo  llevaron  a  la  iglesia 

(1)  Oviedo  i  Herrera,  capítulos  citados; 

{2}  Garcilaso^  Comtntar%o$  reaUi,  parte  2/,  lib.  2,  cap;  39. 
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de  nuestra  sefiora  de  las  Mercedes.  I  los  relijiosós,  osando 
de  su  caridad,  con  muchas  lágrimas  lo  enterraron  en  una 
capilla  que  está  debajo  del  altar  mayor  (1).» 

Garcilaso  ha  silenciado  una  circunstancia  mni  particular 
que  refieren  Oviedo  i  Herrera,  i  es  la  de  que  Hernando  Piza« 
rro,  junio  con  todos  los  caballeros,  clérígosi  frailes  de  la  ciu-» 
dad,  acompañó  el  entierro  de  su  victima,  como  su  hermano 
Francisco  habia  antes  acompañado  el  de  Atahualpa. 

£1  mismo  día,  lunes  8  de  julio  de  1538,  presenció  la 
sentencia,  el  suplicio  i  los  funerales  de  Almagro. 

El  primer  cuidado  de  Hernando,  luego  que  se  hubo  desean 
barazado  de  su  rival,  fué  salir  a  castigar  a  los  conjurados 
que  iban  en  la  tropa  de  Pedro  de  Candía,  lo  que  consiguió 
fácilmente  haciendo  ajusticiar  al  capitán  Mesa,  que  era  el 
caudillo,  i  perdonándola  vida,  aunque  no  otras  penas,  a  los 
demás  cómplices,  para  manifestarse  benigno. 

Francisco  i  Hernando  Plzarro  se  echaron  mutuamente  la 
culpa  de  la  muerte  del  descubridor  de  Chile.  Francisco  de-' 
cia  que  su  hermano  habia  obrado  en  aquello  lin  orden  suya ; 
Hernando,  que  habia  cumplido  solamente  al  pié  de  la  tetra 
las  instrucciones  del  gobernador.  Estas  inculpaciones  reei^- 
procas  ocasionaron  aún  serios  altercados  entre  ellos.  Lo 
cierto  fué  que  ambos  deben  considerarse  cómplices  en  aqueta* 
acto  de  ingratitud  i  de  crueldad  (2).  <« 

Hernando  Pizarro  partió  a  Espafia  poco  antes  de  que  tras*» 
curriera  un  a&o  de  aquel  trájico  suceso  para  defenderse  da 

r 

>  •       ft 

(1)  Herrera  [Historia  jdneral,  déc.  6,  lib.  5,  cap.  1.^)  dice  que 
el  cadáver  de   Almagro  fué  amortajado  en  bs  casas  de  Hernán ' 
Punce,  antes  de  ser  llevado  a  la  iglesia. 

(3)  Oviedo,  Historia  jeneral  de  las  Indias^  lib.  47,  cap.  lO.^-^' 
Bmt^nf  Historia  jeñéralj  déc*  6,.  lib.  5»  cap.  V 
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las  aciis^eionés  que  hablan  entablado  contra  éi  los  amigos 
de  Alinagro  por  la  manera  sanguinaria  como  había  tratado 
a  este  ilustre  conquistador.  Aunque  hizo  valer  como  argo- 
mentos  en  sú  faver  las  grandes  riquezas  que  había  acopiado 
en  el  Perú,  no  pudo  evitar  el  que  a  poco  de  haber  llegado 
a  la  corte  se  le  encarcelase  en  la  fortaleza  de  Medina  del 
Campo,  donde  permaneció  encerrado  veinte  afios.  Al  fin,  sa* 
lió  de  la  prisión,  cuando  no  existia  ya  ninguno  de  sus  her- 
loanos,  i  cuando  el  poder  de  su  familia  estaba  arruinado. 
Alcanzó  a  completar  un  siglo  de  vida;  poro  en  los  últimos 
afles  se  vio  solo  en  el  mundo,  sin  amigos  ni  enemigos,  pues 
i|no$  i  otros  hablan  partido  antes  que  éi  de  la  tierra. 


IX. 


Hacia  la  época,  poco  mas  o  menos,  en  que  el  desventu- 
rado Diego  da  Almagro  había  emprendido  su  espedícion  a 
(jUle  para  enhar  en  e3te  pais  por  la  estremidad  norte,  otro 
eonqaistadior  hiiibia  perecido  lastiiposamente  en  la  merídio- 
nah  . 

<  Habiendo  Gájrlos  V  vendido  a  los  portugueses  las  Molucaa 
oi islas  de  las. especias,  por  falta  de  diaero  con  que  atender 
8  los  gastos  de  su  coronaciion  de  emperador,  sin  saber  el 
Tendedor  lo  que  vendía,  ni  lofi  compradores  lo  que  compra- 
ban, eesó  el  interés  :de  haoer  viajes  al  oriente  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  pero  no  el  de  ir  a  conquistar  i  poblar  los 
p;igises  dp  la  Américat  vecinos  e  cs(a  jppxnuaicapioii  de  los 
dftl  m^9fls^  WW  «aftde3  ^el  mmidc). 

En  setiembre  de  1 534:,  salió  del  puerto  de  Sanlocar  coa 
rantbt  af.  V^tapch/o»  «I  cabaltoro  portag^ies  al  servicio  de  Es- 
paña, Simoo  de  Atca^ab^»  uq  pva  ir  9  buscar  gloria  i  tíífí^ 
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za,  i  encontrar  la  muerte  como  UagalláDes  i  Loaisa  en  las 
idas  o  las  aguas  del  Pacífico,  sino  para  fundar  un  reÍDO  en 
las  vastas  comarcas  que  se  eslendían  basla  el  famoso  pasaje 
a  que  díó  so  nombre  el  primero  de  ios  navegantes  mencio- 
nados. Llevaba  dos  buques,  unos  doscientos  cincuenta  hom- 
bres, una  provisión  real  que  le  hacia  gobernador  de  doscien- 
tas leguas  al  sur  de  la  Nneva  Toledo  asignada  a  Diego  de 
Almagro  i  la  esperanza  de  tener  en  breve  tiempo  tanta  renta 
eomo  el  condestable  de  Castilla,  i  mas  joyas  que  los  Velas- 
eos  i  Mendozas  (1). 

La  navegacioo  fué  estremadamenle  molesta,  no  habiendo 
tenido  agua  para  beber  durante  cincuenta  dias,  de  modo  que 
hasta  los  perros  i  los  gatos  que  iban  a  bordo  tenían  qoe  sa* 
ciar  la  sed  con  vino  puro  (2),  i  habiéndose  dado  de  ración  a 
cada  hombre  solo  diez  onzas  de  bizcocho.  A  las  privaciones  del 
hambre  i  de  la  sed,  se  añadieron  los  disgustos  de  la  discor-t 
dia.  Alcazaba  tenia  maneras  descorteses  i  tono  áspero,  lo 
que  le  malquisté  con  la  mayor  parte  de  sus  companeros ;  «i- 
no  me  maravillo  que  te  culpasen,  dice  con  este  motivo  Ovie- 
do, porque  ánjel  ha  de  ser  el  que  pueda  contentar  a  «sa 
jente  allegadiza  e  tan  diversa  (3).» 

EH8  de  enero  de  1536  entraron  los  dos  buques  de  la  es- 
pedición  por  el  estrecho  de  Magallanes ;  pero  habiéndose  in- 
temado  hasta  una  tercera  parte  de  él,  la  fuerza  de  los  vientos' 
i  la  dureza  de  la  estación  acobardaron  a  aquellos  navegan*-* 
tes,  obligándolos  a  deshacer  lo  andado,  i  a  echar  anclas  en  la 
bahía  del  cabo  Santo  Domingo,  puerto  de  la  costa  patagóni- 
ca. Alcazaba  se  hizo  jurar  aqui  con  mucha  pompa  por  go- 

(1)  Oviedo,  Bistoria  jüAeral  de  les  Indias^  lib.  33,  cap.  !.• 

(2)  Herrera,  Bitioria  jimraí^  déc.  5,  lib.  7,  cap.  tf. 

[3]  Oviedo,  Historia  jemral  de  Ule  Iniia^  lib.  22,.  cap»  2.* 
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l»6roador,  i  caminó  tiorra  adentro  para  buscar  poblado. 
Habría  andado  catorce  Icgnas,  coando  aquel  capitán,  que 
era,  según  dice  un  cronista,  hombre  cargado  i  doliente,  co-* 
noció  que  no  tenia  resistencia  para  seguir  adelante,  i  por 
ruego  de  los  suyos  se  volvió  al  puerto  con  algunos  otros 
que  iban  también  cojos  i  enfermos. 

Los  restantes  prosiguieron  el  viaje  dirijídos  por  el  piloto  de 
una  de  las  naves,  quien  los  guiaba  por  aquellas  vastas  seieda- 
des^  como  si  fuera  por  el  mar«  con  aguja,  aslrolabio  i  carta  da 
marear.  En  veinte  i  dos  dias  anduvieron  mas  de  cien  leguas 
soportando  leda  especie  de  privaciones.  Aprovechándose  del 
ramo  disgusto  que  habian  ocasionado  a  la  tropa  el  padecimien- 
to de  tantas  fatigas  i  el  mal  éxito  de  la  espedícion,  dos  ofi^ 
ciales  llamados  Anas  i  Soleto  la  amotinaron,  i  la  hicioron 
contramarchar  al  puerto  para  ir,  según  lo  manifestaron  pú- 
blicamenlCf  a  malar  al  gobernador  i  conquistar  a$í  su  Uberlad. 
Efectivamente,  asesinaron  a  Alcazaba  i  a  algunos  d^  sus 
compafioros,  i  se  apoderaron  de  las  naves,  en  las  cuales  se 
preparaban  a  ejercer  por  el  mar  el  oficio  de  pirata/^.  Ha- 
biéndose enemistado  los  dos  jefes  del  motin,  Juan  de  Mori  i 
otros  españoles  honrados  asertaron  una  contrarrevolución.  In- 
mediatamente sometieron  a  juicio  a  los  asesinos  de  Alcazaba, 
entablando  la  acusación  un  hijo  de  éste,  muchacho  de  doce  o 
trece  afios,  que  por.su  buena  estrella  no  habia  participado  de 
la  suerte  do  su  padre.  Arias  i  Sotelo  fueron  decapitados ;  i  de 
sus  principales  cómplices,  cuatro  fueron  ahogados  en  la  mar, 
uno  ahorcado,  tres  abandonados  en  aquellas  soledades,  i 
otros  cuatro  condenados  por  si  mismos  a  este  castigo,  pues 
huyeron  tierra  adentro. 

Entre  muertos  en  el  descubrímiento,  i  castigados  por  el 
motin  contra  el  gobernador,  faltaron  óchenla  hombres  de  los 
que  habian  venido  de  Espafla^ 
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Los  restantes  se  dirijieron  a  la  isla  de  Santo  Domingo, 
a  donde  arribaron  después  de  haber  soportado  padecimientos 
de  toda  clase,  de  haber  perdido  una  de  las  naves  i  de  haber 
sido  mas  que  diezmados  por  los  ataques  de  los  indios,  las 
enfermedades  i  el  hambre  (1). 

(1)  Oviedo,  Htiioria  jeneral  de  las  Indiai,  lib.  22,  cap.  3.— 
Herrera,  J7if Corta  jenera/,  déc.  5,  lib.  1,  cap.  5  i  lib.  8,  cap.  8. — 
ñeUtcion  del  último  viaj$  aleetrecho  de  Magallanes,  parte  2.*,  párr. 
1.%  núm.  4, 


SEGUNDA  PARTE. 


PEDRO  DE  VALDIVIA. 


.         t  t      \x   , 


'i      ^ 


SEfiUNDA  PARTE. 


PEUO  K  ¥AIBIYIA 


CAPITULO  I. 


Esp€d¡cion  de  Pedro  de  Valdivia  para  ir  a  la  conquista  de  Cliile.-* 
Establecimiento  de  los  españoles  en  este  país. — Noticia  dada 
por  los  indios  de  la  muerte  de  Francisco  Pizarro. — Elección  de 
gobernador  de  la  Nueva  Extremadura  hecha  en  Pedro  de  Val- 
divia por  el  cabildo  i  pueblo  de  Santiago^. 


El  mal  resultado  qne  había  tenido  la  «spedícion  de  don 
Diego  de  Almagro  a  Chile,  a  pesar  de  haber  sido  capitaneada 
por  un  caudillo  tan  ilustre,  i  de  babor  sido  emprendida  por 
la  flor  de  ios  castellanos  que  a  la  sazón  había  en  et  Perú, 
babia  desacreditado  macho  el  pensamiento  de  ir  a  poblar 
a^ueila  tierra  pobre  i  lejana,  que  no  tenia  ciudades  como  el 


168  PESCCDRIH1ENT0  I 

Cuzco,  ¡  que  estaba  defendida  por  vastos  desiertos  i  una  ele- 
vadisima  cordillera.  Los  que  habían  pasado  allá  bablan  de- 
jado los  dedos  de  las  roanos  en  las  nieves  de  los  Andes,  i  no 
hablan  traído  oro ;  i  contaban  mui  largas  historias  de  sus 
padecimientos  i  mui  cortas  de  sus  ganancias.  Una  esperien- 
cía  semejante  era  poco  propia  para  fomentar  el  deseo  dees- 
ponerse  a  riesgos  que  no  debian  tenpr  una  eompensacioa 
equivalente  (1). 

Sin  embargo,  era  tanta  la  afición  a  correr  aventuras  des- 
cubriendo países  nuevos,  que  la  esploracion  i  conquista  de 
uno  de  tan  mala  fama  fueron  solicitadas  en  el  mismo  aflo  de 
1539  por  t^es  caballeros,  Alonso  de  Ca margo,. Pedro  Sancho 
de  Hoz  i  Pedro  de  Valdivia. 

Los  dos  primeros  obtuvieron  sus  provisiones  directamente 
del  emperador.  Gamargo  debía  venir  por  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes en  tres  naves  a  fundar  colonias  en  la  costa  de  la 
mar  del  sur,  pasada  la  gobernación  de  don  Francisco  Pi- 
zarro,  i  Hoz  se  vino  al  Perú  para  dirijirse  por  tierra  a  hacer 
igual  cosa  en  el  territorio  que  se  estendia  a  continuación  del 
de  Ca margo  (2). 

Mientras  tanto,  Pizarro,  haciendo  uso  de  una  real  cédu!a 
dada  en  Monzón  en  1537  i  refrendada  por  el  secretario  del 
consejo  secreto,  la  cual  le  facultaba  para  enviar  a  conquis- 
tar la  Nueva  Toledo  i  provincia  de  Chile  por  haber  sido  des- 
amparadas do  don  Diego  de  Almagro,  encomendó  esta  co- 
misión, a  solicitud  del  agraciado,  a  uno  de  sus  oficiales  que 
t^uía  por  nombre  Podro  de  Valdivia  (3). 

(1)  Valdivia,  Carta$  d  Cdrlo$  V,  fecha  4  de  setiembre  áe  1543, 
i  lodeoctabro  de  1550. 
(3)  Herrera,  H%U<niaj$n^aU  Aéc*  8,  Hb.  6,  cap,  11. 
3    Valdivia,  Corta  a  Carlos  F,  fecha  15  de  octubre  de  1550. 
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'  Se  ancbntrarüR  pues  reunidos  a  wtt  mfauíió  tiempo  en  el  Pe« 
ré  (loa  tndividaos,  Hoi  i  VaMIfia,  que  se  creían  lejilimamen- 
te  antorisados  para  ir  a  la  pacificación  de  dos  rejíones  que 
por  la  iperanc^  de  la  topografía  i  la  mala  redaccíM  de  los 
respecliros  detpáctios,  páreciau  ser  poco  mas  o  meaos  una 
mSmin.  A  Bu  de  coucUtar  la  diferencia,  Pizarro  lalerviaa^ 
i  hno  qoe  los  dos  competidores»  en  ycc  de  perder  tiempo^ 
í  fik»  sabia  si  tambiea  otras  cosas,  en  disputas  perjudiciales, 
eeietrasen  una  compafiía  para  lle?ar  juntos  a  cabo  aquella 
conquista,  debiendo  proporcionar  cada  uno  ciertos  elementos 
para  ella.  Esto  contrato  fué  ajustado  en  el  Cuzco  a  38  de  di^ 
Olambre  de  4539(1). 

•  A  pesar  de  este  couYenio,  siempre  quedaba  subsistente  la 
dificultad  de  que  lalvez  iban  a  encontrarse  i  a  embarazarse 
en  un  mismo  país  dos  distintas  espediciooes»  la  de  Camarga 
lia  de  los  compañeros  mencionados;  pero  nohabia  arbitrio 
(te  Iralar  siquiera  de  evitar  tal  iaconveniente,  puesCamargo 
iba  a  partir  a  su  destino  directamente  de  £spafla,  sin  tocar  en 
el  Perú. 

Sin  embargo^  por  aquel  tiempo,  aunque  los  des  socios 
lo  ignoraban,  habla  desaparecido  la  causa  do  las  moles-- 
tías  que  habrían  podido  t«mer  de  parle  de  un  tercer  com- 
pelidor.  Camdrgo  entró  a  fines  de  1539  (2)  en  el  estrecho» 

(1]  Dejación  de  Ho2  de  la  compdnfs  por  no  haber  cumplido  !o 
pactado,  publicada  por  íriiy,  Hi$tóricí  fisica  i  polUica  dé  Chile,  Po« 
cumentos,  tom.  1.*  iiiun.  I.^'.— -Herrera,  Historia  jeneral^  déc.  8, 
lib.  6,  cat».  11. 

(3)  Herrera  [Hiitoria  jeneral,  áée.  7,  Hb.  1.^  cap.  8),  sopona 
que  f sio  aiicedió  en  enero  de  1540;  pero  me  inspira  roas  fe  J« 
fecha  qtte  señala  el  sutor  de  ia  MHaeion  del  último  viajt  ül  §$tr§* 
cho  de  MagalláneSy  parte  2,»,  p&rr.  1.*,  núm.  5. 

S2 


no 

perdió  en  ¿I  una  de  sus  naves,  i  arribó  eon  otra  muí  maHía- 
lada  al  puerto  de  Arequipa.  La  tercera  hizo  vela  por  su  lado 
a  la  penioaula,  a  donde  Uegó  después  de  una  serie  de  eoa* 
Iratiempoe.  El  peosamieoto  que  tuvo  Camargo  de  fondar  iumi 
Cúlotíñ  en  la  rejiou  austral  de  la  América  fué,  paes^  ooio- 
cade  en  la  larga  Usía  de  los  proyectos  no  realizados.  De  eait 
manera;  Hoz  i  Valdivia,  cuyos  intereses  aeababa  de  ligar  la 
compaflía  celebrada  en  el  Cuzco,  quedaron  los: únicos  enear-- 
gados  de  conquistar  toda  la  comarca  que  en  la  actualidad  es 
conocida  con  el  nombre  de  Gbile. 

Era  Pedro  Sancho  de  Hoz  uno  de  tantos  aventureros,  cu-* 
vos  anlecedenles  no  han  cuidado  las  crónicas  de  conservar. 

féáfó  de  Valdivia  era,  por  el  contrario,  muí  varón,  como 
dijo  en  una  ocasión  solemne  el  procurador  de  ciudad  deSan-* 
tiago  Antonio  de  Paslrana  (1).  Babia  nacídeen  la  provincia 
de  Estremadura  como  Francisco  Pízarro,  i  tenia  por  patria  el 
pueblo,  de  ViHa nueva  de  la  Serena  (2).  Habiendo  abrazado  la 

(1)  Primer  libro  becerro  del  cabildo  de  Santiago^  cabildo  de  31 
de  mayo  de  I51t.— -Levino  Apoloiiio  Gandobrujano  (Aa  perutiae 
re§ioni$,  inier  novi  orbi$  protindae  cekberrimmé,  imveñtione,  ai 
rebuein  e^idem  gestii,  lib.  3,  páj.  96,  obra  publicada  el  año  de 
1567),  hablando  de  las  eapedíclones  ordenadas  por  Pizarro  des« 
pues  de  la  muerte  de  Almagro,  dice:  «Petro  Valdiviae,  quod  et 
térra  ínsignem  vírum  postularef,  chiliaci,  cum  omni  tractu,  quem 
jam  Almagrui  ap^uerat,  atribuuntur.»«-aLa  conquista  de  los 
chilenos,  en  toda  la  e<sten¿ion  que  Almagro  había  descubierto,  es 
encomendada  a  Pedro  de  Valdivia,  porque  esta  tierra  exijia  un 
tn^i^ne  varón  » 

(2)  Herrera,  Historia  jeneral,  déc.  6,  lib.  4,  cap.  I.*;  pero 
el  capitán  Alonso  de  Góngora  Marmoíejo  {Biíioria  de  ChiU^ 
cap.  14) dice  que  era  natural  de  un  lugar  pequeño  llamado  Cas- 
tuera.  fii  nombre  puesto  por  VaJdivta  a  la  segunda  ciudad  que 
fundó  en  Chile  da  la  razou  a  Herrera. 
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oarrora  de  las  trmils,  había  hecho,  en  tiempo  de  Próspero 
GoioDa  i  de)  marques  de  Pescara,  las  guerras  de  ilalia,  ea 
las  caales  habla  asistido  a  la  balalla  de  Pavía,  i  adquirido . 
uM  graode  asperieooia  en  asantes  de  milicia,  según  se  com-- 
place  OD  repetirlo  varias  Teces  el  cronista  Herrera.  Se  dice 
que  eo  aqseUas  guerras  ascendió  hasta  capitán. 
:  Tendría  uos  troiota  i  ocho  aflos  do  edad,  cuando  en  1&35 
abandonó  la  Europa  i  á  su  mujer  lejitima  dofia  María  de* 
Gaete  para  venir  a  América  a  propagar  con  la  espada  la  fe 
de  Cristo,  i  a  buscar  riquezas,  lo  que  debía  asegurar  su  sal-* 
▼íacion  en  el  cielo  i  su  bienestar  ^n  ia4ierra.  Estuvo  primei*o/ 
en  Vjenezueia,  a.ouj'o  descubrimiento  i  conquista  contribuyó,. 
i  eo  seguida  en  1536^  pasó  al  Perii,  donde  se  alistó  bajo  la 
bandera  de  Francisco  Pizarro  con  el  grado  de  maestre  do 
campo  OD  la  iucha  contra  Almagro,  distinguiéndose  particu^ 
larmenfe  en  la  batalla  de  las  Salinas. 

Gracias  a  la  protección  que  le  dispensaba  el  gobernador 
Pizarro  en  recompensa  -de  sus  servicios,  Valdivia  se  hallaba 
mui  bien  aconiodado.  Bfectivameote  poseía,  no  solo  una  es- 
pada i  una  capa,  como  sin  fundamento  lo  dfcen  los  versos 
de  Ercilla  (1),  sino  el  valle  de  la  Canela  eñ  las  Charcas,  que 
después  de  su  partida  fué  suflciente  para  ser  distribuido  en- 
tre tres  conquistadores,  i  una  mina  de  plata  que  en  un  de- 
cenio produjo  mas  de  doscientos  mil  castellanos  (2). 

«Era  Valdivia,  según  uno  de  sus  compafieros  de  armas  ol 
capitán  Alonso  de  Góngora  Marmolejo,  hombre  de  buena  es- 
tatura, de  rostro  alegre,  la  cabeza  grande  conformo  al  cuer- 
po,  que  se  habia  hecho  gordo,  espaldudo,  ancho  de  pecho, 
hombre  de  buen  entendimiento,  aunque  de  palabras  no  bien 

(i)  Ercilla,  Araucana,  canto  1.%  oct.  56. 

(2)  Valdivia,  Caria  a  Carlot  F,  fecha  15  de  octubre  de  1550. 
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limadas,  literal,  i  baeki  mteroédes  ilraeimaiieiife.  D«sptiei 
qñe  fué  átflor  reBcebia  gran  conteiitb  eta  dar  io  qie  tionia :  era 
jenemso  en  lodas  Isus  cosas,  bmigo  dé  andar  Mein  vestido  i 
lustroflOv  i  de  les  bombres  900  to  andaban»  í  de  eomer  i  be^ 
ber  bíett ;  afable  i  buaiano  con  lodos ;  mas  leída  doa  cosas 
con  que  oscurecía  todas  estas  viriades,  f  m  abókrecla  a  tos 
fa-ombres  adMes,  i  de  ordinario  estaba  atiántlebario  con  uaa 
mujer  espaflola,  a  lo  cual  fué  dado  (t).á 

Aunque  iiéngoro  MaraBolejo  diga  qM  sfu  i^audilio  era  de  pa< 
labras  no  bien  limadas,  las  cinco  cartas,  o  mejbr  relaciones, 
que  se  conservan  de  él,  dirijidas  ttaas  a  Carlos  V  i  otras  ai 
principe  que  después  fué  Felipe  11^  manifiestan  qw  sabía  ma« 
nejar  la  pluma  tan  bien  como  la  espada. 

Pedro  de  Valdivia  no  6ra  persona  para  contentarse  ooq  ser 
un  vecino  mas  o  menos  condecorado  del  Perli,  aunque  fuera 
propietario  de  una  mina  de  buen  beneficio,  i  de  un  valle  qua 
podía  salisfocer  las  aspiraciones  de  tres  cdaquí8lad(R*es  vut-- 
gares,  i  aunque  tuviera  el  grade  de  maestre  de  campo  i  el 
favor  de  Francisco  Fizarro»  pues  seatia  aliento  para  liegár  a 
ser  algo  mas„  buscando^  cerno  otros  de  sus  cempalriotas  que 
babian  principiado  de  mas  bajo  que  él,  gloría  i  riqueza  en 
la  realización  de  alguna  grande  empresa.  Por  esté  motivo 
solicitó  de  su  protector  que  le  permitiera  ir  al  desoubrimien* 
to  i  conquista  de  la  Nueva  Toledo  i  de  la  tierra  de  Chile,  a 
pesar  de  que  todos  se  negaban  a  marehar  a  este  i)ai6,  como 
sí  fuera  el  de  la  peste,  a  causa  de  les  horribles  padecimieatos 
que  sin  provecho  hablan  soportado  los  soldados  de  Almagró. 

£q  vano  sus  amigos  representaren  a  Valdivia  qtie  la  espe- 
diciun  anterior  había  costado  medio  millón  de  pesos;  que  no 
había  producido  ningún  fruto;  que  los  indios  de  Chile  debían 

(1]  GÓn^ora  Harmotejo,  Autoría  Í4  ChiU^  cap.  14. 


e$Í97  Pvoberbocidof  qqq  la  retirada  de  loa  primaros  cooqnia- 
tadorea  (1).  No  esquchi  roflexíoMs;  ]^efirí6  qw  le  tuTieraa 
por  loco  ánto^  weidesíAUr.  Tede  a«  deaeefaé  cambiar  el  valla 
de  laCaoel^,  \%  wb»  d^tj^aU»  el  eaipJecide  maestre  de  campe 
por  ei  simple^  título  de^  teaíeote  de  goberaador  i  eapitaD  jenaral 
de  la  Mueva  T^l^do  i  Qhlle^  por  d(Hi  Franciaco  Pizarro.  No  taoieih 
do  reparo  en^tbaadoaaír  s^  bieoeetar  pceseitfe  por  uaa  esperaa-f 
za  q^^  todoi  hacia,  presna^ir  qaiiaéFlca«  pidió  al  gobernador 
fiza^roi  CORK)  giracie»  ea  premio  de  loa  mportaatei  aervioioe 
que  le  habla  prqatMo,  este  títalo,  nada  m»a  qoe  este  títaloi, 
f  li^rro  a^o^ó  a  la  solioUp^  de  su  maestre  de  campo:  en  los 
mismos  térmiaos  q4|e  le  b^Ma  sido  hecha,  siu  aumeatar  e| 
favof  ooa  9iqguo  agregado ;,  permitió  aPediro  de  Valdivia  que 
fuera  a^  qs^ilovar  1%  tierra  de  allende  los  Audes,  a  su  cesta, 
cepu)piK|ie|i;a,  siu  proporcioaarle  oinguna  especie  de  ausilie* 

£1  agra^DÍ^KJlq  quedó  ss^lW^acho  ;¡  le  babiaa  dado  lo  qaq  baba 
pedjdp»  mwas^  nimeaes^, 

£a  tales  civcwstaucias^,  como  lo  be  referido  al  com^war 
esta  relaoipp,!  se  svyo  que.  la  corle  había.  QDcoaieadade  por 
porcipu|9S.  sq>;^iMlas  a  o^ros  dQs.  CiapUaaea,  fifta  i  Gw^arge,  el 
desejobrwi^Q^to^  de  una  grande  ostensión  #1.  terirítorio  eqyar 
tptalñiM  \aldLvii)  a^bícioi^aba  pa^ra  ^. 

Uno  de  ^lloss  Hoz^  arribó  avn  al  Perú  a  6q  de  proeurarsa 
loa  elemeQtos  precisos  ps|ra  ir  a  tornee  posiesion  de  la  tierra 
qae^  el  empers^dor  le  permitía  conquistsir  en  su  real  nom-* 
bre« 

£sta  iacíd/eacia  arrebataba  a  Valdivia,  antes  de  empezar, 
ana  parle  de  sus  ilusioikea,  dismiouyeiido  considerableaieatev 
la  importancie  d^  b¡h  proyecto.  Con  todo  no  se  desanimó,  I 
^i^vo  muí  ajepo  de  abaldonar  el  peniamiento  que  había 


f^  YaMifia^  Coulaia  C4r(ai  f ,.  feeba  4  da  satiambre  da 


174  BESGUlIftllllENTO  I 

concebido.  Empleando  la  mediación  de  Pizarro,  celebró  con 
Soz  la  compañía  de  qué  he  hablado.  La  conquista  de  todo 
Chile  parecía  jeneralmente  poco  (ucraliva  a  los  espafloles 
residentes  en  elPerú;  i  sin  embargo,  Pedro  de  Valdivia  no 
vapeiló  en  cambiar  una  buena  posicíoin  por  las  eventuali- 
dades i  riesgos  que  debía  correr  para  adquirir  una  porción 
de  ese  pais  desconocido,  que  lá  mayoría  de  sus  contempo- 
ráneos apocaba.  ¡Tanto era  su  anhelo  por  encontrar  uñ  cam- 
po, aunque  fuese  pequefio  i  peligroso,  en  que  poder  dar  vuelo 
a  la  fuerza  de  acción  que  sentía  en  si  mismo! 

Enol  mes  de  agosto  de  1540  tés  dos  compaHeros,  Hoz  i 
Valdivia,  se  hallaron  en  el  pueblecitode  Atacama. 

El  primero  había  traído  de  todo  lo  que  habla  prometido  en 
el  Cuzco  para  la  espedicion,  solo  algunos  caballos  i  algunas 
cosas  insignilicantes;  el  segundo  se  presentó  al  frente  de 
ciento  i  cincuenta  españoles,  infantes  i  jinetes,  i  de  un  cuerpo 
de  indios  ausiliares  destinados  a  emplearse,  no  tanto  en  la 
guerra,  cuanto  en  el  servicio  de  los  conquistadores. 

Gomo  se  ve,  la  introducción  de  capitales  era  muí  despro* 
porcionada,  i  por  consiguiente  no  era  equitativo  que  la  com- 
paAia  continuase.  Pedro  Sancho  de  Hoz,  colocado  en  la  alter- 
naliva,  o  de  volver  al  Perü  a  vivir  en  la  miseria,  teniendo 
én  el  bolsillo  la  provisión  real  que  le  permitía  descubrir  í 
poblar,  si  podia,  una  cierta  porción  del  territorio  chileno;  o 
tentar  fortuna  siguiendo  humildemente  como  subalterno  la 
¿andera  de  su  socio,  que  había  sabido  procurarse  los  recursos 
que  él  no  había  podido  encontrar,  se  decidió  sin  mucha  va- 
cilación por  lo  segundo,  i  se  prestó  a  solicitar  él  ihísmo  ante 
el  competente  número  de  testigos  {escribano  lá  disolución  de 
la  sociedad,  siempre  quo  Pedro  de  Vafdfvia  consintiera  en 
darle  lo  que  creyese  justo  por  sus  caballos  i  demás  ense- 
ires,  i  en  ilevarie  para  ser\lF  en  lo  que  él  pudiera  i'  telaer 
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de  comor  en  la  provincia  de  Chile  canrornie  a  la  calidad  dd 
su  persona,  yendo  &ienipre  obediente  al  dicho  Pedro  de  Val- 
divia. 

Como  las  condiciones  del  desistimienio  no  eran  muí  gravo*- 
sas^  según  aparece,  el  üllimono  luvo  inconveniente  en  aoep-« 
tarlas«  i  en  convertir  a  Hoz  de  igual  en  inferior^  dándole  en 
cambio  do-  su  despacho  do  conquistador  un  pagaré  por  ei 
valor  de  las  pocas  cabalgaduras!  i  miserables  enseres  que 
aqael  espafíol  pobro  dé  medios,  aunque  aspirante  a  émnio  de 
6orles  i  de  Pízarro^  había  llevado  a  Atacama  para  contribuir 
a  la  ocupación  de  todos  los  paisas  que  se  estendiau  al  atro 
lado  de  los  Andes, 

En  consecuencia,  Pedi-o  Sancho  de  Hoz  cedió  por  escritura 
pública  a  Pedro  de  Valdivia  todas  las  mercedes  que  el  sobe- 
rano le  habla  hecho  para  la  mencionada  conquista,  i  todas  las 
que  podtera  hacerlo  por  el  mismo  motivo,  compromelióndosa 
con  et  mas  solemne  juramento  a  no  tratar  de  destmir  esta 
cesión,  ni  él,  ni  otro  por  él,  i  a  no  pedir  relajación-  de  tal 
juramento  ni  al  Papa,  ni  a  nadie,  sopeña  de  cincuenta  pesos 
de  oro  para  la  cámara  i  fisco  de  S.  M,,  en  que  desde  enton- 
ces sedaba  por  condenado^  si  faltaba' a  sa  compromiso  en 
todo  o  en  parte  (f).  > 

De  este  modo,  Valdivia,  gracias  a  la  foria  del  mar  que  ha- 
bla desbaratado  la  cspedicionde  Gamargo,  i  a  la  penuria  que 
babia  impedido  a  Hoz  cumplir  lo  pactado,  se  veia  por  enton- 
ces el  único  conquistador  de  Chile. 

Sin  embargo,  la  separación  de  Hoz  le  costaba  caro,  pues  el 
alistamiento  i  equipo  de  los  ciento  i  cincuenta  españoles  le 
había  forzado  a  gastar  mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro  a  Gn 

(I]  Renuncia  de  Hoz  a  su  titulo,  de  oonquistador,  fecha  en 
Atacama  a  12  de  agosto  de  1540,  ya  citada. 
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de  proveerlos  de  armas,  ropa  i  caballos  (1).  Como,  a  pasar 
de  que  Valdivia  gozaba  de  una  comodidad  mui  decente  eo  el 
Perú,  no  era  ni  con  mucho  un  hombre  acaudalado,  habla  tenida 
que  endeudarse,  i  que  pagar  a  los  mercaderes  usuras  mui  fuer- 
tes para  obtener  lo  necesario  para  su  espedicioa.  Asi  se  había 
obligado  a  satisfacer  mas  de  sesenta  mil  pesos  en  oro  por  unosi 
quince  mil  que  había  recibido  en  mercaderías  (2). 

Pedro  de  Valdivia  había  tenido  que  cargar  ¿I  solo  con  tan 
enorme  deuda.  Gomo  la  conquista  de  Chile  estaba  tan  desa* 
oredilada  (3},  loa  mas  rehusaban  emprenderla,  i  los  que  no 
reapondian  con  un  n6  a  la  proposición  de  ir  a  ella,  se  hadan, 
do  rogar,  i  exijian  que  se  les  suministraran  graluitamenta 
todos  los  aperos  militares  que  eran  precisos.  £n  otras  de  las 
espedjtíones  que  se  habían  formado  para  el  descubrimieBta 
de  algunas  de  las  comarcas  de  América,  los  aventureros, 
hablan  ayudado  con  algo  a  sus  caudillos,  o  por  lo  menos  $6 
habían  comprometido  a  satisfacer  con  una  parle  de  sus  ga- 
nancias lo  que  m  habia  gastado  en  ellos ;  pero  ios  cspaAo- 
les  que  habían  consentido  en  acompaflar  a  Valdivia  habían 
ofrecido,  puede  decirse»  sus  personas  desnudas,  sin  contri- 
buir ni  con  un  maravedí  siquiera  a  su  propio  equipo,  i  siu 
contraer  ninguna  obligación  para  lo  futuro.  Pedro  de  Val- 
divia era  quien  habia  tenido  que  vestirlos  i  .armarlos  a  su 

[1)  Primer  libro  becerro  del  cabildo  de  SaMtago,  cabildo  de  31 
de  mayo  de  1541. 

(2)  Valdivia,  Carla  a  Cdrloe  F,  fecha  4  de  setiembre  de  1545. 
(3]  La  conquista  de  Chile  se  consideraba  tan  dificultosa,  que 

Oviedo  [Historia  jeneral  de  {p<  Indias^  lib.  47.  cap.  20),  autor 
contemporáneo  í  por  lo  tanto  excelente  órgano  de  las  ideas  de  la 
época,  dice:  «También  vino  allí  a  los  Reyes  uno,  que  se  decía 
Valdivia,  a  haoer  jente  para  ir  a  poblar  a  Chile;  mas  se  eree  qae 
con  la  que  de  allí  llevariat  no  lo  poblaraj» 
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^sla<»  i  qtaten  se  habit  eodeudado  sólo,  sin  reservarse  «ci;i>i 
contra  nadie. 

'.  Jenerosídades  como  estas  podía  leaerlas  don  Diego  de  AI* 
magro,  que,  segnn  ei  contrato  decompafiia  cen  Lu^uei  Piza^ 
rro,  era  daeflo  de  la  tercera  parte  de  los  tesoros  de  los  incas^ 
i  sta  embargo,  por  tenerlas  morió  sin  dejar  ni  para  que  le 
comprasen  mortaja ;  pero  no  el  propietario  de  una  mina  df 
plata  i  del  TalJe  de  la  Canela  en  las  Charcas,  qae  era  respecte 
del  primero  enpnnto  a  caudal  loque  un.s¡mple  colono  respecto 
de  un  principe.  No  obstante,  Valdivia  por  ser  conquistador  de 
un  reíno^  arriesgó  sin  miedo  lo  presente  i  lo  porvenir,  invir- 
tiendo  cuanto  poseia  en  la  ejecución  de  su  pensamiento,  i 
contrayendo  otro  tanto  en  deudas  para  el  mismo  fin.  La 
eonquista  de  Cbíle  era  para  él  una  jugada  de  dado ;  sí  la  perdía, 
fiiodaba  arrutnado,  i  cambiaba  su  empleo  de  maestre  de 
campo  por  la  condición  de  mendigo. 
«  A  pesar  de  las  ventajas  do  comunes  que  Valdivia  concedió 
a  sus  soldados,  lo  que  se  contaba  del  pais  que  se  estendía  al 
etro  lado  de  los  Andes,  ofrecia  tantos  motivos  de  temor  i  tan 
poc9s  atractivos  a  las  imajinaciones,  que  algunos  de  los  mis- 
mos que  se  habían  alistado,  pasado  el  primer  entusiasmo, 
comenzaron  a  ilaquear  i  a  arrepentirse.  Antes  de  salir  del 
poebleoíto  deAtacama,  hubo  un  soldado  de  poco  ánimo,  que 
no  sintiéndose  con  bríos  para  andar  tantas  leguas  de  arena- 
les, como  había  de  allí  adelante,  iovító  ,a  otros  para  que  se 
desertasen  con  él.  Habiéndolo  sabido  Valdivia,  le  hizo  ahor- 
car, a  fin  de  escarmentar  a  los  cobardes  (1). 

En  seguida,  tomó  ese  camino  de  la  costa  a  que  Almagro^ 
aleeoioDado  por  una  esperiencia  adquirida  caro^  dio  a  su  vuelta 


(1]  G¿DgOTa  MardolejOi  Buiória  it  Chile^  cep.  3. 
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|8  preferencia  sobre  el  de  la  cordillera  que  recorrió  a  la  ida^ 
mas  corto,  pero  mas  fatigoso. 

la  tropa  qae  Valdivia  conducía  se  asemejaba,  mas  bien 
que  a  un  pequeflo  ejército,  a  una  tribu  errante,  pues  se  Teiaa 
en  ella  guerreros  i  mujeres  con  nidos,  armas  I  utensilios  do 
labranza  i  do  casa,  caballos  de  batalla  i  anímales  domésticos^ 
Esta  colonia  ambulante^  cuya  conducción  ofrecía  un  sinnüme^ 
ro  de  dificultades,  atravesó  al  fin  el  desierto,  1  se  encontró 
en  el  valle  de  Gopiapó« 


IL 


£t  aspecto  con  que  losindijenas  se  presentaron  a  los  recién 
Tenidos  era  miserable,  i  muí  propio  para  confirmar  la  mala 
fama  que  Chile  tenia  en  el  Perú.  Todo  en  ellos  respiraba  la 
mas  estremada  pobreza.  En  ninguna  parte  se  veía,  no  digo 
oro,  pero  ni  siquiera  ovejas  de  la  tierra  o  residuos  de  maíz. 
Los  indios  mismos  llevaban  por  vestidos  harapos  andrajosos ; 
andaban  en  carnes,  según  la  pintoresca  espresion  de  Val-^ 
divia. 

Pero,  a  pesar  de  tal  apariencia  de  miseria,  los  conquista- 
dores no  se  desconsolaron ;  pues  descubrieron  casualmenta 
que  aquello  era  una  farsa.  Habiendo  tomado  prisioneros  en 
el  camino  a  algunos  indios,  los  hablan  obligado,  probable-- 
mente,  a  fuerza  do  tormentos,  a  declarar  que  el  rebelde  inca 
Manco,  que  siempre  andaba  alzado  contra  los  españoles^  ha- 
bía enviado  a  anunciar  con  ellos  a  los  caciques  de  Chile  la 
espedicion  de  Valdivia,  i  a  aconsejarles  que  si  quorian  que 
los  invasores  los  libertaran  de  su  incómoda  presencia  tan 
pronto  como  Almagro,  escondiesen  bien  bajo  tierra  la  ropa, 
los  víveres,  el  oro,  cuanto  tuviesen;  porque,  como  losestran- 
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jaros  buscaban  solo  «stas  cosas,  oo  eocootrándolas,  habían 
de  abaDiionar  luego  una  comarca  que  no  ofrecería  uing.aii 
aliciente  a  su  codicia.  Este  era  el  secreto  de  la  desnudez  i 
déla  escasez  que  los  indios  ostentaban,  porque  así  lo  bacian, 
{as  ostentaban^  Para  obedecer  los  mandatos  de  su  soberano 
el  Inca,  i  verse  libres  de  los  invasores,  se  habían  apresurado 
a  comer  las  ovejas,  a  quemar  la  ropa  i  los  acopios  de  maiz, 
i  DO  habían  perdonado  ni  sus  propios  vestidos. 

Si  los  conquistadores  no  hubieran  arrancado  a  los  mensa-r 
joros  indios  que  sorprendieron  la  confesión  de  lo  que  habia» 
habrían  quizá  retrocedido  a  la  vista  de  una  comarca  que  no 
presentaba  ningún  atractivo ;  pero  el  conocimiento  déla  astii^- 
eia  de  los  habitantes,  lejos  de  apartar  a  los  espafloles,  les 
hizo  perseverar  en  sus  propósitos. 

Siendo  la  época  en  que  todavía  no  se  había  cosechado  al 
maíz,  los  indios  estaban  resueltos  a  no  hostilizar  de  frentoi  a 
los  eslraojeros,  tanto  porque  conGaban  en  que  su  peroMnea- 
cia  en  el  pais  había  de  ser  corta  a  causa  de  las  precauciones 
que  por  consejo  de  Manco,  habian  tomado,  como  por  temor  d^ 
que  destruyeran  sus  sementeras,  cuyos  frutos  no  era  aun 
llegado  el  tiempo  de  recojer.  Habiendo  dejado  tasado  lo;  que 
habían  menester  hasta  la  próxima  cosecha,  necesitaban  sal- 
dar a  toda  costa  su  maíz  so  pena  de  hambre.  Este  motivo 
hizo  que  se  limitaran  a  procurar  rechazar  a  los  invasores  solo 
<sonel  aspecto  de  su  miseria,  i  que  por  lo  demás  los  recibieran 

de  paz.  ,   • 

Valdivia  continuó  su  marcha  sin  novedad  por  entre  las 
poblaciones  poco  numerosas  i  esparcidas  de  la  rejion  boreal 
de  Chile,  que  se  presentaban  a  los  españoles  por  una  estra- 
tajema  de  guerra  mas  ruines  todavía  de  lo  que  eran  realr 
monte. 
Llegó  a  fines  del  aflo  ()e  1540  al  valle  del  Hapocho^ 
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Ltf  (radicron  coiíservada  por  afijóos  erimísriis  refiere  <fáe 
Tedror  de  Valdivia  no  se  había  atrevido  a  fimdar  antes  de 
este  sflio  m'ngtnia  ciudad,  teñoríeude  qae  sirs  sóiddttos,  coyas 
imajínacíoiies  vivían  siempre  en  las  ri(faezasdel  Peré,  sigue- 
dabaií  mui  cerca  de  este  país  de  recuerdos  i  inas  <pie  todo 
de  ilusiones^  no  pudieran  resistir  a  ia  tentación  de  volverse 
Ti  fníscar  oro,  aun  cuando  no  fuera  sine  en  las  sepulturas  de 
los  íficas.  Había  creído  que  los  Andes  i  ef  desierto  no  eran 
isttíldentes  barreras  para  contenerlos,  i  por  eslo  hebia  pro- 
curado. Internándose  tierra  adentro,  poner  bacante  espacio 
"entre  elloí  i  esa  corte  de  ios  incas  tan  seduotéra  para  las 
aspiraciones  de  la  codicia. 

Cuando  kubo  penetrado  baáta  las  máiíeties  de)  Mapocho, 
pensó  que  aquel  lugar  estaba  ya  demasiado  retirado  para  que 
la  deserción  ftiese  fácil, !  que  era  óonvenietite  para  establecer 
'el  primer  escalón  do  do  conquista,  como^  dice  {().  Allí  eehé 
el  42  de  febrero  de  1841  (2)  los  cimientos  de  una  ciudad  qué 
llamó  Santiago  en  bonor  del  páfrou  de  las  Espadas,  i  que 
destinaba  a  ser  la  capital  de  un  reino  a  que  puso  el  uotaibre 
de  Nuevo  EUremo,  o  Nueva  Bsiremaánta  en  boUor  de  st 
patria. 

Valdivia  decliairó,  en  él  acto  de  lá  fflndacíbn,  que  eátb  reí^ 
no  tem'a  por  limites  el  estrecho  dé  Ifia^lláñes  i  el  mar  del 
norte. 

Parecetria  que  ^1  bonquístadbr  se  liMAjfeÓ  de  qué  detítrle 
era  tomar  posesión  del  vasto  e  importante  territo¥io  qué 

(i)  Valdivia,  Catta  a  Cdrlús  F,  fecha  4  de  setiembre  de  1545. 

(2)  Esta  es  la  fecha  que  señala  a  la  fundación  de  hi  tíüdád  de 
Santiago  el  primet  libro  becerro;  pero  Valdivia  eíi  sus  diirtas  á 
Carlos  V,  i  los  cronistas  nacionales  dicen  que  dicha  fundacioA 
tuvo  lugar  el  24  del  mismo  mes  i  año^ 
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apbicíoB^ba  para  si.  No  S9  acordó  oDlófioes  ni  cto  Cárloa  V^  > 
a, quimil  Ha  papa  h^bia  b^obo  clqofio  dd  imu^vo  iiuiad^  des- 
de  na  e«irew#  basla  ^1  otro,  i  que  t€i^^via  «o  le.  había  conr- . 
cedido  su  real  permisQ  para.  íbrinar  una  gobernacioo.;  oí  de 
los  o(rQ9  ceopelidores  que  pedúo  venir  coa  buieaos  ^bi(03i 
iui0Qi|opha^  (ropaft  a  disimularle  loa  domiiiiee  que  m  cbnecbo 
i  sía  recuTBoa  se  asignaba  a  ai  mismo  eo  el  mapa  de  Améri- 
ca ;.  Bi  de  las  pueblos,  jadijoaas  que  tali^  eraa  fuertes  para 
del^dodef  sus  bogares;  ai  de  que  mandaba  solo  a  cíealo  i  cía- . 
€^en(a  cristianos;  oj  de  que  estaba  adeudado  en  mas  de  se- 
t^ata  mil  pesos.  Delineó  en  la  órenle  los  UmUes  del  futuro 
reino  qae  pensaba  adaijnislrar«  aunque  todavía  no  lo  babia 
conquistado,  uí  s^u  siquiera  obtenido  autoriza  pión  para  con- 
quistarlo,  i  le  que  era  mas^  aunque  lodaviano  Iq  conocia,  con 
taotta  seguridad  i  confianza  coom^  deUneó  en  el  suelo  la  con- 

• 

figuracior^  <jle)  la  ciudad  que  fundaba.  Este  reino,  que  com- 
prendía la  extensión  de  uo  v^períOi  estaba  entre  el  Atlántico. 
i  el  Pacifico  comunicados  por  el  estrecho  deUagallánes.         , 

Santiago^  la  reina  de  las  cien  ciudades  que  andando  el 
tiempo  debían  levantarse  magnificas  i  florecientes  en  tan  dila-« 
tada  comarca,  fué  trazada  a  la  orilla  izquierda  de  un  ríachue*. 
Iq,  el  Vapocho,  quo  debia  apagar  la  sed  de  les  moradores  í 
dar  fertilidad  a  la  tierra,  i  al  pié  de  un  cfirríte,  el  Huelen, 
que  podía  servir  de  base  a  un  fuerte  protector  o  guardián 
de  la  ciudad,  i  dividida  por  calles  rectas  en  manzanas  perfec- 
tamente iguales  que  wedían  una  cuadra  cuadrada  en  área* 
Qada  manzana  comprendió  cuatro  solares,  que  fueron  a^judi- . 
cados  a  otros  tantos  vecines,  (.a  manzana  del  medio  quedó 
desocupada  para  que  sirviese  de  plaza,  debiendo  construirse 
en  uno  de  suscoslac|Q$  la^  casas  destinadas  a  las  autorí¿a^¿s 
públicas,  i  en  otro  la  iglesia  i  las  casas  parroquiales. 

Los  indios,  que  habian  visio  practicar  aquella  operaciqn 
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cori  asombro,  pero  sin  resistencia,  fueron  obligados  a  fabricar 
casas  de  madera  i  paja  para  los  estranjeros  (1).  Entendieron 
entonces  qne  aquellos  barbudos  pensaban,  no  en  irse  como 
los  primeros  que  hablan  venido  con  Almagro,  sino  en  estable- 
cerse en  el  país.  Semejante  determinación  agradó  mai  poco 
a  los  indijenas,  que  encontraban  a  sus  huéspedes  mni  man- 
dones i  codiciosos  de  sus  haciendas  (2).  Indisputablemente  lo 
pasaban  mejor^  i  eran  mas  felices,  antes  de  la  llegada  dé  lo^ 
españoles.  Desdo  que  éstos  hablan  venido,  no  podian  consi- 
derarse dueños  ni  de  su  maíz,  ni  de  sus  ovejas,  ni  de  sus 
mujeres,  ni  de  su  tiempo.  Los  estranjeros  les  arrebataban  sin 
reparo,  cuando  querían,  todos  estos  bienes.  Semejante  don- 
fiideracion  hizo  que  comenzaran  a  murmurar  i  a  mostrarse 
menos  sumisos  a  las  órdenes  de  los  europeos. 

Sin  embargo,  esta  actitud  mas  agresiva  no  inquietó  mucho 
a  Valdivia,  que  se  limitó  a  redoblar  la  vijilancia  i  a  acopiar 
en  lugar  seguro,  por  lo  que  podia  suceder,  una  cantidad  de 
víveres  que  alcanzara  para  mas  de  dos  años  (3). 

No  habia  cumplido  aún  un  mes  la  fundación  do  Santiago, 
cuando  Valdivia  instituyó  (7  de  marzo  de  15i4),  a  semejan- 
za de  lo  que  se  acostumbraba  en  España  i  de  lo  que  se  había 
practicado  en  las  otras  ciudades  de  América,  un  cabildo 
compuesto  de  dos  alcaldes,  quedebian  hacer  justicia ;  seis  re- 
jidores,  que  debían  proveer  en  lo  tocante  a  la  administración; 
un  mayordomo  i  un  procurador,  que  debían  atender  al  pro 
i  utilidad  de!  pueblo  ;  designando  en  nombre  del  emperador 
para  ejercer  todos  ios  dichos  oficios  a  los  individuos  que  la 
parecieron  más  competentes  (4). 

(1)  Valdivia,  Carta  citada. 

(2)^  Góngora  Marmofejo,  Historia  de  Chile,  cap.  4. 

(3)  Valdivia,  Carla  citada. 

(4}  Primer  libro  becerro  del  cabildo  de  Santiago^ 
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Apenas  se  había  improvisado  aquella  dudad  do  madera  f 
paja,  i  se  habla  establecido  el  ayuDtamiento  o  consejo  dé  km 
principales  vecinos  que  hablan  de  velar  en  sa  buen  gobierno/ 
cuando  los  indios  irritados  ai  ver  lo  determinados  que  §• 
mostraban  los  cristianos  a  quedarse  como  señores  en  el  pais^ 
comenzaron  a  pasar  de  las  murmuraciones  a  las  obras,  i  a 
declararse  en  abierta  insurrección.  El  acta  de  la  cuarta  se- 
sión del  nuevo  cabildo,  celebrado  el  48  de  marzo  do  1541, 
principia  por  estas  palabras  que  manifiestan  que  a  aqvellA 
fecha  el  alzamiento  había  jra  estallado :  tAtento  que  se  tieatt 
continua  guerra  con  los  indios  naturales,  e  que  a  esta  caust 
se  hallan  ausentes  de  esta  ciudad  algunos  seilores  dé  eslo 
cabildo (t).» 

Los  indíjenas  que  recordaban  lo  numerosa  que  era  la  tro-' 
pa  de  Almagro,  contaron  a  los  nuevos  invasores,  como  dice 
Valdivia,  i  habiéndoles  parecido  pocos,  cobraron  ánimos  para 
emplear  la  fuerza  contra  ellos,  en  venganza  de  la  altanería 
i  ningún  miramiento  con  que  los  obligaban  a  trabajar  en 
provecho  ajeno. 

La  lucha  entre  europeos  i  americanos  se  trabó  seriamen- 
te. Los  indios  se  resistían  a  continuar  haciendo  a  los  imperio- 
sos j'  soberbios  estranjeros  los  servicios  que  hasta  entonces 
les  habian  prestado  con  resignación,  i  éstos  sallan  en  parti- 
das a  exijírselos  con  las  armas  en  la  mano,  como  si  fuera  el 
cumplimiento  de  un  deber. 

(1]  Primer  libro  hearro  del  cabildo  de  Santiago,  cabildo  d«  18 
de  marzo  de  1541. 


A  los  pocos  días  de  haber  comenzado  este  orden  de  cosdá, 
los  espafloles  oyeron  que  algimps  de  los  indios  que  rehusa- 
ban trabajarles  decían  entre  sus  amenazas  que  habian  de 
matar  a  todos  los  europeos  que  querían  usurparse  sus  tie- 
rras, iD«ao  el  hijo  tle  Almagro  habia  muerto  en  Lima  al  go- 
])ernad(ur  Pizarro;  i  que  éstos  teodrian  que  abandonar  el  país,, 
como  Iqs  espaíloles  del  Perú  habian  tenido  que  abandonar 
^a  comarca  a  consecuencia  de  la  muerte  de  su  jefe. 

SemejaRle  noticia,  lanzada  en  forma  de  conminación,  tur- 
bp  a  Valdivia  i  s«s  compañeros  mas  de  lo  que  habría  podido 
h^ce^la  la  presencia  de  una  muchedumbre  de  enemigos. 

.fara  s^iIíf  d^  la  apaíedad^  se  empeñaron  en  hacer  priaio-. 
iwra9  a  algunos  4^  los  infelices  iqdijenas  que  les  habian  anun- 
9Í9do  el  fatal,  snq^^o,  los  cuales  atormentados  declararon  quo 
la  Qotjcia  le^  babia  sido  trasmitida  por  al  cacique  de  Acón- 
c^gus^f  quíeiv  la  había  recibido  de  los  caciques  de  Gopiapó,  i 
'  éstos  de  los  de  Atacama ;  i  que  habian  sido  invitados  por. 
di(^s  caciques  para  que  se  aprovecharan  del  suceso,  a  fln 
4a  matar  a  los  estranj^ros  coa  la  seguridad  de  que  sí  asi  Lpi 
I^ciaa,  no  vendrían  otros* 

Fácil  es  de  imsginar  la  angustia  que  tan  triste  nueva  de- 
^  producir  entre  los  colonos.  Todas  sus  esperanzas  de 
ausílio  estaban  en  el  Perü.  Cualquier  trastorno  que  allá  ocu- 
rriese era  un  perjuicio  inmenso  para  ellos ;  pues  les  cerraba 
la  fuente  de  los  únicos  socorros  que  podiaa  llegarles.  Fuera 
4e  esto,  el  triunfo  dol  partido  de  Almagro  en  Lima  era  la  de- 
rrota de  los  nuevos  conquistadores  de  Chile,  cuya  mayor 
parte  había  contríbuido  a  la  ruina  de  aquel  desdichado 
caudillo.  Valdivia  debía  precisamente  el  mando  de  la  espe- 
dicion  a  su  comportamiento  en  la  batalla  de  las  Salinas. 
femelajíl  pues  con. razón  que  los  alimagr%9ta$  vencedores,  sí  la 
noticia  comunicada  por  los  iudíjonas  era  efectiva,  los  despo^ 
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j9sen  4«  todas  las  yesUjas  qqe  ya  estaban  raportando,  o 
qBparaban  reportar  de  ia  eojK|Qisla.  . 

Gomo  síeiqpre  sucede,  la  ineerUdumbre  de  sí  perderilan  q 
né  le  que  ya  poseiao,  e  lo  que  agaardabaa  adquirir,  acre-- 
coQlaba  a  sus  ojos  la  importaacía  de  ello.  Lf  inqníelud  da* 
bs  colaaos  fué  grande  i  mui  natural, 


IV. 


Apenas  habia  trascorrido  no  dia  desde  que  los  iadtoa  eon-- 
lasaron  en  el  tormeato  lo  que  sabían  sobre  la  muerte  del 
9»berdador  Francisco  Ptsarro,  cuando  el  cabildo  de  Santiago 
sfi  Goagregó  con  asistoDcía  de  todos  sus  mieaibros  el  90  de 
mayo  de  1 544  para  deliberar  sobre  materia  taa  grave,  I  acor*' 
dó  que  el  procurador  de  ciudad  Antonio  Pastrana  pidiese  por 
escrito  lo  que  coavenía  al  bien  de  la  tierra. 

Ba  cumplimieDte  dé  lo  mandado,  el  procurador,  al  día 
sigoienie,  presenté  un  escrito,  en  el  cual  reclamaba  la  proat» 
adopeJcQ  de  una  providencia  que  debía  coafarllr  a  Chile  de 
provinqia  subordinada  al  Perú,  en  provincia  inmedfalamen* 
te  depeadíente  de  la  coroi>a«  Bi  oabiMoi,  que  tenia  la  vez  i 
pe<ler  de  S.  M.,  debia,  según  Pastrsna,  asceader  sin  tardanza 
at  magaifico  seflor  Pedro  de  Valdivia  de  teniente  de  goberea*^ 
dar  i  capitán  jeneral  por  don  Francisco  Pisarro  que  era,  a 
goifefnBdoT  i  capitao  jeneral  per  el  rei,  basta  que  éste  infor--> 
pado  de  íq  que  sucedía  determinase  lo  conveniente.  Fuada- 
^  su  dictamen  en  que  era  menester  impedir  las  diseniiones 
fue  babian  causado  la  ruina  de  otras  provincias  de  América, 
i  ponerse  a  cubierto  de  las  agresiones  que  podía  intentar 
centra  los  conquistadores  de  Chile  Almagro  el  moto,  encara 
gando  el  gobierno  a  una  perdona  que,  símela  solo  al  rei  i  a 
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ladie  mas,  tvpíera  contener  a  los  malos  Tocinos,  f  resistir 
a  caalquier  ataque  del  Perü.  Esta  persona  no  podia  ser  otra 
que  Taidivia,  el  cual,  después  de  Dios,  ios  hal>ia  sustentado 
liaata  entonces  en  aquella  .comarca,  i  era  tan  esperimentado 
en  la  guerra  que  con  cien  cristianos  armados  valia  mas  que 
otro  con  trescientos.  £1  procurador  concluía  que  si  era  nece- 
sario, se  requiriese  a  Valdivia  de  parte  do  Dios,  del  rei  i  del 
pueblo,  una,  dos  i  tres  veces  i  cuantas  de  derecho  hubiera 
lugar,  para  que  aceptase  el  mencionado  cargo. 

Los  capitulares  aprobaron  por  unanimidad  el  dictamen  dei 
procurador,  qde  cuadraba  pierfectámente  a  sus  simpatías  e 
intereses,  pues  ellos  i  todos  los  colonos  aplaudían  la  eleva- 
ción de  Valdivia  a  la  categoría  de  gobernador,  no  solo  por 
estimación  a  los  relevantes  méritos  de  este  ilustre  capitán, 
sino  también  por  cálculo,  como  luego  lo  veremos. 

Perp  el  agraciado  salió  rehusando  el  favor,  principalmente 
porque  pensaba  que  podia  peijudicar  a  su  futura  elevación. 
«Bstitao  eñ  mucho  la  buena  voluntad  que  me  maoifestais, 
contestó  por  escrito  a  los  cabildantes ;  sé  que  vuesas  merced- 
des  pueden  hacer  lo  que  hacen  en  virtud  de  la  autoridad 
que  S*  If.  concede  a  sus  cabildos  para  que  atiendan  a  las 
cosas  tocantes  a  su  real  servicio ;  pero  a  mi  no  roe  conviene 
aceptar  lo  quo  me  dais,  ni  a  vuesas  mercedes  rogarme  ni 
mandarme  que  lo  acepte,  pues  me  quieren  bien.  Si  es  cierto 
que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  mi  seflor  ha  muer- 
to, pienso  pedir  a  S.  M.  que  recompense  mis  servicios,  i  te- 
merla que  vuestra  determinación,  por  espontánea  que  haya 
sido,  fuese  pintada  por  mis  émulos,  pues  a  nadie  le  faltan, 
al  consejo  i  chancillerias  de  Indias,  como  una  maquinación 
mia  para  elevarme,  incluyéndome  asi  en  el  número  de  tan- 
to<i  capitanes  presuntuosos  i  discolos  como  ha  habido  en  estas 
rejiohos.  Si  los  indios  han  mentido,  según  acostumbran  ha-* 
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c€r1o/  i  el  gobernador  Pizarro  mi  eaíkor  no  ha  mlterto,  ka 
recibido  de  él  tan  seflaladoB  favores,  i  está  tan  satisfecho  da 
mi  homiidad  en  su  servicio,  que  por  nada  aceptaría  yo  Toes^ 
tra  elección»  ni  me  eximiría  de  su  obediencia  por  ningún 
motiTo  de  interés  o  de  honra.  Para  conquistar  esta  tierra  i 
rechazar  a  los  de  Almagro*  si  osaren  venir,  no  necesito  ser 
gobernador  por  el  rei;  me  basta  ser  teniente  del  gobernador 
Francisco  Pizarro  roi  seAor.  S.  M.  sabrá  recompensar  loa 
servicios  que  yo  le  preste.» 

£1  procurador  Paslrana  contestó  al  anterior  escrito  con 
otro  mui  largo  i  razonado  en  que  sostuvo  qne  el  magnifico 
seflor  don  Pedro  de  Valdivia  debia  ser  nombrado  gobernador 
por  el  rei  aun  en  caso  de  que  viviera  Pizarro,  cosa  que  no 
ereia^  porque  la  noticia  no  era  de  aquellas  que  los  indica 
podían  inventar  de  su  cabeza.  «Pizarro,  decía  Pastrana,  tiene 
hermanos,  deudos,  servidores  i  allegados,  que  por  mandar 
esta  tierra,  o  mejor  dicho  robarla,  i  gozar  de  nuestros  sudo* 
res,  pondrán  mal  al  seflor  teniente  con  su  seflor ;  i  aunque 
Pizarro  tenga  a  Valdivia  buena  voluntad,  este  oro  es  tan 
amado,  que  querrá  mas  para  la  camisa  que  para  el  sayo«< 
Tanto  dirán  los  intrigantes  a  Pizarro,  que  puede  suceder 
mui  bien  que  a  pesar  de  la  confianza  que  Valdivia  tiene  en 
su  seflor,  le  envíe  reemplazante ;  i  si  viene  un  nuevo  tenien- 
te. Valdivia  Horaria  con  un  ojo,  i  nosotros  con  dos;  porque 
el  nuevamente  venido,  en  vez  de  dar  indios  a  quien  los  me-> 
rece,  como  lo  manda  S.  M.,  nos  quitaría  los  pocos  con  que 
Bos  hallase  para  repartirlos  a  los  que  le  vinieran  acompa- 
fiando,  a  fin  de  mantenerios  a  su  devoción.  £1  real  consejo 
está  tan  lejos,  que  las  quejas  no  llegan,  ni  pueden  llegar  allá. 
Para  prevenir  semejantes  males,  no  hai  otro  arbitrio  que 
haoer,  como  podéis  hacerlo,  al  magnifico  seflor  don  Pedro 
de  Valdivia  gobernador  por  el  rei  para  que  no  siga  subordi-^ 
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nada  á  otros  fue  puedan  quitarle  sin  motivo  ni  preteslo. 
Ademas»  solo  de  este  modo,  el  dicho  seflor  Valdivia  podrá^ 
repartimos  de^niUvamente  en  nombre  de  &  H.  esta  tierra 
i  sos  indiofli,  i  M  provisionalmente  en  nombre  de  Pizarra  i 
sujeto  a  la  conirmaeten  de  éste^  oomo  al  presente  se  ve: 
obligado  a  hacerlo  por  ser  solo  teniente  de  gobernador,  lo. 
que  nos  obliga  a  hacer  un  largo  viaje  al  Perú  esponiéndonos, 
si  preferimos  la  tierra,  a  los  alaqnes  de  los  indíjenas,  i  si  la. 
mar,  al  furor  de  las  tempestades,  para  teaer  que  comprar 
qoiaá  por  dinero  lo  que  hemos  adquirido  a  fuerza  de  fatiga, 
et  fruto  de  nuestros  trabajos.  Fuera  de  lo  espuesto,  un  go^ 
bemador  por  el  reí  que  no  corre  riesgo  de  ser  reemplazado, 
en  el  momento  meaos  pensado,  como  ua  teniente  de  gober-^ 
nador  por  otro,  es  mas  respetado,  atiende  mejor  a  la  pros-* 
peridad  del  pais,  se  empefia  en  que  se  acrecienten  las  rentas, 
reales,  no  destruye  a  los  naturales,  procura  en  fin  servir  aL 
Foi,  porque  sabe  que  ha  de  dorar  en  el  empleo,  i  no  sacar 
OOQ  prefeírqncía  a  todo  pronto  provecho,  porque  pronto  liia.de 
tener  que  irse.  Asi,  aunque  el  magnifico  señor  Pedro  de  Val* 
dfvta  no  quiera  aceptar  el  cargo,  vuesas  mercedes  Uao  de 
forzarle  a  ello,  pues  no  ea  justo  que  por  cumplir  su  particular 
noluntad,  se  deje  de  hacer  lo  que  tanto  conviene  al  servicio 
de  S.  ll«,  a  la  quietud  de  sus  vasallos,  a  la  pacificación  de 
la  tierra  i  naturales  de  ella,  al  aumento  de  las  rentas  realesy. 
a  la  perpetua  tranquilidad  de  estos  dominios.» 

Los  eabíidafites,  de  cuyos  pareceres  como  de  los  de  to-^ 
dos  los  TootnoB  de  Santiago  i  conquistadores  ^e  la  Nneva 
Estremadura  eta  espesicion  fiel  i  exacta  el  escrito  d^  Pas- 
trana,  volvieran  a  aprobar  todos  a  una  voz,  sin  discrepar  el 
uno  del  otro,  el  dictamen  en  que  insistía  el  procor;ador; 
i  como  la  primera  vez  volvieron  a  dirijirse  personalmente 
a  casa  de  Valdivia  para  rogarle  que  consintióse  en  goberr 
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üaHos  como  delegado  inmediato,  no  de  tiitírro^  uño  del 
moDarca . 

Valdivia  respondió  que  contestaría. 

La  conreniencia  de  los  coleóos  en  qne  esté  cimdíUo  faese 
gobernador,  i  no  teniente  de  tai,  habia  sido  perfecla monté 
demostrada  por  el  procurador  de  ciudad ;  pero  ¿  esta  conve-* 
Diebcia  jenerat  seconciliaba  oon  la  particular  del  agraciado? 
Nada  ambicionaba  mas  Valdivia  que  ser  el  pridier  maadsh 
tario,  no  solo  de  Chile,  sino  también  de  toda  la  estremidad 
austral  de  la  América ;  pero  Quería  tener  sus  despachos  fir* 
mados,  no  por  los  miembros  de  uA  cabildo  que  podían  ser 
tildados  de  haber  procedido  por  coacción  del  jefe  militar  que 
los  habia  hecho  lo  que  eran«  sino  por  la  msino  del  soberano 
de  las  Indias.  Los  indijenas  aseguraban  que  don  Francisco 
Fizarro  habia  sido  asesinado  por  Almagro  el  mozo;  pero. si  lo 
que  afirmaban  era  una  mentira,  si  Pizarro  tivia  ledavía  po* 
deroso  i  feliz  en  el  imperio  de  los  incas^  ¿no  miraría  coipo  un 
acto  de  insubordinación  punible  el  qoe  su  subalterno  se  de-^ 
clarase  independiente  de  su  autoridad  ?  Si  Pizarro  se  enemis* 
taba  con  Valdivia,  si  le  retiraba  su  pl*oteocion  solamente,  I 
aun  cuándo  no  enviara  a  castigarle^  lo  que  sin  embargo  era 
de  temer,  ¿qué  pedia  hacer  el  magnifico  gobernador  de  la 
Nueva  Esfremadura  don  su  pomposo  titule,  aislado  en  un 
Hocen  del  nuevo  mondo^  sin  mas  ejército  que  ciento  dn-* 
cuenta  cristianos,  sin  recursos  i  sin  tener  de  doMe  puflierau 
venirle?  El  asunto  merecía  reflexionar».  Si  Pizarro  habi« 
Inuerlo  como  ios  indios  lo  contaban^  la  <^orte  que  principiaba 
a  mirar  con  desagrado  los  disturbios  anárquicos  de  América, 
¿no  recibiria  mal  que  Valdivia,  sin  solicitar  la  venia  del  mo- 
narca, hubiera  tomado  el  titulo  de  gobernador  por  la  simple 
invitación  de  un  cabildo  hechura  suya?  Valdivia  temió  que 
sucediera  así,  i  que  la  mucha  prisa  para  asir  lo  que  deaaabs 
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fe«ra  caasa  de  que  b  perdiese.  Estos  motivos,  que  cierla- 
mente  erao  de  peso,  le  hicieron  sostenerse  en  su  primera 
resolución. 

Pedro  de  Valdivia  reprodujo  al  cabildo  de  Santiago  lo  que 
babia  espuesto  en  su  anterior  escrito,  e  insistió  en  sa  nega- 
tiva a  ser  nombrado  gobernador  por  el  rei« 

Los  capitulares  determinaron  entonces  someter  la  cueslioo 
a  un  cabildo  abierto,  o  reunión  jeneral  a  que  debían  concu- 
rrir, no  solo  ellos,  sino  también  el  pueblo.  La  discusión  del 
asunto  doraba  ya  once  días,  i  era  urjentisímo  llegar  a  un 
resultado  cualquiera.  El  10  de  junio  de  1541,  un  esclavo  ne- 
gi^o  de  nombra  Domingo,  que  hacía  el  oficio  de  pregonero 
péblico,  llamó  a  consejo  al  cabildo  i  al  pueblo  al  son  de  una 
campanilla  que  a  falta  de  campana  servia  para  tocar  a  mi- 
sa; i  el  cabildo  i  el  pueblo,  obedeciendo  a  una  sefial  que  se 
acostumbraba  usar  siempre  en  tales  casos,  principiaron  á 
reunirse  en  un  tambo  grande  (1),  que  estaba  inmediato  a  la 
sata  capitular  o  casa  de  la  ciudad. 

Presentes  los  dos  alcaldes,  los  seis  rejidores,  el  mayordo- 
mo, el  procurador,  ochenta  i  un  vecinos  i  probablemente  un 
numeroso  concurso  de  soldados,  criados,  mujeres  I  niños,  se 
hizo  relaciona  la  asamblea  de  lo  sucedido  i  obrado  en  la  gtz* 
ve  materia  que  habia  motivado  aquella  sesión  solemne. 

Todos  aprobaron  unánimemente  cuanto  se  habia  hecho,  i 
dieron  poder  amplío  al  procurador  de  ciudad  don  Antonio 
Pastrana  para  que  hiciera  que  Valdivia  aceptara  el  emplee 
de  gobernador  por  el  rei.  «Es  muí  justo  lo  que  ha  pedido  el 

(1)  La  palabra  iamho^  orijinarla  del  Perú,  significa  mesón  o 
tenia ;  pero  el  primer  libro  becerro  la  emplea  en  este  caso,  sega- 
ramente  para  designar  una  ramada,  semejante  a  las  quedebia 
haber  en  los  tambos  para  hospedar  a  los  viajeros. 
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procQfador  a  nombre  del  pueblo,  i  lo  que  ha  aoordado  el  ca*. 
bíldOt  dijeron  a  voces  los  asistentes,  sin  discrepar  uno  de  oiro ; 
las  ratones  que  alega  el  sefior  Valdivia  para  rehusar  soo  mar 
las;  es  preciso  obligarle  a  que  admita  el  cargo.» 

La  asamblea  se  disolvió  quedando  citados  sus  miembros 
para  el  día  siguiente,  a  fin  de  que  el  procurador  Pastrana 
hiciera  a  Valdivia  por  escrito,  en  presencia  de  todos^  el  rer 
querimiento  convenido. 

£111  de  junio  volvieron  los*^conquistadores  a  juntarse  en 
el  mismo  tambo  para  tratar  de  que  su  caudillo  fuera  gober- 
nador, i  no  solo  teniente  de  tal,  asunto  que  no  era  simplcr. 
mente  de  palabras,  como  lo  babia  demostrado  perfectamente 
Pastrana  en  su  segunda  representación,  pues  do  que  llevara 
el  uno  o  el  otro  titulo  dependia  que  los  repartimientos  da 
tierras  i  de  indios  fuesen  estables  o  precarios.  Si  Valdivia 
continuaba  siendo  teniente  de  gobernador,  todos  sus  aolpt 
quedaban  sometidos  a  la  aprobación  de  Pizarro  o  del  que  le 
hubiera  snoedido  en  la  administración  del  Potü  ;  si  ascendía 
a  gobernador,  solo  el  monarca  o  el  consejo  de  Indias  en  re-, 
presentación  de  éste,  tendrían  facultad  para  anular  q  cch 
rrejir  las  disposiciones  de  Valdivia,  ¿ 

Mientras  los  españoles  procuraban  asegura^  su  permanen-^ 
ola  en  el  país,  que  a  esto  tendía  el  objeto  de.  la  reunión,  lo^ 
indijenas  seguían  alzados  i  en  actitud  hostil,  aunque  sin  fitror 
verse  a  acercarse  a  la  ciudad . 

Don  Pedro  de  Valdivia  babia  asistido  al¡  cabildo  abierto. 

Después  de  haberse  dicho  una  misa,  que  todos  oyeron  qoi^ 
gran  devoción,  Pastrana  leyó  al  interesado  el  requerimientq 
que  se  habia  acordado. 

Valdivia,  habiéndolo  escuchado,  coqtestii  que  respoQderíai 

Los  concurrentes,  que  ya  no  tenian  pac|epci4  PV^:  pia^ 
dilaciones,  resolvieron  terminar  de  una  vez  .el  negocip.  ^^{ 
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eíécfo,  echando  el  respeto  a  la  espalda,  le  cojíeron  en  brazos 
i  le  proclamaron  a  gritos  gobernador  por  ei  ret ;  pero  é!,  co* 
no  pudo,  se  esoabnlló  de  los  qne  le  tenían  asido,  i  dijo  con 
enojo  en  alia  voz :  «Pídeos  por  merced  que  no  me  importo** 
neis  mas  sobre  esto  asanto,  porque  uno  piensa  el  bayo  i  otro 
el  que  lo  ensiUa«  Bepito  lo  que  he  dicho  hasta  aquí,  i  no  ha-* 
ré  otra  eosa.»  Babiaodo  asi,  se  entró  en  su  cámara,  que  es-« 
taba  allí  junta. 

Mochos  do  los  presentes  recibieron  mal  la  tenacidad  de 
Valdivia^  Babo  aun  qttienes  corneuzaron  a  decir  que,  poo9 
no  qneria  aceptar  lo  que  tanto  convenía  al  servicio  de  Dios, 
i  de  8.  M.  i  at  bien  de  todos,  no  faltaría  quien  lo  aceptase. 
Se  SQscitó  entonces  una  grande  algazara  i  vocería  con  sinto-« 
mas  alarmantes  de  convertirse  en  un  verdadero  tumulto. 

Algunos  amigos  de  Valdivia  corrieron  a  poner  en  su  ceno^ 
tímiento  el  aspecto  amenazador  que  tomaba  el  pueblo. 

Cuidadoso  por  este  oportuno  aviso  de  las  consecuencias 
^e  pedia  itMr  su  obstinada  negativa  a  condescender  con 
los  deseos  del  cabildo  i  del  pueblo,  se  apresuró  a  saUr,  i 
ordenó  qiie  se  gdardara  silencio.  Bebiendo  indicado  que  iba 
a  hablar,  se  sentó  en  su  silla,  e  hicieron  otro  tanto  todos 
los  que  pudieron  hacerlo.  Cuando  los  asistentes  estuvieron 
acomodados  {  atentos,  se  espresó  en  estos  términos :  «Se^ 
flores,  pues  vuesas  mercedes  han  oido  lo  que  he  dicho  pa^ 
ra  no  aceptar  el  cargo  de  gobernador  i  capitán  jeoersl  elec^ 
to  por  Tuesas  mercedes  en  nombre  de  S.  tf . ;  i  pues  sin 
dar  importancia  a  las  razones  que  he  dado,  insistm  en  sés- 
tener  que  sirvo  mas  bien  al  rei  admitiendo  que  reinisande, 
creo  que  así  debe  ser,  porque  vuesas  mercedes  lo  dices 
todos  á  tina  voz ;  i  porque  siendo  yo  solo  en  contradecirlo, 
podría  esttar  errado;  i  aunque  yo  acertase,  vate  masertar 
por  et  parecer  de  todds^  qne  debe  ser  el  bueno,  pues  só 
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díte  qtto  U  ^oz  dei  pneblo  es  la  de  Dios.  Gomo  ofo  bai  aquí 
al  presente  letrado  que  pueda  acousejarme  i  ensefiarme  Ib 
que  eo  este  caso  conviene  mas  al  servicio  de  S.  M. ;  i  como 
yo  temería  perjudicar  a  nuestro  soberano  por  seguir  mi  por 
bre  juitío^  cutado  mi  profesión  es  la  de  las  armias,  i  m  la 
de  las  letras,  digo  que  acepto  el  cargo  de  gobernador  eieclo 
por  el  cabildo,  justicia  i  rejimionto,  i  por  tpdo  el  pueblo  de 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Muevo.fislremo,  en  nombrado 
S.  Mm  i  asi  me  titularé  hasla  que  S.  M.  otra  c^sa  90víe  a 
mandar,  para  poder  servir  mejor  a  nuestro  príncipe  i  sen(>r 
natural,  i  no  de  otra  manera^  i.  para  complacer  a  vuesas 
inereedes .  seflorés  jusUcia  i  rejimiento,  i  a  todos  los  damas 
eaballcres  i  jenliles  bojpbres  de  este  pueblo  que  aquí  presea- 
tes  estnis^  i  tanto  míe  lo  habéis  rogado,  i  lo  demás.» 
.  La  concurrencia  respondió  con  aplausos  i  <temost¡raciones 
de  contento  a)  razonamiento  de  su  jefe. 

He^bo  su  discurso^  Valdivia  pasó  al  escribano,  que  ^  bal- 
itaba presente,  jan  escrito  que  decia:  «fiscribauo,  dadiM  ua 
testimonio  por  el  que  conste  que  esta  elección  que  en  mi 
persona  hacen  el  cabildo  i  pueblo  de  esla  ciudad  de  Santiago 
no  es  por  mi  voluntad ;  i  porque  no  sé  si  al  hacerla  desirven 
a  S.  H.,  séanme  todos  testigos  de  como  la  acoplo  a  condición 
de  que  no  me  pueda  venir  daAoi  menoscabo  a  mi  honra,  ni 
a  la  fidelidad  que  debo  al  servicio  de  S.  M.  como  subdito  i 
vasallo  suyo  que  soi,  ni  a  la  obediencia  i  sujeción  que  en  su 
real  nombre  debo  al  ilustre  sefior  marques  i  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  mi  sefior,  cuyo  teniente  yo  soi.  Ni  se  me 
pueda  tener  a  presunción  i  menosprecio  del  servicio  de  S.  M., 
ni  contárseme  a  mal  ante  su  real  acatamiento,  ni  ante  el  de 
los  señores  de  su  mui  alto  consejo  i  chancillerias  de  las  In* 
dias.  I  que  dejando  en  esto  mi  derecho  a  salvo,  con  aquel 

acatamiento  que  debOi  acepto  el  cargo,  i  asi  ruego  i  pido  por 
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merced  a  los  sefiores  Joan  Fernández  Alflerete,  Jun  BAtvifoi 
Jufiré,  Amonio  «de  ülloa,  Franeisco  de  Aguirre,  Pedro  de  Vi- 
il^gta  i  Francioeo-  de  Artea^^,  i  a  los  demás  oateHeros  me 
Man  testigos.» 

St  procurador  4er  cfodad  cewrino  en  que  el  «tocto  admUtese 
«)  cargo  eoe  l>  {H-otesta  mendonada^  que  dedapó  bailar  muí 
puesta  e»  ra20i>* 

«I  luego  Incoo  t!nei»ll,  coutináa  refiriendo  el  primer  Uhré 
iecerro  del  eubilda  de  Santiaffo,  se  lerantaron  los  «efiores 
alcaides  i  refidores  i  todo  el  pueblo,  e  tomando  en  brazos  al 
didio'  sefior  Podro  de  Valdivia  coo  mocba  alegría  i  regocijo, 
llamándole  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  le  trvjerou  ua 
|M)co  para  la  sala,  r  después  de  sosegado  el  mioér  so  fueros 
todos  los  mas  a  comer,  porque  era  hora,  quedándose  los  alr 
caldos  i  rejidores  i  ios  que  mas  quipieron  a  comer  «cott  el 
diciio  nuevo  electo  gobernador  en  nomlMre  de  S.  M .^ 

Después  de  comer  se  concluyó  la  ceremonia  del 
inieuto  con  todas  las  solemnidades  de 


CAPITULO  II. 


Gonj oración  de  afganos  españoles  contra  ValdíTia.-^Insurréccion 
do  los  indfjenas. — Trabajos  i  constancia  de  los  espaholes  en 
Cliíle«««- Viaje  de  Honrcíi  al  Perú  en  demanda  de  ansiltos.— * 
EapioracJoo  i  toma  de  posesión  del  país  por  mar  i  tierra. 


Valdivia,  conociendo  lo  menlírogos  de  ios  indios,  ^edó 
siempre  con  la  dada  de  ai  seria  cierta  o  faha  la  muerte  de 
don  Francisco  Pizarro.  Para  salir  de  la  íncerUdnmbre,  deter^ 
míaó  ir  personalmente  a  hacer  conslrsir  un  bergantín  en  la 
costa  del  valle  de  Aconca^pui,  lleyando  al  efeeto  doce  traba^ 
jidores  i  una  escolta  de  ocfao  jinetee. 

Terminada  ia  nare,  pencaba  enriarla  al  Perú  en  bUAca  é^ 
noticias  fidedignas,  q«9  le  kicieraa  saber  la  terdad  de  lo4)ea« 
nado. 

Estaba  en  esta  obra,  i  haciendo  ademas  esplotar  una  mina 
^6  oro  que  bablÉ  ea  el  valle  dé  (tuUlota,  caando  recibió  ima 
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caria  del  capitán  Alonso  de  Monroi,  a  quien  había  dejado  de 
su  teniente  en  la  ciudad.  Monroi  anunciaba  en  aquella  caria 
haber  descubierto  que  se  estaba  tramando  una  conspiración 
contra  la  autoridad  i  persona  del  gobernador. 

Aunque  Valdivia  recibió  este  denuncio  a  la  media  noche, 
solo  so  detuvo  el  tiempo  necesario  para  ordenar  a  su  jenle 
que  continuara  la  construcción  del  buque  i  el  trabajo  de  la 
mina^  manteBíéndoBO  prevenida  contra  los  ataques  de  los 
indios,  i  parti4  a  la  ciudad  con  fa  rapidez  de  un  correo  (1). 

£1  caso  era  grave.  Uno  de  los  seis  rejidorcsdel  cabildo  de 
Santiago,  nada  mrénos,  don  Martin  de  Solier,  uno  de  los 
mismos  que  con  tanto  empeño  habían  insistido  en  elevar  a 
Valdivia  de  teniento  de  gobernador  por  Pizarro  a  gobernador 
por  el  reí,  era  quieiv  había  principiado  a  alizar  con  fruto 
el  descontento  de  alguno»  soldados  que  estaban  disgustadas, 
porque  «uq  veían,  como  diceGóngora  Marmolejo,  rauestia  de 
riqueza  encima  do  la  tierra.»  Solter  repelía  a  estos  indivi- 
duos que  habían  venido  engañados  a  una  comarca  mala; 
que  mas  les  convenía  volver  al  Perú  que  estar  esperando 
nn  provecho  incierto ;  que  era  doloroso  que  hombres  de  bien 
sufriesen  tantos  trabajos  i  necesidades  como  soportaban  solo 
por  ofigrandecer  a  Valdivia^  cuya  ambición  de  mando  era 
insaciable;  que  este  caudilio  pretendía  nUigarlos  a  perma- 
necer por  fuerza  ea  Chile;. que,,  aunque  les  había  hecho 
grandes  promesas,  era  persona  de  fe  dudosa  que.  Dios  sabía,' 
como  cumpliría  sus  compromisos ;  que  la  prudencia  acense- 
¡aba  poner  con  tiempo  remedio  a  los  males  antes  de  que 
fuese  imposible.  Estos  discursos  provqcadores  de  sedición 
eacontraron  eco  eo  algunos,  que  los  aprobaron  i  trataron  de. 
convertirlos  en  proyectos  bajo  la  dirección  del  que  los  hacía. 

(1)  Valdivia,  Carta  a  Cáríoi  F,  fecha  4  de  setiembre  de  15i5«^ 
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Los  proyectos  estaban  ea  via  de  ejeeaeioa,  cttaado  tfoaroi 
los  descubrió,  i  los  avisó  al  gobernador. 

Valdivia  llegó  inpensadamente  a  Santiago,  i  junto  con 
llegar  hizo  prender  a  los  culpables. 

Habiéndose  procedido  sin  tardanza  a  hacer  la  eorro9pón- 
dienta  júformacion,  se  averiguó  que  algunos  de  los  eóoipHces 
hablan  salido  del  Perú  concertados  con  los  parciales  de  Al- 
magro eJ  mozo  para  matar  a  Valdivia  por  aquel  tiempo,  pues 
era  resuelto  q.ue  don  Francisco  Pizarra  moriria  bajo  los  giri- 
pes  de  sus  contrarios  por  abril  o  mayo,  e  irse  en  seguida  t 
pasar  todos  juntos  buena  vida  en  el  Perü,  desamparando  a 
Chile,  ^i  no  podían  conservarlo. 

Impuesto  del  resultado  de  la  sumaria,  el  gobernador  man- 
dó ahorcar  a  Solier  i  a  otros  cuatro  de  los  mas  culpa  biesí, 
luego  al  ponto,  para  verse  libre  de  ser  importunado  con 
solicitudes  de  perdón.  Habia  otros  comprometidos ;  pero  Val- 
divia disimuló,  porque  no  era  cuerdo  perder  muchos  soldad- 
dos  en  la  horca,  cuando  solo  disponía  de  ciento  cincuenta 
hombres  en  medio  de  una  tierra  cuyos  moradores  andaban 
alzados,  i  a  donde  no  era  probable  que  llegasen  soc(M*ros. 

Guando  la  ejecución  estuvo  terminada,  conwoi  a  todos 
los  suyos  para  amonestarles  que  se  dejaran  de.murmuraoio- 
nes  i  motines,  si  no  querían  que  se  repilieraa  escarmientos 
semejantes. 

«Quedó  Valdivia,  dice  Góngora  Marmoleje^  con  este  easli- 
go  que  hizo,  tan  temido  i  reputado  por  hombre  de  guerra, 
que  todos  en  jeneral  i  en  particular  tenían  cuenta  en  dalle 
contento  i  socville  en  todo  lo  que  quería,  i  asi  por  esta  órdea 
tuvieron  de  allí  adelante  (1).» 

(1)  Valdivia.  Carta  citada. -*Góngora  Marmolejo^  Hittarla  da 
Chile,  cap.  3. 
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ir. 


flaoia  ptoo  qne  bbbía  tenido  lugar  h  ejecucioo  de  ios  coiis- 
pira^ecee,  que  naturalmente  había  puesto  triste  a  los  col^ 
nés,  ouaudo  se  apaÉ*eciereo  ea  Santiago  ei  capltaa  Geneaio  dé 
lot  Ríos,  i  lúi  n^gro  ^u  esclafo^  ei  primero  sin  espada,  i  ios 
4ss  000  los  caballos  lan  rendidos  de  fatiga^  qoo  era  erídento 
liabían  daéouii  fuerte  galope* 

^Bate  capitán  ora  el  qae  había  quedado  dirijiendo  la  ooas-» 
Iruccion  del  buque  después  de  la  partida  de  Vaildíf  ia« 

La reiacioo  que  híao no  ora  cierbímeate  propia  paradisí- 
jpar  el  nal  bumor  de  los  conquistadores. 

Los  iadioB  so  ié  tiablan  presentado  anunciándole  ei  desco- 
ibriánienlo: de  una  nu^ra  i  rica  mina,  illevándole  para mues^ 
tra  una  olla  llena  de  pepitas  de  oro.  Rfos )  sus  compañeros 
liabtan  prestado  con^pleto  crédito  a  una  noticia  que  halaga^ 
Jba  su  codicia. 

Sin  embargo,  no  debían  faltar  mdícios  sospechosos,  par- 
4iettlarmente  para  quien  tenia  esperimentada  la  doblez  de 
loe  indijenas,  pues  Juan  Vatiente,  ese  nkismo  esclaTo  negro 
^ile  se  escapó  oon  Ríos,  dijo  a  sus  amos  con  tono  signiOca^» 
tivo:  c(Mal  me  huele  esta  olla,  plegué  a  Dios  no  esté  el  diablo 
jOtt  ella.» 

>  Los  espadóles  no  habían  hecho  easo  de  los  recelos  del  ne^ 
fro,  i  se  habían  enoamioado  alegres  i  esperanzados,  sirviéu'- 
doies  ios  indios  de  guias,  ^n  busca  de  la  mina. 

Cuando  se  hubieron  aproximado  al  sitio  donde  sus  astutos 
enemigos  tenían  preparada  una  emboscada,  Michímalonco* 
ieíe  principal  del  valle,  que  iba  en  la  comiliva,  se  había 
acercado  a  Ríos,  i  al  descuido  le  había  sacado  la  espada  de 


CONQUISTA  DE  €HILS.  499 

la  Taina,  ¡  juntamente  eon  tirarla  nna  estocada,  batria  Ha-< 
ando  a  veces  a  io$  qne  tenia  ocnltoa. 

Los  pobres  enropeos  se  vieron  de  improvise  eercades  de 
tanta  ntoero  de  bárbaros^  i  acosados  de  tantos  flacbazes, 
qne  ana  enando  bubieraa  estado  prevenidos^  i  no  bubieraír 
sido  aorprendidoa»  habrían  muerto  tedas,  como  mnrieron, 
sin  eaeapar  mas  qne  Cronaalo  de  les  fties  i  el  negro  Juaa 
Valiente,  gracias  a  qne  se  hallaban  mentados  en  baenos  ca-, 
bellos,  i  a  que  corrieron  a  tiempe. 

Los  bárbaros^  después  de  acabar  con  los  cristianos  i  con 
eaei  todos  los  indieB  del  Perii  que  les  servían,  babian  dirijkio 
sn  furiia  centra  el  buqne,  ya  coaclnide  pedia  decirse,  i  lo 
baUan  despedazado,  no  dejando  tabla  con  tabla. 

La  muerto  de  tantos  españoles  i  la  destrucción  del  ber*^ 
gMtio,  cuya  construcción,  como  dice  Valdivia  a  Carlos  V 
en  nna  de  sas  cartas.  Dios  sabia  el  trabajo  que  babia  costa**- 
do,  eran  ciertamente  dos  noticias  mui  funestas;  pero  los 
fajítivos  traian  una  tercera  mas  terrible  todavía :  toda  la  tie- 
rra estaba  alzada ;  el  cacique  Micbimalence  babia  dado  a 
loa  indijenaa  la  voz  de  guerra  contra  los  estranje«es  (1). 

Por  desgracia,  ?ob  oelones  iuvierea  ocasión  de  verilear  mui 
luego  la  efectividad  de  la  relación  de  Bies  i  su  esclavo,^ 
poeá  Supieren  que  se  babitn  reunido  des  gruesos  cnerpos  de 
indios,  uno  al  norte  i  otro  al  sur,  para  atacarlos.  Hacía  algu-^ 
nos  dias  que  estaba  cayendo  sobre  ellos  üua  serie  no  inte- 
rrumpida de  desastres;  primero  babian  ieníde  el  suplicio 
doloroso  de  cinco  compañeros,  después  el  asesinato  de  otre# 
Virios  por  los  ind^'enas,  la  destrucción  del  bergaatio  que 

(1)  Vál^iviff,  Carta  a  Cárltm  F,  fecha  I  de  setiembre  de  154S 
i  15  de  octubre  de  1550.— ^óngora  Harmolejo,  Histeria  Í9  CMóf 
csp*  4*  *-^}uirof8,  Compendia  hi§iáriCo, 
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debía  facilitar  la  llegada  de  soconros  del  Perú,  iá  iosurrec- 
clon  de  los  indios,  por  üitim<^ei  amago  próicimo  de  un  ataque 
serio. 

Valdivia  nó  creyó  conveniente  permaneceha  la  defensiva.' 
Al  Frente  de  noventa  hombres  se  dirijió  ccíntra  el  cuerpo  dQ> 
enemigos  qire  parecía  mas  nuoieroso,  el  cual  se  había  situa-^ 
de  en  el  vallo  del  Gachapoal ;  durante  su  ausencia  epcomeot^ 
dó  la  defensa*  de  la  ciudad  á  su  teniente  Alonso  de  Hoaroir 
coa  veinte  infantos  i  treinta  Jinetes. 

Apiñas  el  gobernador  se  había  alejado,  el  oaerpo  de  ¡odios 
que  se  habla  reunido  en  el  norte  a  las  órdenes  de  MiChlma-^' 
lonco,  cayó  sobré  Santiago  con  un  ímpetu  estra-ordtnarió*  • 

Los  asaltantes  pusieron  fuego  a  las  casas  de  madera  i  paja, 
que  comevrzaron  a  arder.> 

Los  españoles  con  los  indios  de  servicio  que  hablan  Irtída 
del  Perú,  tuvieron  que  buscar  defensa  detras  de  unos  pare- 
dones. Saliendo  de  allí  los  que  tenían  mejores  armas  i  caba- 
llos, embestían  a  los  bárbaros  en  quienes  desde  luego  haoüía 
destrozos ;  pero  nuevos  combatientes,  itan  numerosos,  r«eiii^ 
plazabau  a  los  que  sucumbían,  i  forzaban  a  los  crtsliánoa 
a  pedir  amparo  a  los  paredones  que  habían  convertido  «en 
trincheras. 

Estas  ventajas  parciales  aumentabanelcorajede  los  indios. 
La  pelea  había  durado  ya  casi  todo  el  dia.  Los  espaAolea 
habían  ido  perdiendo  toda  la  ciudad,  que  el  incendio  bat»! 
reducido  a  un  montón  de  escombros,  i  solo  poseían  el  corlo 
sitio  que  ocupaban. 

En  este  momento,  cinco  caciques  que  de  antemano  se  ht^ 
liaban  presos  en  el  fuerte  quisieron  aprovecharse  do  la  con- 
fusión para  romper  sus  cadenas  i  salir  a  unirse  oon  lus  suyos. 
Habiendo  observado  sus  intenciones  una  mujer  espadóla, 
sirvienta  do  Valdivia  o  esposa  de  uno  de  loa  conquistadoreis, 
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pues  los  cronistas  do  están  acordes  sobro  sir  condición,  asía 
resueltamente  una  espada,  los  fuédegollando  de  uno  en  unov 
I  tomando  las  cabezas  por  los  cabellos,  las  lanzó  a  los  indios 
como  si  fueran  proyectiles,  por  sobre  los  paredones,  en  me-* 
dio  de  los  aplausos  de  sus  compatriotas. 

Los  bárbaros  retrocedieron  espantados  delante  de  un  es-- 
péctnouk)  tan  inhumano. 

Los  sitiados,  llevando  entre  ellos  a  la  sanguinaria  herointv 
aprovecharen  la  oportunidad  para  intentar  una  salida  furiossil 
en  que  lograron  arrollar  i  destrozar  a  los  iufttos  a  balazos, 
ianzadas  i  cBchilladas,  distinguiéndose  especialmente  por  lo 
tremandas  que  las  daba  un  clérigo  llamado  Lobo;  «que  ansf 
andaba  entre  ellos,  dice  Góngora  Marmolejo,  como  lobo  en- 
tre pobres  ovejas.» 

El  resollado  de  esta  última  acometida  fué  la  retirada  de 
los  asaltantes. 

Era  ya  tiempo  que  lo  hicieran.  La  refriega  babia  principia- 
do con  el  dia,  i  terminado  con  él.  Los  españoles  ee  bailaban 
rendidos  do  cansancio,  i  no  había  uno  solo  que  no  tuviera 
heridas  que  curarse.  El  campo  estaba  cubierto  de  cadáveres 
de  indios;  pero  la  pérdida  de  los  espafioles  habla  sido  in- 
mensa. Su  victoria  era  parecida  a  aquellas  que,  según  se 
cuenta,  lloraba  Pirro  en  los  tiempos  antiguos  haber  alean-^ 
zado. 

Los  españoles  habían  perdido  todos  sus  utensilios,  ios  acó- 
pios  de  víveres,  veinte  i  tres  caballos,  la  ciudad  que  había 
sido  reducida  a  cenizas,  cuatro  cristianos,  i  probablemente, 
aunque  esto  no  se  menciona,  un  gran  número  de  peruanos 
ausíiiares. 

No  les  había  quedado  mas  hacienda  que  sus  (rajes  estros 

peados  por  el  combate,  las  armas  que  traían  a  cuestas,  dos 

porquezuelas^  un  cochinillo^  una  polla  i  un  pollo,  i  hasta  dos 
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atmuersá»  de  trigo.  Todo  lo  demás  hs^bia  sido  coBstiniído  per 
el  incendio. 

Los  indios  de  Michimalonco  se  babian  retirado,  pero  seio  9 
algunas  leguas  de  distancia,  donde  siempre  se  mostraban  oa 
actitud  amenazadora. 

'  Al  día  siguiente  de  tan  costosa  victoría,  el  capitán  Honro! 
envió  aviso  de  lo  que  babia  sucedido  a  don  Pedro  de  Valdiviéi 
quién  nú  tardó  ea  venir  a  contemíplar  el  monten  de  ruiaaa  a 
que  había  quedado  reducida  su  floreciente  coÍQUia^ 

La  situacieu  era  la  oías  critica  que  imajiaarse  puede. 

Nomerosos  cuerpos  de  indios  alzados  circuiabau  a  lo  léjoa 
en  torno  de  la  ciudad,  o  mas  bien  del  campameiito  de  loe 
eonquistadores,  porque  la  ciudad  no  existia  ya,  prontos  a 
renovar  el  ataque  en  el  momento  menos  pensado. 

Los  espaAoles  estaban  fatigados,  heridosir  faltos  de  víveres 
i  de  municiones,  separados  del  Perú,  único  punto  de  donder 
podian  venirles  ausilios,  por  un  país  insurreccionado,  i  por 
«a  desierto. 

]  Sin  embargo^  Valdivia  i  sus  compafieros  perseveraron. 
,  SI  gobernador  dividió  su  jente  en  dos  porciones :  la  una 
trabajaba  de  día,  i  la  otra  montaba  la  guardia  por  la  noche. 

Loa  conquistadores  tuvieron  que  resignarse  a  atender  a 
tedo,  a  los  asuntos  de  la  guerra  i  a  los  de  la  colonización, 
por  sí  mismos,  sin  mas  ayuda  que  la  de  los  indios  ausíjiares 
traídos  del  Perú,  de  los  cuales  Valdivia  no  vacila  en  decir 
que  fueron  «la  vida  de  los  españoles,»  aludiendo  a  los  im- 
portantes servicios  que  les  prestaron  en  tan  apuradas  cir^ 
cunslancias. 

Los  naturales,  por  un  arranque  admirable  de  patriotismo, 
no  salo  huyeron  de  tener  coa  los  invasores  otro  contacto 
que  el  de  la  pelea,  sino  que  también  soportaron  alimentarse 
únicamente  de  cebolletas,  semillas  i  legumbres  silvestres^ 
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M  qmridodo  sembrar,  eseeplo  una  cosa  iniigniflcante  dnlro 
las  sierras  de  ios  Andes,  por  temor  de  somioistrar  por  alguna 
tadoálídhd  Tíveres  a  los  crisUaoos.  Este  hecho  basta  para 
pintar  el  iodomable  amor  de  los  indíjenasa  sn  independencia. 

Prescindiendo  de  la  diferencia  de  tas  armas,  i  atendiendo 
solo  a  la  constancia  de  los  corazones,  los  dos  enemigos  qné 
estaban  ál  ifrente  eran  dignos  el  uno  del  otro. 

Valdivia  hizo  qne  los  españoles,  siempre  armados  1  con  los 
caibdlios  efistllados,  se  pnsieran  a  un  mismo  tiempo  a  reedi- 
icár  las  habitaciones  de  la  ciudad  arrumada,  i  a  sembrar  lá 
ierra  para  tener  qué  comer. 

El  haber  logrado  solo  procurarse  semilla  de  mAit  fué  mÍ-> 
fado  céflMT  una  ganancia  inmensa. 

Los  donquistadores  todos,  sfn  escepcion,  trabajaban  por 
sus  propias  manos,  sea  en  Id  reconsiraccioa  de  la  ciudad^ 
sea  en  las  labores  del  campo.  En  una  merced  de  encomienda 
otorgada  algunos  afkos  después  a  Diego  García  de  Cáceres  por 
don  Francisco  de  Viilagra  se  enumera  entre  les  méritos  del 
agraciado  el  de  haber  «arado  por  sus  manos  con  caballos 
sncides»  en  la  época  a  que  me  estoi  refiriendo  (1). 

Frecuentemente,  aquellos  constructores  i  agricultores  ar*-- 
inadoseran  interrumpidos  en  sus  pacíficas  tareas  por  el  aviso 
de  la  proximidad  de  uno  o  varios  cuerpos  de  indios,  que  se 
dejaban  ver,  unas  veces  por  aquí,  otras  por  allá.  Entóncei 
Vedro  de  Valdivia  montaba  a  caballo  seguido  de  una  parte 
dé  sus  soldados,  í  corría  ocho  o  diez  leguas  a  la  redonda  ^ 
combatiendo  a  los  enemigos  que  se  presentaban,  basta  con- 
seguir desbaratarlos. 

Lo  peor  del  caso  era  que  no  se  divisaba  término  á  esta  vfda 
de  alarmas  i  de  peligros  continuos.  Cada  dia  que  venia,  sé 
• 

(1)  Pérez  García,  Eisigriú  de  ChiU,  lib.  2,  cap.  11. 
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asemejaba  al  que  había  Irasciirrído,  pudiendo  asegurarse  qae 
el  siguíoule.  había  de  ser  igual  a  los  anleriores. 

Los  europeos  tenían  que  trabajar  personalmente,  i  que 
trabajar  con  las  armas  en  el  cuerpo,  al  pié^  puede  decirse,  de 
los  caballos  ensillados^  listos  para  abandonar  ;sus  ocupaciones 
por  la  pelea, 

¿Hasta  cuándo  duraría  una  e:iistencía  semejante? 
,   Lo  ignoraban  completamente* 

Sin  embargo,  aquello  no  podía  ser  soportado  por  aa  tiem- 
po indefinido;  era  preciso  que  los  espaaoles,  o  tuvieran  una 
probabilidad  siquiera  de  ser  socorridos^  o  renunciaran  al 
proyecto  de  conquistar  a  Chile»  Si  no  querían  perecer  o  re- 
tirarse como  Almagro,  tenían  que  comunicar  al  gobierno  del 
Perú  la  tiiste  situación  en  que  so  bailaban,  i  pedirle  un  pron- 
to ausíljo  de  bombrets  i  de  pertrechos. 

Pedro  de  Valdivia  resolvió  perseverar  en  su  propósito  bas- 
ta cuando  pudiese,  i  enviar  a  buscar  so(;orros  allende  los 
Andes.  Mas  era  diGcilísimo  encontrar  personas  que  osaran 
aventurarse  a  un  viaje  laii  riesgoso  en  que  había  que  evtlar 
los  ataques  de  los  indios^  i  que  superar  los  obstáculos  de  la 
naturaleza.  No  obstante»  si  hubo  quienes  tuvieran  fortaleza 
para  convenir  en  quedarse  rodeados  de  naciones  enemigas  ¡ 
aislados  de  tpdo  amparo,  derendiendo  dia  a  día  i  palmo  a 
palmo  al  suelo  que  pisaban,  hubo  también  quieues  se  ofror 
cieran  a  atravesar  por  entre  los  indios  alzados  i  furiosos 
i  al  través  de  los  desiertos,  para  ir  al  Perú  a  reclamar  la 
protección  nacesarja  a  fin  de  continuar  i  asegurar  la  conquista 
de  Chile. 

Los  que  se  prestaron  a  correr  en  beneficio  de  sus  cóm- 
pnfieros,  los  peligros  de  una  aventura,  que  el  resultado  ma- 
nifestó ser  muí  reales  i  efectivos,  fueron  Alonso  de  lUonroí, 
Pedro  de  Miranda  i  cuatro  soldados. 
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PédI'o  de  Valdivia  se  empeñó  en  eqaipar  a  sus  enviados 
de  un  modo  conveniente  para  desvanecer  lámala  fama  qne 
Gbíle  lenia  en  el  Perü,  i  facilitar  asi  la  venida  de  los  ausilios 
de  que  tanto  había  menester.  Había  podido  reunir* entre  to-^ 
dos  los  colonos  hasla  sieíe  mil  pesos  de  oro,  que  se  habían 
sacado  de  las  minas  de  Aconcagua,  antes  de  la  insurrección 

• 

de  los  indijénas  (1).  Era  este  todo  el  tesoro  que  había  a  la 
sazón  en  Santiago.  Valdivia  mandó  fundir  el  precioso  metal, 
i  fabricar  con  él  estriberas  i  guarniciones  de  espadas  para 
los  seis  viajeros,  idos  vasos  en  que  bebiesen.  Semejante  lujo 
era  el  cebo  con  que  pensaba  mover  la  codicia  de  los  españo- 
les residentes  en  el  Perú  para  estimularlos  a  venir  a  Chile  a 
reemplazar  por  oro  el  hierro  o  la  loza  de  sus  utensilios. 

Valdivia  dio  en  nombre  de  Dios  la  bendición  a  Monroi  í  sus 
compañeros,  i  les  suplicó  que  no  olvidaran  la  azarosa  silua- 
cien  en  que  dejaban  a  sus  cempalriotas  (2). 


III. 


La  época  que  siguió  a  la  partida  de  Monroi  fué  una  de  la^ 
nías  angustiosas  en  la  vida  de  Valdivia. 

Los  indíjonas  repilíeron  sus  sorpresas!  ataques  inesperado's,' 
i  mantuvieron  en  continua  inquietud  a  los  estrdnjeros.  Mu- 
chas veces  lograron  matar  a  las  puertas  mismas  de  las  casas 
que  habitaban,  a  los  indios  peruanos  de  servicio,  i  aun  a  los 

(1}  Valdivia  en  la  carta  de  4  de  setiembre  de  15Í5  espresa  U 
cantidad  del  testo ;  pero  en  ta  de  15  de  octubre  de  1530  la  hace 
9ubir  a  ocho  o  diez  mil  pesos. 

(2)  Monroi,  según  Valdivia  en  la  carta  fecha  15  de  octubre  d^ 
i&ÍOy  salió  para  al  Perú  en  enero  de  1S42« 


'  ^ 
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bíjos  do  loft  ospafioles^  basta  que  taldivia  para  poner  tér- 
mioo  a  astas  desgracias,  hizo  levantar  nn  fuerte  de  adobes 
90  que  depositó  ios  pocos  víreres  que  tenia,  i  donde  se 
refujiaba  la  jenle  menuda,  tan  luego  como  babia  temor  del 
enemigo. 

K  ios  males  de  esta  guerra  de  todas  horas  se  aiadieron 
las  incomodidades  del  hambre.  Las  sementeras  de  maíz  i  de 
trigo  que  los  conquistadores  pudieron  hacer  en  los  primeros 
tiempos  fueron  sumamente  pequeñas*  Asi  los  alimentos  esca- 
peaban sobremanera.  £1  que  lograba  una  raqion  de  cincaenta 
granos  de  maiz  cada  día  se  consideraba  mui  feliz;  el  que 
tenia  un  puñado  de  trigo  se  guardaba  bien  de  molerlo  para 
sacar  el  salvado»  Aquellos  europeos  acostumbrados  a  las  co-^ 
qúdas  abundantes  i  suculentas  tuvieron  que  recurrir  como 
los  indijenas  para  mantenerse  a  las  cebolletas  i  raíces  sil-* 
Teslres,  que  tenian  aun  que  ir  a  arrancar  armados,  i  que 
disputar  muchas  veces  peleando  a  los  enemigos. 

Pero  a  pesar  de  tantas  molestias  i  fatigas,  a  pesar  de  lo 
critico  de  su  posición,  se  mantuvieron  firmes,  sin  dejarse 
abatir.  Padecían  hambres  i  toda  especie  de  privaciones; 
tenían  que  cultivar  personalmente  la  tierra,  con  las  armas 
al  alcance  de  la  mano ;  o  que  salir  en  partidas,  no  a  buscar 
un  rico  botio^  sino  a  arrancar  cebolletas  silvestresi  para 
alimentarse  a  si  mismos  i  a  sus  familias ;  pero  estas  alea- 
ciones minuciosas  i  urjentes  no  les  impedían  turnarse  para 
recorrer  el  campo  a  fin  de  caer  de  improviso  sobre  las  jqnta» 
que  continuamente  estaban  formando  los  indios,  o  para  velar 
de  guardia  durante  la  noche  a  fin  de  estorbar  una  sorpresa. 
A  cualquiera  hora  que  vinieran  a  buscarnos,  dice  Valdivia 
en  una  de  sus  cartas,  «nos  hallaban  despiertos,  armados,  i^ 
ai  era  menester^  a  caballo.» 
£sta  estraordinari4  acUvidad  i  eata  vijüaoola  de  todos  let 
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JnstaDtos  bicAeroD  que  los  iodq'enai  m  ttininiQ  ;a  •  iot 
•sptfioles  ñas  que  úupais  o  diablos,  paes  solo  alribiyéadolM 
algo  de  sebreoaturaifBS,  pedias  asnearse  que  les  estranjeros 
cayeran  3obre  ellos  cuando  menos  lo  epperataa,  ¡  que  a  Uh 
das  horas  estoyieran  apercibidos  para  el  eonbate. 

Como  he  dieho>  la  primera  eoseehá  que  hubo  éespoes  de 
la  partida  de  Monrei  fué  mui  escasa ;  pero  la  segunda  puso 
a  los  conquistadores  al  abrigo  de  las  angustias  del  hambre« 

A  fuerza  de  valor  moral  i  físico,  hablan  logrado  yívjr  bajo 
lecho,  i  tener  como  dar  que  comer  a  sus  mujeres  e  híjes;  Sia 
embargo,  seguían  sujetos  a  muchas  privaolones  de  las  cosas 
mas  necesarias.  Me  pedia  decirse  misa,  porque  ol  tiao  se  ha- 
bía concluido  (1).  £1  escribano  de  cabildo,  por  falta  de  papeij 
se  Teia  pblígado  a  asentar  los  acuerdos  de  |a  corporación  ea 
lo  blanco  de  cartas  viejas  que  se  despedazaban  por  si  solas, 
o  en  cueros  de  ovejas,  de  los  cuales  omebosVQeron  copudos 
parios  perros  a  causa  de  no  haber  donde  guardarliosfS). 

Sobre  todo,  lo  que  particularmente  añi^a  a  les  espafioles 
era  el  no  divisar  término  a  sus  padecimientos.  No  podian 
conformarse  con  pasar  la  vida  entera,  cercados  deindios  i  ea 
una  alarma  continua,  desempeñando  a  un  mismo  tiempo  el 
oficio  de  soldados  i  de  destripaterrones,  teniendo  que  cam* 
biar  a  cada  hora  la  azada  por  ia  espada,  o  ésta  por  aquella, 
sin  poder  entregarse  descuidados  al  descanso  ni  de  dia,  ni 
de  noche.  Estaban  prontos  a  despreciar  la  fatiga  en  una 
campafla,  o  la  muerte  en  una  batalla,  porque  tal  osla  suerte 
del  guerrero ;  pero  llevar  una  existencia  azarosa  cerno  la 
que  llevaban,  sufriendo  otlos  1  viendo  sufrir  a  sus  mujeres  1 

(1)  Valdivia,  Coria  a  CérU>$  F,  feeha  4  de  setiembre  de  1815^ 

(2)  EneábtzwmeíiXQ  del  frimo'  libro  becerro  del  cabildo  de  San^, 
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a  %m  hijoSf  no  solo  los  males  de  la  guerra,  sino  lamUeB  las 
asgastias  dei  aisiamíeBto,  i  no  un  día  o  una  seonana,  sina 
dias  i  diaa  í  semanas  i  semanas,  sin  esperanza  fundada  de 
4|ue  para  tal  fecba  pudiese  mejorar  su  situación,  ¡  oh !  esto 
comenzaba  a  serles  insoportable,  i  con  sobradísima  razón. 

Veinte  meses  habían  trascurrido  unos  tras  oíros  desde  que 
Monroi  habia  salido  para  el  Perú*  £1  i  sus  cinco  compañeros 
¿habían  sucumbido  a  los  golpes  de  los  indios?  ¿habían  de- 
jado sus  huesos  blanqueando  en  el  desierto?  ¿habían  olvi- 
dado a  sus  angustiados  compatriotas  en  medio  de  las  como-^ 
didades  de  la  corte  de  los  incas?  ¿habian  tenido  qi)e  porfiar 
mucho  para  despertar  la  jenerosidad  i  la  compasión  en  los 
pechos  de  ios  mandatarios  del  Perú,  o  de  loa  españoles  re- 
sidentes en  este  país?  Nadie  podía  contestar  a  estas  pregun- 
tas ;  pero  el  hecho  era  que  ni  Monroi  ni  los  que  le  habian 
acompañado  parecían,  o  enviaban  noticias  suyas. 

£1. tiempo  trascurría;  i  los  españoles  de  Chile  seguían 
ejercitándose  en  la  agricultura  i  en  la  guerra,  sin  descanso 
ni  tregua,  i  lo  que  era  peor,  perdidas  ya  en  gran  parte  la 
paciencia  i  la  esperanza. 

Aquellos  veinte  meses  debieron  parecerles  muí  largos. 


IV. 


Al  fin  Dios  se  apiadó  de  los  cristianos. 

£n  setiembre  de  1 543  fondeé  en  el  puerto  de  Valparaíso 
un  buque  enviado  por  Monroi  pon  ausilíos  i  noticias. 

El  mismo  Monroi  llegó  algunos  meses  después  por  tierra, 
9  la  cabeza  de  sesenta  o  setenta  jinetes  (1). 

(i)  Valdivia  en  la  Carla  fecba  4  de  setiembre  de  154S  dioaque 
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La.  retact#á  db  so'  viajo  (eoia  algo  de  ooveieacd. 

Para  avilar  el  eaer  es  poder  de  los  indiod,  los  viajero^ 
hafbian  camioado  con  precauoíoo.  Habiaa  Hegado  sin  aragaini 
Boiredad  al  valle  de  Gepíapó ;  pere  solo  basta  aquí  había  lu- 
cido sa  buena  estrella .  Estaban  proveyéadiose  de  alguma 
€esas  necesariaa  para  la  travesía  del  desierto,  cuacida  Jiabian 
sido  asaltadas  de  sorpresa  por  tos  indios. 

Los  cantémperáaeos.  acusaron  de  baber  skie  cansa  del  es-^ 
ié  goipe  de  mano  a  aquel  espafiol  Barriéolos  que  hai)ia  en- 
trado eo  Chile  áates  que  AJma^ro^  el  eual  después  de  la 
Mlirada  ée  esto  conquislador,.  sé  habla  qiuedade  en  el  pa» 
iriviendo  a  lo  indio,  aunque  callan  el  motivo  1  la  manera  cOh 
JM  intervitío  ett  lance  tan  desgraciado*. 

Los  cuatro  soldados  murieron  en  el  ataque,  Honroí  i  M»- 
randa  fueron  tomados  prisioaeros  i  comhicidos  enr  triunfa  a 
la  presencia  de  los  principales  señores  del  vaUe,  a  qoiened 
eocoDlraron  divirtiéndose  en  una  desenfrenada  borrachera* 

La  nista  de  los  cautivas  maniatados  i  de  las  armas  i  ca« 
liaUa»  que  sos  mocetones  habían  quitada  a  los  blaaicos  bar- 
budos aumentó  la  algazara  qm  tenían  los  caciques  beodos. 
-  Monipoi  í  Miranda,,  al  contemplar  aqoeüos  salvajes  ebrios 
de  licor  i  de  odio,  qoe  los'  rodeaban  haciendo  jestos  ame* 
nasadores,  se  consideraron  perdidos  sin  remedio.  Estaban 
aguardando  la  muerte,  una  muerte  cruel,  de  un  momento  a) 
otro,  cuando  Miranda  percibió  una  flauta  de  que  tos  sal/vaje^ 

ifonroi  regresó  a  Chile  mediado  el  mes  de  diciembre  de  1S43 
ádeUnte  ;  i  en  la  de  15  de  oclabre  de  1550,  por  enero  de  1544. 
En  la  primera  de  estas  cartas  dice  que  Mbnroi  reunió  setenta  jt'^ 
netef,  tennis  segunda  sob  sesenta.  En  el  poder  que  otorgó  a-Fas- 
tenecbn  fecha  3  de  ^tiembré  da  1544,  Valdivia'  aseguraqué  eh 

Búmeio  da  los  que  trajo  Monroí  era  el  de  setenta. 

27 
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debían  haber  usado  para  alegrar  su  fiesta.  Todo  fué  verla, 
]  pasarle  por  la  cabeza  una  idea  tan  rápiJamento  como  uo 
relámpago  por  el  cielo.  Corrió  a  apoderarse  del  instromeoto 
con  tanta  alegría,  como  se  aforra  de  una  tabla  un  náufrago 
arrebatado  por  Fas  olas  de  un  océano  tempestuoso.  Miranda, 
que  por  un  feliz  acaso  era  un  hábil  locador  de  flauta,  inte^ 
rrumpió  de  repente  la  vocería  estrepitosa  que  habia,  con  los 
sonidos  mas  armoniosos.  Los  bárbaros  asombrados  se  pu- 
sieron a  escuchar  con  encanto  aquella  música  desconocida 
que  les  llegaba  a  el  alma.  Guando  el  nuevo  Orfeo  dejó  do  tocar, 
exijieron  que  volviera  a  principiar;  no  se  cansaban  de  escu- 
char. 

Ya  no  pensaron  por  supuesto  en  matar  al  hombre  que  po- 
seía una  gracia  semejante. 

Miranda  les  prometió  tocarles  siempre  la  flauta,  i  enseñar* 
)es  a  tocarla  como  él ;  pero  les  exíjíó  que  perdonaran  la  vida 
a  Monroi,  de  quien  no  podia  separarse,  porque  era  muí  ami- 
go snvo.  Mientras  él  les  tañería  la  flauta,  Monroi,  en  pago 
de  la  existencia  que  le  dejaban,  cuidaría  de  los  caballos  para 
que  no  se  muriesen,  i  les  enseñaría  a  andar  en  ellos. 

Los  indios,  a  quienes  la  admiración  había  puesto  estrema- 
damente  blandos,  aceptaron  gustosísimos  el  partido. 

Tres  meses  pasaron  los  cautivos  entre  los  indíjenas,  Miran- 
da tocándoles  la  flauta,  i  Monroi  adestrándolos  en  el  caballo, 
sin  encontrar  oportunidad  de  escaparse,  porque  estaban  desar- 
mados i  eran  bien  guardados  de  vista. 
.  Al  cabo  de  este  tiempo,  cierto  dia,  pudieron  tomar  a  Ba- 
rrientes dos  cuchillos,  los  afilaron  bien,  i  los  ocultaron  den- 
tro de  los  borceguíes  para  no  dar  que  sospechar. 

Aquel  mismo  dia,  salieron  a  recorrer  el  campo  a  caballo, 
como  lo  tenían  de  costumbre,  acompañando  a  dos  indios 
principales.  A  una  señal  convenida,  Monroi  dio  de  puñaladas 
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a  uno,  i  Miranda  a  otro;  i  en  seguida,  aprovechándose  de 
la  confusión  que  un  incidente  tan  inesperado  produjo  entre 
los  indios,  i  apretando  espuelas  a  sus  caballos,  corrieron  al 
rancho  donde  los  bárbaros  habían  guardado  las  armas  que 
les  babian  quitado,  i  se  apoderaron  de  ellas,  todo  con  la 
mayor  prontitud.  Para  no  dejar  detras  quien  aconsejase  a 
los  naturales  en  su  dafio,  buscaron  a  Barrientes,  i  le  obli- 
garon a  seguirlos,  aunque  se  resistió  cuanto  pudo. 

Practicadas  estas  dilijencias,  mientras  los  indios  atendian 
a  curar  a  sus  señores,  los  dos  españoles  con  su  prisionero 
emprendieron  el  camino  del  despoblado  de  Alacama  a  uña 
lie  caballo. 

Cuando  los  ¡ndijenas  pensaron  en  tomarlos,  no  les  divisa-* 
ron  niel  polvo. 

Los  fujitivos  corrieron  algún  tiempo  sin  parar,  hasta  que 
se  pusieron  fuera  del  alcance  de  los  que  pudieran  perse- 
gniríos.  Viéndose  entonces  libres  de  ser  esclavos  de  los  in- 
dios o  muertos  por  ellos,  observaron  con  inquietud  que  por 
huir  de  un  peligro  hablan  caído  en  otro  diferente,  pero  no 
menor.  Iban  a  entrar  en  un  desierto  de  centenares  de  le* 
guas,  i  habiendo  salido  sin  las  provisiones  necesarias  por 
falta  de  tiempo,  no  llevaban  que  comer  ni  para  si  ni  para 
los  caballos. 

Continuaron  no  obstante  la  marcha,  porque  habría  sido 
locura  pensar  en  volver  atrás,  trístes  i  desconsolados,  aun- 
que confiados  en  la  providencia  de  Dios.  Iban  asi  fatigados  1 
hambrientos,  i  andando  ya  por  el  despoblado,  cuando  perci- 
bieron un  objeto  que  se  movia  hacia  ellos.  Habiéndose  acer-- 
cade  lo  suficiente  para  conocer  lo  que  era,  lo  estaban  viendo, 
1  no  daban  crédito  a  sus  ojos,  pues  era  un  llama  o  carnero 
de  la  tierra  cargado  de  maíz,  el  cual  seguramente  se  había 
estraviado  de  su  dueño  en  el  desierto. 
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Los  viajeros  consideraron  oomo  uo  presente  divino,  conw 
un  milagro  visible  de  IMos,  la  aparición  inesperada  de  aquel 
animal  que  le»  traía  el  alimento  necesario  para  sus  personas 
i  <;abaJf  aduras.  Sin  tardanza,  se  repartieron  el  maíz  i  la  car^ 
He  del  Uama^  que  mataroa.  Esto  les  proporcionó  víveres  par 
ra  atravesar  sin  mayares  privaciones  al  desierto,  i  Uegar 
basta  el  territorio  peruano,  donde  liaMaron  en  abundancia 
cuanto  habían  menester  (1). 

Monrei  í  Miranda  fueron  informados  por  sus  ccrnipatnotas 
residentes  en  el  Perú  d^  que  durante  m  ausencia  en  Cliíki 
habían  ocorrinlo  dos  cambios  de  gobierno^ 

Diego  de  Almagro  el  mozo,  hijo  del  descubridor  del  úítime 
ée^  las.  países,  mencionados,  bal)ia  dado  ta  muerte  a  Francteco 
Pizarro  en  venganza  del  suplicio  de  su  padre  i  dq  sus  paro*i- 
pi(»  agravios.  Bespues  de  una  serie  de  tnrbutencias,  aquel 
}óven>  había  sido  castigado  con  pena  do  la  vida  por  el  qidor 
de  la  audiencia  de  Yalladolid  Vaca  de  Castro,  a  quien  el  rei 
tabia  nombrado  sucesor  de  Pízarre,  i  que  era  el  que  al  arribe 
de  nuestros  dos  viajeros  estaba  rijiendo  el  Perú. 

Este  mandatario  recibió  mui  bien  a  Monroí,  i  le  concedió 
cuanta  protección  pudo  en  medio  de  las  escaseces  a  que 
la  guerra  civil.  le  habia  dejado  reducíd<».  Le  prometió  aún 
enviar  prontamente  nuevos  ausilíos  a  los  conquistadores  de 
Chile. 

No  obstante  la  buena  voluntad  do  Vaca  de  Castro,  Monroi 
fué  quien  tuve  que  costearlo  todo,  endendando  a  Pedro  de 
Valdivia,  de  quien  habia  traído  poder  para  hacerlo.  Asi  el 
üuevo  refuerzo  de  hombres  i  de  pertrechos  f  mercancías  que 
llegó  por  tierra  i  por  mar  costó  mui  caro  a  Valdivia,  lo  que 

■ 

(1)  Valdivia,  Carta  aCárloe  F,  fecha  4  de  seftieml^Ai  1945. 
^-GÓDgora  Marmolejo,  Uistoria  de  Chile^  cap*  S« 


GONSÜISTA  DV  Cmit.  SIS 

MtMittó  con^dei^tileiiieiito  8us  deudas,  lin  qne  reoojiera 
todaTÍa  niogunas  ganaoolás  de  la  empresa.  Las  obtigacieaes 
oomiraídas  por  el  coaquístador  de  Chile  con  sas  acreeéeres 
babian  subido  a  aquella  fecha,  a  ^aiisa  de  las  persenas  i  e5- 
sas  que  Moaroi  kabia  conducido  del  Pero,  a  cíenlo  aetelilaN 
mil  pesos.  SíQ  embargo,  so  estaba  pesaroso,  aíno  por  d 
coútrarfo  Híiií  oantaato,  de  lo  que  había  beeho  por  servit  a 
Dios  i  al  rei,  segua  decía,  i  muí  dispuesto  a  soportar  nuevas 
fotigas  i  a  ecbar  aobresí  mayiores  deudas  para  llevar  a  cabo 
et  deseubrffliient^  i  conquista  del  relao  de  Nueva  Estrema- 
dura,  que  ea  su  pensamiento  se  «steadia  entre  Jos  dos  otea- 
iK»  lasta  et  estrecho  de  Magallanes. 

Honroi  i  Miranda  fueron  acojidos  con  la  gratitud  que  uw-h 
ftcían  pofT  el  taiportanlíslmo  servicio  que  habían  prestado  a 
h  colonia. 


V. 


Durante  los  d«8  aftos  que  habían  durado  la  Msencia  de 
hfs  dos  ollciales  mencionados,  i  las  aflicciones  de  sus  compe- 
aeros,  Valdivia,  por  conducto  de  los  prisioñerois  que  ¡bacía» 
había  estado  repitiendo  constantemente  a  los  iadibs  alzados, 
que  volvieran  a  la  obediencia,  porque  iban  a  llegar  nracfaoa 
nuevos  cristianos  que  las  habían  de  castigar  coma  corre»^ 
pondia. 

Viendo  los  iudijenas  que  pasaban  los  meses  sin  que  m 
cumpliera  el  anuncio,  se  burlaron  de  las  palabras  del  gober^ 
nador,  i  concibieron  la  esperanza  de  qae  los  invasores,  én 
tez  de  recibir  socorros,  como  lo  anunciaba  su  caudíHo  para 
amedrentar  a  los  que  le  hacían  la  guerra^  tendrían  que  eva*< 
caar  el  país  a  ejemplo  de  Almagro. 
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La  entrada  de  Monroi  a  la  cabeza  da  setenta  jinetes  vino 
a  manifestar  a  los  insurrectos  que  las  amenazas  de  Valdivia, 
aunque  tardías  para  realizarse,  habían  sido  verdaderas.. 
Principiaron  entonces  a  retirarse  de  los  alrededores  de  la 
ciudad,  i  a  replegarse  a  la  tierra  de  los  promaucaes,  pero 
siempre  seguían  mostrándose  soberbios. 

Todos  los  días  enviaban  a  Valdivia  mensajeros  encarga-, 
dos  de  preguntarle :  que  cuándo  llevaba  a  pelear  con  ellos  a 
los  nuevos  blancos  que  hablan  venido;  porque  querían  espe- 
rimentar  si  eran  valientes  como  los  primeros,  para  someter- 
se, caso  de  serlo,  i  no  ceder  un  punto,  en  caso  contrario. 

£1  gobernador  les  respondía :  que  perdieran  cuidado,  pues 
haría  lo  que  ellos  deseaban. 

Efectivamente,  al  cabo  de  un  mes  dado  al  descanso  de 
los  recien  llegados,  salió  al  frente  de  éstos  a  cumplir  a  los 
indios  su  palabra;  pero  los  indijenas,  perdiendo  valor,  no  se 
atrevieron  a  esperarle ;  quemaron  sus  pueblos ;  desampara- 
ron, dice  Valdivia,  «el  mejor  pedazo  de  tierra  que  baí  en  el 
mundo»  ;  i  huyeron  allende  el  Maule. 

£1  gobernador  regresó  entonces  a  Santiago  con  su  jenle. 

Cuando  pasó  el  rigor  del  invierno  de  1544,  que  fué  estraor- 
dinario  por  las  lluvia^  i  tempestades,  a  lo  que  dijeron  ios 
naturales,  Valdivia,  deseoso  de  tomar  sus  disposiciones  para 
proseguir  el  descubrimiento  i  conquista  de  Chile,  hizo  que 
Francisco  de  Villagra  fuese  a  obligar  a  los  indijenas  fujilivos 
a  que  volvieran  a  sus  hogares ;  i  que  Francisco  de  Aguirre 
atravesara  el  Maule,  i  se  situara  en  la  provincia  de  Hala 
para  impedir  que  los  habitantes  de  la  parle  norte  emigraran 
a  la  parte  sur.  Estos  dos  capitanes  tenían  también  especial 
encargo  de  recojer  noticias  sobre  la  rejion  que  se  eslcudía 
mas  adelante. 

Viéndose  los  indios  estrechados  por  todos  lados,  comenza- 
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ron  a  amainar ;  salieron  de  sus  escondrijos ;  bajaron  de  los 
montas;  volvieron  a  levantar  sus  ranchos;  hicieren  semen- 
teras, 00  solo  de  maiz,  sino  también  de  trigo,  que  les  propor- 
cionaron los  conquistadores* 

Junto  con  atender  a  la  sumisión  del  territorio  que  babia 
al  sur  de  Santiago,  el  gobernador  cuidaba  de  establecer  ua 
buen  arreglo  en  el  que  habia  al  norte^  A  fines  de  1S43,  o 
principios  de  1544,  mandó  al  capitán  Juan  Bohon  que  fueso 
con  diez  espaftoles  a  fundar  en  el  valle  de  Coquimbo,  a  la 
mitad  del  camino  de  la  cordillera  a  Santiago,  la  ciudad  de  la 
Serena,  recuerdo  de  su  villa  natal,  destinada  a  servir  de 
amparo  i  de  descanso  a  los  conquistadores  que  viniesen  del 
Perú,  o  fuesen  allá.  Ordenó  también  que  para  el  mismo  ob- 
jeto hubiera  en  cada  uno  de  los  valtes  que  exislian  entre  el 
desierto  i  la  capital,  un  tambo  doade  ios  viajeros  cristianos 
pudieran  acojerse  i  encontrar  de  comer. 

Mientras  la  dominación  española  era  afianzada  por  tierra 
desde  el  despoblado  de  Atacama  hasta  el  rio  Maule,  Valdivia 
hacia  llevar  por  mar  el  reconocimiento  de  las  costas  hasta 
mucho  mas  lejos.  Gomo  le  quitaba  el  sueno  la  idea  de  que 
pudiera  venir  por  el  estrecho  de  Magallanes  algún  descubri- 
dor autorizado  por  el  rei,  que  le  arrebatara  una  porción  de 
los  dominios  que  se  habia  asignado  a  sí  mismo  en  el  mapa 
de  América,  estaba  siempre  impaciente  por  tomar  posesión 
de  toda  la  estremidad  austral  del  continente,  de  océano  a 
océano,  para  apartar  hasta  donde  le  alcanzaran  las  fuerzas, 
un  peligro  cuyo  pensamiento  le  desazonaba  (1}. 

(1]  El  temor  de  Valdivia  no  era  de  ningún  modo  infundado. 
El  autor  de  la  Relación  del  último  viaje  al  estrecho  de  Magallánei 
(part.  2.",  párr.  1.%  núm.  5  en  una  nota  de  la  páj.  218]  meu* 
cioua  mas  de  tres  espediciones  enviadas  desde  Nueva  España  • 
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Er  ei  Invlénio  de  I  &4i  liabia  trrfbade  a  las  eastü  de  CUIe 
d  buqvo  6>ait  /'^«/fio  despachado  dei  Perú  por  empello  del 
gobernador  Vaca  de  Haelro,  coq  cargameato  de  cosas  nece^ 
sarias  para  la  colonia.  Venía  mandado  per  el  capilati  piloto 
Juan  iaatista  de  Pasteae,  jenoves  de  nacioD,  svjeto  muí 
esperi mentado  i  diestro  en  asuntos  de  naTegacion,  que  ha- 
bla servido  a  las  órdenes  de  Francisco  Pl^arro  t  aaa  a  las 
de  su  sucesor  Vaca  de  Castro,  Valdivia  resolvió  aprovechar 
tos  conocimientos  i  esperiencla  de  este  marino  para  adelau*- 
tar  los  descubrimientos  por  la  costa  del  mar  del  sar  hasta 
el  eslredie  de  Magallanes,  punto  por  donde  meditaba  esta* 
Mecer  una  comnaicacioa  directa  oon  la  misma  España. 

Para  este  objeto  hizo  aUslari  a  mas  del  Sm  Pedro,  otro 
boque  ílamado  Santiaguilh, 

Guando  las  des  embarcaciones  estuvieron  equipadas  i 
proutas,  se  trasladé»  a  mediados  de  agosto  del  aQo  citado, 
al  puerto  que  desde  aquella  remota  época  es  eonocido  con 
el  nombre  de  Valparaíso^  í  que  Valdivia  teuia  designado, 
probablemente  desde  el  arribo  del  primer  buque  enviado  por 
Monroi,  i  volvió  a  designar  eu  aquella  ocasioq,  «para  el  tra« 
to  desta  tierra  i  ciudad  do  Santiago  (1).» 

Nombró  a  Juan  Bautista  de  Pasteue  su  teniente  de  capitán 
jenerat  por  la  mar;  i  ordenó  que  fuesen  acompañando  a  éste 
para  hacer  el  reconocimiento  proyectado,  «ferónimo  de  Al*' 

hacer  descnbrimientos  en  la  mar  del  sur.  Nada  habría  sido  mas 
fácil  que  el  que  alguna  de  ellas  hubiera  desembarcado  i  fundado 
aún  establecimientos  en  las  costas  del  estrecho  o  en  algún  otro 
punto  de  la  rejion  austral  de  Chile. 

(1)  Poder  de  Valdivia  a  Pattenf,  fecha  3  de  setiembre  de  1544^ 
publicado  por  Gay,  Historia  ¡(sica  i  política  d$  Chile^  /)QCum$n» 
foiy  tom.  1.*,  núm.  3. 
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derele,  que  deMa  lomar  posesión  de  lo  que  déseii%riesen  en 
oombre  del  rei  i  de  Pedro  de  Valdivia,  !  «er  testigo  de  todo 
para  que  supiese  rererirlo  en  la  oorte,  por  si  había  de  ser 
euvfado  allá;  Rodrigo  de  Qutroga,  que  6b  uulon  de  Faslene 
debía  reeniplasar  a  Alderefe,  caso  de  que  Kos  dispusiera  de 
éste;  i  Juan  deGárdeuas  para  que  como  escribauo  mayor 
diese  -fe  de  lo  que  hiciesen.  E)  gobernador  encargó  especial-» 
mente  a  Pastene  i  sus  compaSeros  que  socorriesen,  si  lo  ne-- 
eesilaban,  a  los  espalóles  que  andaban  aliende  el  Haule 
conteniendo  a  los  indios. 

SI  3  de  setiembre  de  1 5U,  Pedro  de  Valdivia  a  la  cabeza 
de  «UB  eoldados  entregó  coa  gran  pompa  a  Juan  Bautista  do 
PaelODe,  que  se  hallaba  al  frente  de  las  tripulaciones  éel  Sm 
Pedro  i  del  SanHaguillo,  m  estandarte  en  uto  de  cuyos  la^ 
dos  estaban  pintadas  las  armas  imperiales,  ion  el  otro  las  det 
gotMmador.  At  dárselo,  le  dírijió  este  breve  discurso :  «Ga« 
pitas,  ye  os  entrego  este  estandarte  para  qae  bajo  su  sombra 
i  amparo  sirváis  a  Dios  i  a  S.  M. ;  i  derendais  i  sustentéis 
su  btNira,  i  la  mia  en  su  nombre,  i  me  deis  cuenta  de  ét 
siempre  que  os  la  pidiese.  Haced  juramento  i  pleito  home&aja 
deeamiHirloasi.» 

Pastene  prestó  el  juramento  que  se  le  mandaba,  i  recibió 
el  estandarte. 

Al  día  siguiente,  los  dos  buques  se  hicieron  a  la  vela,  i 
navegaron  sin  parar  tres  dias,  hasta  el  grado  caarenta  i  uno 
{  un  ¿uarlo,  casf  frente  a  la  isla  de  Ghiloé,  que  sin  embargo 
no  descubrieron.  Llegados  a  este  punto,  dieron  la  vuelta  para 
venir  practicando  el  reconocimiento  de  la  costa  que  se  les 
habia  encomendado « 

£n  los  parajes  que  parecían  convenientes  a  Pastene  i  sus 
cotnpafioros,  saltaban  a  tiorra,  i  procuraban  aprehender  al- 
gunos habitantes,  a  los  cuales  los  espaooles  asian  de  las  ma- 

28 
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Q08.  Sujetos  asi  aquellos  indios  en  representación  de  todos 
sus  compatriotas,  Jerónimo  de  Aiderete,  armado  de  todas 
armas;  con  la  adarga  en  el  brazo  izquierdo,  i  la  espada  des- 
nuda en  la  mano  derecha,  decia  que  tomaba  posesión  de  la 
tierra  i  sus  naturales  por  el  emperador  don  Carlos  rei  de  las 
Espafias,  i  en  nombre  de  éste,  por  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  su  subdito  i  yasallo,  como  todps  los  presentes. 

«Escribano  que  aquí  estáis,  continuaba  dirijiéndose  a  Cár- 
denas, dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fe  ante 
S.  M.  i  los  sefiores  de  su  mui  alto  consejo  i  chancilleríaB  de 
las  Indias,  como  por  S.  M.  i  en  su  nombre  por  el  gobernar 
dor  Pedro  de  Valdivia,  tomo  i  aprehendo  la  tenencia,  pose- 
sión i  propiedad  en  estos  indios,  i  en  toda  esta  tierra  i  pro- 
vincia, i  en  las  demás  sus  comarcanas ;  i  sí  hai  alguna  persona 
o  personas  que  lo  contradigan,  parezcan  delante,  que  yo  se 
la  defenderé  en  nombre  de  S.  M.  i  del  dicho  gobernador,  í 
sobre  ello  perderé  la  vida ;  i  de  como  lo  hago,  pido  i  requiero 
a  vos  el  presente  escribano  me  lo  deis  por  fe  i  testimonio, 
signado  en  manera  que  haga  fe ;  í  a  los  presentes  ruego  me 
sean  dello  testigos.» 

Alderete  repetía  tres  veces  esta  fórmula,  i  por  supvesto 
sin  que  nadie  pareciera  a  contradecirle. 

En  seguida,  cortaba  con  la  espada  ramas  de  árboles; 
arrancaba  yerbas  con  la  mano ;  cavaba  en  la  tierra ;  bebia 
agua  de  los  rios  o  esteros  que  habia ;  trazaba  cruces  con  la 
daga  en  las  cortezas,  o  las  hacía  con  palos  para  dejarlas  en 
puntos  elevados. 

Sin  mas  que  estas  ceremonias,  de  que  el  escribano  deja- 
ba la  debida  constancia,  se  consideraba  que  la  tierra,  a  lo 
menos  de  derecho,  quedaba  sometida  al  reí  de  Espaúa,  i  al 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  que  debía  administrarla  en 
nombre  del  soberano. 
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Hobo  ocadones  en  que  no  siendo  fácil  el  desembarco.  Ai- 
derete  representó  a  bordo  del  San  Pedro  la  toma  de  pose- 
sión, declarando  debidamente  ocupada  una  costa  o  una  isla 
sin  mas  que  aquellas  acciones  simbólicas  ejecutadas  desde 
lejos. 

Los  dos  buques  regresaron  sin  novedad  a  Valparaíso  a  los 
Tointe  i  seis  dias  de  haber  salido  (1). 

Poco  mas  o  menos  a  la  misma  época,  Francisco  de  Vi- 
nagra volvió  a  Santiago  de  las  riberas  del  Maule. 

Las  relaciones  de  ios  que  hablan  esplorado  las  costas  por 
mar,  i  de  los  que  habían  estado  recorriendo  el  interior  de  la 
tierra,  i  lo  que  él  mismo  babia  visto  personalmente,  hicieron 
concebir  a  Valdivia  i  sus  guerreros  una  idea  de  Chile  muí 
distinta  de  la  que  se  hablan  formado  los  espaíloles  que  ha- 
bían venido  siguiendo  la  bandera  de  Almagro.  La  misma 
comarca  que  habia  sido  para  éstos  despreciable  fué  para 
aquellos  un  verdadero  paraíso  en  que  parecía  que  Dios  ha- 
bia detenido  sus  miradas  con  complacencia. 

Pedro  de  Valdivia  particularmente  consideraba  aquella 
tierra  da  mejor  del  mundo ;»  hallaba  que  sus  inviernos  eran 
tan  templados,  que  no  obligaban  a  acercarse  al  fuego,  i  que 
sus  veranos  eran  tan  suaves,  que  se  podia  andar  todo  el 
dia  al  sol  sin  que  fuese  importuno ;  decía  qne  estaba  llena  de 
minas  riquísimas  de  oro^  i  que  en  cualquiera  parle  donde  se 
quisiera  esplotar  este  precioso  metal,  allí  babia  en  qué  sem- 
brar i  con  qué  edíGcar,  agua  i  lefia,  buen  alimento  pa>*a  los 
hombres  i  abundante  pasto  para  las  bestias. 

(1)  Poder  de  Valdivia  a  Pasiene  i  Belacion  de  la  expedición  de 
este  navegante  basta  el  grado 41  ¡  un  cuarto,  publicaJus  porGay. 


CAPITULO  in 


Traición  de  Antonio  áelTIloa.— ^Trebajog  «dhmiiístniltros  del  go« 
befiMdoF  ¥al()Í¥¡a.-H.-An»kdad  de  toa  eonqoiatadores  da  GMIe 
porb  tacduiza^eB  teiiítloLausilioadQtBará  lia  da  tajasfo^ 
dicion  de  Ulton*. 


I 


Lo>  quet  kiqniolafaa  aoloi  ai  gabernador  era^  que^  aqwl'  Sim 
de  GhHe  bivicnn  miaekos  oodícioaosi  qae^  no*  I»  dejaran'  dar  dk 
mw^.qm  prayetetaba  (uodiaF  laeslettsioQ  dar  ocóftnoi  a  aeéüae 
ba^ta  ctl  ^n6oh4>  de  Magalláoea  que:  le  bahto  a^igoido  en. su 
irnaamiepte..  ba  falta:  de<  rooursoa  que»  bahtaimpedNb  a  Pe^ 
dr^  SaQobQ  de  üw  eeuDír  los  eteiageatost  neceaariM  pera,  la 
empresa,  le  había  libertado  de  un  competidor ;  los  contra- 
tiempos de*  la  mar  i'dele»  Ttentio»  que  Rabian  deahroide  la 
espedteíen  de  Gamargo,  le  habían  libertado  de  otro ;  pero 
¿quién  pedia  asegurarle  que  nuevosconquisladores,  a  ejemplo 
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de  los  dos  citados,  no  vendrían  a  disputarle  el  todo,  o  porh» 
menos  algunas  porciones  de  su  bella  conquista? 

Valdivia  concibió  perfectamente  que  solo  podía  evitar  se- 
mejante riesgo  apresurándose  a  lomar  posesión  de  leda  la 
estremidad  austral  de  la  Améríca,  i  esforzándose  en  que  al 
soberano  le  concediese  el  gobierno  de  ella. 

Lo  primero,  únicamente  podia  conseguirse  con  nncv« 
ausilios  traídos  del  Perú ;  i  lo  segundo,  con  una  solicílod  di— 
rijida  a  los  pies  del  trono.  El  gobernador  pensó  en  ínlenlar 
una  i  otra  cosa. 

Para  proporcionarse  el  dinero  necesario,  ocupó  esclusiv»- 
mente  en  el  laboreo  de  las  minas  a  los  indios  peruanos  que 
le  quedaban,  los  cuales  no  excedían  ya  de  quinientos.  L 
fin  de  que  nada  faltase  a  estos  trabajadores,  los  espafioles 
les  llevaban  por  si  mismos  a  caballo  desde  Santiago,  a  una 
distancia  de  doce  leguas,  la  comida  que  aquellos  varones, 
ejemplo  do  constancia,  habían  sembrado  i  cosechado  con  sus 
propias  manos  en  los  intervalos  de  los  combates. 

Cuando  hubo  reunida  una  cierta  cantidad  de  oro  (1),  Val- 
divia la  repartió  entre  Alonso  de  Monroi,  Juan  Bautista  de 
Pastene  i  Antonio  de  Olloa,  a  quienes  envió  al  Perú  en  se- 
tiembre de  1545  a  bordo  de  un  buque,  el  cual  probablemen- 
te fué  el  San  Pedro.  Los  dos  primeros  llevaban  el  encargo 
de  traer  recursos  de  toda  especie,  hombres  i  pertrechos, 

yendo  suficientemente  autorizados  para  endeudar  a  Pedro  de 
Valdivia  hasta  en  cien  mil  pesos ;  i  debían  regresar  a  Chile 
para  mayor  garantía  de  buen  éxito  uno  por  tierra  i  otro  por 
mar.  Ulloa  había  de  pasar  a  Espafia  a  solicitar  que  se  cooce- 

(1)  En  la  Caria  fecha  4  de  setiembre  de  1545,  Valdivia  dice 
qu^esta  cantidad  ascendió  a  veinte  i  tres  mil  castellanos,  i  en 
Jla  de  15  de  octubre  de  1550  a  sesenta  mil  o  poco  mas. 
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diera  a  Yaidívía  la  gobernacioD  de  lodo  el  terrilorio  conn- 
prendído  enlre  el  mar  del  oorle  i  el  del  sur^  i  que  se  eslendía 
desde  los  confines  del  Perú  hasta  el  estrecho  de  Magallanes. 

Después  de  una  navegación  feliz,  los  tres  comisionados 
llegaron  al  Perú,  que  encontraron  trastornado  por  nuevas  e 
inesperadas  turbulencias.  £1  monarca,  vista  la  importancia 
qae  habia  adquirido  aquella  colonia,  i  deseando  evitar  en  lo 
sucesivo  que  se  repitieran  las  violencias  de  que  ella  habia 
sido  teatro,  habia  resuelto  encomendar  su  administración  a 
un  majistrado  supremo  con  el  titulo  de  virrei  i  a  una  audien- 
cia compuesta  de  cuatro  oidores,  la  cual  debía  residir  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  o  Lima.  En  vez  de  designar  para  el  pri- 
mero de  estos  empleos  al  gobernador  Yaca  de  Castro,  habia 
dado  la  preferencia  sobre  éste  a  un  caballero  llamado  Blasco 
Múfiez  Vela. 

El  nuevo  mandatario  habia  traído  el  encargo  espreso  de 
poner  en  práctica  i  vigor  unas  ordenanzas  que  acababa  de 
dictar  la  corte  para  reglamentar  el  trabajo  personal  de  los 
iodijenas  i  protejerlos  contra  la  tiranía  de  los  europeos.  Los 
colonos  peruanos  hablan  recibido  con  el  mayor  (fesconlenlo 
una  lei  que  era  conforme  a  la  justicia  1  la  humanidad,  pero 
perjudicial  a  sus  intereses. 

A  pesar  de  la  violenta  oposición  que  habia  producido  la 
ejecución  de  las  órdenes  reales,  Blasco  Núfiez  Vela  habia 
tomado  a  empefio  el  que  hablan  de  cumplirse  al  pié  de  la 
letra. 

La  tenacidad  del  virrei  habia  ocasionado  una  insurrección 
a  Guya  cabeza  habia  sido  colocado  Gonzalo  Pizarro,  hermana 
del  difunto  conquistador  Francisco.  £1  caudillo  de  los  insu- 
rrectos habia  logrado  hacerse  proclamar  gobernador  en  Lima« 
al  paso  que  el  virrei  Blasco  Núfiez,  después  de  aventuras 
que  no  es  el  caso  de  referir,  habia  tenido  que  ir  a  levantar 
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eft  el  BortQ  del  Perú  Irepas  que  le  peraiitíeraik  vepilaiir  a 
lo9  rebeldes. 

Freei^ameale  Gonzalo  Pizarro  marchaba  en  busca  do  sus 
adversarios  con  uo  cuerpo  de  soldada»»  cuaado  tecaroa  al 
puerto  de  Lima  Moorei,  Paslene  i  Ulloa. 

Las  Gircunstaueias  no  podían  ser  mas  ínoporlunas  para  el 
buea  éxito  de  su  comisáoa. 

Gomo  si  el  estado  turbulenta  del  Perú  na  fuera  una  des^ 
gracia  suficiente,  Uonroi,  atacada  de  una  fiebre  maligna, 
murió  casi  al  desembarcar. 

Antonio  de  Ulloa,  según  se  recordará^  debía  seguir  basta 
Espafla ;  pero  habíeudo  encontrado  que  dos  de  sus  parientes 
gozaban  de  mucho  valimiento  con  Gonzalo  Pí2arro>  cambió  de 
i;esolucion^  principiando  a  revolver  en  la  mente  los  proyectos 
mas  ambiciosos.  Aquel  sujeto,  que  hasta  entonces  habia  sido 
tenida  por  caballero  e  hijodalgo^  a  quien  Valdivia  había  ool- 
mada  de  favores,  i  concedido  en  reeompeosa  de  sus  servieíe»¿ 
un: repartimiento  dedos  mil  indios,  concibió  nada  meaos <fue 
el  pensamieuto  de  suplantar  en  el  gobierno  de  Chito  a  sü 
prolector  í  amígo^  al  hombre  de  quien  había  aceptado  una 
eomisíon  de  confianza  para  ir  a  alcanzarle  del  reí  la  gracia 
de  ese  mismo  territorio.  Comenzó  a  mofarse  publicamente  de 
Valdivia ;  sa  malquistó  con  el  honrada  Pastene ;  hizo  que  el 
teniente  gébernador  de  Lima  Lorenzo  do  Aldana,  que  era  su 
primo,  emíhargaae  ios  fondos  traídos  por  ei  finado:  Mbnroi, 
so  protesto  de  que  era  preciso  aguardar  a  que  Gonzalo  Piza- 
rro determinara;  sobre  ellos;  i  cuando  hubo  altado  las  noanos 
a  su  oompaftero  para  obrar  por  falta  de  recursos,  corrió  a 
juntarse  con  el  jefe  de  los  rebeldes  a  la  lejilima  autoridad  de 
Núflez  Vela. 

Aunque  UiJoa  aparenlaba  que  siempre  se  hallaba  dispues- 
tp  a  servir  a-  Pedro  de  Valdivia,  puosisu  propósito  de  arre-* 


^Atarle  al  gobierno  de  Chile  era  na  adérelo  <ftie  a  b  iamo 
habría  eenfiado  todavía  a  Aidaoa  i  a  algnaos  confidentes  mli*- 
nea(4),  sin  em^bargo,  Paslene  habla  sorprendido  namároaos 
i:  veheinentes  Indiefaa  que  le  baUan  ptteslo  mni  sospechoso. 
Las  maledicencias  de  su  socio  oontra  el  gobernador  de  CbilOr 
el  secoeslro  del  dinero,  toda  la  conducta  que  observaba;  eran 
cosas  mni  dífteites  de  condliar  coa  la  lealtad  de  ün  buea 

.  Apéaas  Vlioa  hubo  partido^  ocurrió  uo  nuevo  iaeMeole ; 
que  dio  mayor  fuensa  a  las  sospechas  del  fiel  marino.  Gomo 
sLel  lenieele  gobernador  Aldana  hubiera  temidQqoe  Paste-- 
n0  fuese  en  pos  de  su  primo  para  velar  sobre  lo  qae  éstei 
pudiera  maquinar^  le  maqdé  ooQ  amenazas  de  castigo  que 
W  se  moviera  de  Lima. 

Todo  bien  pensadO)  no  disgustó  sin  embargo  a  Pasten^ 
verse  obligado  a  permanecer  quieto^  sin  comprometerse  por 
ningún  bando^  basta  que  se  declarara  la  victoria  por  el  virret 
o. por  Pisarr^. 

Gooio  sí  la  suerte  hubiera  querido  favorecer  los  arnbicioaoa 

(1)  Antonio  deClioa  había  disimulado  tan  bien  sa^  pérfldss  in* 

terifiones,  que  Gonzalo  Pizarro  depia  en  aqndJa  época  a  Pedro 

de  Valdivia  en  nna  carta  de  la  colección  de  Muñoz  poblicada  por 

U  Real  Academia  de  la  hietoria:  «Yo  he  despachado  a  AntOBiode 

Ulloa,  a  qoíen  yo,  por  ser  caballero,  fui  servidor  de  Viiesa  Mer-- 

eed,  i  cabe  bien  en  él,  pues  viendo  que  murió  el  capitán  Alonso 

de  Honroi  dejó  ía  ida  d'  España,  i  lo  que  en  ella  tiene  de  comer 

por  facer  lo  que  debe  a  caballero  i  al  servicio  de  Vuesa  Merced.» 

—'•I  mas  adelante:  «Antonio  deüiloa  le  debe  Vuesa  Merced  mas 

qóe  a  so  padre  ni  a  so  madre  por  la  buena  dílijencía  que  pone  en 

todo  lo  qoe  a  to  tierra  conviene;  i  mire  lo  qoe  deja  en  Españs 

por  irle  a  servir,  qoe  todo  lo  qoe  bisiere  por  éi  lo  meresce  taa 

bien,  como  si  yo  propio  fuese  aesa  tierra.» 

39 
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i  péridos  proyectos  de  Ulloa,  tnvo  éste  la  baena  rortana  de 
incorporarse  a  las  tropas  de  Gooasalo  a  tiempo  de  tomar  par--* 
to  eo  la  batalla  dada  eM8  de  enero  de  1546  eta  el  valle  de 
Afiaquito,  la  cual  costó  la  victoria  i  la  vida  a  Blasco  NáAes 
Vela.  El  intrigante  aventurero  bizo  valer  lo  que  babia  con* 
tribuido  a  la  victoria,  puso  en  acción  la  privanza  de  nn 
Soiis^  primo  suyo  i  maestresala  de  Pizarro,  i  trajo  a  la  me- 
moria de  éste  la  decisión  de  Pedro  de  Valdivia,  do  quien  se 
pretendía  siempre  amigo  i  ájente,  en  favor  del  difunto  mar- 
ques^ a  fin  de  conseguir  liceDcia  para  alistar  soldados  que 
debiaií  venir,  a  lo  que  decía  su  boca,  al  ausilio  del  goberna- 
dor de  Chile,  pero  que  en  sus  adentros  destinaba  a  la  ruina 
de  su  pratoctor.  Gonzalo  Pizarro,  movido  par  esta  triple 
causa,  i  especialmente  por  estimación  a  Valdivia,  accedió  a 
la  solicitud  de  Ulloa,  permitiéndole  que  levantase  bandera 
de  enganche,  i  usase  para  ello  del  dinero  que  habia  traído 
el  finado  Monroi. 

Mientras  tanto,  el  teniente  gobernador  de  Lima  Lorenzo 
de  Aldana,  alentado  con  el  buen  éxito  que  hasta  entonces 
iba  teniendo  la  maquinación  de  su  primo,  quitó  su  nave  ai 
honrado  Pastene,  i  volvió  a  intimarle  que  no  se  moviera  de 
la  ciudad  sin  su  espreso  mandato  so  pena  de  muerto  i  per- 
dimiento de  bienes^ 

La  intriga  seguía  tedoiídd  pues  una  marcha  sumamente 
próspera,  cuando  llegó  a  Lima  el  famoso  Francisco  Carvajal, 
el  mismo  que  alcanzó  tanto  renombre  por  su  entereza  de 

ánimo,  su  pericia  militar,  su  crueldad  i  su  desastroso   fin. 

< 

Pastene,  que  no  hallaba  como  cruzar  los  planes  de  Ulloa,  i 
que  sabia  haber  sido  Valdivia  en  Europa  camarada  de  este 
influente  personaje,  fué  a  visitarle  para  pedirle  consejo  i 
ayuda  en  el  duro  trance  en  que  estaba. 
Apenas  hubo  oído  aquel  franco  e  indomaUo  veterano  la 
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relación  de  tas  intrigas  de  Ulloá  i  de  sus  primos  el  leníenle 
gobernador  i  el  maestresala,  «be  conocido  mncbo  a  Valdivia, 
esclamó,  en  las  guerras  de  Italia,  i  le  tengo  por  el  mejor 
hombre  de  guerra  que  ha  pasado  a  estas  comarcas.  Soi  su 
amigo,  i  estoi  pronto  a  hacer  en  su  favor  cuanto  pueda: 
¿Por  qué  no  ha  ido  Ud.  a  Quito,  donde  en  la  actualidad  se 
encuentra  Gonzalo  Pizarro/para  negociar  io  que  convenga?» 

— «No  he  ido,  contestó  Pasteue,  porque  Aldana,  sobro 
haberme  tomado  mi  navio,  me  ha  amenazado  con  pena  do 
muerte  si  salgo  de  Lima.» 

fil  impetuoso  Carvajal  se  desfogó  entonces  contra  Aidaua, 
a  quien  de  antemano  miraba  mal,  tratándole  de  intrigante» 
de  cobarde,  de  presuntuoso.  «Pero  sabed,  capitán  Pastene; 
continuó  el  irascible  veterano,  que  si  Valdivia  puede  ser  ad« 
vertido  oportunamente  de  lo  que  ocurre,  todo  será  remediado. 
Le  conozco  por  hombre  que  se  sabría  dar  mafia  contra  por*^ 
sonas  que  tuviesen  colmillos;  cuanto  mas  contra  estos  conor 
jos  de  soldados.  Procurad  conseguir  licencia  para  regresar  a 
Gbile,  de  Gonzalo  Pizarro,  que  os  ia  concederá,  porque  os 
estima  a  vos  i  a  Valdivia,  viejos  servidores  de  su  familia. 
No  habléis  contra  UlIoa,  Aldana  i  Solis,  porque  no  sereQi 
creido,  i  os  perderán.  Tratad  de  iros  a  Chile  a  toda  costa 
i  pronto.  Aparentad  que  eréis  que  UlIoa  es  un  buen  amigo 
de  Valdivia.  Lo  que  importa  es  que  os  vayáis  solo  én  una 
nave  con  los  marineros  que  podáis.  Decid  a  üiloa  que  seréis 
capitán  suyo,  halagándole  con  palabras  i  el  dinero  que  ti&n-- 
gaís  hasta  que  salgáis  a  la  mar,  donde  haréis  lo  que  con- 
venga a  quien  os  envió,  no  fiándoos  de  UlIoa,  para  que  nó 
os  mate  como  cobarde  que  es,  si  os  descuidáis,  a  causa  de 
las  demostraciones  de  aprecio  que  os  hará.  Os  doi  permiso 
para  que  salgáis  de  Lima  a  veros  con  el  gobernaÜQr  Pízarro^ 
a  pesar  do  las  órdenes  i  amenazas  de  Aldana.» 
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Iba  Pastene  a  Quito  por  ia  costa  a  poaer  en  práctica  los 
coDsejos  de  Carvajal,  cuando  volvía  ülioa  por  la  sierra  a 
concluir  en  iima  lo9  úUímos  preparalívos  de  su  espedíclon. 

Piaíarfo  recibió  perfectamente  a  Pastene,  i  le  dio  permiso 
para  regresar  a  Chile.  En  las  conrerencias  que  tuvo  con  él, 
le  encargó  qae  encareciese  mocho  a  Valdivia  lo  que  Pízarro 
babia  bocho  en  su  favor  eonsintiendo  en  que  UlIoa  sacara  jenle 
euando.el  Perú  podía  estar  en^  fiera  guerra  de  un  dia  a  olro, 
póes  ni  a  su  hormano  flernando,  si  hubiera  sido  quien  hu- 
biera estado  en  Chile,  habría  concedido  lo  qué  concedía  a 
Y^MtviA  :^  taolo  era  lo  que  querih  i  estimaba  a  este  último  (1). 
Piaarro  reíaomendó  ademas  a  Pastene  que  fuese  amigo  i  com- 
pañero de  Ulioa  para  que  llegasen  pronto  i  bien  a  Cbiid 
les  socorros  que  se  enviaban. 

Pastene,  disimdando  como  se  lo  había  advertido  Carvajal, 
respondió  que  no^hvría  sino  lo  quo  UlIoa  le  mandase,  dejando 
<;on  esto  al  despedirse  muí  satisfecho  a  Pízarro^ 
•  Cuando  Pastene  regresó  a  Lima,  se  encontró  con  que  su 
navio  i  otro  mas  se  habían  dado  a  la  vela,  por  orden  de 
UlIoa,  cargados  de  efectos  i  de  diez  o  doce  familias  que 
deseaba*  escapar  del  fnego  eaque  ardía  el  Perú.  Uiloa  esta-, 
ba  ¿acieiido  sus  aprestos  para  seguir  por  tierra  ai  frente  de 
los  soidados  (fue  habíia  reunido,  hasta  el  puerto  de  Tarapaca« 
doBda  los  dos  buques  tenían  inslrucoiones  de  aguardarla, 

.(1)  «Quelgo  mpcho,  dice  Gonzalo  Pízarro  a  Valdivia  en  la  car- 
ta  citada,  de  tener  aparejo  para  mostrar  por  obra  lo  mucho  que 
a  Vuesa  Merced  debemos,  pues  muerto  el  marques^  mi  hermano, 
ha  mostrado  en  sus  cosas  tanta  virtud  i  agradecimiento.»  I  mas 
adelante  vuefve  a  repetirle  que  no  dejaría  venir  jente  a  Chile,  en 
aquéllas  circunstancias,  teniendo  tanta  necesidad  de  ella  como 
teni«,  si  no  supiera  cque  las  cosas  del  marques  las  tiene  siempre 
en  la  memoria^  e  las  de  mi  hermano  Hernando  Piaarro  e  mias  Ji 
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Pastene  presentó  el  permiso  qoe  le  tiabia  dado  Fiztf rre  para 
Toiver  a  Chile,  i  reclamó  so  navio. 

Los  dos  primos  se  negaron  a  restUiiirselo  so  preteslo  da 
(¡ne  iba  de  viaje  eon  les  cosas  necesarias  para  la  Jornada. 

Habrían  deseado  ademas  prohibiríe  que  se  moviera  de  Lf^ 
ma ;  pero  por  osados  que  fuesen,  no  se  atrevieron  a  deso« 
bedecer  abíortamenle  el  mandato  de  Pizarro  para  qae  se  deja- 
ra al  marino  tornar  a  Chile. 

Pastene  continué  el  sistema  del  disimulo  a  flo  de  aprove- 
char una  ocasión  de  ganar  la  delantera  a  su  adversarfOi 
porque  pensaba  con  Carvajal  que  la  salvación  o  la  pérdida 
de  Valdivia  dependía  de  llegar  él  o  UMoa  primero  a  la  Nue- 
va Estremadura.  Asi,  para  quitar  la  desconflanza  a  DIloa, 
no  se  dio  por  ofendido  del  despoje  de  su  buqoe,  i  feé  hasta 
darle  dinero  para  celebrar  con  éi  una  compaaia  de  negeeios. 

Ulloa  i  su  jente,  terminados  lodos  los  aprestos,  se  pusieron 
en  marcha. 

Pastene,  al  despedirse  de  so  querido  compaflero,  a  <ioien; 
segnn  loque  habia  prometido  a  Gonzalo  Pizarro,  debía  coib- 
placer  en  lodo,  le  ofreció  comprar  un  boque  para  aioaaiarl^ 
con  algunas  nuevas  mercaderías.  No  agradó  nada  el  yrofeolo 
a  Utioa,  que  con  mucho  gusto  habría  dei^daaado  la  maWíta 
Ucencia  concedida  a  su  molesto  socio  por  el  g^beroadév 
del  Perú,  a  fin  de  dejarlo  bien  asegurado  en  la  oároel  deli-* 
ma,  si  fuese  posible,  pues  aunque  el  prudente  jeaoves  que* 
daba  alraau  sin  buque,  sjq  diaero,  sia  aón  quien  se  la^pres- 
tase,  i  bajo  ta  vijilaneía  de  Lorenzo  do  ildana,  qae  babia  ide 
promoverle  estorbos  ea  todo  i  para  todo,  sin  embargo,  a 
pesar  de  esto  temía  que  el  dilijcnte  i  perseverante  marino 
había  de  eneontrar  dinero,  i  navio,  i  marineros,  i  habia  de  dar* 
se  mafia  para  dejarle  airas,  poner  sobre  aviso  a  Valdivia  i 
desbaratar  todos  sus  planes. 
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Estes  temores  se  cumplieron  ai  pié  de  la  letra,  hasta  el 
punto  de  que  habría  paredído  que  el  qoe  los  habia  esperi- 
mentado  tenia  el.  don  de  adivinación. 

A  despecho  de  todas  las  persecuciones  do  AUIana,  Pastena 
supo  encontrar  quién  le  vendiese  un  navio  en  mil  i  tantos 
pesos,  quién  le  prestase  esta  suma  a  condición  de  que  Valdi- 
via había  de  pagar  en  Chile  siete  mil  en  oro,  quién  le  fran- 
quease a  la  misma  usura  dos  mil  para  proveerse  de  víveres, 
i.  quiénes  basta  el  número  .de  treinta  entre  soldados  i  mari- 
neros oonsinliesen  en  seguirle  (1}. 
f  Al  fin  de  seis  meses  arribó  al  puerto  de  Tarapaca,  donde 
averiguó  que  Uiloa  con  su  jeote  i  sus  dos  buques  estaba  alga 
Oías  adelanle ;  i  que  ya  se  había  quiiado  la  máscara,  revo- 
lando que  su  proyecto  era  matar  a  Valdivia  i  poner  la  tierra 
di9:  Gbile  a  disposición  de  Gonzalo  Pizarro. 

Grandes  fueron  la  sorpresa  i  la  cólera  de  UlIoa,  cuando  fué 
avistada  la  nave  de  Pastene.  Al  instante  resolvió  deshacerse 
^e  un  hombre  que  le  era  tan  incómodo ;  i  para  lograrlo,  envió 
a  darla  la  bienvenida  i  a  invitarle  a  que  bajase  a  tierra,  por- 
que tenia  que  hablar  con  él  para  encargarle  el  mando  de  los 
olrosi  dos  buques^ 

;Ne  faltó  quien  fuera  a  avisar  al  marino  en  una  balsa  la 
■Ktla. pasada  que  querían  jugarle,  aunque  Pastene  no  ne- 
ceátabá  de  advertencias  para  estar  mui  prevopido,  i  efeclí- 


.(1}  Gonzalo  Pizarro  recomienda  asf  a  Valdivia  en  la  carta  ci- 
tada la  dilíjencia  de  Pastene:  (cJuan  Bautista,  su  capitán,  he  tra- 
bajhdb  contra  la  voluntad  de  todos  que  vaya  allá,  e  lleve  los  navios 
que  lleva,  que  como  es  buena  pieza  el  navio  que  lleva,  no  quisie- 
ran que  saliera  de  aquí.  El  es  on  hombre  de  bien,  e  tan  so  servi- 
dor, qne  no  digo  yo  en  navio,  mas  apiéiria  él  donde  está  por 
servirle.» 
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▼amenté  respondió  a  su  encubierta  enemigo  que  na  poüia 
desembarcar^  porque  tenía  preoision  de  segnir  au  viaje^  . 

La  cólera  de  Ulloa  llegó  a  su  coioio  coa  semejante  contes- 
tación ;  i  no  conformándose  con  dar  por  perdida  la  jugada, 
resolvió  detener  por  la  fuerza  al  osado  jenoves.  Inmedia* 
tamente  i  a  toda  prisa  arrojó  a  la  playa  el  cargamento  de 
«na  de  sus  naves,  que  tripuló  con  cincuenta  arcabuceros^  i 
salió  a  buscar  medio  de  sumerjir  en  el  fondo  del  océano  al 
odioso  Pastene  con  cuantos  le  acompañaban  i  con  el  buque 
mismo  que  le  traía.  Pero  era  imposible  que  el  marine  que 
había  sabido  salir  triunfante  en  la  ciudad  de  Lima,  se  dejase 
▼encer  en  ia  mar.  Las  naves  estuvieron  bien  cercanas  una  de 
otra;  mas  el  capitán  que  gobernaba  la  nave  de  Ulloa.  no  era 
hombre  para  tenérselas  cep  e|  capitán  Juan  Bautista  de 
Pastene.  Ulloa,  furiosíO  sobria  cubierta,  vio  irse  alejando  cada 
vez  mas  i  mas  el  b.uque  que  perseguía,  i  que  llevaba  a  Pe- 
dro de  Valdivia  la  noticia  de  su  traición,  hasta  que  se  perdió 
entre  las  brumas  del  komonle  (1). 


II. 


Mientras  un  viento  propicio  Impele  la  embarcación  que 
eondnce  al  fiel  i  esforzado  Pastene,  apartemos  la  vista  4le  los 
disturbios  del  Perú  para  lijarla  en  los  trabajos  de  la  coloni- 
zación i  guerra  de  Chile,  que  es  a  donde  principalmente  nos 
llama  el  objeto  de  la  presente  relación. 

Pedro  de  Valdivia  dice  en  una  de  sus  cartas  a  Garlos  V 
que  era  al  mismo  tiempo  gobernador  para  rejir  a  los  vasa- 
llos del  rei,  i  capitán  para  animartos  en  la  pelea  i  ser  el 

[1)  Valdivia,  Carta  a  Cárloi  Y,  fecha  15  de  octubre  dt  1550. 
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{Níoiero  eo  los  peligro! ;  padre  para  fatoreeerlod  i  dolerse  4é 
sus  oíales  i  am^  para  conversar  con  ellos ;  jeómelra  para 
delioear  poblaciones,  i  alarife  para  hacer  acequias  I  repar* 
tir  aguas ;  labrador  i  gaflan  en  las  sementeras ;  mayoral  i 
nbadan  en  la  crianza  de  ganados ;  i  en  fin  descubridor,  con- 
quistador, sustentador,  criador  i  poblador  (1).  En  efecto  con»- 
ta  que  aquel  ilustre  estremeüo  desempeflaba  materialment# 
todos  estos  diversos  oticios  en  la  naciente  colonia. 

Los  trabajos  gubernativos  que  llevaba  a  cabo  Valdivia  em 
unioB  del  cabildo  de  Santiago  eran  tanto  mas  abrumadiH- 
ros  cuanto  que,  conforme  a  las  falsas  ideas  económicas  dé 
la  época,  descendía  a  dictar  los  reglamentos  mas  mtnu^ 
cíosos.  Habla  sometido  a  tarifa,  no  solo  a  los  sastres,  tapa^** 
teros  i  herreros,  sino  también  a  los  cuatro  sacerdotes  que 
eintóooes  había  en  Chile,  sujetando  a  precio  fijo  las  novenas  i 
las  misas  ya  fuesen  cantadas  o  rezadas,  i  otras  especies  á^ 
oraciones,  Estos  ejemplos  curiosos  hacen  presumir  cuáles 
serian  las  otras  ordenanzas  de  policía  decretadas  por  Valdi«- 
yia  para  proleccíoo  de  los  espafloles,  i  de  las  yeguas  i  caba- 
llos que  eo  su  concepto  vallan  mas  que  los  indyenas,  i  solo 
menos  que  sus  propios  compaOeros«  por  lo  mucho  que  nece* 
sitaba  de  estos  animales  para  el  descubrimiento  i  conquista 
del  país,,  i  lo  escasos  que  eran,  pues  a  fines  de  1545  soló  te- 
nia cincuenta  yeguas,  i  lo  caro  que  se  vendían,  pues,  segua 
(«oleara  Marmolejo,  up  c^baliQ  valia  d^ ,  mA  o  dos  mil  d** 

•cades. 

Las  sanciones  de  todos  estos  reglamentos:  eran  mallas  i 
prísibQes  pat*a  los  europeos,  i  azotes  para  ios  esclavos  áfrica- 
nos  i  yanaconas  o  indios  do  servicio.  Las  multas  fueron  en  lee 
priaftero&  afios  ao^icesivas  i  desaforadas,  según  ló  espresa  el 

(1]  Vntdivia,  Ca^a  a  Cérloi  F,  fecha  4  de  selif mbre  de  i5^« 
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Pritiier  libro  becerro  de  Smtiago  eo  el  acta  del  cabildo  de  6 
de  enero  de  4545,  porque  como  eo  tierra  nueva,  los  deidades, 
era  menesler  apretniarlos  con  temores  para  que  Tüesen  obe-^ 
dientes  a  la  justicia ;»  pero,  según  continúa  la  misma  acta« 
«por  ser  como  fiíeron  excesivas,  no  se  han  podido  cobrar  nin-^ 
ganas,  porque  los  soldados  no  las  han  podido  pagar,  e  que  It 
toluntad  del  sefior  gobernador  e  justicia  no  fuera  ejecutar» 
•too  que  pasen  por  penas  conminatorias  para  se  moderar  at 
tiempo  que  se  hubieran  de  cobrar,»  Para  remediar  el  que 
las  multas  fuesen  vanas  amenaias,  i  seguramente  para  au-^ 
mentar  los  propios  de  la  ciudad  cuya  principal  entrada  cons- 
tituían ellas,  se  reformaron  en  la  época  referida  a  fin  de  qué 
fuesen  en  realidad  cobradas  i  pagadas. 

La  moneda  con  que  se  satisfacían  i  con  que  se  hacían  las 
transacciones  de  toda  especie  eran  pesos  de  oro,  o  mejor 
dicho,  polvo  de  oro  bruto  que  se  avaluaba  aproximativamente 
por  pesos  de  oro,  pues,  según  lo  advierte  el  Primer  libro  bece- 
rro en  el  acta  del  cabildo  de  S9  de  diciembre  de  1543  «n6 
corria  oro  fundido  ni  marcado.» 

Pedro  de  Valdivia  sometió  la  enajenación  i  trasmisión  he- 
reditaria de  las  tierras  que  se  repartían  a  los  colonos  espa-^ 
fióles  a  ciertas  condiciones  que  merecen  ser  conocidas.  Por 
bando  promulgado  el  12  de  abril  de  1546,  ordenó  que  los 
propietarios  de  chácaras  o  estancias  solo  pudiesen  venderlas 
en  caso  de  irse  fuera  del  país  i  trasmitirlas  solo  a  sus  here- 
deros en  caso  de  fallecimiento.  Lo  que  motivó  esta  disposi- 
ción fué  el  haber  quedado  algunos  conquistadores  sin  tener 
como  mautenerse  a  causa  de  haberse  deshecho  de  sus  propio* 
dades  por  venta,  o  de  otros  modos. 

En  todas  las  mercedes  de  tierra  que  aparecen  en  el  Primer 

libro  becerro^  so  encuentra  esta  cláusula,  que  era  de  estilo: 

«la  cual  merced  se  os  hace  con  tal  aditamento  que  ahora,  oí 
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de  aqai  adelante,  vos,  ni  vuestros  herederos,  no  las  podáis 
vender  (las  tierras  a  que  se  rereria  la  merced),  ni  enajenar  a 
clérigo,  ni  a  fraile,  ni  a  iglesia,  ni  a  monasterio,  ni  a  otra 
persona  eclesiástica.  I  si  las  vendiéredcs  o  enajenáredos  a  las 
tales  personas,  que  las  hayáis  perdido  i  perdáis,  i  queden 
aplicadas  para  los  propios  desla  ciudad.»  El  objeto  de  esta 
prohibición  era  que  las  tierras  sirviesen  solo  al  mantenimien- 
to de  hombres  de  armas  que  fuesen  capaces  de  conservar  í 
adelantar  la  cooquisla  del  país  (1).  Estaba  todavía  lejana  la 
época  en  que  la  sola  CompaAia  de  Jesús  habia  de  poseer  en 
Chile,  quince  colejíos,  ocho  residencias,  siete  misiones,  cua* 
tro  casas  de  ejercicios  espirituales,  una  de  recreación,  fá- 
brica de  vidrios,  panadería  i  diez  i  siete  estancias  de  primer 
orden,  sin  contar  otras  menores  (2). 

Las  limitaciones  al  derecho  de  propiedad  territorial  no 
quedaron  reducidas  a  las  espresadas,  habiéndose  ido  algunos 
meses  después  del  tiempo  a  que  ha  llegado  nuestra  narra- 
ción, en  13  de  agosto  de  1548,  hasta  determinarse  por  una 
ordenanza  de  policía  la  ciase  de  cultivo  que  debia  practicar- 
se en  los  solares  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  fin  de  fo- 
mentar la  propagación  de  las  hortalizas  europeas.  «iNioguna 
persona  siembre  en  su  solar,  dipe  un  acuerdo  del  Primar  libro 

m 

(1)  Esta  disposición  estaba  ademas  conforme  con  la  antigua  ^ 
dominante  opinión  que  habia  en  España  de  que  debia  prohibirse 
a  la  iglesia  i  los  eclesiásticos  poseer  bienes  rafees  para  que  la  ma- 
yor parte  de  las  tierras  del  reino  no  pasasen,  como  iba  sucedien- 
do, a  manos  muertas,  lo  que  causaba  el  empobrecimiento  de  la 
nación  i  la  bajado  las  rentas  del  estado.  Las  cortes  solicitaron  re- 
petidas veces  de  los  monarcas  españoles  que  ordenase  por  leí  la 
mencionada  prohibición.  Lafuente,  Iliitoria  jeneral  de  España, 
parte  3,  lib.  2,  cap.  5. 

(2)  Carvallo,  Hiitoria  de  ChiU. 
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hecerro^  nicoiisieDtaD  sembrar  a  sas  yanaconas  ni  Tndias,  maíz, 
vi  fréjoles,  ni  papas,  ni  zapallos,  sino  fuere  cosa  de  hortaK- 
za,  so  pena  que  le  será  arrancado,  i  pagará  tres  pesos  de 
pena.» 

Aonqae  los  conquistadores,  gracias  a  lo  que  iba  prosperan- 
do la  agricultura,  lo  iban  pasando  mejor,  sobre  todo  oom- 
paraliyameate  a  la  época  en  que  se  veían  forzados  a  disputar 
con  las  armas  a  los  indijenas  alzados,  cebollets^s  silvestres 
para  poder  alimentarse,  sin  embargo,  permanecían  todavía 
AQJetos  a  un  gran  número  de  privaciones.  Tenían  que  molqr 
•1  trigo  a  mano,  pues  los  dos  primeros  molinos  que  hubo  no 
vmieron  a  construirse  hasta  fines  de  1648  (1);  i  no  habla  car- 
ne para  comer  todos  los  días  (2).  «Los  bastimentos  dice  el 
Primer  libro  becerro  en  el  acta  del  cabildo  de  14  de  diciembre 
de  1547,  valen  al  cuatro  doble  que  en  las  provincias  del  Perú  ; 
porque  vale  una  camisa  veinte  pesos,  i  unos  borceguíes  veinte 
pesos  i  una  arroba  de  vino  setenta  pesos  i  todas  las  cosas  a 
este  respecto.» 

Todos  los  arreglos  que  van  referidos  eran  accesorios  í  des- 
tinados a  la  consecución  de  un  fin  principal.  Los  espafloles 
no  habían  venido  a  Chile  para  dedicarse  a  la  agricultura,  a 
la  ¡aduslria  o  al  comercio;  habían  venido  para  arrebatar  su 
oro  a  las  entrafias  de  la  tierra.  Si  fundaban  ciudades,  s' 
hadan  sementeras,  si  criaban  ganados,  ora  para  poder  snb-* 
yugar  indios,  i  tener  trabajadores  que  poder  emplear  en  el 
laboreo  de  las  minas  i  lavaderos,  dándoles  por  salario  la  fati- 
ga i  la  muerte  en  este  mundo,  i  la  salvación  i  la  felicidad 
celestial  en  el  otro. 

(1]  Primer  libro  becerro  del  cabildo  de  Santiago,  cabildosde  22  i 
de  29  de  agosto  de  1548. 
(2;  Id.  cabildo  de  22  de  febrero  de  1548. 
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«Por  mirar,  decit  Valdivia  en  una  de  saá  cartas  ál  eHij^d-^ 
rador  Carlos  V,  lo  qae  al  servicio  dd  V.  M.  conviene,  íné  vot 
poco  a  poco ;  que,  aunque  be  tenido  poca  jeiite,  si  tuviera 
la  intención  que  otros  gobernadores,  que  es  no  parar  basta 
topar  oro  parü  engordar,  yo  pudiera  con  ella  haber  ido  a  lo 
buscar,  i  me  bastaba.  Pero  por  convenir  al  servicio  de  V.  M. 
1  perpetuación  de  la  tierra,  voi  con  el  pié  de  plomo  poblana 
dola  i  sustentándola  (1}.»  «No  quiero  inas  haoienda,  agrega 
poco  mas  adelante  en  la  misma  carta^  que  haber  servido  a 
V.  H. ;  i  por  servirla  mas  estoi  dispuesto  a  acometer  nuevas 
empresas  en  calías  i  jubón  con  mi  espada  i  capa,  poaiéndoine 
para  ello  al  frente  de  mis  amigos,  a  quienes  no  tie  aatlafe-* 
efao  loquees  justo  i  merecen.*»  Mas  a  pesaf  de  tanta  ostenta- 
ción de  desínteres.  Valdivia  no  era  una  escepcion  énire  Im 
conqnistadores  del  nuevo  mundo  para  no  codiciar  como  ellos 
en  jeneral,  i  como  los  que  le  hablan  seguido  a  €hileen  par-« 
ticular,  la  posesión  del  precioso  metal. 

No  pudíendo  las  minas  i  lavaderos  espletarse  sin  indios, 
todos  pretendían  que  se  les  repartiesen,  esto  es,  que  se  les 
asignasen  el  mayor  numero  posible  de  indijenas  para  em«^ 
picarlos  en  sus  trabajos.  Guando  Valdivia  fundó  a  Santiago  en 
4541  distribuye  a  bulto  i  por  noticias  vagas  entre  sesenta  j 
tantos  españoles  todos  los  naturales  que  babia  entre  el  Ha- 
pocho  i  el  Maule,  viéndose  forzado,  como  él  lo  dice,  a  des- 
membrar entre  varios  las  reducciones  de  eada  cacique,  a  fin 
de  poder  contentar  a  los  mas  de  sus  cora pafleres  que  pndie- 
fte,  i  cuando  mas  larde  echó  los  oimientos  de  la  Serena,  dio 
a  cada  uno  de  los  diez  vecinos  que  comenzaron  a  poblarla 
a  unos  ciento  i  a  otros  doscientos  indios  (2).  Valdivia  tomó 

(1)  Valdivia,  Caria  a  tartos  T,  fecha  4  de  setiembre  de  1545. 

(2)  Valdivia,  Cartas  a  Carlos  Y,  fecha  4  de  setiembre  de  1545 
i  fecha  15  de  octubre  de  1550. 
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para  »i  mismo  ei  valle  de  Chile  que  era  el  mas  poblado,  i  el 
mas  rioo  en  minas  de  oro  (1)« 

Quedando  después  de  estos  arreglos,  afganos  indijenas  va^ 
aaoles  entre  la  Serena  i  Santiago,  impuso  a  éstos  un  tr¡but<^ 
i  la  oUtgacloa  de  mantener  tambos  o  mesones  donde  pudie- 
sen alojarse  i  comer  los  cristianos  que  viajasen  entre  ambas 
eiada^es. 

Esta  distribución  de  los  indijenas  satisfizo  por  muí  corto 
tiempo  a  los  conquistadores  que  principiaron  a  quejarse  de 
que  les  hablan  tocado  mui  pocos  a  cada  uno.  Valdivia  procu- 
ró aplacar  a  los  vecinos  de  la  Serena  asegurándoles  que  en 
breve  se  esploraria  ei  pais  de  allende  la  cordillera,  i  que  si 
no  babia  en  él,  como  era  de  presumirse  que  los  hubiera* 
bastantes  Indios  para  que  los  sirviesen,  despoblarla  la  dudad, 
i  aaomodaria  eu  otra  parle  a  sus  moradores ;  i  a  los  vedaos 
de  Santiago  prometiéndoles  que  sin  lardan^  iba  a  continuar 
el  descubrifflieolQ  de  la  tierra  hacia  el  sur  para  buscar  in^ 
dios  con  que  recompensar  sus  méritos. 

En  efecto,  apenas  despachó  para  el  Perú  a  sus  tres  ajea^ 
tfs  Honroi,  Paslene  i  Ulloa,  se  eacaminó  a  la  parte  austral 
del  pais.  e^  la  ca^za  de  seseqta  jinetes  armados  a  la  lijara, 
no  deteniéndose  basta  la  ribera  misma  del  fiiobio,  que  taa 
ftimioso  habii)  de  sier  en  la  historia  de  la  oeoquísla.  La  espe^ 
4km  DO  fu4  9&  p^peot  sijso  ana  corta,  pero  verdadera  cani- 
pafia  en  que  los  eipjiQoles  tuvieron  que  sostener  mas  de  un. 
reáido  pqmbaiio  ^oalra  \(»  b^licesos  i  esforzados  indijenas,  i; 
en  que  perdieron  caballos  i  recibieron  heridas.  Se  vieron  aúa 
pbligados,  «uaodo  arribaron  al  termine  mencionado,  a  reti- 
rarse aprisat  pidiendo  protección  a  las  ^mbras  díS  la  noche,. 
i  dejando  fogatas  encendidas  para  ocultar  su  vuelta,  perqxM 

(1)  GÓDgoraMarmolejo,  Historia  dt  Chile,  Qtp.  9. 
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Bo  se  atrevieron  a  habérselas  con  un  cuerpo  numeroso  de 
indios  que  venia  sobre  ellos,  i  porque  supieron  que  otros  se 
disponían  a  cerrarles  el  paso  por  detras.  Sin  embargo,  re- 
gresaron contentísimos,  pues  si  había  que  sostener  reñidas 
peleas,  i  para  esto  eran  soldados,  habia  en  compensación 
abandancía  de  indios  para  hacer  repartimientos,  i  los  repar- 
timientos eran  trabajadores  do  minas,  i  las  minas  la  riqueza. 


III. 


Grande  fué  el  júbilo  que  hubo  en  Santiago  i  la  Serena, 
cuando  se  tuvo  noticia  de  la  buena  i  poblada  tierra  que  aca- 
baba de  descubrirse.  Todos  deseaban  ardientemente  que  lle- 
gasen prontos  socorros  del  Perú  para  dar  feliz  cima  a  la  con- 
quista de  tan  bella  comarca  i  de  sus  numerosos  moradores. 
Hicieron  grandes  sementeras  de  trigo  i  de  otros  granos  a  fin 
de  estar  bien  aperados  de  víveres  con  que  alimentar  bien  a 
los  nuevos  compañeros  que  aguardaban.  Pero  comenzaron  a 
trascurrir  meses  i  meses,  i  nadie  llegaba  de  Nueva  Castilla, 
i  ni  siquiera  se  recibían  noticias.  Aquello  era  bien  estraflo, 
porque  Monroí  había  llevado  consigo  hasta  indios  para  en- 
viar a  avisar  por  el  desierto  inmediatamente  el  resultado  de 
su  comisión.  Los  colonos  chilenos  no  sabían  en  verdad  como 
esplicarse  tanta  tardanza  i  tanto  silencio,  i  agotaron  unas  en 
pos  de  otras  las  suposiciones  que  se  hacen  en  semejantes 
casos. 

Entre  tanto,  pasaron  siete  meses,  i  luego  once  meses  mas» 
i  no  venían  ni  los  ausiiíos  aguardados,  ni  mensajeros,  ni 
carias.  ' 

Era  preciso  tomar  un  partido  para  überlarse  de  tan  an* 
gustiosa  ansieda^d. 
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Valdivia  aderezó  uq  barco  que  habia  construido  en  Valpa- 
raíso para  pescar ;  embarcó  en  él  a  Juan  Dábalos  con  sesenta 
mil  pesos,  parte  de  su  propiedad  i  parte  tomados  a  los  co- 
lonos por  biea  o  por  mal,  de  las  cuales  «cada  peso,  según 
dice  Valdivia,  les  había  costado  cien  golas  de  sangre  i  dos- 
cíenlas  de  sudor,»  i  le  envió  al  Perú  para  que  viese  lo  que  ba* 
bia  sucedido  a  Honroi  i  sus  dos  socios,  I  procurase  enviar  de 
todos  modos  los  socorros  que  se  habían  menester  en  Chile. 

Trascurrieron  todavía  trece  meses  contados  día  a  dia  sin 
que  los  conquistadores  de  Chile  saliesen  de  incertidumbres. 

Hacia  treinta  i  un  meses,  que  había  partido  al  desempeio 
de  su  comisión  el  fiel  Pastene,  cuando  cierto  dia  se  presentó 
él  mismo  de  improviso  en  Santiago,  mal  traído  i  hambriento^ 
a  Pedro  de  Valdivia,  que  le  abrazó  llorando  de  alegría,  pues 
habia  llegado  a  persuadirse,  no  viéndoles  venir  ni  a  él,  ni  a 
ninguno  de  sus  compañeros,  que  el  océano  se  los  hubiera  tra* 
gado  con  buque  i  todo. 

— «¿Por  qué  os  habéis  tardado  tanto?  le  preguntó  el  gober- 
nador: ¿dónde  i  cómo  quedan  los  otros  amigos?» 

— «Ya  os  lo  diré,  contestó  Pastene,  que  bastante  tengo  dO' 
que  hablaros,  i  vos  bastante  de  que  maravillaros  al  saber  lo 
que  ha  sucedido  en  el  Perú.  Dios  ha  permitido  que  el  diablo 
se  llaga  dueAo  de  esas  provincias  i  de  los  que  en  ellas  habi- 
tan.» 

Hablando  así,  cuenta  Valdivia,  «se  asentaron  a  comer  la 
compañía  i  Pastene  de  que  tenían  estrema  necesidad.» 

Durante  la  navegación  se  habían  concluido  los  víveres  ai 
jenoves,  que  había  arribado  sin  mas  que  el  casco  de  su  bu- 
que. 

Satisfecha  el  hambre,  Pastene  refirió  al  gobernador  lo  quo 
los  lectores  ya  saben. 

Estaba  Valdivia  haciendo  sus  preparativos  para  recibir  al 
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iraídor  UUoa,  eomo  merecía^  cuando  llegaron  por  tierra  on 
i)naft  yeguas  muí  flacas  oclio  crisUanos  tan  estenuados,  i  tan 
sin  figura  de  hombres,  que  parecían  salir  del  otro  mundo. 
Qijeron  éstos  que  habían  pertenecido  a  la  tropa  de  Ulioa,  ej 
cnal  se  había  vuelto  con  su  jenle  desde  Atacama  para  el  Pe- 
rú por  haber  sabido  que  Gonzalo  Plzarro  necesitaba  ausiiioft 
a  causa  de  haber  desembarcado  en  Panamá  un  caballero  ^lo 
por.  orden  de  S.  M.  venía  a  poner  orden  en  las  cosas  de  Nne-^ 
iW  CastiUa,  i  de  habérsele  entregado  a  éste  }a  armada  que 
alli  habla.  Agregaron  que  a  Tuerza  de  ruegos  había  consea- 
tjdo  Ulloa  que  siguiesen  hasta  Chile  unos  veinle  hombres 
que  deseaban  venirse  para  acá,  permitiendo  a  tres  o  cuatro 
4e  ellos  el  que  trajesen  unas  cincuenta  yeguas ;  pero  que  a 
todos  les  habla  quitado  los  caballos  i  las  arm^s,  lo  que  ha- 
Ua  dado  ocasión  para  que  los  indios  del  valle  de  Gopíapi  no 
bubiesen  temido  atacarlos,  i  Ips  hiÜMesen  dejado  en  tan  nd* 
serable  estado  (1). 

•  Tal  fué  el  fin  de  la  espedicibn  de  Ulloa^  que  había  estado 
a  punto  de  introducir  la  guerra  civil  en  el  naciente  reino 
de  Chile. 

(1)  Vi|l^i»i«,  Carta  al  tmferador  Cáfh$  F,  focha  15  d«  o«tabr« 
de  1550. 


CAPITLXO  IV. 


Viaje  al  Perú  de  Pedro  de  Valdivia. — Servicios  prestados  al  nii 
por  Valdivia  para  sofocar  la  rebelión  de  Gohzalo  Pizárró.-*-^ 
Acusaciones  de  que  fuáohjeto  en  el  Perú  i  so  ruelta  aChite,«*«» 
Adminiatráoton  del  teniente  gobernador  Francisco  de  Villagra. 


En  con^iderdeioi  a  los  sucesos  referidos  en  el  capUnla 

ánlerior.  Valdivia,  no  estimando  conyeniente  quedarse  a  la 

especlativa,  resolvió  pasar  en  persona  al  Perú  para  contraer 

méritos  ayudando  a  restablecer  la  autoridad  real,  si  los 

negocios  presentaban  un  aspecto  favorable  en  esta  comarca ; 

i  no  parar  en  caso  contrario  basta  la  misma  EspaAa^  a  lía 

do  obtener  del  monarca  el  titulo  de  gobernador  que  le  hír 

ciera  independíenle  de  los  mandatarios  de  la  Nueva  Ga»tH 

Ua,  ¡  le  libertara  en  lo  sucesivo  de  estar  sujeto  a  las  peri* 

peeias  de  los  Pizarros  i  Almagres  í  de  cualesquiera  otrod 

caudillos  que  pudieran  levantarse  en  aquellas  provincias^ 

31 
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Pedro  de  Valdivia  era  deudor  al  marques  Pizarro  de  ha- 
ber sido  designado  para  la  conquista  de  Chile,  cosa  a  que, 
como  se  ha  dicho,  daba  una  grande  importancia.  Acababa  de 
saber  de  boca  de  Paslene  la  buena  voluntad  que  para  pro- 
lejerle  había  mostrado  el  mismo  Gonzalo,  diciendo  que  estaba 
dispuesto  a  hacer  en  favor  de  Valdivia  lo  que  no  haría  por 
8U  propio  hermano  Hernando.  Todos  estos  poderosos  motivos 
de  agradecimiento  fueron  insuficientes,  do  solo  para  impulsar 
a  Valdivia  a  sacrificarse  en  defensa  de  la  familia  de  sus 
protectores,  sino  aun  para  hacerle  abstenerse  de  contribuir 
a  la  pérdida  de  uno  de  los  miembros  de  ella. 

Lo  que  él  ambicionaba  era  ser  nombrado  a  toda  costa 
gobernador  por  el  reí  de  la  Nueva  Estremadura,  nombre  con 
que  había  bautizado  a  la  porción  del  continente  americano 
que  se  estendia  al  sur  del  Perü  entre  los  dos  océanos  i  el 
estrecho  de  Magallanes.  Para  obtener  semejante  titulo,  im- 
portaba congraciarse,  no  con  un  cabecilla  de  rebeldes  como 
Gonzalo  Pizarro,  sino  con  el  soberano  de  las  Indias,  dispen- 
sador de  los  empleos  i  dignidades  en  el  nuevo  mundo.  Por 
esto  se  proponía  cooperar  a  la  pacificación  de  la  Nueva 
Castilla,  si  había  elementos  para  ello;  i  si  no  los  había,  irse 
a  entender  directamente  con  el  monarca  i  sus  consejeros  (1). 


(1)  Gonzalo  Pizarro,  que,  como  aparece  de  los  pasajes  de  sa 
carta  ¿ntes  copiados»  creía  a  Pedro  de  Valdivia  muí  ligado  a  los 
intereses  de  su  familia,  estaba  sumamente  distante  de  pensar  que 
Su  protejído  el  gobernador  de  Chile  había  de  declararse  en  contra 
fle  su  causa.  Lejos  de  imajinarse  que  Valdivia  había  de  ir  a  com- 
batirle, esperaba  que  le  enviara  aasilios.  «Tenemos»  le  decia  Gon- 
zalo Pizarro  en  la  carta  citada,  no  podremos  tan  presto  dejar  ir 
jente  a  esas  partes  (a  Chile),  i  aun  también  será  menester  veair 
de  allá  socorro.» 
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Pedro  de  Valdivia  formó  este  proyecto  a  sus  solas ;  pero  se 
guardó  de  revelarlo,  esceplo  quizá  a  ^Iguoos  pocos  coofíden- 
tes  de  los  mas  inlimos,  por  razones  que  voi  a  decir  (1}. 

Necesitaba  llevar  para  el  buco  éxito  de  sus  designios  bas- 
tante oro,  el  roas  que  pudiera ;  pero  como  habla  enviado 
tanto  últimamente  al  Perú  (con  Monroi  sesenta  mil  castella- 
nos i  algo  roas,  con  Dábalos  otros  sesenta  mil)  se  hallaba 
agotado  de  recursos.  Hizo  un  balance  de  sus  fondos  i  de  ios 
de  sus  amigos,  lo  que  le  manifestó  que  podia  disponer  de 
unos  sesenta  mil  castellanos  (2)« 

Esta  suma  le  pareció  corta,  porque  en  aquella  época  tan- 
to en  el  Perú  como  en  España,  las  cosas  valían  mucha  plata. 

Valdivia,  que  era  hombre  de  arbitrios,  no  se  desalentó  por 
la  diRcaUad  de  proporcionarse  recursos  en  tan  poco  tiempo 
como  era  menester  hacerlo.  Publicó  que  iba  a  enviar  al  Perú 
por  jente  en  el  buque  de  Pastene  a  Jerónimo  de  Aldereto  i 
a  Francisco  de  Villagra ;  i  junto  con  publicarlo,  se  dio  mafla 
para  que  algunos  españoles  le  pidiesen  licencia  para  irse  a 
gozar  en  una  tierra  mas  barata  i  cómoda,  de  lo  que  hablan 
adquirido.  Valdivia,  en  vez  de  rehusársela,  los  estimuló  a 
que  se  fuesen,  diciendo  que  la  voz  del  oro  que  llevaban  ha- 
ría que  por  cada  uno  do  los  que  se  iban  viniosen  muchos. 
.  Los  que  desearon  aprovecharse  de  la  buena  disposición  del 
gobernador,  se  apresuraron  a  empaquetar  lo  que  habiau 

(1)  «Estando  «1  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  las  provincias 
de  Chile,  dice  Fernández  [Historia  del  Perú^  parte  1.*,  ]ib,  2, 
cap,  85)  tuvo  nueva  como  Gonzalo  l^ízarro  estaba  alzado  contra  el 
servicio  deS.  M.,  i  aun  quieren  decir,  í  así  es,  que  habla  recehido 
cartas  de  Gonzalo  Pizarro,  lo  cual  disimuló  Pedro  de  Valdivia  co^ 

4 

mo  (i  nada  supiera.» 

(2)  Valdivia,  Carta  a  arloi  V,  fecha  15  de  octubre  da  l$&Oa 
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sacado  do  las  minas,  ¡  a  realizar  los  bionos  que  posétan^  en- 
tro otras  cosas  algunas  cabras^  qne  se  vetidreron  a  cien  pesos 
i  a  maar  cada  nm.  En  seguida  se  pusieron  en  marcha  con  su 
preciosa  carga  para  Valp^raisoy  a  donde  los  acompafló  Val- 
tiivia,  so  préftéálo  de  presenciar  el  etiilbaniue  i  de  escribir  á 
£spafia  i  af  Perü  en  deíbanfda  dé  ausifíos. 

Nlngutiío  de  los  viajeros  babia  concebido  sospechas,  ni  lenía 
por  qué  concebirlas,  de  qae  se  tratase  de  burladlos. 

£1  6  de  diciembre  de  1547,  Valdivia  hizo  salir  de  im-- 
proviso  i  apresuradamente  para  Santiago  a  Francisco  de  Y¡^ 
Ilagra  con  ufia  provisión  en  que  le  nombraba  6u  teniente 
gobernador  para  la  administración  de  la  colonia,  i  su  apode« 
rado  jeneral  para  el  cuidado  de  sos  bienes  e  intereses  priva- 
dos, porque  Valdivia  «partía,  dice  la  provisión,  para  la  corte 
de  S.  U.  a  se  presentar  ante  su  Excelsa  Persona  i  ante  los 
seflores  presMenle  i  oidores  de  su  real  consejo  i  chanciilerias 
de  Indias,  i  a  darle  reladov  de  lo  que  sus  vasallos  i  él  en 
éstas  provincias  le  habían  servido,  i  a  pedirle  I  suplicarte 
fuese  servido  de  hacer  merced  a  Valdivia  de  esta  gobernación 
]^ara  poderle  servir  i  remunerar  a  las  personas  que  (o  habían 
ayudado  a  conquistar  esta  tierra  i  poblar  i  sustentar  las  ciu-* 
dades  de  Santiago  i  de  la  Serena  i  de  las  que  mas  se  pobla-^ 
ren  i  descubrieren  por  mar  i  por  tierra,  la  tierra  qae  tengo 
descubierta  i  deseubriere  andando  el  tiempo  (i).» 

La  provisión  no  contiene  una  sola  palabra  relativa  al  viaje 
de  Valdivia  al  Perü,  ni  a  las  turbulencias  de  Gonzalo  Pizarro. 

El  cabildo  de  Santiago  oyó  la  lectura  de  esta  pieza,  i  reco- 
noció al  nuevo  leniente  gobernador  el  8  da  diciembre. 

Dos  dias  despuesv  esioi  es,  el  40,  recibió  Valdivia  an  Val^ 
paraíso  la  notieía  de  que  sui  órdenes  babian  sido  ebedlsoidas, 

(1)  Primer  Ixhro  becerro^  cabihlo  de  9  de  diciembre  de  1547. 
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i  d^  que  el  Dombramienlo  de  Yiilagra  babia  ftído  pregonado 
en  la  plaza  de  Santiago, 

Todos  estos  sucesos  eran  eompletaoieale  Ignorados  en  Val-r 
paraiso,  a  lo  menos  por  el  mayor  número,  i  en  especial  por 
aquellos  a  quienes  habría  ioleresado  saberlo^ 

Viéndolo  todo  arreglado,  Valdivia  tomó  sus  medidas  para 
que  los  que  debian  irse  al  Perú  se  entretuviesen  en  una  comi- 
da; i  cuando  ios  notó  bi^n  doseuidados,  se  metió  con  diez  su- 
jetos que  tenian  conocimiento  del  proyecto,  en  lia  nave  dondo 
ya  estaba  embarcado  con  aalieipacion  todo  el  oro  de  los  que 
se  iban,  el  cual  agregado  al  de  Valdivia  i  al  (¡ue  sus  amigos 
le  hablan  prestado  voluotariameDle,  ascendía  9  la  jsuqoa  de 
cien  mil  castellanos  (1), 

La  nave  levantó  anclas  sin  pérdida  de  momento,  i  se  hizo 
a  la  vela. 

Cuando  las  victimas  del  engafio  percibieron  lo  que  pasaba, 
se  pusieron  a  vociferar  tales  injurias  i  maldiciones  contra 
Valdivia,  que  daba  miedo,  segunlaespresionde  un  cronista. 

En  medio  de  la  desesperación  jeneral,  un  trompeta,  que 
perdía  todo  lo  que  habia  reunido,  comenzó  a  tocar  su  trom- 
peta diciendo:  «cata  el  lobo  dofta  Juam'ca,  cata  el  lobo  doña 
Juaoíca,»  ocurrencia  que  hizo  reir  a  los  circunstantes ;  pero 
el  trompeta,  cambiando  la  alegría  en  dolor  al  contrario  dé 
lo  que  habia  sucedido  a  sus  oyentes,  hizo  pedazos  su  instru- 
mento contra  una  piedra. 

Los  burlados  tuvieron  que  volverse  a  Santiago,  aunque  les 
pesase,  pobres  después  de  haber  salido  ricos  (2).  ^ 

(1)  Valdivia,  Caria  a  Cáirloi  F,  fecha  f5  de  octubre  de  |$$0, 

(2)  G¿iigora  Marmoiejo,  Historia  </e  ChiUf  cap,  6. — Fernóa- 
dez,  Hiiloria  del  Perú,  parle  1.*,  lib.  2,  cap,  85.-^-Herrera^ 
historia  jeneral,  déc.  8,  lib.  4,  cap.  14. 

El  testimonio  de  estos  tres  historiadores,  particalarmente  el  de 
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« 

Ahlés  (le  salir  do  Valparaíso,  i  eslando  ya  cti  la  nave, 
Valdivia,  que  por  nada  quería  hacerse  sospechoso  a  la  corle 
de  España,  i  que  trataba  de  ponerse  a  cubierto  de  las  con- 
secuencias que  su  precipitado  viaje  podia  producir  en  la 
administración  de  Chile,  ordenó  que  el  escribano  de  gobierno, 
que  iba  en  su  compañía,  hiciera  constar  por  escritura  pública 
que  dejaba  el  país  perfectamente  arreglado,  í  que  iba  al 
Perú  a  servir  contra  Gonzalo  Pízarro  a  sangre  i  fuego  hasta 
que  depusiera  las  armas,  i  recibiese  el  merecido  castigo;  i 
no  contento  con  haber  consignado  en  un  instrumento  público 
la  situación  en  que  quedaba  la  gobernación,  i  el  plan  de 
conducta  que  se  proponía  seguir,  tomó  por  testigos  de  ello 
a  lodos  los  que  le  rodeaban,  inclusos  algunos  hidalgos  que 
le  hablan  acompaflado  hasta  el  buque,  pero  que  debían  vol- 
verse a  tierra  en  una  barca. 


II. 


Cuando  Valdivia  arribó  a  las  costas  del  Perú,  procuró  lo- 
mar lengua  de  lo  que  sucedía,  i  supo  que  había  venido  de  la 
península  el  eclesiástico  Pedro  de  la  Gasea  con  título  de 


los  dos  primeros,  que  fueron  contemporáneos,  manifiesfa  qne  don 
GlaQdio  Gfiy  (UUtoria  fisica  i  política  de  Ckile^  toin.  1.%  cap.  16, 
nota  déla  páj.  186  i  nota  de  la  páj.  192]  notavo  fundamento  para 
dudar  que  Pedro  de  Valdivia  se  hubiera  hecho  en  esta  ocasión  reo 
^e  un  acto  tan  vituperable  de  violencia  i  arbitrariedad,  por  no  darle 
una  denominación  peor,  como  la  merecería.  No  se  ve  la  necesidad 
de  que  el  cabildo  de  Santiago  hubiera  dejado  consignado  en  sus 
libros,  como  lo  quiere  Gay,  un  procedímienlo  tan  poco  hon- 
roso del  gobernador. 
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presidente,  i  que  procísamenle  se  dispoDía  a  ir  a  atacar  al 
rebelde  Gonzalo  Pizarro. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  Valdivia  se  diríjté  al  puerto  de  Li- 
ma, i  demorándose  en  esta  eiudad  solo  lo  preciso  para  equi- 
parse de  aderezos  militares  él  i  sus  eempaAeros,  salió  apre*- 
suradamente  a  reunirse  coa  el  presideate,  que  ya  iba  eo  mar- 
cha contra  el  enemigo. 

Luego  que  se  avistó  con  La  fiasca,  principió  por  poner  en 
sus  manos  la  escritura  pública  que  habla  hecho  esteoder  an- 
tes de  salir  de  Valparaíso  para  hacer  coastar  que  iba  a  la 
Nueva  Castilla  con  el  deliberado  propósito  de  contribuir  al 
castigo  de  los  sublevados. 

— «Capitán,  le  dijo  con  agrado  La  Gasea  lomando  el  tes-» 
timonio  de  la  escritura,  quiero  eonservarlo  para  enviarlo 
aS.  H.» 

La  presencia  en  el  ejército  del  conquistador  de  Chile  llenó 
de  regocijo  a  todos  sus  individuos,  pues,  como  dice  Zarate, 
«aunque  con  el  presidente  estaba  jente  i  capitanes  muiespe*^ 
rímentados,  ninguno  había  en  la  tierra  que  fuese  tan  prác-^ 
tico  i  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra  como  Valdivia,  ni  quo 
asi  se  pudiese  igualar  con  la  destreza  i  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal,  por  cuyo  gobierno  e  industria  se  ha- 
bian  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo  Pizarro  (l)^i» 

La  Gasea  no  tuvo  reparo  en  decir  públicamente  que  estima* 
ba  la  persona  de  Valdivia  mas  que  los  mejores  ochocientos 
hombres  de  guerra  que  en  tal  ocasión  hubiesen  podido  vorr 
nirle  (2). 

(1)  Zarate,  Hittoria  del  Perú,  lib.  7»  cap.  5«— --Levino  Apolo* 
nio  Gatidobrojaiio,  De  peruviae  regionis^  inter  novi  orín  provineiat 
teleherrimae,  inventione^  eirebus  in  eadem  gMii,  lib.  5,  fol.  230. 

(2}  Valdivia,  Carta  a  Carlos  Y,  fecha  15  de  octubre  de  15o0« 
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En  oeitetiraotan  de  h  Uegada  de  ort  ausiliar  Un  poderoso 
¡  afamado^  hicieron  en  el  campamenlo  grabdes  fiestas,  jiiga-: 
pon  oaiAas  i  qorríeron  sortija. 

Gomo.eqtavieseif  ya  nombrados  de  primero  i  segando  jejes 
de  lft9  tropas  Pedro  de  Hínojosa  i  Alonso  da  Alvarado,  solo  pjidoi 
darse  a  Valdivia  9I  empleo  de  coronel,  pero  con  la  precisa 
condición  de  que  lodo  se  hiciera  con  su  acuerdo»  o  mejor 
dicho  taiyez,  bajo  su  dirección. 

— «Os  encargo,  capitán,  le  dijo  el  presidente  al  conferirle 
ésle  destino,  la  honra  de  S.  M.» 

--«^«Pondró  esta  tierra,  (^ontesió  Valdivia  besando  da  bino-, 
jos  la  mano  del  representante  real^  bajo  la  obediencia  i  van 
eallaje  dé  8.  M.,  i  destruiré  a  Gonzalo  Pízarro  i  a  los  que  le 
siguea  para  qpe  todos  sean  castigados  conforme  a  sus  crime-i 
nos  con  la  verga  de  la  justicia ;  i  si  asi  no  lo  hícierie,  qw-z 
dar¿  sin  alma  en  el  campo.» 

Como  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra  referir  la  campanil 
de  que  se  trata,  me  basta  decir  que  Valdivia  ^rrespoi^ió 
por  su  habilidad  i  düíjencia  a  las  esperanzas  que  habla  lien 
cbo  concebir^  Guando  las  tropas  de  uno  i  otro  baoito  sq 
fueron  acercando,  i  Valdivia  pudo  formarse  idea  clara  do  l« 
sUiiaoioB«  prometió  al  presidente,  a  quien  notaba  temeroso  d4 
que  la  prQxima  batalla  fuese  mui  sangrienta,  destrozar  al 
enemigo  s^n  perder  treinta  hombrea. 

El  9  de  abril  de  1548  los  dos  ejércitos,  vinieron  a  las  ma-* 
nos  en  el  valle  de  Jaquijaguana. 

En  esta  ocasión,  el  famoso  Francisco  Carvajal  tril)utó  a  lf| 
pericia  del  conquistador  de  Chile  un  elojio  que  merece  con- 
signarse. Ignoraba  completamente  qw  Valdivia  estuviera  en 
el  ejército  de  La  fiasoa ;  pero  observando  antes  de  la  batalli^ 
las  hábiles  disposiciones  que  estaba  tomando  el  enemigo,  es-r 
clamó ;  «Seguramente  el  diablo,  o  Valdivia,  está  entra  ellos.» 
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La  áe  JaquijagoaiMt  mas  q^e  ana  acción  de  píer^a  fué  la. 
derrota  de  los  rebeldes  al  precio  de  la  vida  de  un  solo  sóida-* 
do  de  La  Gasea,  el  cual  muría  todavía  por  uil  deecatde.  YaK 
divia,  i|ue  tanto  había  contribuido  a  la  victoria,  piidotlajt  a 
su  Jenio  jaetaiioíoso  la  sattsftcoion  do  decir  eo  el  ipism(t> 
campo  ai  presidente»  a  quien  rodeaba  un  brillante  coirtejo  de 
obispos,  sacerdotes,  militares  i  caballeros :  «He  cumpUdo,, 
sefior,  i  señores,  la  palabra  que  empefié  en  varías  ocasiones, 
i  que  repetí  ayer,  de  que  desytrozaría  al  enemigo  sin  perder 
treinta  hombres.» 

— «Ah,  sefior  gobernador,  le  contestó  La  Gasea,  S.  M.  os 
debe  mucho*» 

Este  titulo  de  gobernador  sonó  mui  agradablemente  en  loa 
oídos  de  Yaidivia,  pueses  de  advertir  que  hasta  entóncea  el 
presidente  solo  le  había  llamado  capitán. 

Todos,  a  ejemplo  del  superior,  se  apresuraron  a  oumplit 
mentarle,  i  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  no  luvo  reparo 
en  poner  el  colmo  a  los  elojies  diciendo:  sHabeis  hecho  mad 
de  lo  que  habíais  prometido  (1).» 

Apenas  bobieron  pagado  con  la  vida  su  rebelioa  Gonzald 
Pizarro,  Carvajal  i  algunos  otros  cómplices  suyos,  cuando 
Pedro  de  Valdivia  recibió  la  recompensa  de  sus  servicios; 
pues  La  Gasc^  le  concedió  en  nombre  del  soberano  el  titulo 
de  gobernador  de  una  provincia  que  debía  estenderse,  norte 
sur,  desde  el  Perú  hasta  el  grado  cuarenta  i  uno,  i  este  oeste, 
cíen  leguas. 

£t  reino  que  Valdivia  se  habla  sefialado  en  el  mapa  de 
América  era  ciertamente  mas  dilatado ;  pero  quedó  salisfe* 
che  por  entonces,  habiéndole  manifeslado  el  presidente  que 
DO  tenía  facultad  para  adjudicaría  otro  mas  estenso,  i  promo** 

(1]  Valdivia,  Caria  citada» 
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tJdole  80  inflaencia  en  la  corle  para  consegnir  qne  se  eosan- 
cbaseo  los  límites  de  esta  jorisdiccioa  hasta  que  tocasen  a  uno 
i  otro  océano  i  al  estrecho  de  Magallanes. 

La  Gasea  no  se  limitó  a  seAalar  na  territorio  al  vencedor 
de  Jaquijagoana,  ano  que  le  permitió  ademas  levantar  tro- 
pas i  le  procaró  los  medias  de  llevar  a  Chile  una  espedícíon 
por  mar  i  por  tierra. 


in. 


Valdivia  dio  la  vuelta  a  su  gobierno  hacia  la  mitad  del 
anode1548« 

Como  la  comarca  a  donde  se  dirijia  era  afamada,  no  por 
sus  riquezas,  sino  por  los  padecimientos  de  los  que  habiaq 
intentado  conquistarla,  había  tenido  que  ser  poco  escrupu- 
loso en  la  elección  de  los  que  le  acompañaban,  entre  los  cua«> 
les  habla  muchos  díscolos  de  los  que  habían  seguido  la  ban** 
dera  de  Gonzalo  Pizarro,  a  quienes  por  sus  fechorías  se  había 
condenado  a  destierro  i  aun  a  galeras.  Durante  el  viaje,  para 
tenerlos  contentos,  i  que  no  se  le  desertasea,  se  mostró  de«- 
masiado  induljeate  con  ellos,  sin  oponerse  a  que  marchasen 
como  por  país  enemigo,  robando  a  indios  i  españoles,  i  lie-; 
vándose  a  los  primeros  metidos  en  colleras.  La  conducta  que 
observaban  era  la  de  un  cuerpo  de  rebeldes  mas  bien  que  la 
de  soldados  del  rei. 

Así  llegaron  hasta  Arequipa,  i  pasaron  aAn  algo  mas  ade- 
lante hasta  el  valle  de  Zama. 

En  esle  punto  los  alcanzó  al  frente  de  boa  escolta  de  diez 
arcabuceros  nada  menos  que  todo  un  Pedro  de  Hinojosa,  el  quo 
había  sido  jcneral  de  las  tropas  reales  en  la  acción  de  Jaqui- 
jaguana. 
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Valdivia  recibió  a  Hínojosa  con  apárenle  alegría  i  afabilidad  f 
pero  sorprendido  por  la  presencia  inesperada  de  un  oücial 
superior,  i  mui  cuidadoso  del  objeto  que  podría  traer^  pasa- 
dos los  cumplimientos  de  estilo,  se  apresuré  a  preguntarle  a 
qué  venía. 

— «El  presidente  ha  sido  informado,  le  respondió  Hinojosa, 
de  que  ibais  robando  la  tierra,  i  maltratando  a  los  naturales,  i 
me  ha  enviado  a  averiguar  loque  había.» 

— «¿I  qué  habéis  averiguado?»  dijo  Valdivia. 

— «Lo  contrario  de  lo  qne  se  había  dicho,  replicó  su  inter- 
locutor; todos  aquellos  a  quienes  he  interrogado,  I  entre  ellos 
los  vecinos  de  Arequipa,  me  han  asegurado  que  los  habíais 
tratado  perfectamente.  Desearía  que  volvieseis  a  los  Reyes 
a  satisfacer  al  presidente  sobre  los  cargos  que  os  han  he- 
cho.» 

— icEstoi  pronto  a  volver,  dijo  Valdivia,  si  traéis  orden  de 
que  lo  haga.» 

flinojosa  se  apresuró  a  responder  que  lo  que  decia  era  una 
invitación,  i  no  un  mandato. 

—  «Pues  entonces,  continuó  Valdivia,  no  vuelvo.  Si  sigo 
inmediatamente  mi  viaje,  podré  fundar  en  Chile  una  nueva 
ciudad  después  de  Navidad,  pero  si  doi  la  vuelta  a  los  Boyes, 
ya  esto  no  podría  ser  hasta  dentro  de  ano  i  medio.  El  pre- 
sidente tendría  a  mal  que  yo  causara  tan  gran  perjuicio  a 

o*  31  -» 

Hinojosa  aparentó  aprobar  la  determinación  de  Valdivia ; 
mas  prosiguió  el  mismo  camino  que  él,  so  protesto  de  que  se 
dirijia  a  una  posesión  que  tenia  en  las  Charcas. 

Dos  o  tres  días  después  estaban  en  el  puebleciio  de  Ata- 
cama. 

Huí  de  madrugada,  Hinojosa  colocó  en  el  patío  de  la  posada 
donde  alojaban,  a  sus  hombres  con  los  arcabuces  cargados ;  i 
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cuando  hab^  tomado  todas  estas  precauciones  roüílare»,  rn- 
tró  en  el  apo^eqto  en  que  descansaba  ei  gobernador  de  Chile, 
i  le  leyó  una  provisión  de  la  real  audiencia  en  que  se  le  or<^ 
denaba  ir  a  la  oiudad  de  los  Reyes  a  sincerarse  de  las  acuT 
saciones  que  se  le  hacían. 

Valdivia  se  limitó  a  observar  que  no  comprendía  para 
qué  flinojosa  había  retardado  basta  entonces  el  notificarle  I4 
provisión  de  la  audiencia. 

Debió,  sin  embargo,  hacerle  esta  observación  solo  para 
reprocharle  la  paútela  de  que  había  usado»  pues  no  podía 
ocultársele  el  verdadero  motivo  de  la  conducta  solapada  def 
jenerah  Hioojosa  había  temido  que  Valdivia  rehusase  obedecer 
la  orden  de  volvor  a  los  fteyes,  I  repela pdo  que  tai  vez  iba  ^ 
TfevÁQ  obligado  ^  hacerla  cumplir  porja  fuerza,  había  tratadi^ 
de  que  una  sorpresa  compensase  la  debilidad  numérica  do  sif. 
escolta  fin  presencia  de  I9S  muchos  aventureros  ^'a  ü'm  ni 
leí  que  seguían  al  acusado. 

:  Por  up  momento  pareció  que  sus  presunciones  iban  a  rea- 
lizarse. Estaba  hablando  con  Valdivia  sobre  la  provisión*^ 
oaando  oyeron  una  grande  algazara  en  el  patio.  Habiendo  sali- 
do a  indagar  lo  que  había,  vieron  que  los  de  Chile  andabais 
alborotados  i  disponiéndose  a  acometer  contra  los  arcabuT 
ceros. 

— «Nadie  se  mueva,  gritó  Valdivia;  estoi  obligado  a  obede- 
cer como  criado  del  reí.» 

— «Eapreciso  que  partamos  pronto,»  dijo  en^guida  a  Bino- 
josa,  i  mandó  ensillar  su  caballo  i  los  de  cuatro  hombres»  lo9 
únicos  que  quería  le  acompañasen. 

Habiendo  tomado  en  pocos  horas  las  disposiciones  nece- 
sarias para  que  sus  soldados  no  suspendiesen  la  marcha,  se 
despidió  de  olios  prometiéndoles  que  con  la  ayuda  de  Dios 
muí  luego  volverla  a  alcanzarlos. 
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En  el  puerto  de  Arequipa,  se  embareó,  para  ir  mas  iijero, 
en  uno  (fe  sus  buques  que  casualmente  se  encontraba  allí. 

Apenas  el  buque  hubo  anclado  en  el  Caifao,  Pedro  de  Itf 
Gasea  se  dírijió  en  persona  a  bordo.  Había  estado  sumamen' 
te  cuidadoso  sobre  el  resultado  de  la  eomisfon  deHinojosa; 
(lorque  esto  de  prender  a  un  capitán  como  YaMívia,  en  me- 
dio de  hombres  que  ke  amaban  i  a  quiénes  nada  asustaba, 
en  el  Perú  i  en  aquella  éf^oea,  orrecía  siis  pelígHM, 

— «L»  queme  pesa,  sefior  presidente,  tfijoVaMíWll  cuando 
le  vio,  es  que  para  hacerme  venir  os  hayáis  tomado  el  Irie 
bajo  d&  mandar  espedir  una  provisioii  de  (a  ré«it  andiencia, 
cuando  una  simple  carta  vuestra  habría  bastado.» 
'  — «Estol  convencido,  te  contestó  La  Gasea  con  tono  cempta^ 
cído  i  amistoso,  de  que  las  acusaciooei  qué  oe  haéen  son 
envidias  i  calumnias ;  pero  con  vuestra  humildad  i  paciencia 
pora  obedecfl^^  babeís  dado  ha  grande  ejemplo  para  que^los 
demás  sepan  obedecer,  cosa  m\A  recesaría  en<  eista. tierra  1 
en  esta  ooyuntura.i> 

— «Aunque  estuviese  al  cabo  del  mundo,  prosiguió  Yaidhla^ 
Vetadría  pecho  por  tierra  al'  mandado  de  S.  M.  i  dé  los  seno- 
fes  de  su  real  consejo  de  Indias,  pues  la  obedreocia  es  lá 
principal  pieza  de  mi  arreo.» 

El  tono  de  esta  conversación  debe  hacer  conjeturar  que  nó 
había  ánimo  de  desplegar  mucha  severidad  contra  el  gober- 
nador de  Chile;  i  siendo  esto  asi,  es  claro  que  no  había  do 
costarle  mucho  dar  sus  descargos.  Eo  poco  tiempo  Valdivia 
quedó  justificado,  i  pronto  para  volver  a  emprender  su  viaje, 

Estaba  haciendo  aus  aprestos^  cuando  arribó  de  Chile  qb 
buque  en  el  ciual  venía  un  gran  numero  de  espaflolea  a  que- 
rellarse oont^a  él  por  el  oro  que  con  engaño  les  faabia  irre<^ 
batado  i  por  otros  motivos.  Sin  embargo,  tuvo  todavía  ia  bue« 
na  fortuna  de  salir  triunfante  de  esta  nueva  contrariedad. 
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La  Gasea  exíjíó  que  los  demandantes  probaran  sus  cargos ; 
pero  como  habían  cometido  la  torpeza  de  presentarse  todos 
como  acusadores  «entendiendo,  dice  un  cronista,  que  cuanto 
mas  fuesen  las  quejas,  mas  hacían  en  su  caso,»  no  encentra* 
ron  testigos  en  cuyos  testimonios  apoyarse. 

A  esto  se  agregó  para  que  el  negocio  se  cortara,  el  qae 
Tíeron  lo  bien  quisto  de  Valdivia  coa  el  gobierno  del  Perú» 
el  saber  que  volvía  de  gobernador  a  Chile,  i  el  haberles  pro- 
metido que  seria  su  amigo  i  les  restituiría  lo  que  les  había 
quitado. 

Gracias  a  estas  diversas  circunstancias  reunidas  i  a  su  Teliz 
estrella.  Valdivia  se  vio  libre  en  un  mes  de  dos  acusaciones 
gravea  i  molestas,  que  a  cualquiera  otro  quizá  le  habriaa 
enredado  largo  tiempo  (1). 

(1)  Valdivia,  Carta  citada,— Fernindez,  Bistoria  del  Perú^ 
parte  i.\  lib.  2,  cap.  94.-*Zárate,  HiHoria  del  Perú,  Kib.  7, 
cap.  10 — Herrera,  Historia  jeneral,  déc.  8,  cap.  4,  lib.  17*—  Gón- 
gora  Marroolejo,  Historia  de  ChiU^  cap.  9. 

Según  Fernández  i  Herrera,  Pedro  de  Valdivia  fué  acusado,  no 
aolo  de  haber  consentido  la  licencia  i  atentados  de  lajenteqoa 
capitaneaba,  i  haber  arrebatado  el  oro  que  se  sabe  a  varios  veci- 
nos de  90  gobernación,  los  que,  según  parece,  fueron  los  cargos 
principales,  sino  también  de  haber  cometido  homicidios,  de  dar 
mal  ejemplo  en  Chile  viviendo  amancebado  con  cierta  mujer,  de 
haber  tenido  ¡nteüjencías  con  Gonzalo  Pizarro  i  aun  de  haber 
salido  de  Chile  para  servirle  en  su  rebelión;  i  como  si  todo  esto 
no  fuera  suficiente,  Fernández  agrega  que  todavía  era  acusado 
«de  otras  muchas  cosas  que  le  achacaban.» 

Este  mismo  historiador  asienta  que,  aunque  déla  información 
que  La  Gasea  mandó  levantar  a  Valdivia  no  resultó  nada  bien 
averigiyado,  sin  embargo,  ahubo  algunos  indicios  de  lo  de  Gonzalo 
Pizarro  i  otras  cosas;»  pero,  a  falta  de  pruebas^  creo  que  tal  «ser- 


CONQUISTA  BE  CHILE.  255 

Las  autoridades  del  Perú  apresuraron  todos  los  Iráraitos, 
DO  solo  para  complacer  a  un  servidor  bueno  i  sumiso,  sino 
también  para  que  se  llevase  pronto  fuera  del  país  a  los  vagos 
i  desalmados  que  tenia  alistados.  «Ruégoos^  Valdivia,  le  dijo 
La  Gasea,  que  aceleréis  vuestra  partida,  porque  no  puedo 
traerse  a  los  Reyes  la  plata  de  S.  M.  que  está  en  las  Charcas, 
mientras  vuestra  jenle  ande  por  allí.»  ¡  Cómo  seria  ella  ! 

El  mal  que  temía  el  presidente  pudo  aún  haber  sido  ma- 
yor que  el  de  un  simple  robo.  Había  mucho  descontento  i 
alboroto  en  el  Perú.  Para  doscientos  repartimientos  que  La 
Gasea  babia  podido  distribuir  enlre  los  que  le  habían  ayudan- 
do a  pacificar  el  reino,  había  habido  mil  i  quinientos  pre- 
tendientes. Las  aspiraciones  burladas  habían  sido  pues  nu- 
merosas. En  tai  situación  encontró  eco  el  proyecto  de  volver 
a  comenzar  lo  que  había  terminado  en  Jaquíjaguana.  «Puedo 
teslíGcar  a  V.  M.,  dice  Valdivia  al  emperador  en  una  de  sus 
cartas,  estaba  la  tierra  tan  vidriosa,  i  la  jentelan  endiabla- 
da, por  los  mochos  descontentos  que  había,  por  no  haber 
paflo  en  ella  para  vestir,  a  mas  de  los  que  el  presidente 
vistió,  que  intentaba  mucha  jente  de  lustre,  aunque  no  en 
bondad,  de  matar  al  presidente  i  mariscal,  e  a  los  capitanes 
e  obispos  que  le  seguían ;  i  muertos,  salir  a  mí  i  llevarme 
por  su  capitán,  por  robar  la  plata  de  V.  M.  que  estaba  en 
las  Charcas,  i  alzarse  con  la  tierra  como  en  lo  pasado ;  i  s¡ 
no  lo  quisiere  hacer  de  grado,  compelerme  por  fuerza  a  ello, 
o  matarme.» 

*c¡on  debe  ser  considerada  como  una  lijeroza  del  autor  citado  en 
vista  de  la  escritura  que  por  escribano  público  hizo  estender  Val- 
divia antes  de  salir  de  Valparaíso  para  hacer  constar  el  objeto  de 
su  viaje,  cuando  no  era  lícita  la  sospecha  deque  hubiese  variado 
de  determinación  por  notar  que  la  causa  de  los  rebeldes  estaba 
mal  parada. 
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A  posdr  dé  iai  simpatías  hacia  su  |)éráoiia  áé  lod  revolto- 
sos, ValtüTía  prefirió  el  titulo  de  gobernador  de  uo  pais 
pobre  que  estaba  por  congüístar  a  repetir  eti  el  opitiento  im-^ 
porto  de  los  Incas  el  papel  brillante,  pero  trájieo,  de  (loazáió 
Flzarno,  que  podía  coiióluír  en  una  bórca.  Así  fué  que  para 
verse  libre  de  íostRoacíones  i  de  amenazas^  aunque  se  bailad 
ba  aj^énas  convaleciente  de  una  grave  enfermedad  que  le 
tuvo  a  la  ntuerle,  consecuencia  de  las  fatigas  físicas  i  moi'a- 
les,  sola  pensó  en  irse  pronto  a  Chile,  para  lo  cual  se  em^ 
barco  el  21  de  enero  de  i  649  en  el  puerto  de  Arica  a  bordo 
de  un  buque  que  hacía  agua  por  tres  o  cuatro  partes,  con 
doscjentbs  hombres  i  siú  mas  provisiones  que  maíz  i  carne 
salada. 


IV. 


Antes  de  referir  lo  que  hizo  Pedro  de  Valdivia,  i^üando 
llegó  a  Chile,  tenemos  necesidad  de  saber  lo  que  había  acae^ 
cido  en  este  país  durante  su  larga  ausencia. 

Se  recordará  que  el  gobernador  se  hi2o  a  la  Vela  para  el 
PerA  el  9  de  didembre  de  1547,  dejando  de  lugarteniente  á 
Francisco  de  VHlagra.  fiíacia  solo  tk^es  días,  que  éste  sé  hábiá 
encargado  del  mandó,  coando  descubrió  queí  aqnel  Pedro 
Sancho  dé  Boz,  .anfigno  ^^ompafiero  de  Valdivia,  que  hastA 
entonces  habia  llevado  una  vida  oscura  en  la  colonia,  pro*^ 
yectaba  matar  al  teniente  gobernador  i  posesionarse  de  su 
empleo,  considerándose  agraviado  por  Haberse  conDadb  él 
gobierno  de  la  colonia  a  otro  que  a  éK 
'  La  conjuración  se  descubrió  por  una  carta  que  un  tal  Jiían 
Romero,  huésped  de  Pedro  Sancho  de  Hoz,  conducía  a  ciertos 
hidalgos.  «Vista  esta  carta  por  el  capitán  Francisca  de  Vi* 
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Uzgn,  dice  «I  pfimer  lihro  becerro  ée  la  dudad  de  Saptia* 
go,  loa  mandó  prendor  con  tanta  sagacidad  i  ralor,  que  no  diá 
lugar  a  que  efectuade  su  mal  propósito,  ni  se  desvergan- 
sasen  alganaá  joatea  armadas  que  para  ponerlo  poc  xitura» 
en  la  plaza  ealaban.  I  preads,  a  Pedro  Saaciía  mandiós  oortar 
la  cabea,  i  a  Jian  Romero  otro  dia  siguiente  lo  mandó 
ahorear,  perdenando  a  los  demás  qae  tenían  culpa  oon  tanto 
amor  que  nunca  hacen  otra  cesa»  sino  rogar  9  Dios  le  guar- 
de (1).» 

Después  de  esta  triste  suceso,  VUlagra  se  oomíportó  de  ma- 
nera a  ganarse  las  simpatías  de  todos  sus  goberaados. 

Para  q«e  les.  principios  de  su  administración  fuesen  com- 
pletaímente  fetíees,  hasta  los  indios  tanto  tiempo  haeia  atfao- 
rotados^  parecieron  aquietarse.  «Con  haber  siete  aAos  que  la 
(ierra  está  alzada*  dice  el  primer  [libro  becerro  haciendo 
alusión  a  esto  mismo  con  feeba  10  de  setiembre  de  1548,  ha 
venido  en  ocho  meses  toda  de  paz.» 

Parece  que  Villagra  trabajó  en  formarse  un  partido  que 
le  deseara  por  gobernador,  i  que  le  logró» 

Hacia  ocho  meses  que  Valdivia  bahía  partido,  i  no  se  sabía 
nada  de  él.  ¿Se  había  quedado  em  el  Pera  ayudando  a  La 
Gasea  a  cemprimir  la  rebelión?  ¿Babia  conlíqu^Mlo  su  viaje 
hasta  España?  ¿Pensaba  volver  a  Chile?  ¿Vívia  o  hahia 
muerta? 

Les  vecinos  de  Santiago  qpmenzaron  a  decir  qm  era  na^ 
cesario  salir  de  dudas  sobre  este  puato.  Hijiebes  figre(;ab9A 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  10  de  setiembre 
de  1548.  Carta  al  presidente  La  Gaica.  En  otra  carta  dirTjida  al! 
mismo  majtstrado  e  inserta  en  el  mismo  cabildo,  de  la  ctfaf  se  fia-^ 
blará  mfas  adelanto,  se  dice,  no  qae  estaban  en  la  plaza  algunas  jen* 
u$  or*MMtai,  sino  q«e  acn Aan*  a  ella  gran  cantidad  de  jente  ar-» 
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qae  si  Pedro  Valdivia  do  podía  goi>ernar  el  paia,  ahí  estaba 
Francisco  de  Villagra  que  podfa  reemplazarle  muí  bien. 

En  la  sesión  de  22  de  agosto  dé  1 548,  el  procurador  de 
oiodad  Bartolomé  dé  Mella  pidió  que  se  nombrasen  uno,  o 
dos,  o  mas  personeros,  a  causa  del  tiempo  que  se  bábia  ido 
Pedro  de  Valdivia  a  aegodarcon  S.  M.,  i  nobáber  venido 
Btteva  Di  respuesta  de  él,  para  que  pidiesen  en  nombre  de 
todos  persona  que  los  ríjiese  por  el  rei,  en  defecto  de  haber 
fallecido,  o  de  no  venir,  Pedro  de  Valdivia. 

Habiendo  el  cabildo  aceptado  esta  indicación,  nombró  para 
el  desempeflo  de  tan  importante  comjsíon  a  Pedro  de  Villa* 
gra,  hermano  del  teniente  gobernador,  el  cual  deMa  ir  a 
Nueva  Castilla,  o  si  era  precisa  a  España,  a  suplicar  al  so- 
berano  i  sos  representantes  que  enviasen  de  gobernadior  a 
Pedro  de  Valdivia ;  qué  sí  éste  hubiera  ido  a  la. corte,  con- 
tinuase de  teniente  goberoador  Francisco  de  Villagra  basta 
que  regresara  Valdivia, o  el  monarca  resolviera  otra  cosa;  i 
que  si  Valdivia  por  muerte  uotro  motivo  no  pudiese  Teñir,  se 
nombrase  sucesor  suyo  a  Villagra. 

£1  persooero  llevaba  dos  cartas  escritas  por  el  cabildo  de 
Santiago  al  presidente  del  Perú  Pedro  de  la  Gasea,  de  diver- 
fo  contenido,  para  qae  entregara  una  s  otra  segvn  las  cir- 
cunstancias. 

La  primera  de  estas  cartas  hacia  grandes  elojios  de  Pedro 
de  Valdivia,  i  rogaba  al  presidente  que  si  por  lo  niiui  enten- 
dido que  el  dicho  Valdivia  era  en  la  milicia,  le  tenia  ocupado 
en  las  guerras  de  allá,  hiciera  a  los  vecinas  de  Chile  la  mer- 
ced ade  le  despachar  con  la  mayor  brevedad  que  fuere  po- 
sible, porque  asi  conviene  a  la  quietud  i  sosiego  desta  tierra.» 
— «I  si  él  se  detuviere  i  V.  S.  no  fuere  servido  de  nos  le  enviar, 
proseguía  el  cabildo,  sería  en  mucho  daflo  i  perjuicio  nues- 
tro i  de  todos  los  que  estamos  en  servicio  de  S«  M.,  por  aslar 
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esperando  cada  día  ser  graliflcados  por  él  de  nuestros  trabr* 
jos  i  gastos  que  en  la  conquista  desta  tierra  hemos  hecho»  í 
S.  M.  perdería  mui  mucho;  i  ningún  otro  podría  venir  a 
gobernaría  que  no  la  destruyese^  i  que  a  todos  los  T^sallos 
de  S.  H.  que  aqui  están  no  pusiese  en  mucho  delrímento« 
porque  no  conocería  el  merecimiento  de  cada  uno,  ni  tendría 
respeto  a  sus  méritos,  i  no  podríamos  todos  dejar  de  ser  mui 
agraviados  i  S.  M.  mui  deservido.  1  nuestro  electo  goberna- 
dor no  tiene  olvidadas  todas  estas  cosas  e  otras  muchas,  e 
a  cada  uno  dará  lo  que  fuere  suyo  i  mereciere,  conrorme  a 
sus  servicios  i  a  la  sustentación  de  quien  fuere.»  Concluye 
haciendo  como  de  paso  una  recomendación  de  Francisco  da 
Yillagra,  «persona  de  mucha  calidad  i  merecimiento,  i.  mut 
servidor  de  su  reí,  i  amigo  de  hacer  justicia,  i  tiene  tantos 
méritos,  que  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  hacerle 
cabe  en  él  por  lo  mucho  que  le  ha  servido  i  sirve.» 

La  segunda  carta,  que  es  mas  larga  que  ía  primera,  elo- 
jia  por  incidencia  al  gobernador  eleclo  Pedro  de  Valdivia, 
i  se  ocupa  principalmente  del  teniente  gobornador  que  habia 
dejado. en  Chile  ai  partir,  Francisco  deVillagra,  «caballero 
tan  servidor  de  Dios  i  del  rei,  i  amigo  de  honrar  a  todos 
guardando  jusücia,  que  no  parece  en  las  obras  que. hace, 
haber  sido  nombrado  por  el  gobernador  i  aceptado  por  noso^ 
tros,  sino  eiejido  de  mano  de  Dios;  porque  certificamos  a 
V.  S.  no  se  ha  visto  en  Indias  caballero  i  juez  en  tierra  dé 
tantos  trabajo?,  ser  tan  amado  de  pobres  i  ricos,  como  él 
es.»  El  cabildo  solícita  en  esta  carta  que  si  el  gobernadot 
electo  ha  muerto,  se  le  designe  por  sucesor  a  Francisco  dé 
Villagra;  i  si  ha  ido  a  España,  «se  esté  el  dicho  Villagra  como 
se  está,  por  nuestro  capitán  jeneral,  hasta  que  él  vuelva,  o 
S.  M.  soa  servido  mandar  otra  cosa.»  Funda  esta  petición  en 
que  fcdesean  como  el  vivir  pueda  graUfioar  nuestros  trabajo$« 
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pnes  sabe  lo  que  lodos  merecea  i  la  caNdad  d«  cada 
uno  (I).» 

La  segunda  de  estas  cartas  se  baila  escrila  en  tono  mas 
vivo  i  eCcaz  que  la  primera,  el  cual  deja  presumir  que  el 
cabildo  se  hubiera  dado  por  mas  contento  si  ella,  i  no  la 
otra,  hubiera  podido  ser  la  presentada  a  La  Gasea. 

La  misma  nave  que  condujo  al  Perú  a  Pedro  de  Villagra 
con  las  cartas,  trasportó  a  los  espaftoles  a  quienes  Valdivia 
babia  quitado  el  oro  en  Valparaíso,  quienes,  como  lo  hemos 
visto  en  otra  parte,  iban  a  querellarse  en  contra  de  él.  No 
falla  contemporáneo  que  asevere  haber  sido  Francisco  de 
Villagra  el  que  estimuló  a  dar  semejante  paso  a  los  enemi- 
gos de  su  superior  para  asegurar  el  logro  de  sus  aspiracio- 
nes (9). 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  10  de  setiembre 
de  1548. 

(2)  Góngora  Marmolejo  (Hietoria  de  Chile^  cap.  8}  dice  acerca  de 
esto  lo  que  signe:  «Muerto  Pedro  Sancho,  quedó  Villagra  en  quíe* 
tud,  sustentando  lo  que  Valdifía  le  había  dejado  a  su  cargo.  Hfzose 
bien  quisto  con  muchos  ganándoles  la  vohi»lad,  granjeándolos, 
trató  i  puso  enefeto  ana  gran  cautela  debajo  de  amistad  bien  de- 
bida a  Valdivia,  que  la  ambición  i  deseo  de  nundo  le  biso  poner 
por  obra:  que  mandó  i  dio  orden  eu  hacer  des  probaii2a$  la  una  ea 
favor  de  Valdivia  i  la  otra  en  contra,  i  hechas,  que  halló  testigos 
para  todo,  mandó  hacer  una  fragata,  i  en  ella  envió  al  Perú  algu* 
fios  que  con  Valdivia  estaban  mal  i  tenían  quejas  del,  para  que  allá 
hiciesen  como  que  les  pareciese,  i  con  ellos  envió  a  Pedro  de  Villa- 
gra, que  después  fué  gobernador,  el  cual  decía  llevaba  las  proban- 
zas consigo  envueltas  en  gran  maldad  para  sí  hallase  a  Valdivia 
mal  puesto  con  el  que  gobernaba  al  Pero,  le  ayudase  a  derribar  con 
)a  que  llevase  contra  éf;  i  sí  lo  hallase  bien  puesto,  lo  pidiese  en 
iiombve  del  reino  i  presentase  en  su  faver  la  otra  probanza :  lodo 
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La  prosperidad  del  gobieroo  de  VÜIagra  no  duró  hasta  el 
fin.  Hacía  el  priocípio  del  aflo  de  1549,  los  indios  del  norte 
se  leranlaron  contra  los  conquistadores,  matando  a  mas  de 
cuarenta  españoles  que  babia  en  las  provincias  de  Gopiapó  i 
Coquimbo  i  a  otros  tantos  caballos,  i  arruinando  la  recien 
fundada  ciudad  de  la  Serena.  Solo  escapó  de  la  matanza, 
metido  en  un  horno,  un  espaftol  que  a  duras  penas  pudo 
traer  a  Santiago  la  noticia  de  tan  espantoso  desastre. 

£1  teniente  gobernador  salió  inmediatamente  a  sofocar  el 
alzamiento  al  frente  de  las  fuerzas  disponibles;  pero  dejó 
al  vecindario  de  Santiago  lleno  de  la  mas  grande  i  justa  alar- 
ma. Todos  temían  ver  arruinada  por  segunda  vez  una  ciudad 
que  tanto  les  había  costado  conservar^ 

£1  temor  era  por  cierto  mui  fundado.  Los  indios  de  los  al- 
rededores comenzaron  a  alborotarse.  Se  supo  que  algunos 
habian  venido  a  indagar  cuántos  europeos  habían  quedado 
en  Santiago^ 

En  medio  de  estas  ansiedades  llega  una  carta  de  Villagra 
en  que  comunica  haber  descubierto  que  los  caciques  del  va- 
lle de  Chile  hacían  junta  de  jenle  para  atacarle^  i  ordena 
prenderlos. 

Se  asegura  entonces  que  la  ciudad  va  también  a  ser  aco- 
metida. 

£1  cabildo  aprisiona  a  los  caciques  designados  por  Villagra 
i  a  otros  sospechosos. 

La  presencia  forzada  en  la  eiudad  de  tan  altos  personajes 

fslolo  vino  después  a  saber  Valdivia  i  dello  resaltó  a  Villagra 
macho  daño  i  desasosiego,» 

El  estracKO  qoe  he  dado  en  el  (esto  de  las  dos  cartas,  pues  no 
fueron  probanzas,  basta  para  manifestar  lo  mucho  que  el  histo- 
riador citado  ha  ezajerado  i  desfigurado  este  hecho. 
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aumenta  el  temor  dé  un  ataque,  pues  los  suyos  han  de  pro- 
curar libertarlos. 

Los  vecinos  de  todas  condiciones  toman  las  armas ;  unos 
montan  lá  guardia  en  la  prisión  de  los  caciques,  i  otros  ron- 
dan por  las  calles. 

£1  cabildo  dicta  la  siguiente  orden,  que  copio  íntegra,  por- 
que pinta  la  época.  «Damos  nuestro  poder  cumplido  al  algua- 
cil mayorJuan  Gómez  para  que  pueda  salir  desta  ciudad  sién- 
dole mandado  para  nos  tomar  lengua  de  lo  que  hai  en  la 
tierra ;  i  para  ello  pueda  tomar  cualquier  indio  de  cualquier 
reparlímiento,  ahora  sea  de  paz  o  de  guerra,  i  lo  atormentar  i 
quemar  para  saber  lo  que  conviene  se  sepa  en  lo  tocante  a 
la  guerra,  sin  que  de  ello  ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  se  le 
pueda  pedir  ni  tomar  cuenta,  por  cuanto  así  conviene  se  haga 
al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  i  al  bien  i  sustentación  desta 
tierra  (<).» 

Este  documento  maniñesla  que  en  los  tiempos  de  la  con* 
quista,  si  los  españoles  soportaban  trasnochadas  con  las  ar- 
mas a  cuestas,  i  fatigas  de  toda  especie,  los  indíjenas  no  dor- 
mían en  un  lecho  de  rosas.  El  /t¿ro  becerro  de  Santiago  no 
ha  cuidado  de  consignar,  probablemente  por  cosa  insignitican- 
te,  el  número  de  infelices,  sobre  quienes  el  alguacil  mayor 
ejerció  las  tremendas  facultades  que  le  había  dado  el  cabildo ; 
pero  de  seguro  debieron  ser  algunos :  habla  necesidad  de 
averiguar  noticias,  i  los  indios  no  alcanzaban  a  ser  hombres, 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  l.^*  de  febre- 
ro, 13  de  id.  i  13  de  marzo  de  1549. 


CAPITULO  V. 


Gobierno  de  Valdivia  a  sn  Toelta  del  Perú.— Diversas  profiden- 
eias  dictadas  para  la  organización  del  reino  del  Chile«— >Prott-^ 
cucíoo  de  la  conquista  en  la  parte  aastral  de  este  pa(s,-«i 
Sumisión  a  Valdivia  de  la  ciudad  del  Barco  en  Tucuman,  obli* 
gada  por  Villagra. — El  puerto  de  Valparaíso.— Soberbia  de 
Valdivia. — Espedicíones  para  esplorar  las  comarcas  trasandinas 
i  el  estrecho  de  Magallanes;  prosperidad  de  Va^ldivia. 


Cuando  Pedro  de  Valdivia  arribó  a  Val;paraiso,  Fraadsco 
de  Villagra  estaba  todavía  ocupado  en  correr  í  lancear,  i  en 
castigar,  ¡sabe  J)¡os  de  qué  manera !  .a  los  indíjenas  del  norte. 

El  gobernador  aguardó  en  jel  puerto  mes  i  medio  a  su 
teniente  para  entrar  juntos  en  la  ciudad,  cjiando  estuviesea 
pacificadas  las  provincias  de  Copiapó  i  de  Coquimbo. 
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Si  como  os  de  sospechar,  Francisco  de  Villagra,  a  Cn  de 
obtener  la  propiedad  del  empleo  que  servia  como  iolerioo, 
había  mostrado  deseos  de  que  Valdivia  hubiera  muerto^  i  aun 
hecho  algo  para  que  en  caso  de  vivir  no  volviera  a  Chile, 
debió  saber  justificarse  mui  bien  con  el  gobernador,  o  éste 
debió  portarse  muí  magnánimo,  pues  desde  esta  época  Val- 
divia colmó  siempre  a  Víllagra  de  distinciones.  En  premio 
de  los  servicios  qlié  htbia  prestado  durante  su  ausencia, 
principió  por  nombrarle  con  fecha  22  de  junio  de  1549,  «su 
teniente  de  capitán  jeneral  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo  Estremo,  i  de  las  demás  ciudades,  villas  i  lugares  que 
poblare  en  los  límites  de  su  gobernación  i  fuera  de  ella.i^ 
Valdivia  se  espresa  en  la  provisión  con  las  siguientes  nota- 
bleá  palabras :  «I  tornado  yo  a  estas  provincias,  me  habéis 
dado  tan  buena  cuenta  i  razón  de  lo  que  os  dejé  encargado 
de  parte  de  S.  M.  como  la  suelen  i  acostumbran  dar  los  caba- 
lleros de  vuestra  profesión  i  calidad  (1).i» 

Inmediatamente  después,  Valdivia  hizo  salir  para  el  Perú 
á  Villagra  con  treinta  i  seis  mil  castellanos  que  pudorecojer 
entre  sus  amigos,  a  fin  de  que  anunciara  a  La  Gasea  la  silna- 
cien  en  que  habla  encontrado  su  gobernación,  i  de  que  le 
trajera  jente,  pues  presumía  que  a  la  sazón  debia  haber  en 
aquel  país  mucha  desocupada,  i  deseosa  de  ir  a  emplearse  en 
otra  comarca  (2j. 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  del.*  de  julio 
^4e  lo49. 

(2)  Góngora  Marmolejo  {Historia  de  Chile,  cap.  10)  pretende 
aue  Francisco  de  Villagra  fué  enviado  al  Perú,  no  para  lo  que  se 
dice  en  el  testo,  sino  para  alejarle  de  Chile  so  pretesto  deque 
fúeSe  a  intentar  una  conquista  por  su  propia  cuenta.  «Decian, 
bontínáá  este  antor^  que  apartar  Valdivia  a  Villagra  de  ií  no  era 
por  amof'qoe  Iptuví^seí  ní  de  hacello  señor  cü|no  él  deeia;  sino 
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Atendí  en  segaUla  a  la  reedificación  de  la  Serena,  que  era 
nn  ingar  de  descanse,  i  en  ocasiones  de  rerujlo,  necesario  pa* 
ra  los  que  Tenían  de  la  Nueva  Castilla,  comisionando  al  efec- 
to a  uno  de  sus  capitanes  mas  distinguidos,  Pranotsoo  éé 
Aguirre,  a  quien  dio  ademas  et  encargo  de  castigar  i  dejar 
escarmentados  a  los  indios  del  norte. 

Apenas  el  gobernador  hubo  dictado  esta  providencia,  el 
procurador  de  ciudad  se  presentó  solicitando  qne  Santiago 
fuera  declarado  capital  del  reino,  i  que  la  Serena,  a  mas  dé 

porqve  sopo  que  en  sn  aniencía  no  le  habla  sido  amign«  í  en  sos 
cosas  no  habla  estado  bien  con  ellas,  i  qne  por  este  camino» 
apartándolo  de  sí,  daría  olvido  a  la  venganza,  qne  cierto  Valdivia 
despaes  qne  tavo  la  gobernación  por  el  rei,  mudó  macho  en  eos* 
tambre  I  condición,  aplicándose  en  machas  cosas  a  la  ?irtnd.» 
La  aserción  de  qae  Pedro  de  Valdivia  qoíso  alejar  de  Chile  9 
Francisco  de  Villagra  por  agravios  que  de  el  habla  recibido  du- 
rante su  ausencia  se  halla  desmentida;  !.<>  por  el  título  de  tenien- 
te de  capitán  jeneral  con  que  le  agració; 2.®  por  lo  que  Valdivia 
dice  espresamente  sobre  el  particular  en  su  carta  al  emperador 
fecha  15  de  octubre  de  1550,  pues  refiere  en  esta  carta  que  envió 
a  Villagra  «a  que  me  trújese  algún  socorro  de  jente  i  caballos» 
i  «para  que  diese  cuenta  al  presidenta  de  como  habia  hallado  esta 
lietra  en  servicio  de  V.  M.,  aunque  oon  la  pérdida  de  aquellos 
cristianos  i  ciudad,  i  como  quedaba  recibido,  i  con  tanlv  placar 
los  vasallos  de  V«  H,  con  mi  tornada  ;i>  i  en  la  do  85  de  setiem- 
bre de  1551,  en  la  cual  vuelve  a  repetir  que  adespachó  a  Villagrfi 
con  los  dineros  qi|e  pudo  a  que  le  trajese  la  jente  I  cabaMos  que 
pudiese;»  3.^  por  la  vuelta  de  Villagra  a  Chile,  cuando  hubo 
cumplido  su  comisión,  vudlta  que  Góngora  Marmolejo  esplica  en 
el  cap.  13  de  una  manera  contradictoria  con  lo  que  sobre  ella 
cuenta  Valdivia  en  su  citada  carta  de  85  de  seflembre  de  1651 ; 
i  4.^  por  los  honores  i  empleos  que  el  gobernador  díó  a  Vtlfkigra 
hasta  fu  muerte, 

34 
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quedar  sujeta  a  la  capital,  solo  pudiera  Utolarse  villa.  Vatdl- 
vja,  que  projrectaba  poblar  el  pais  ea  provecho,  ne  solo  de 
los  vecinos  de  Santiago,  sino  de  todos  losespaAoIes  que  qui- 
sieran establecerse  en  Chile,  concedió  la  primera  de  estas 
demandas,  pero  rehusó  la  segunda,  pues  dijo  que  en  nombre 
de  S.  M.  habia  titulado  ciudad  a  la  Serena,  i  que  ciudad  se- 
ría (4). 

r  Francisco  de  Aguirre  volvió  a  poblar  la  Serena  el  26  de 
agosto  de  1549,  levantando,  dice  Góngora  Marmolejo,  «un 
fuerte  torreado  i  bien  cercado,  donde  con  seguridad  estaban 
de  ordinario ;»  e  hiib  en  segoída  un  sangriento  i  terrible  es- 
carmiento en  los  indios  de  aquellos  lugares,  el  cual  no  dejó 
ánimos  a  los  que  quedaron  con  vida  para  alborotarse  otra 
vez  (2). 

Entre  tanto,  Valdivia  estaba  impaciente  por  descargar  la 
conciencia  de  S.  i/.,  según  se  decía  en  el  lenguaje  del  tiempo, 
premiando  a  ios  que  le  habían  servido  en  la  conquista  de 
Chile,  esto  es,  por  atravesar  el  Maule  para  ir  a  distribuir 
entre  sus  compañeros  los  numerosos  indios  que,  según  se  ba- 
tMa  visto,  poblaban  la  rejion  austral. 

Habiendo  querido  pasar  revista  a  los  soldados  con  que 
contaba  para  la  empresa,  el  dia  8  de  setiembre,  cayó  del 
caballo  i  se  hizo  pedazos  el  pié  derecho,  lo  que  le  retuvo  tres 
meses  ea  cama,  i  con  riesgo  de  la  vida. 

Era  sin  embargo,  tanto  su  deseo  de  continuar  la  conquis- 
ta, temeroso  de  que  viniera  algún  otro  a  disputarle  on  peda- 
zo de  la  estremidad  austral  de  la  América,  i  apresurado  por 
repartir  indios  a  los  suyos,  que  medio  convalecido  se  hizo 

(1)  Primar  Kbro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  2$  de  jalio 
de  15M. 

(2)  Góngora  Marmolejo,  Bxtloria  de  ChiU,  cap.  10. 


CONQUISTA  0B  CtfltE.  267 

conducir  en  una  silla  por  no  poder  sostenerse  a  eirbaflo,  F 
salió  para  el  sur  en  los  úllimos  días  de  diciembre  de  1549 
al  frente  de  doscientos  inranles  i  jinetes. 

Valdivia  otorgó  el  20  de  diciembre  de  4649  su  teslammrto^; 
que  entregó  con  gran  solemnidad  al  cabildo  para  que  lo 
guardara  en  la  caja  de  tres  llaves  del  tesoro  real,  por  conte- 
nerse en  él  disposiciones  de  alto  interés  público  (1). 


IL 


Antes  de  seguir  a  Valdivia  en  su  marcha,  permítaseme 
mencionar  algunas  disposiciones  gubernativas  que  se  fueron 
tomando  sucesivamente  durante  su  ausencia,  i  que  dan  idea 
de  lo  que  era  la  condición  social  de  los  habitantes  de  Chile 
en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista. 

Santiago  quedó  rejido  por  un  teniente  gobernador,  que  lo 
fué  en  esta  ocasión  el  capitán  Rodrigo  de  Quíroga,  I  por  el 
cabildo,  que,  aunque  celebraba  sus  sesiones  en  una  casa  de 
paja  (2],  era  sumamente  celoso  de  sus  derechos  i  de  los 
privilejios  de  la  ciudad,  como  lo  manifestó  aun  exajerada- 
mente  cuando  pretendió  que  la  Serena  fuese  solo  una  sim^ 
pie  villa. 

Se  sabe  que  los  antiguos  cabildos  españoles  desempeñaban 
a  un  mismo  tiempo  funciones  lejislatívas,  administrativas  i 
judiciales. 

La  partida  de  Valdivia  i  su  tropa  llenó  de  espanto  á  los 
españoles  que  quedaban,  porque  temian  que  los  Indijenas, 

(1)  Primer  libro  becerro  ie  Santiago,  cabildo  de  28  de  diciem- 
bre de  1549. 
(2}  Id.,  cabildo  de  2*2  de  febrero  de  1552. 
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aprovechándose  de  lo  disminuida  de  la  guarnicioo»  intentasen 
un  asalto. 

El  cabildo  procedió  a  dictar  con  el  mayor  celo  todas  las 
providencias  del  caso. 

Se  ordenó  que  todos  los  vecinos,  ya  fuesen  encomende- 
ros, o  ya  mercaderes,  o  ya  de  cualquiera  profesión,  anduvie- 
sen con  la  espada  al  cinto  (1)«  i  tuviesen  listas  sus  armas  i 
prontas  sus  cabalgaduras  en  las  caballerizas  (2). 

Los  que  no  tenían  caballos  o  yeguas  fueron  obligados  a  pro- 
porcionárselos, i  los  que  tenian  mas  de  los  que  habían  menes- 
ter para  su  uso  personal,  a  venderlos  por  justos  precios  a 
los  que  carecían  de  ellos. 

Ningún  español  podía  dormir  fuera  de  la  ciudad  «en  sus 
pies  ni  ajenos,  so  pena  de  la  vida  e  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  para  la  cámara  de  S.  M.  (3}.» 

Hubo  tanto  empefio  para  que  los  indíjenas  estuviesen  iner- 
mes, cuanto  hubo  para  hacer  que  los  europeos  estuviesen 
apercibidos  a  todas  horas  para  el  combate.  Se  prohibió  que  los 
indios  llevasen  armas,  i  se  mandó  que  ninguno  de  ellos,  hom- 
bre o  mujer,  fuera  osado  de  hacer  laques  (4),  í  que  sus  amos 

(1)  Primer  libro  becerro  de  SanliagOf  cabildo  de  7  de  enero 
delSftO. 

(2)  II.,  cabildo  de  13  de  octubre  de  1549. 
(S)  Id.,  cabildo  de  23  de  diciembre  de  1549. 

'  (4)  El  laque  es  un  instrumento  que  se  compone  de  una  tira  de 
cuero  de  cinco  oséis  pies  de  largo  a  cuyas  estremídades  van  ata- 
dal  dos  gruesas  piedras,  o  dos  bolsas  de  cuero  llenas  de  piedras. 
Los  indios  usan  esta  arma  tomando  con  la  mano  una  de  las  estre* 
midades  i  haciendo  dar  vueltas  a  la  otra  como  si  fuera  una  honda 
al  rededor  de  la  <;abeKa,  hasta  que  adquiriendo  Ja  fuerza  necesa- 
ria la  disparan  contra  el  hombre  o  el  animal  que  persiguen.  aEs 
tan  poderoso  este  instrumento,  dice  el  P.  Ovallei  que  basta,  no 
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no  permitieran  por  ningún  motilo  que  los  trabajaran,  «so 
pena  que  a  la  india  e  indio  que  le  tomaren  tiaciendo  laqaíes 
se  le  den  cien  azotes  en  el  rollo  desta  ciudad,  e  mas  le  sean 
quebrados  los  cántaros  que  tienen  la  chicha;  i  si  en  casa  de 
sas  amos  hicieren  laquíes,  que  su  amo  pague  de  pena  iKez 
pesos  para  las  obras  publicas  desta  ciudad,  la  mitad  para  el 
que  denunciare,  e  la  otra  mitad  para  las  obras  pttblteas(4}.» 

Nadie  podía  andar  por  las  calles  después  de  la  queda,  que 
se  anunciaba  con  un  toque  de  campana,  so  pena,  si  era  e»- 
panol,  de  la  pérdida  de  sus  armas  i  de  priiie»,  I  si  iiMHe  o 
negro,  de  cien  azotes  en  el  rollo  (i). 

Tan  curiosas  como  las  providencias  dictadas  para  la  sega-* 
ridad  de  la  población,  son  algunas  que  entonces  se  tomaron 
para  el  tratamiento  de  los  naturales. 

Los  españoles  que  conquistaron  la  América  llamaban  tener 
que  comer  el  poseer  encomiendas  de  indios,  pues  sin  ellas  ca« 
recian  de  brazos  para  sacar  oro,  o  para  cualquiera  otro  trabajo^ 
Foresto  los  que  debían  quedarse  en  Sanlíago cuando  VaUivisi 
partió  al  sur,  vieron  con  sume  disgusto  qne  los  que  iban  a 
acompañar  al  gobernador  en  su  espedicion^  s6  prepesian  llevar 
indios  que  les  coadujesen  sus  equipajes  i  previsiones,  i  pre^ 
paraban  cadenas  para  asegurarlos  a  fin  de  que  no  se  tesesea-^ 
pasen  en  el  camino.  Lo  que  causaba  esta  indignación  era,  no 
un  sentimiento  de  humanidad  como  el  que  animó  al  virtuoso 
Las  Casas,  sino  un  cálculo  de  interés.  Miraban  con  desagrado 

lelepsfa  enlazar  i  derríhir  «n  hcmibre,  sin»  también  a  on  polro^ 
un  eab»llo  i  tm  tero.»  Ora  I  le,  ffiétorica  reheum  da¿  reine  é$  ChiUf 

m 

lib.  3,  eap.  7.-*-Molí«ia,  C<nnpendio  4$  h  hi9$wia  jeogrd^^  n&tu^ 
f^iieMídel  reino  dé  Chile,  liK  4. 

(t)  Primer  Kkro  becerro  de  Saníiago^  cabildo  de  3f  de  jalio 
de  ISftl. 

(3)  U.,  cabildo  de  id. 
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que  ips  iodijeiías  fueran  estraidos  de  los  términos  de  la  jitris-* 
dicción  de  Santiago,  porque  se  dísminaían  los  trabajadores ; 
i  que  fueran  molestados  con  cadenas,  porque  iemian  un  alta-* 
miento. 

«Pido  a  vuesas  mercedes,  decía  a  los  cabildantes  el  procn- 
rador  de  ciudad,  supliquen  al  seflor  gobernador,  pues  esta 
tierra  es  tan  pobre  de  indios,  no  consienta,  ni  permita  que 
ningún  soldado  ni  otra  persona  de  ninguna  condición  ni  calidad 
quesea,  lleve  ni  saque  pieza  ninguna,  mochachos,  ni  indias,  ni 
indios,  fuera  de  loa  términos  desta  ciudad  (1),  pues  la  tierra 

(i)  No  constan  en  el  primer  ¿ibro  becerro  los  límites  prímitíTos 
ie  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago,  pues,  segan  se  espresa 
en  el  cabildo  de  13  de  noviembre  de  1552,  habían  sido  consigna- 
dos en  el  libro  de  repartimientos^  el  cual  se  ha  perdido.  Los  capi- 
tulares pretendían  que  por  el  sur  los  términos  de  Santiago  llega- 
ban hasta  el  río  Itata,  como  aparece  déla  presentación  del  pro- 
curador de  ciudad  copiada  arriba,  en  laque  se  solicita  que  los 
indios  déla  jarisdiccion  de  la  capital  no  pasasen  de  este  río,  i  de 
diri  presentación  del  mismo  faneionario  inserta  en  el  cabildo  de 
13  de  noviembre  de  15S2  para  que  el  gobernador  fijase  en  diciio 
río  Itata  el  limite  austral.  La  pretenaion  de  los  cabildantes  debia 
carecer  de  iodo  fuudafnento,  puesto  que  Pedro  de  Valdivia  se 
negó  a  ella,  i  el  procurador  tuvo  que  modificar  su  solicitud.  En 
conformidad  con  la  solicitud  modificada,  el  gobernador  señaló 
por  límites  a  la  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Santiago,  según  re- 
sulta del  cabildo  citado  de  13  de  noviembre  de  1552,  los  siguien- 
^ea:  «Sie  lor^jitud  norte  sur,  desde  el  valle  de  Choapa  liasta  el 
rio  de  Maule,  i  de  éste  ueste  lo  que  S.  M.  me  ha  hecho  merced, 
dice  Valdivia,  que  son  comenzando  desde  la  mar  cien  leguas  para 
la  tierra  adentro  por  el  altura,  i  por  las  espaldas  de  la  cordillera 
cprnienza  desde  los  valles  de  Tucuma  i  Carea  hasta  Diamante.» 
En  esta  demarcación  de  límites,  llama  la  atención  el  poco  respcito 
que  los  conquistadores  tenían  a  los  Andes,,  pues  no  trepidaban  en 
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de  adelanto  tiene  mucha  caalidad  de  indios,  i  esta  tierra  mn^ 
cha  falla;  i  que  los  indios  que  llevan  para  cargar  no  pasen 
del  río  de  Ilata,  porque  se- puedan  volver  a  su  natural  i 
curar  su  sementera  para  su  sustentación ;  porque  si  otra  cosa 
S.  S/  permite,  esta  tierra  se  perderla  e  despoblaria>  dé  lo 
cual  S.  M.  sería  muí  deservido.» 

«Por  cuanto  sol  informado,  continuaba,  que  algunas  per- 
sonas llevan  cadenas  para  aprisionar  los  indios  naturales  do 
la  tierra,  para  los  echar  en  ellas  de  noche  i  guardarlos,  pido 
a  vuesas  mercedes  supliquen  a  S.  S.*  no  consienta  uña  cosa 
tan  mala  como  esta,  i  mande  so  graves  penas  al  que  lo  tal  hi- 
ciere, porque  si  los  naturales  ven  sorochados  encadenas,  no 
sería  mucho  se  tornasen  á  alzar  i  revolver,  de  lo  cual  redun- 
daría mucho  dafio;  e  ya  que  no  soalzasen  al  presente,  vien- 
do venir  otra  armada  a  esta  tierra,  los  indios  se  huirían  i 
desampararían  sus  tierras,  í  sé  irían  donde  nunca  parecie- 
sen por  no  ser  otra  vez  echados  en  cadenas.)» 

Pedro  de  Valdivia  accedió  a  la  primera  de  estas  solicitu- 
des ;  i  en  cuanto  a  las  cadenas,  respondió  «  que  biet)  sabiaa 
los  señores  desta  ciudad,  que  nunca  las  habia  consentido 
ni  consentirá,  e  que  asi  lo  mandará  so  graves  penas  al  que  lo 
tal  hiciere.» 

A  fin  de  asegurar  la  vuelta  de  los  indios,  se  comisionó  aun 
a  dos  cabildantes  qué  iban  con  el  gobernador  en  e)  cuerpo* 
espedfcionario  para  que  desde  las  márjenés  dellta  la  hicie- 
sen regresar  a  sus  hogares  a  todos  los  naturales  de  la' juris-» 
dicción  de  Santiago  que  fuesen  con  cargas  (1). 

Los  cabildantes  solicitaban  estas  providencias  protectoras 

poner  bajo  la  dependencia  de  Santiago  una  parte  de  la  rejíoa 
trai  andina. 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago ^  cabildo  de  13  de  octubre 
de  1549, 
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de  Iq»  iodios»  que  eran  nacesarios  para  secar  ere,  eoaie  so 
9olieilaban  i  díclaban  otras  para  garaolir  la  crianza  i  ceoser- 
TaeioQ  de  las  yeguas  i  caballos^  que  eran  eecesarioa  para 
Uevar  a  término  la  conquísla, 

VeIdjWa  ha  esprosado  en  un  despacho  de  alcalde  de  las 
minas  de  Halgamalga  espedido  con  fecha  2  de  enero  de 
ii&O  a  favor  de  Mateo  Diaz,  la  opinión  por  cierto  nada  lison- 
jera que  se  habia  formado  de  los  indios.  «Porque  conocéis 
los  indios  naturales  cuan  mentirosos  son  e  huidores,  no  por 
el  mal  tratamiento  que  ahí  se  les  hace,  ni  por  falta  de  man- 
tenimientos que  tengan»  sino  por  ser  bellacos  i  en  todo  mal 
iaclioados,  e  por  esto  ser  necesario  castigarlos  conforme  a 
justicia,  vos  doi  poder  para  que  los  podáis  castigar  dándoles 
de  azotes  e  otros  castigos,  en  que  no  intervengan  cortar 
miembros  (1).» 

Sin  embargo,  era  tanto  el  interés  que  habia  en  conservar 
a  los  indijenas  para  emplearlos  en  el  laboreo  de  las  minas 
i  lavaderosi  que  se  tomaron  todavía  mas  {necauciones  en 
provecho  suyo. 

Desde  les  primeros  tiempos  de  la  conquistase  hablan  esta- 
bleolde  entre  el  valle  de  Copiapó  i  el  de  Santiago,  de  distan- 

m 

cía  en  distancia,  tambos,  especie  de  posadas,  donde  los  vía* 
jeros  que  veaian  del  Perú  encontraban  provisiones  i  lugar  de 
c|escanso.  Luego  que  se  fundaron  ciudades  en  el  sur,  se  cons- 
truyeron también  ímAos  para  ausilio  de  los  soldados  que  se 
dirlHan  a  la  frontera.  Guando  esto  sucedió,  se  promulgaron 
ordenanzas  para  fijar  el  número  de  indios  de  carga  que  de- 
Itian  acompañar  a  los  viajeros  según  su  calidad,  i  para  deter- 
minar que  habían  de  irse  remudando  de  tambo  en  tambo. 

(i)  Primw  libro  bearro  ie  Sa^iiago^  cabildo  de  7  de  enero 
de  1550. 
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Se  mandó  ¡¿ualiiieDto  que  no  pudiese  cargarse  roas  ^e  dea 
arrobas  sobre  cada  indio  so  pena  de  aets  pesos  de  buen  ere 
por  cada  carga,  i  de  que  él  infractor  diese  una  manta  al  ín^ 
dio  sobre  quien  se  había  echado  Jteayor  peso^  ánles  de  poder 
recobrar  la  carga  {1}. 

Pero  la  disposición  mas  singular  que  se  dictó  en  béaelicior 
de  los  indijenas  es  la  que  consta  del  siguiente  acuerdo  d^l  cá-^ 
bildo  de  Santiago,  el  cual  merece  áer  conocido  para  que  áe  tea 
hastft  donde  llegaba  la  barbarie  de  los  hombres  brutales  dé* 
la  conquista.  «Por  cuanto  en  esla  ciudad  i  ses  térlsnios  hai 
canlidad  de  negros,  e  de  cada  diá  vienen  a  esta  lierrá^, « 
por  ser  la  tierra  aparejada  para  sus  bellaquerías,  sé  atrevefli 
algunos  de  huir  de  sus  aiuos,  e  andar  alzado^  bacieodó  mii-^ 
ebos  daftos  en  los  naturales  désla  tierra,  e  forzando  mujarea 
contra  su  voluntad,  e  si  so  diese  luglr  a  esto^  e  to  bubieao 
castigo  en  ello  conforme  a  justicia,  de  cada  dia  vendrían  a 
alzarse,  e  anduviesen  alzados  haciendo  muchas  muertes,  ro^ 
bos  e  faerzas,  e  queriendo  remediar  con  jusücia,  praveyeron. 
sus  mercedes,  atento  la  declaración  que  declararon  on  el  di- 
cho cabildo^  que  por  sus  mercedes  les  fué  llamado  a  dicho  ca^ 
bildo,  a  Joan  Pérez  mercader,  e  a  Juan  de  Kójas  e  a  Rodrigo 
de  Vega ,  e  debajo  del  juramente  que  antes  ledas  tosas  ju- 
raron, declararon  que  vieron  en  la  ciudad  de  los  Royes  por  Itt 
audiencia  real  de  S.  M.  que  reside  en  la  dicha!  ciudad,  corlar 
miembro  jenital  al  negro  ó  negros  que  se  huyen  e  aé^edha^ 
han  coa  indias  por  conveniente,  cdmd  la  parte  diese  iafér^ 
macion  bastante  ante  la  justicia  ante  quien  fuese  pedido;  i 
este  dijjsron  que  ellos  vieron,  como  diebo  tienen.  Por  tanio, 
constándoles  a  sus  mercedes  lo  proveído,  usado  e  guardado  en 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,   cabildo  de  i.^  de  juttd 

de  1552. 
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la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  e  ante  la  justicia  de  ella^e  pro- 
veyendo en  lo  que  conviene  al  pro  común  e  naturales  desta 
tierra,  mandaron  que  de  boien  adelante,  cualquier  negro  o 
negros  (fue  se  alzaren,  o  rebelaren  del  servicio  de  su  anroy  e 
ño  vol viere  dentro  de  ocho  dias  desde  el  día  que  se  búye-^ 
re,  e  sí  forzare  a  alguna  india ^  d  sea  de  algún  caícique  o  de 
principa^  o  de  otra  cualquier  manera  que  sea,  contra  sn  vo^ 
Juntad,  que  cualquier  Justicia  do  S.  H.  ante  quien  fuere  |^e- 
didOj,  recibiendo  información  bastante^  que  sobre  el  misma 
caso  pueda  el  tal  jue2  condenar  por  su  sentencia  en  que  le 
corten  el  miembro  jenital  e  las  demás  penas  que  al  juez  de 
la  caufa  le  pareciere  conviene  a  la  ejecución  de  la  justicia, 
e  conforme  a  las  leyes  del  reino,,  porque  asi  conviene  al 
servicio  do  Dios  N.  S.  e  de  S^  M.  e  del  bien  e  utilidad  de  los 
naturales  desta  lierrra  (1).« 

Ya  anteriormente  se  habían  dictado  para  protejer  la  tran- 
quilidad del  ganado  de  yeguas  i  otras  bestias,  providencias 
análogas  a  las  qde  hacia  la  fecha  mencionada  se  dictaron 
para  amparar  contrst  los  negros,  pero  no  contra  los  castellaa 
ttos,  el  ganado  de  indios.  «El  indio  que  flechare  o  apedreare 
yeguasy  o  otra  cualquier  bestia,  dice  un  acuerdo  del  cabildo 
fecha  8  de  julio  de  1549,  que  le  sea  corlada  la  mano  por 
ello,  i  su  amo  pague  el  dafio  que  hiciere  (2t).» 

Pío  tardaron  los  vecinos  de  Santiago  en  fijar  so  atención  en 
dos  hechos  graves,  uno  de  los  cuales  introducía  la  confusión 
en  los  repartimientos^  i  el  otro  diezmaba  la  población  indi-' 
jenacomo  una  epidemia. 

Era  el  primero  la  frecuente  fuga  de  los  indios  de  un  lugar 

(I]  Primer  íibro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  27  de  noviem- 
bre de  155 Jrf 
(2)  Id.  cabildo  de  8  de  julio  de  15^i9. 
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^  ólrov  porque  los  infelices  se  lisonjeaban  con  que  el  mudar 
de  residencia  habia  de  libertarios  del  trabajoso  talve2  de  al* 
guQ  castigo  que  trataban  de  imponerles.  Tales  emigraciones 
eran  prolejidas  por  la  codicia  de  los  mismos  españoles,  que 
procoraban  aumentar  el  número  de  sus  indios  a  espensas  de 
sus  compatriotas  favoreciendo  la  incorporación  en  sus  enco^ 
miendsis  de  las  piexás  djenas>  nombre  con  que  on  el  iengua-*- 
je  de  la  época  se  designaba  a  los  indios  de  servicio. 

Debe  comprenderse  que  estos  robos  disimulados  de  hombres 
daban  ocasión  a  innumerables  iilijios  entre  los  conquistado^ 
res.  Había  quienes  con  justicia  o  sin  ella  reclamaban  mas  o 
menos  indios  de  otro  encomendero,  so  protesto  de  que  se 
habíao  fugado  de  sus  repartimientos.  No  habiéndoseles  ocu« 
rrido  marcar  el  ganado  de  indios,  como  estaba  espresamente 
mandado  que  se  hiciera  con  el  de  bestias>  los  que  poseían 
los  indios  resistían  siempre  a  las  pretensiones  de  los  que  con 
buenas  o  malas  razones  sostenían  ser  suyos.  Fácil  es  de  pre* 
sumir  Us  discordias  que  estas  acaloradas  contenciones  ha- 
bían de  ocasionar.  Un  encomendero  defendía  sus  indios  o 
sus  piezas,  que  eran,  según  se  espresaban,  el  pan  do  sus 
familias,  como  uno  de  nuestros  guasos  defiende  al  presento 
su  caballo  o  su  vaca. 

Distintos  arbitrios  tocaron  los  raajistrados,  a  lo  que  apa- 
rece del  primer  libro  becerro,  para  remediar  este  mal ;  pero 
en  vano  se  establecieron  los  trámites  mas  sumarios  a  lindo 
devolver  a  los  verdaderos  amos  sus  piezas  e  impedir  que 
éstas  se  estraviasen  o  fuesen  usurpadas;  porque  siempro 
continuaron  las  fugas,  las  exijencias  fundadas  o  infundadas 
de  los  demandantes,  i  las  nogalivas  justas  o  injustas  de  los 
que  se  hallaban  en  posesión  de  los  indios  disputados. 

£1  segundo  hecho  a  que  he  aludido  es  la  costumbre  que 
había  entre  aquellos  indijenas,  costumbre  que  todavía  se 
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conserva  entre  los  araucanos,  de  atribuir  toda  enfermedad 
o  muerto  al  daño  de  una  o  mas  personas,  que  eran  inmoladas 
sin  compasión  en  castigo  de  un  crimen  que  no  babian  oome" 
tido.  Había  adivinos  que  por  medio  de  prácticas  i  ceremonias 
ostra  vagan  tes  i  supersticiosas  pretendían  descobrir  los  au«^ 
teres  del  mal,  a  quienes  era  preciso  hacer  morir  para  curar 
al  paciente  si  aun  vivíalo  para  vengarlo  si  habia  sucumbida. 

En  la  actualidad  es  tan  crecido  el  número  de  infelices  quf 
perecen  en  Arauco  por  este  motivo,  que^  según  frai  Violo^ 
pino  Palavicino,  misionero  que  ba  residido  muchos  afios  en 
esta  comarca,  «lalvez  puede  decirse  sin  exajeracion  que  es 
doble  dolos  que  mueren  de  enfermedad  natura^  pues  hai 
muertes  por  las  que  los  bárbaros  suelen  sacrificar  con  los 
mas  espantosos  tormentos  tres  o  cuatro  victimas.»  «Guando 
el  adivino  o  adivina  ha  dado  su  fallo  contra  algunos,  con- 
tinúa el  misionero  citado,  es  preciso  que  muera;  el  adivino 
es  infalible,  la  sentoncia  es  por  consiguiente  irrevoca-> 
ble  (1).»  Lo  que  al  presente  sucede  en  Arauco  puede  hacer 
formar  idea  de  lo  que  debia  suceder  por  consecuencia  da 
costumbre  tan  sanguinaria,  a  la  época  de  la  conquista,  pn  la 
rejion  vecina  a  Santiago. 

El  procurador  de  ciudad  hizo  a  Pedro  de  Valdivia  la  si- 
guiente indicación,  tanto  para  poner  término  a  oslas  matan- 
cas  que  dísmianian  la  población  indijena,  como  para  resti-* 
tuir  a  sus  dueOos  los  indios  fujilivos:  «Por  cuanto  los  natura-^ 
les  se  matan  unos  a  otros  i  se  van  consumiendo  con  ambi  i 
hechizos  que  les  dan ;  i  en  esto  las  justicias  tienen  alguo 
descuido  en  no  castigar,  Y.  S.  mande  que  cada  dos  mese» 
del  ano  dos  vecinos  se  vayan  de  Maipo  hasta  Maale  a  visitar 

(1)  Palavieino,  Memoria  sohre  la  Aratioania  por  un  miiiontro 
d$l  colejio  de  Chinan^  noU  puesta  eq  la  páj«  51. 
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la  tierra,  t  otros  dos  rayan  hasta  Glioapa,  i  Y.  S.  los  dé  po- 
der como  capitanes  para  qoe  coa  sumaria  información  tangán 
especial  cuidado  de  oasUgar  estos  bechíeerosi  aaubtcamáfos; 
porque  demás  del  daoo  qae  reciben  les  nalurtiles»  se  desirve 
0ios  en  los  hechizos  que  hacen  invocando  al  Bemenio,  i  asi 
mismo  mande  V.  S.  qoe  a  los  que  fueren  a  tisitar,  tengan 
coídado  de  hacer  volver  los  natnrales  que  se  boyen  de  uaoe 
pneblos  a  otros,»  (1) 

Valdivia  no  aprobó  el  arbitrio  qoe  proponía  el  procurador 
de  ciudad;  pero  declaró  que  las  justicias  ordinarias  debían 
perseguir  i  castigar,  como  era  de  su  deber,  a  los  hechiceros» 
i  encargó  la  conciencia  a  un  juez  en  comisión  que  tenia  nom«- 
brade  para  decidir  en  las  cuestiones  de  indios»  a  fin  de  que 
desempeñase  su  cargo  con  todo  esmero. 

El  establecimiento  de  esta  época  a  que  los  cabildantes 
atribuyeron  una  grande  importancia  fué  la  fundación  en  la 
plaza  mayor  de  Santiago  de  un  Trcmguei  o  mercado  píiblico» 
donde  los  indios  bieíeseo  sns  ventas. 

A  seis  llegan  las  ventajas  que  el  procnrador  de  cindád 
ereia  que  habian  de  resultar  de  la  realización  de  tal  proyec-* 
to.  £ra  la  primera  que  «estando,  como  está,  la  santa  Iglesia 
en  la  plaza,  los  natnrales  que  están  en  el  Ttmguei  ven  ad- 
ministrar los  divinos  oficios»  i  es  parte  para  que  ellos  i  todoa 
los  demás  indios  vengan  más  pronto  en  el  conocimiento  der 
nuestra  santa  fe ;»  la  segunda,  que  siendo  manifiesto  ei  quo^ 
los  indios  hurlaban  la  cuarta  parte  del  oro  que  se  sacaba  de* 
las  minas,  obligarlos  a  vender  i  comprar  en  solo  cierto  i  de^ 
terminado  sitio  era  el  mejor  medio  de  hacer  que  ese  ore» 
éntrase  a  poder  de  los  espadóles;  la  tercera,  ia  baratura  que 

(I)  Primer  Ixhro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  13  da  rtoviem* 
bre  de  1552. 
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babria  en  ios  alimentos;  la  cuarta,  la  faeilldad  que  se  daba 
a  los  conquistadores  de  proporcionarse  con  un  diamante  o 
con  otra  cualquier  cosa  lo  que  habían  menester;  la  quinta, 
el  descubrimiento  de  los  hurtos;  i  la  seala^  la  averiguacioii 
de  los  secretos  de  alzamientos  i  de  mínas< 

Habiendo  aprobado  Valdivia  el  pensamiento^  el  cabildo  or« 
deno  con  arreglo  a  las  bases  acordadas  por  el  gobernador, 
entre  otras  disposiciones  secundarias,  que  se  estableciese  en 
la  plaza  mayor  un  mercado  para  que  solo  en  él  pudiesen 
venderse  i  comprarse  «todas  las  cosas  quo  hubiere  en  esta 
tierra  de  las  que  en  ella  se  crian,  e  hubiere  de  cualquier  jé^. 
ñero  i  manera  que  sea,»  i  todas  las  que  se  trajesen  del  Per-, 
rú  i  de  olra  cualquier  parte  de  las  Indias,  pero  no  las  do 
Castilla ;  que  nadie  pudiese  vender  en  este  mercado  sin  pre-i 
vio  permiso  del  cabildo  i  del  teniente  gobernador;  i  qqe 
ninguna  persona  pudiese  entrar  en  él  sin  que  hubieren  entra-^ 
do  priu)ero  la  justicia  i  el  alguacil  (1), 

¿Por  qué  se  prohibía  que  se  vendieran  los  jéneros  de  Cas-i 
tilla  en  el  mercada  do  la  plaza  mayor?  Sería  probablemente 
por  que  se  quena  reservar  a  los  espaQolea  el  moQopolíQ  d^ 
este  negocio, 

fis  curioso  sin  embargo  saber  que  los  comerciantes  euro-t 
peos  no  oslaban  tampoco  completamente  esenlos  de  trabas, 
pues  tenían  obligación  de  vender  las  mercancías  de  Castilla 
en  los  nueve  primeros  días  al  costo,  a  menos  de  que  les 
fuesen  compradas  para  ser  revendidas,  i  de  no  pedir  en 
todo  tiempo  mayores  precios  de  los  que  el  cabildo  tuviera  a 
bien  íijarles. 

£1  oro  de  que  los  habitantes,  europeos  o  indíjenas^  debían 

(1)  Primer  libro  becerro  ^e Santiago^  cabildos  de  13  de  nov¡em« 
bre  i  19  de  dicieaibre  de  1552, 
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valarsQ  en  todas  las  Iransaccioaes  babia  precisa mon le  de  ser 
sellado.  En  los  primeros  afios  de  la  conquista  se  habla  per- 
mitido que  se  usara  para  esto  el  oro  eo  polvo;  pero  no  so 
había  tardado  en  conocer  que  muchos  se  aprovechaban  do 
tal  licencia  para  defraudar  al  reí  de  sus  derechos,  olvidan-^ 
dose  de  pagar  I09  quintos  reales;  i  para  evitar  esta  omísíoa 
se  había  tocado  el  arbitrio  de  ordenar  que  solo  corrieso  el 
sellado,  a  fin  de  que  todos  al  tener  que  hacer  acufiar  sii 
oro«  tuvieseu  for;sosamente  que  salisfacer  lo  que  debían  al 
soberano  que  les  habia  permitido  soportar  toda  especie  do 
fatigas  i  esponer  su  vida  para  ensanchar  los  dominios  de  U 
carona,  i  en  seguida  enriquocerso,  sí  podían,  con  el  sudor  d$ 
los  indios» 


in. 


Es  tiempo  ya  de  que  volvamos  a  ocuparnos  de  Pedro  da 
Valdivia,  a  quien  hemos  dejado  a  fines  de  1549,  en  marcha 
para  la  conquista  de  la  rejion  austral  de  Chile. 

Apenas  hubo  llegado  a  los  campos  inmediatos  al  Biobio, 
río  famoso  en  la  historia  chilena^  se  vio  atacado,  no  una, 
sino  varias  veces,  por  numerosos  cuerpos  de  valerosos  indi- 
jenas,  que  se  precipitaban  armados  de  lanzas^  porras  i  maca- 
nas sobre  los  invasores,  a  cuyos  tiros  respondían  con  grani- 
zadas de  flechas.  Escusado  es  advertir  que  eran  siempre 
desbaratados;  pero  sin  desalentarse  volvían  a  la  carga. 

nabia  penetrado  Valdivia  hasta  el  valle  de  Andalien, 
cuando  repentinamente  fué  asaltado  durante  la  noche  por 
mas  de  veinte  mil  indios.  La  pelea  que  se  (rabo  fué  encarni- 
zada i  furiosa.  «Prometo  mi  fé,  dice  Pedro  de  Valdivia  en  su 
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lenguaje  fanfarrón  hablando  de  este  conflicto  a  Carlos  V,  que 
ha  Ueinla  años  qne  sirvo  a  Y.  M.,  I  he  peleado  contra  mu-^ 
ehas  naciones,  i  nunca  tal  tesón  de  jenlo  be  visto  (1}.»  Pero 
sin  embargo  los  españoles,  después  de  mucho  batallar, 
triunfaron  de  la  impetuosidad  de  los  indijenas,  aunque  que^ 
tfaron  tan  maltratados  ellos  i  sus  caballos,  que,  según  el 
teslímonio  de  un  contemporáneo,  si  hubieran  tenido  que  re^ 
sislir  otro  ataque,  habrían  salido  bien  mal  parados  (2). 

Pensando  Valdivia  con  fundamento  que  había  menester  un 
punto  fuerte  donde  guarecerse  para  asegurar  su  dominación 
en  el  país,  echó  el  5  de  marzo  de  1550,  los  primeros  cí-« 
finiíentos  de  una  nueva  ciudad  que  llamó  Concepción.  La  fun-> 
dó  a  las  inmediaciones  del  mar  para  que  pudiese  recibir 
fácilmente  ausilios  de  Santiago,  i  la  resguardó  ademas  con 
una  fortificación  improvisada  para  ponerla  a  cubiertu  de  los 
asaltos  de  los  indios. 

La  esperiencía  no  tardó  en  manifestar  lo  acertado  de  la 
úllima  precaución, 

Apéoa)  habían  trascurrído  nueve  días  de  la  f\indacíon  de 
\¡¡L  ciudad,  cuando  una  muilílud  de  indios,  que  los  conquista^ 
dores  calcularon  en  mas  de  cuarenta  mil,  se  precipitó  sobre 
ella^  p[0P  cuatro  partes  diversas.  No  dejó  de  imponer  susto 
a  loa  es>paQoics  el  especláculo  de  aquellos  bárbaros  medio 
desnudos,  que  marchaban  al  asalto  armados  de  ma^as,  ga-* 
rrote^  i;  lanadas  enormes,  defendidos  por  especies  de  arma- 
duras fabricadas  de  cuero,  i  atronando  el  aire  congrio- 
tos  desaforados  i  el  sonido  de  cuernos.  Pubo  aun  algunos 
que  aconsejai'OQ;  eaperar  dentro  del  fuerte  a  los  atacadores; 
pero  Valdivia  dijo  que  seria  bochornoso  dejarse  cercar  por 

(1)  Valdivia,  Carta  a  Cárhi  F,  fecha  15  de  octubre  de  155», 
{2}  Góngora  Marmolejo,  Historia  de  Chile^  cap.  10. 


CONQUISTA  DS  CHILE.  S8t 

1^  bárbaro),  i  ordeoó  dio  tardanza  al  capitaii  Jeróoioio  do 
Álctereto  que  con  cíQcaeata  caballeros  arremelieM  oootra  ol 
raorpo  de  iodíos  qae  venía  mas  próiimo. 

Alderele  i  sus  compañeros  marcharon  al  ataque,  lanzando 
au  grito  de  guerra:  ¡Santiago  i  a  ellos! 

Los  indios  qae  no  babian  vUto  ánles  espafioles,  t  eran  loa 
mas«  se  quedaron  inmóviles  de  asombro  al  contemplar  la 
carga  de  los  cristianos^  montados  en  briosos  caballos  a  loa 
enales  baeian  correr  por  el  campo,  lanza  en  ristre  i  embrá- 
aadas  las  adargas,  i  cuyas  cotas  despedían  a  los  rayos  del 
sol  luces  i  obispas,  como  si  los  pechos  de  aquellos  bom-* 
bres  estuviesen  defendidos  por  armaduras  de  fuego. 

£1  cuerpo  de  Indios  contra  quienes  se  dirijia  la  carga,  que 
eran  casualmente  las  reliquias  que  babian  escapado  de  An-* 
dalien,  volvieron  espaldas  antes  que  los  espadóles  hubiesen 
podido  tocarlos  con  las  lanzas. 

La  restante  multitud  de  indios  que  se  habían  quedado  a 
k  espectativa,  imitaron  este  ejemplo,  cojidos  de  nn  terror 
pánico,  buscando  la  salvación  en  la  iijoreza  de  bs  pies. 

Los  españoles  lancearon  entonces  indios  fujílivos  basta 
que  se  sintieron  abrumados  de  fatiga,  porque  el  malar  tam- 
bién cansa. 

Los  vencedores  atribuyeron  esia  fácil  victoria  a  milagro 
de  la  virjen  María  i  del  apóstol  Santiago,  i  citaban  en  com- 
probación el  testimonio  de  los  mismos  indios  que  decían  ha- 
ber sido  desbaratados,  no  por  los  soldados  de  Aldei*ete,  sino 
por  una  mujer  de  Castilla  i  un  viejo  en  un  caballo  blanco 
enja  vista  los  cegaba. 

Valdivia  trató  de  hacer  en  los  vencidos  un  escarmiento 
qne  descubre  tas  estrañas  ideas  de  los  conquistadores  acerca 
de  la  obediencia  que  creían  deber  los  indios  al  soberano  de 
España.  Mandó  cortar  las  orejas  i  las  narices  a  doscientos 

36 
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prisioneros;  i  cuando  estuvo  ejecutada  esta  cruel  operación, 
reunió  a  las  victimas  de  ella  para  decirles  que  las  habla  so« 
metido  a  aquel  tratamiento,  porque  muchas  veces  les  babia 
requerido  con  la  paz  anunciándoles  a  qué  le  enviaba  S.  M., 
habían  recibido  el  mensaje  i  no  hablan  cumplido  lo  que  se 
Íes  ordenaba.  En  seguida,  los  puso  en  libertad  para  que  fue^ 
sen  a  comunicar  a  los  suyos  como  ^1  gobernador  castigaba  a 
Jos  rebeldes  (<). 

Después  de  estos  sucesos,  todos  los  naturales  do  aquellas 
comarcas  se  mostraron  quietos  i  sumisos.  Nadie  se  atrevió  a 
levantar  la  voz,  i  mucho  menos  el  brazo,  contra  los  incas; 
pues  era  asi  como  nombraban  a  los  españoles,  equiparándo- 
los a  los  antiguos  monarcas  del  Perú,  por  ser  éstos  los  hom- 
bres mas  poderosos  de  que  habían  oido  hablar  antes  de  la 
llegada  de  los  cristianos  (i). 

La  actitud  tranquila  i  obediente  que  habían  tomado  los 
naturales  hizo  que  el  gobernador  procurara  ensanchar  los 
limites  del  territorio  que  ya  tenia  ocupado,  fundando  al  efec-^ 
to  una  nueva  ciudad,  cuyo  plan  trazó  a  las  márjenes  del  rio 
Cauleo  en  marzo  de  15SI,  i  a  la  cual  denominó  la  ImptriaL 


IV. 


En  estas  circunstancias  llegó  del  Perú  atravesando  la  cor- 
dillera el  tenienle  de  Valdivia  Francisco  de  Villagra  con  re- 
fuerzo de  hombres  i  la  importante  noticia  de  haber  sometido 

(1)  Valdivia,  Carta  citada — Góngora  Marmolejo,  Biitoria  de 
Chile^  cap.  IJ. 

(2)  De  la  palabra  inca  se  ha  derivado  la  palabra  Guinea  con 
que  los  araucanos  des^ígnan  al  presente  a  los  espafiolei  o  blancos, 
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a  ta  obediencia  del  gebersadi)!'  ia  ciudad  del  Barco,  que  un 
eapilaD  español  babia  levaolado  en  el  Tacuman,  í  que  podía 
ser  muí  ulil  para  el  dcseuJ^liaieoto  í  esploracíon  de  las  eos-* 
tas  del  mar  del  oorte. 

Es  curioso  i  pi*eeiso  referir  aquí  de  qué  manera  Villagra 
babia  conquistado,  puede  decirse,  a  coiopatriolas  suyos  aque- 
Ua  pobiacioD. 

Uabiao  partido  poco  ñas  e  faéaos  al  mismo  tiempo  dé\ 
Perü  Villagra  con  dosliDoa  Cbile,  i  el  capitán  Juaa  jNúAcE  d^ 
Prado  coQ  destino  al  Tacunian,  cuyo  gobieroo  le  babia  sida 
eoaeedido  por  el  presidenle  La  Gasea. 

£1  teniente  de  Pedro  de  Valdivia  había  vjslo  con  disgusto 
que  se  dírijjera  una  espedicion  a  una  comarca  que  conaide^ 
ral)a  eompreodida  dentro  de  la  jurisdicción  seoalada  al  gober- 
nador ido  Ijhjle  por  el  misn^o  presidente,  o  a  io  ménoa,  si  es« 
to  no  era  asj,  deolro  del  territorio  que  Valdivia  pensaba 
cooqiiislar  i  solicitar  para  BÍ  del  isoberano  de  las  Indias; 
p«es  debe  recordarse  que  este  conquislador  habia  designadlo 
por  límites  al  reino  de  la  Nueva  Eslremadura  toda  la  porctoa 
austral  de  la  América  comprendida  entre  los  océanos  Atiiáu- 
tico  i  Pacifico  i  e)  ostrepliü  de  Al^galla^ies,  salvo  la  real  re- 
solución del  monarca^ 

Uabiéndose  encontrado  una  primera  vez  durante  el  viaje 
Villagra  i  Nnñez  de  Prado»  que  se  miraban  mal  por  la  causa 
mencionada,  se  agraviaron  i  maoirosldron  bosliles  uno  a  otro; 
pero  como  Villagra  llevaba  consigo  mas  jenle,  pudo  quitar 
algunos  soldados  a  su  enemigo  i  seguir  impune  su  marcha. 

Aunque  roui  resentido  NúQez  de  prado,  tuvo  que  devorar 
su  rabia,  de  la  cual  se  distrajo  luego  teniendo  que  ocuparse 
de  la  fundación  de  la  ciudad  del  Barco, 

En  cierta  ocasión  que  habia  salido  al  frente  de  alguna 
tropa,  a  hacer  un  reconocimicnlo  en  unas  poblacioues  d^ 
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iadio9,  divisó  acíibpado  én  la  ribera  de  un  rio  m  cuerpo  de 
espafloies;  i  habiendo  entrado  a  averí^aar  quiénea  eran,  su- 
po con  grande  indignación  que  eran  Villagra  i  sus  compañe- 
ros, los  cuales  ántos  de  dirijirse  a  Chile,  andaban  esploran- 
do el  pais,  cono  si  fuese  provincia  de  la  Nueva  fislrema- 
dura. 

No  tomando  consejo  mas  que  de  la  cólera,  sin  reparar  ea 
que  su  jente  era  menos  numerosa,  i  conOado  en  las  ventajas 
de  una  sorpresa,  se  precipitó  con  gritos  i  algazara  sobre  el 
alojamiento  de  su  contrarío,  a  quien  cojió  completamente 
desprevenido,  pues  él  i  sus  compaAeros  estaban  muí  ajenos 
de  un  suceso  semejante. 

La  confusión  fué  grande,  i  la  pelea  sangrienta. 

Guevara^  uno  de  los  capitanes  de  Prado,  se  dirijió-en  me- 
dio del  alboroto^  con  quince  hombres,  a  la  tienda  de  Villagra 
para  prenderle. 

Iba  preguntando  en  alta  voz:  («¿dónde  está  Villagra?» 

-—a Aquí  me  tiene  vuesa  merced;  ¿para  qué  me  quiere?» 
eonlestó  éste,  que  aguardaba  armado  de  espada  i  rodela. 

— «Dése  vuesa  merced  preso»  dijo  Guevara. 

A  esta  intimación  Villagra  se  fué  ai  cuerpo  del  capitán  i  le 
estrechó  fuertemente;  pero  mientras  luchaban,  ambos  caye- 
ron al  suelo,  en  donde  Villagra  asiendo  la  guarnición  de  la 
espada  de  su  contrario,  pudo  arrancársela  de  la  mano.  Gne- 
vara,  que  también  era  muí  hambre,  quitó  la  soya  a  un  sol-^ 
dado  que  estaba  por  ahí  cerca,  i  siguió  peleando.  Quién  sabe 
cuál  habría  sido  el  resultado  de  este  combate  singular,  si 
en  medio  de  la  vocería  i  las  cuchilladas,  no  hubieran  aten- 
dido a  prestar  ayuda  a  Villagra. 

No  habiéndose  acertado  al  principio  el  golpe,  el  mayor 
número  de  los  de  Chile  venció  a  la  osadía  de  los  de  Prado, 
que  tuvo  que  tocar  retirada  para  no  caer  prisionero. 
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El  capitán  Guevara  logró  también  salvarse,  pero  con  mu- 
cha dificultad. 

Villagra,  furioso,  aunque  pareciéndole,  segun  ua  aoligiio 
cronisla,  lo  que  habia  ocurrido,  cosa  de  saeflo,  siguió 
de  cerca  a  su  temerario  asaltante  a  la  cabeza  de  sesenta 
jinetes.  Entró  sin  resistencia  en  la  ciudad  del  Barco,  donde 
no  encontró  a  su  fundador,  que  vuelto  a  la  prudencia  con  el 
contratiempo  que  habia  sufrido,  habia  buscado  un  refujío  en 
Ja  sierra ;  pero  donde  se  estableció  «jurando,  según  el  testi- 
monio del  mismo  autor,  no  salir  hasta  haber  a  las  manos  a 
7uan  Núñez  de  Prado,  i  escarmentarle  como  merecia.» 

El  cura  de  la  ciudad  interpuso  entonces  la  respetabilKlad 
de  su  carácter  para  avenir  a  los  dos  rivales. 

Villagra  consintió  en  perdonar  a  su  oronsor;  pero  con  la 
precisa  condición  de  que  habia  de  prestarle  obediencia  como 
a  representante  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  dentro  de 
cuya  jurisdicción  caían  aquel  territorio  i  la  ciudad  del 
Barco. 

Juan  Núfiez  de  Prado  tuvo  que  conrormarse,  mal  de  su 
grado,  a  lo  que  se  le  exijia,  porque,  todo  bien  meditado, 
aquel  era  talvez  e)  único  arbitrio  de  asegurarla  cabeza  so- 
bre los  hombros. 

En  cumplimiento  de  este  pacto,  Núfiez  de  Prado  i  el  cabil- 
do del  Barco  reconocieron  del  modo  mjas  solemne  que  aque- 
lla tierra  formaba  parte  de  la  Nueva  Estremadura,  i  que  por 
consecuencia  debían  estar  sometidos  a  Pedro  de  Valdivia. 

Hecha  esta  declaración»  Francisco  de  Villagra  dio,,  én 
nombre  del  gobernador,  a  Juan  Núfiez  de  Prada  q1  mando 
de  la  provincia  de  Tu,cuman,  i  volvió  a  eontinuar  m  viajdt 
para  Chile  {i). 

(1)  Rui  Díaz  de  Guzman,  HiBtoria  arjmiina^  Ub.  3^  cap.  Id.-** 
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Pedro  de  Valdivia,  como  era  de  esperarse,  recibió  eon 
los  brazos  abiertos  a  su  lenienle  que  habia  hecho  respetar 
8tt  autoridad  allende  la  cordillera.  «Pienso  haceros  mayor 
sefior,  lo  dijo,  que  el  marques  de  Aslorga,  vuestro  amo«» 


V. 


Presufoáo  enlfe  tanto  Valdivia  por  seguir  ocupando  éi 
país  hacía  el  sur  para  estorbar  que  algún  otro  pudiese  ve-* 
oir  por  el  estrecho  a  disputarle  la  posesión  de  la  parte  aus- 
tral del  territorio  que  se  habia  adjudicado  a  si  mismo^  fundó 
otras  do^  ciudades^,  una  a  que  dio  su  propio  nombre  en  Te- 
brero  de  i^o'i^  i  otra  que  llamó  Villarica  en  abril  del  mis- 
mo añ04 

Con  estas  dos,  i  sin  contar  la  del  Barco,  había  ya  seis  cití-^ 
dades  en  eí  reino  de  la  Nueva  £stremadura. 

Mientras  las  ciudades  de  Santiago,  la  Serena,  Concepciorr, 
la  Imperial,  Valdivia  i  Villarica  nacian  i  crecían  con  todas 
las  solemnidades  del  aparato  oficial,  rejidas  por  justicias  í 
cabildos,  sustentadas  por  un  número  competente  de  veci- 
nos, i  dotadas  cada  una  con  muchas  encomiendas  de  indios 

Guevara,  Bistoria  del  Paraguai,  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman^ 
lil>.  2,  párr.  8.  Estas  dos  obras  forman  parte  de  la  colección  de 
Angclis.— Valdivia  trata  de  justificar  ía  conducta  de  su  teniente  en 
)a  carta  que  diríjió  at  emperador  con  fecha  25  de  setiembre  de 
f551.  La  i'efacion  de  este  suceso  qae  hace  Góngora  Marmolejo  en 
el  cap,  13  de  sn  ¿Ttftorta  contiene  algunas  inexactitudes,  entre 
otras  la  de  confundir  la  ciudad  del  Barco  con  la  mas  moderna  de 
Santiago  del  Estero,  lo  que  prueba  que  escribió  esta  parte  de  me* 
mor(9  i  8ín  bfieuos  informes. 


CONQUISTA  BE  CHILE.  287 

de  servicio,  otra  ciudad,  el  puerto  de  Valparaíso,  que  tras- 
curríeodo  ios  años,  había  de  alcanzar  a  ser  la  segunda  del 
pais,  era  a  la  sazón  un  despoblado,  donde  había  habido  co 
otro  tiempo  una  ranchería  de  íodíjenas,  ¡  habia  entonces 
una  estancia,  propiedad  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia; 
pero  donde  era  dificultoso  proporcionarse  recursos  para  que 
tuviese  como  vivir  un  espaflol  encargado  de  suministrar  vi- 
veres  a  los  buques  que  entrasen  en  la  bahia. 

Creo  interesante  copiar  lestualmente  los  siguientes  docu- 
mentos consignados  en  el  primer  libro  becerro  del  cabildo  de 
Santiago,  en  los  cuales  se  maniliesla  lo  que  era  en  1552 
la  ahora  tan  opulenta  ciudad  de  Valparaíso. 

«Otrosí  pido  a  V^  S.,  dice  el  procurador  de  ciudad  al  go- 
bernador en  una  solicitud,  pues  claramente  se  ve  los  exce- 
sivos trabajos  i  gastos  que  los  vecinos  desta  ciudad  han 
tenido  i  tienen  i  tendrán,  porque  cada  afio  vendrán  por  la 
mar  muchos  navios  con  jenle;  i  no  hallando  en  el  puerto  de 
Valparaíso  ninguna  comida,  ni  quien  se  la  venda  para  su 
matolaje,  para  subir  arriba,  se  vendrán  a  esta  ciudad;  í 
como  son  cristianos,  i  de  nuestro  natural,  no  podemos  dejar 
de  favorecerlos;  i  habiendo  recaudo  en  el  puerto,  como  lo 
haí  en  todas  las  partes  de  las  Indias,  proseguirán  su  viaje 
a  Arauco;  i  conviene  que  V.  S.  provea  i  mande  que  esté 
en  el  puerto  ün  hombre  para  que  tenga  recaudo  do  mante- 
nimientos, i  con  hacerle  V.  S.  alguna  merced,  en  especial 
dándole  un  pedazo  de  tierras  en  la  estancia  de  V.  S.  para 
que  siembre  por  el  término  de  siete  a  ocho  afios,  habrá 
persona  que  se  quiera  encargar  de  residir  en  el  dicho  puer- 
to para  proveer  a  los  navios.  I  pues  que  esto  tanto  convic-- 
ne  a  V.  S.,  suplico  se  conceda  esta  merced.» 
-  «A  este  capítulo,  responde  S.  S.%  que  en  el  puerto  de 
Valparaíso  hai  agua  í  tierra  donde  solía  estar   poblado   uu 
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pueblo  de  indios^  ¡  ahora  está  despoblado,  que  allí  puede 
sembrar  el  cristiano  que  estuviere  eo  aquel  puerto.  I  que  eo 
la  estancia  de  S.  S/  no  ha  lugar,  porque  éi  la  abrió  e  des- 
montó í  quiere  gozar  de  ella  (1].» 


VI. 


La  prosperidad  ensoberbeció  en  gran  manera  a  Pedro  de 
Taldivia. 

A  fines  del  afio  de  1582  se  dirijió  a  Santiago  con  el  ob- 
jeto de  enviar  desde  allí  a  España  a  su  amigo  i  companero 
Jerónimo  de  Aldorete,  qnien  debia  dar  al  monarca  cuenla 
del  estado  de  la  conquista  de  Chile,  i  solicitar  para  Valdivia 
el  titulo  de  gobernador  de  la  comarca  comprendida  entre 
los  dos  océanos  i  el  estrecho,  con  otras  gracias  i  honores. 

Durante  esta  permanencia  de  Valdivia  en  la  capital,  que 
fué  la  última  que  hizo  en  ella,  dio  muestras  claras  en  una 
ocasión  solemne  de  lo  imperioso  que  con  la  grandeza  se  ha- 
bla puesto  su  carácter. 

Habiendo  llegado  por  entonces  del  Perú  con  una  compa- 
Ilia  de  soldados,  don  Miguel  de  Avendafío,  cunado  de  aquel 
Alonso  de  Alvarado  que  tanto  sirvió  a  Valdivia  cuando  Tué 
mandado  prender  por  el  presidente  La  Gasea,  Valdivia  que 
deseaba  corresponder  el  servicio,  se  empeñó  en  condecorar 
a  Avendaüo  i  en  colocarle  en  una  buena  posición.  Al  erecto, 
principiando  por  los  honores  para  atender  mas  tarde  a  las 
comodidades,  le  nombró  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Santiago  con  declaración  que  había  de  votar  en  el  cabiMo 

(1)  Primer  Hbro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  19  de  noviem- 
bre de  1532. 
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iiKnediattmeBte  déspitet  que  ios  tieaidds  i  idt^s  quo  los 
rojidores.  » 

Los  Ailimos  so  opusieroo  a  uña  innoTacion  qoo  miraban 
ooiBo  oonlraria  a  ias  eonstUncioBes  del  cuerpo  a  que  perle^ 
necia  n. 

Valditia,  qne  presidia  la  sesión  en  que  de  esto  se  trataba, 
i  que  se  iba  acostumbrando  a  no  tolerar  oposición,  exijió  qne 
se  obedeciese  sin  demora  lo  que  él  había  ordenado;  pero  los 
rejidores  insistieron  en  la  negativa. 

— «Per  vida  de  S.  M.,  dijo  Pedro  de  ValdiTia  con  voz  colé<- 
rica,  habéis  de  recibir  a  Avendaflo  por  alguacil  mayor  en  la 
forma  mandada;  i  si  no  lo  hacéis;  antes  de  que  salgáis  de 
aqni,  pagareis  la  pena  de  dos  mil  pesos.» 

Sin  embargo,  los  rejidores  no  se  dieron  por  vencidos,  sino 
que  tomaron  a  replicar  en  defensa  de  sus  derechos. 

— «Per  vida  de  S.  M.,  respondió  el  gobernador  mas  irrila^ 
do  con  la  contradicción,  se  ha  de  recibir;  i  si  nó,  antes  que 
ialgais  de  la  cárcel,  pagareis  la  pena  de  los  dos  mil  pesos« 
sin  que  so  os  perdone  nada ;  i  no  se  hable  mas  sobre  eslo.s 
.  I:Xis  concejales  tuvieron  que  guardar  silencio,  i  AvendaAO 
entró  con  todas  sus  prerrogativas  en  el  cabildo ;  pero  aquellos 
varones,  que  pueden  dar  ejemplo  de  independencia  en  medio 
de  un  réjimen  despótico  i  militar,  aunque  se  vieron  por  lo 
pronto  forzados  acallar,  cuidaron  de  estendormui  poco  tiem- 
po después  la  competente  protesta  ante  escribano  pá- 
blico(l). 

No  fué  esta  la  única  arbitrariedad  que  cometió  el  gober* 
nador  para  favorecer  a  Avendaflo,  pues  le  dio  un  buon  rc-« 
partimiento  de  dos  mil  indios  en  la  ciudad  de  Yillarrica,  sin 

(1)  Primer  ¡ihro  becerro  de  Santiago^  cabildo!  .de  O  de  noTiem« 
bre  i  de  Si  de  diciembre  de  1552. 

37 


290  DEScunmiENT0 1 

reparar  que  ios  qHitalKt  a  otros  gue  lenian  mts^dtoéchoa 
ellos. 

i  Ei  a^raeiado,  quo  era  caballero,  no  pqdo  conformarso  con 
^e  sp  nqmbre,  aunque  éi  no  liivieee  culpa  en<  loque  pasaba^ 
sonase  en  las  murmuraciones  de  los  desposeídos,  los  cuales 
30  qdejiban  con  juslicla  de  que  Valdivia,  ya  qae  quería  mani- 
festarse fcneroso  i  agradecido,  lo  fuese  contra  hacíemla  ajenad 
i  noooq  la  propia;  i  como  a  esto  so  agregaba  éi  qoe  era  dema-^ 
siadomontuosaunaparte.de  las  tierras  sefiatadas  a  Aven-t- 
iláfio,  éste  solicitó  del  gobernador  quá  la  asignase  otro  re-^ 
fiartimiento. 

i'. ,  Valdivia,  cuya  altanería  no  soportaba  donlradieoioD^  recir 
bió  con  desagrado  la  demanda.  , 

.  .. De 4isciisi0n  en  discusión,  los  dos  personajes  se  desavíale-* 
ron  hasta  el^  punto  de  pedir  lícenoía  Avendaflo.  para  volverse 
4A  Foríi,  la  que  Valdivia  le  concediió  efa  el  acto  con  tanta  so-- 
liejrbia  con[M>:la  que  había  ostentado  para  obligar  al  cabildo 
de  SaiíUago  a  reconocer  a  su  protejido  por  alguacil  mayor 
con  voto  preferente,  i  para  adjudicarle  los  indios  que  perr 
tttecían.a  Eos  vecinos  de  Vtilarrica,  «porque  en  aquel  iieoipo, 
dice  un  croajslaf  como  se  veia  tan  seaor,  toda  cosa  despre* 
ciaba,  (i).» 


VII. 


i  ■ 

En  efecto  Valdivia  no  podía  dar  ihucba  Irffporlañcia  a( 
enojo  de  un  simple  capitán,  aunque  foese  cunado  del  maris-^ 

(f)  Góngora  Marmolcjo,  Historia  de  Chile,  cap.  14.  Este  au- 
tor Ihima  por  equivóGacioa  don  Martin  a  don  Mtg^id  de  Aven* 
dafio. 
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¿al  Alonso  de  Alvarado^  ocupado  como  se  hallaba  en  .tomar 
posedoD  efectiva  de  teda  la  ealremidad  austral  de  la  América. 
'  Hacía  esta  época  babia  .  enviado  con  el  objeto  rolo ríd o 
allende  la  cordülera  tres  eapedipiones  diferentes. 

flabía  salido  la  primera  al  mando  de  Fraacisco  de  Agol- 
rre  con  el  especial  encargo  .de  llegar  hast9  el  Tueuman, 
jnies  habla  Tenido  noticia  de  que  Joan  Níifiez  de  Prado,  ape- 
nas parljdo  Ylllagrai  habla  desconocido  la  autoridad  de  Val^ 
divia»  lo  que  era.  efectivo»  i  so  habla  vuelto  al  Perú, 
despobjaiido  la  ciudad  del  Barco,  lo  que  era  falso. 

La  segunda^que  iba  a  las  ófdones  de  un  capitán  que  no  se 
iOombra,  debia  pasar. los  .  An^de^  frente  a  Santiago  para  ir  a 
someter  a  los  indios  ullra-andinos. 
,    I  la  tercera  que  diriji^  Francisco  de  Villagra,  entrando 
por  uu  boquete  vecinp  a  Villarrica»;  no  debia  parar  basta  des- 
cubrir el  mar  del  norte  (1). 

fieta  última  espedioion  ealf^ba  destinada  a  encontrarse, 
si  era  posible,  coQ  otra; marilíma  capitaneada  por  Francisco  de 
Illloaque  se  encapiinaba  por  el  estrecho  hasta,  el  m^smo  punto. 

Valdivia  deseaba  ¡ardientemente  ocupar  pronto  toda  ía  r^- 
jíon  Qompreodida  entre  los  dos  mares,  para  impedjr  que  otrps 
'Conquistadores  viniesen  a  disputarle  la  posesión  de  una  par- 
te del  pais,  i  para  habilitar,  la  navegación  por  ol  eslrecbo  a 
.fin  de  ponerse  en; comunicación  directa  con  Espaflst  i  hac.erse 
lodepeodieute  del  Peiü.  Si  se   establece  esta  navegación, 
decia  con  su  lenguaje  vivo  i  pintoresco  en  una  de  sus  cartas 
I  al  sob^riinO)  «toda  esta  tierra  e  mar. del  sur  la  tenia  V.  ÜL. 
OD  Espafla,  e  ninguno  se  atreverá  a  hacer  cosa  qué  no 
;  deba  (2).» 

«     (1)  Valditia,  Carta  a  Cirios  F,  fecha  26  de  octubre  dc.lS32. 
•  12)  Valdivia,         "  id."  "  id".  ♦  •  :'    ■    • 
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Por  desgracia,  todas  estas  espfedicfoiies,  excepto  la  da 
Aguirre,  de  cuyo  resaltado  hablaré  mas  adelante,  faeroQ 
infructuosas.  Los  documentos  f  crintcas  del  tiempo  no  ha- 
blan nada  de  la  que  debía  atravesar  lá  cordelera  por  frenta 
a  Santiago,  \0  que  manlBesla  que  no  debió  hacer  nada 
imporlante.  Tíllagrá  llegó  basta  las  pampas  arjentinaa; 
pero  conlramarchó  después  de  un  combate  con  los  níatart- 
les,  probatrfeoiente  porque  calculó  que  no  llevaba  foenas 
suficientes  para  la  empresa.  £b  cuanto  a  Ulloa,  se  contentó 
con  recorrer  unas  treinta  leguas  del  estrecho,  i  sé  volvM 
iln  haber  divisado  siquiera  el  mar  del  norte;  mas  a  so  re- 
greso hablan  ocurrido  en  Chile  leía  tristes  sucesos  qáe  00 
tardaré  en  referir. 

Estos  poqueflos  contratiempos,  propios  de  talos  eApresas. 
no  alcanzaban  a  minorar  ki  prosperidad  stompre  creciente  da 
Valdivia. 

iPor  esta  época  echó  él  mismo  en  tas  Inmediacioaas  del 
Biobío  los  cimientos  de  lá  nueva  ciudad  de  Angol  o  los 
Confinet,  e  hito  que  Francisco  de  Yillagra  fuese  a  pablar, 
con  el  propósito  de  irse  acercando  al  eálrecho  de  llagallá- 
nes,  al  sur  de  la  que  llevaba  el  nombre  del  gobernador,  otra 
que  debia  llamarse  Santa  María  de  Gaele,  en  honor  de  aa 
esposa,  que  acababa  de  venir  a  reunirse  con  cÁ. 

Valdivia  habla  resuello  fijar  su  residencia  en  Concep- 
cion,  donde  habla  hecho  construir  una  casa  grande  i  auo- 
tuosa. 

Babia  soportado  muchos  trabajos  i  fatigas;  htíSá  gaalado 
setecientos  mil  pesos  en  la  conquista  de  Chile;  pero  sq  amlri- 
cion  debia  hallarse  satisfecha;  gobernaba  un  vasto  reino,  en 
donde  habia  ya  siete  ciudades,  sin  contar  la  del  Barco,  i 
construía  otra;  imperaba  sobre  mil  espafloles  i  millares  da 
indijenas ;  cincuenta  mil  vasallos  que  ocupaba  en  el  labo- 
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reo  de  las  minas,  al  decir  de  ErclUa*  le  ofreciaii  cada  día 
doce  marcos  de  oro  (1). 

Habiéndosele  presentado  una  gran  batea  llena  del  precioso 
metal,  qne  sus  fanaconas  hablan  sacado  en  brevísimos  dias, 
«desde  ahora  comienzo  a  ser  señor,»  dijo  Valdivia^  «sin  dar 
gracias  al  Criador  de  ledo  aquello,  observa  con  osle  motivo 
Góngera  Marmolejo;  qne  cierto  no  es  ereedero  que  m  hom- 
bre de  tan  buen  entendimiento  dejaso  de  dar  gracias  a  Dios» 
poes  de  un  escudero  babia  levaniado  iaalo  que  «ra  se- 
ñor (2).» 

Pedro  de  Valdivia  i  ras  cempaleroe,  creyéndose  comple- 
tamente seguros  de  lo  que  hablan  conquistado,  gozaban  en 
deseaase  de  las  ventajas  eblenidas^  completameote  des- 
cuidados. 

Sin  pasarles  jamas  por  la  memoria 
Qne  en  siete  pies  de  tierra  al  fin  bablan 
De  venir  a  caber  sus  hinchazones, 
Sü  gloria  vana  i  vanas  pretensiones.  (3) 


{1}  Ercttla,  Araueanu,  canto  3,  est.  L 

(2)  Góngora  Marmolejo,  Hiitarim  4e  CAtte,  cap«  14« 

(3)  Ercilla,  Araucana^  canto  1^  «at.  67. 


r    I. 
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CAPITULO  VI. 


I 


Pfeparatkos  para  041 4eva»(amé«Rt»  jenM^al  entre  jos  araucanos 4-*<- 
Alaquc  i  destrucción  id  f«erte  de  Tucapel^— Pi4o  de  defea^t 
propiieste  pvr  Lautaro  i  aceptado  por  los  jefes  araucaiios.-»-* 
Marcha  de  ios  .españoles  contra  los  indios  aJzados.^-Batalla  de* 
Tucapel  i  muerte  del  gobernador  .Pedro  de  VaJd4via.««-Jornada 
áe  los  catorce  ospañolcs  que  fueron  en  ausilio  de  Valdivia.--. 
Ataque  del  fuerte  de  Piiren. — Impresión  que  causó  en  el  Pe* 
rú  la  primera  noticia  de  la  muerte  del  gobernador  de  Chile. 


En  m6dío  de  la  tranquilidad  do  que  gozaban  ios  cooqnis^ 
tadoreSj,  Uogó  al  (gobernador  eierlo  día  del  mos  do  diciembre 
do  15S3  un  mensaje  de  Marlindo  Aríza,  que  con  otros  cinco 
soldados  (1)  gnarnecia  un  fuerte  que  se  había  ieranladoen 

(1)  Gay  (ETistoüTía  (isiea  i  jiolílica 4e  ChH$^  tom.  It  cap.  20»  ]>áj« 
8S8)  dlce^ao  la  gaar«icÍQii  del  fuerte  de  Tucapel  se  compimla  de 
Cuarenta  caballos,  i  Herrera  [Húioria  jejur^U  déc.  8«  lib.T.  «ap»5) 
Se&ala  igual  número  a  la  del  fuerte  de  Purcn.   Uóngora  Mar^ 
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Tucapel,  como  en  otros  lugares  del  territorio  araucano,  pa- 
ra asegurar  la  sumisión  de  los  iodíjenas.  Aríza  hacia  saber 
a  Valdivia  que  los  indios  daban  maniflestas  sefiales  de  in- 
surrección. Impulsados  por  Colocólo,  uno  de  sus  caudillos  mas 
ancianos  i  mas  respetados,  hablan  celebrado,  según  su  cos- 
tumbre, una  gran  junta,  en  que  habían  elejido  por  toqui  o 
Jefe  supremo  de  la  guerra,  a  Gaupeliean,  cacique  de  Pal- 
maiquen.  Esto  i  las  demás  apariencia^' descubrían  que  se 
preparaba  un  alzamiento  jeneral.  Ariza  en  consecuencia  pe* 
dia  órdenes  i  demandaba  ausilios. 

La  alarma  del  capitán  del  fuerte  de  Tucapel  era  mui  fun- 
dada. 

Los  araucanos  no  eran  ciertamente  los  cumplidos  caba- 
lleros armados  dé  lanzas  i  macaneas  que  ha  pintado  don 
Alonso  de  £rcitla  en  octavas  bien  rimadas  i  peinadas,  sino 
bárbaros,  qne  si  bien  mas  adelantados  en  civilización  que 

■ 

otros  pueblos  indíjenas  del  nuevo  mundo,  eran  no  obstante 
bárbaros,  sin  mas  relljíon  que  algunas  supersticiones  grose- 
ras, ni  mas  organización  social  que  la  que  resultaba  de  la 
obediencia  a  los  jefes  que  sobresalían  por  el  valor  o  la  as- 
tucia, obediencia  que,  sobre  todo  en  tiempo  de  paz,  era  su- 
mamente floja.  Formaban,  como  en  la  actualidad,  no  un 


Tnolejo  [Historia  de  Ckile^  cap.  14  i  cap.  15)  fija  en  seis  hémlires 
la  gaarnlcion  qne  en  esta  época  habla  en  Tucapel  i  en  ocho  la 
que  había  en  Puren.  Quien  conozca  la  escasez  de  españoles  que 
entonces  había  en  Chile,  i  lo  qne  valía  contra  los  indios  uno  solo 
de  ellos,  debe  preferir  la  aserción  sobre  este  punto  del  contení*- 
porineo  Gdn^ora  Marmolejo  a  las  de  Herrera  i  Gay. 

Góftgora  Marmolejo  llama  al  capitán  del  fuerte  de  Tucapel 
Martin  de  Ariza;  Herrera,  Martín  de  Erizar;  i  Gay,  Martía 
Eiijar. 
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cmrpo  de  nacton,  sino  grupos  de  familias  diversos,  f  mas 
o  meóos  ottmerosos,  rejldos  cada  uno  por  un  jefe  especial, 
llamado  caeiqM  por  los  españoles  I  apo  ghulmen  («goberna- 
dor, hombre  de  respeto,  rico  i  principal» )  por  los  araucanos, 
coft  autoridad  basada  en  el  mérito  personal,  o  mejor  dicho, 
en  la  fuerza  del  que  la  ejercía,  era  frecuentemente  desaten* 
dida  por  los  subditos.  Solo  cuando  se  emprendia  alguna  gue- 
rra de  alguna  importancia,  las  poblaciones  que  deUan 
combatir  bajo  la  misma  bandera  celebraban  una  Junta,  en 
la  cual  elejian  un  jeneral  o  toqui  que  las  mandase. 

Sin  embargo,  los  araucanos  eran  enemigos  bien  temibles, 
pues  estaban  dotados  de  una  valentía  admirable  i  de  un  ▼!-- 
gor  de  cuerpo  estraordinario;  i  como  su  número  eicedia 
incomparablemente  al  de  los  europeos,  compensaba  hasta 
eierlo  punto  la  ventaja  que  éstos  les  llevaban  en  armas  i 
disciplina. 

Los  espalk>les,  que  oslaban  habituados  a  no  retroceder  ni 
delante  de  los  hombres,  ni  delante  de  los  obstáculos  de  la 
naturaleza,  i  que  no  conocieron  desde  luego  lo  que  vallan  los 
habitantes  de  Arauco,  se  figuraron  que  podían  convertirlos  sin 
ningún  inconveniente  en  un  pueblo  de  yanaconas,  I  no  trepida- 
ron en  lastimar  las  inclinaciones  a  la  independencia  i  ociosidad 
que  caracterizan  a  aquellos  indíjenas.  El  arreglo  material  de 
las  poblaciones  araucanas  siempre  pequeñas  i  compuestas 
de  toldos  de  cuero  o  de  ranchos  de  paja  aislados  i  separados 
entre  si  una  o  mas  cuadras,  estaba  maoireslando  el  empeño 
que  tenían  aquellos  naturales  de  asegurarse  la  completa 
libertad  de  sus  actos.  £n  cuanto  a  sus  ocupaciones,  se  limi- 
taban al  cultivo  de  una  porción  reducida  de  terreno  i  a  la 
crianza  de  algunas  ovejas  para  su  sustento  i  el  de  sus  fami- 
lias. Pasaban  la  mayor  parte  del  tiempo  en  pelear,  asaltán- 
dose i  robándose  unos  a  otros. 

38 
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En  vez  de  respetar  estos  hábitos,  que  eran  mal.  arraigados, 
en  los  araucanos,  i  do  guardar  consideraciones  a  su  bravura 
i  altivez,  los  conquistadores  comenzaron,  a  forjarlos  a  que 
Íes  sirviesen  i  trabajasen  en  tas  minas  i  lavacíeros. 

Aquellos  jndijenas  se  resignaron  a  su  triste  soerie,  mien- 
tras anduvieron  sobrecojídos  por  la  eslraOeza  i  la  adau'racion 
que  les  habían  causado  los  eslranjoros  con  sus  bríllaniod 
armas  que  lanzaban  el  rayo  f  sus  rápidos  cofxeles  que  ha- 
cían, desaparecer  las  distancias;  pero  «cuando  olieron,  como 
dice  el  poeja,  que  sus  opresores  eran  nacidos  de  mujer  i  de 
hombre,»  cobrando  brioé:,  se  prepa narco  a  recuperar  por  la 
fuerza  su  libertad,  i  celebraron  la  gran  junla  que  había  ia- 
quietado  a  Ariza. 

.  Gaupolicao,  el  toqui  elejído  en  ella,  era  verdaderamente 
digno  de  servir  a  sus  compalriolas  de  caudillo  en  la  heroica 
lucha  que  iba  a  comenzar,  la  cual  dcbia  dar  al  mundo  el 
bello  ejemplo  de  un  pueblo  que  lo  sacrificaba'  lodo  por  re- 
chazar Ja  opresión  estraojera,  i  a  las  musas  el  asunto  do  una 
magnifica  epopeya.  Aunque  el  jeneral  indiano 

Tenia  un  ojo  sin  luz  6e  nacimiento. 
Como  un  fino  granate  colorado, 

« 

compensaba  superabundanlomcnle  lo  que  le  fallaba  en  la 
vista  con  lo  que  le  sobraba  en  el  esfuerzo,  La  constaocía  í  la  pru- 
dencia (1). 

:  £1  gobernador  Valdivia  recibió  sin  conmoverse  mucho  el 
aviso  do  Ariza  sobre  los  indicios  de  un  próximo  levanta*- 
miento  que  se  observaban  entre  los  naturales.  Lo  que  aque* 
lio  importaba  era  solo  la  molestia  de  una  correría  i  el  trabajo 

(t)  Ercilla,  Araucana,  canto  2,  est.  46. 


de  lancear  i  itiaiar  indios,  tarea  siempre  raligosa^  pero  de. 
ningún  modo  amedren ladera. 

Valdivia  conlestó  a  Ariza  que  no  tuviese  cuidado;  qoe  pa-* 
rá  tal  dfa  (seftaló  uno)  estaría  en  persona  con  ausiUos  en  el 
fuerte  de  Tacapel. 


11. 


£ntre  tanto,  la  ajKacion  i  la  acUlod  amonacanle  de  lo»; 
iiidijenas  habían  continuado  basta  el  punto  de  haber  creklo 
Ariza  necesario  el  tomar  presos  a  algunos  caciqílies  de  ios» 
Blas  soapecbosos. 

Esta  medida,  lejos  de  atemorizar  a  los  araucanos,  los  irritó 
mas. 

Habiendo  resuelto  Caupolioan  dar  principio  a  la  emprega»; 

sdist6  un  cuerpo  no  rnui  mimeroso  de  todioe  (I)  para  que 

•  • 

(I)  Gay  (capítulo  intes  citado,  pij*  S57)  refiere  qn^  Caapolj- 
can  hizo  atacar  el  fuerte  de  Arauco  antes  que  el  de  Tucapel;  { 
qva.sotaeoandosu  jente  fué  rechazada  en  el  primero,  se  diríjíó 
contra  ^1  segun^p* 

Herrera  (capítulo  antes  citado)  dice  que  el  primer  fuerte  ata- 
cado fué  el  de  Puron. 

Una  i  otra  aserción  se  hallan  contradichas  por  Góngora  Mar- 
motejo  (cap.  11]  i  por  don  Alonso  de  Ercilía  (canto  2),  los  cuales 
están  acordes  en  qoe  el  atacado  fué  el  fuerte  de  Tucapel,  de  la 
manera  que  lo  he  narrado  en  el  testo. 

Ninguno  de  los  dos  últimos  autores  mencionados,  coya  auto- 
ridad eA  h  materia  nio  puede  négailse,  hace  la  mdnor  alusión  a| 
asalto  do  Arauco  que  refiere  Gay;  i  en  cuanto  al  de  Puren,  tuvo 
lugar  después  de  la  batalla  de  Tucapel  i  de  la  jomada  de  los 
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penetraran  en  ia  plaia  de  Tucapel  por  la  aalucia,  ya  qae  por 
la  fuerza  era  imposible  a  causa  de  lo  prov^aída  que  estaba 
la  guaroicioD  (t). 

Eran  aquellos  indios  de  los  que  tenían  cestambre  de  llevar 
a  los  españoles  combustibles  para  ei  fuego  i  forraje  p^ra  los 
caballos. 

El  día  designado  por  el  toqui,  se  presentaron  en  ademan 
sumiso  a  la  entrada  del  fuerte,  cargados  de  lefia  i  de  yerba* 
como  siempre  lo  hacían. 

La  puerta  se  abrió  delante  de  ellos  sin  dificultad;  pero 
apenas  estuvieron  dentro  arrojaron  al  suelo  sos  cargan,  i 
sacando  las  macanas  i  otras  armas  que  llevaban  ocaitas 
entre  los  haces  de  yerba  i  lefia,  arrenelieron  contra  los  es^ 
pafloles,  que  estaban  mui  ajenos  de  aguardar  semejante  ata--i 
que. 

Siguióse  un  momento  de  confusión;  pero  pasada  la  sor* 
presa,  los  agredidos  lograron  tomar  sus  arcabuces  i  sus  es- 
padaS)  I  ¡comenzaron  a  herir  i  malar  indios,  f  como  per  lo 
estrecho  del  lugar  no  erraban  golpe,  obligaron  pronto  al 
enemigo  a  salir  afuera  en  desorden  para  buscar  alivie  ea  el 
éampo  raso. 

Los  españoles  se  precipitaron  en  persectidon  de  losfndios; 
mas  eoconlraron  a  Gaupolican,  que  venia  en  ansilio  de  los 
suyos,  al  frente  de  una  turb^  de  araucanos. 

Ariza  dejó  dos  soldados  a  la  guardia  del  fuerte  i  acorné* 
tió  a  la  cabeza  de  otros  tres  contra  los  agresores,  entre  los 

É 

catorce  españoles  que  salieron  de  la  Imperial  en  socorro  de  Vtl« 
divía,  como  se  verá  oporfcuuaroente. 

(1)  Brcilla  (ArauaaM,  canto  3,  ett.  i7)  4ice  que  eonslaba  de 
oebenta  iadjvítluos;  i  Cróngera  Marmotojo^  (fítaloria  «kCAilf,  «ap» 
lljdeeieniot 
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enlM  hixo  destrozos,  pero  do  sin  ser  herMos  él  i  ras  eom- 
pineros,  Tiéodose  al  fin  forzados  a  pedir  refujio  a  las  mi- 
rallas. 

Ariza»  a  pesar  de  haber  reslalido  coa  solo  cioeo  hooibres 
a  eenteoares  de  indijeDas,  do  se  sintió  con  áaimos  para  s^ 
guir  baciéodoles  cara  basta  el  dia  en  qñe  el  gobernador  le 
baUa  annndado  que  Tendría  a  su  socorro;  i  temeroso  do 
ser  cercado  i  reducido  talvez  por  bambre,  se  apresuró  a 
retirarse  a  lotro  ftierte  que  había  sido  construido  en  Puren» 
como  efectivamente  lo  hizo  después  de  haber  quitado  la  vida 
con  una  barreta  a  los  caciques  prisioneros. 

Luego  que  los  españoles  abandonanm  a  Tucapel,  Idi 
indios  quemaron,  dando  las  mayores  muestras  de  alegría* 
la  casa  fortificada  que  sus  opresores  hablan  fabricado  en 
aquel  sitio  para  asegurar  }a  conquista  de  la  comarca. 


m. 


No  hablan  concluido  aún  los  indios  de  celebrar  el  triunfo 
que  habla  coronado  sus  esfuerzos  en  favor  de  su  indepen- 
dencia, cuando  llegaron  mensajeros  que  venian  a  anunciar- 
les haber  salido  Pedro  de  Valdivia  de  la  ciudad  de  Goncep^ 
cion,  a  la  cabeza  de  una  lucida  tropa  de  espafioles,  para 
castigar  su  rebelión. 

Aquella  nueva  no  era  doriamente  mui  pldurible.  Por 
bravos  que  fueran  los  araucanos,  no  faltaron  quiénes  tor* 
miesen  volver  a  las  manos  con  los  terribles  estranjeros.  Seis 
castenanes  solos  acababan  de  mostrarlos  que  podiaa  medirse 
sia  desv^DtaJa  con  centenares  de  indijenaa;  ¿cómo  resistir 
entÓDces,  i  mucho  menos  vencer,  al  gran  número  qocí  se^- 
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gun  aottQcIábaft  Job  .mensajeros,   yeoia  con  el  goberoar 

£1  caso  era  gravísimo. 
>    Cauftolicaa  codvooo  uoa  jipata  q  coosejo  de  jefes  para  do- 
liberar  i 

hos  pareceréis  andaban  dít^cordes;  el  anime  de  Biuohos 
lla<(ueaha;  ¡era  Iwlo.el.po^et*  de  los  europeos  i  do  las  Qeras 
.que  moolaban! . 

Se .  pronuüQiabao  largos  i  largos  discurspSi  i  a  nada  se 
arribaba,    .         ..        . 

De  repente,  se  levanta  en  medio  de  la  asamblea  un  joven 
indio,  hijo  de  un  cacique,  llamado  Lautaro  por  los  suyos^  I 
Alonso  o  Felipe  por  los  cristianos  (1 1,  yanacona  fujilivo  del 
gobernador  Valdivia^  a  quien  habla  servido  de  paje,  i  de 
quien  había  sido  favorito;  i  pide  la  palabra  para  decir  cosas 
importantes. 

Todos  los  presentes  se  preparan  a  oir  con  la  mayor  aten- 
ción lo  que  va  a  esponerles  Aquel  joven  yanacona,  deseen- 
diente  de  un  cacique,  que  ha  preferido  venir  a  combatir  en 
defensa  de  la  tierra  do  sus  padres,  antes  que  vivir  halagado 
por  los  eslradjeros. 

—«He  vivido,  mucho  tiempo  entre  los  espafioles,  díoc;  be 
sido  criado  del  gobernador  Valdivia,  de  cqvos  caballos  be 
cuidado.  Los  cristianos  son  lan  mortales  como  nosotros.  Yaldi- 
vía  es  un  bombrecomo  lodos:  los  caballos  se  cansan  i  so  mué- 
ren.  Para  vencer  a  los  estranjeros  i  a  sus  anin^ales,  basta 
péflearcon  valor.  Si  asi  lo  hacéis,,  os  libertareis  del  pesado 
yugo«  qu^  quieren  echar  sobre  vosotros,.  I  tenejd  entendido 

(1)  GarcÜBSo.  [Comentarioérealeit  part;  L',  líb,  7,  oip;SS)dcoe 
que  \ós  españoles  Uamabañ  a  Lautaro  FeKye^  i  Góíigora  Mlirpio- 
lejoi  AlonsQ» 
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qne  los  servicios  que  al  présenle  os  exijen  ¡  los  trabajas  a 
que  os  obligan  son  nada  en  comparación  do  los  queosextr 
jirán  i  os  impondrán  a  vosolros,  a  vuestras  mujeres  i  a 
Yueslros  hijos.  Lo  sé,  porque  he  vivido  entre  ellos.  Sed  pues 
hombres,  i  quered  morir  con  una  muerte  noble  defendiendo 
vuestra  palria,  para  no  vivir  muriendo  siempre.  Si  queréis, 
pAiedo  easeoaroe  el  orden  que  habéis  de  observar  para  ven- 
cer a  los  eiwmigos^» 

Los  miembros  de  la  junta,  alentados  por  la  palabra  Atl 
joven,  respondieron  que  hablase,  pues  estaban  prontos  a  se- 
guir sus  consejos. 

— «Lo  que  doboís  hacer,  continuó  Lautaro,  es  aguardar  a 
Valdivia  ocultos  entre  los  pajonales  de  la  loma  que  está  ve- 
cina al  fuerte  de  Tucapcl,  al  otro  lado  del  río,  i  divididos  en 
diversos  cuerpos  de  guerreros.  Cuando  el  enemigo  llegue 
cerca  de  vosotros,  se  mostrará  i  saldrá  a  combatirle  uno  solo 
de  estos  cuerpos,  el  cual  deberá  pelear  hasta  que  se  vea 
rolo  i  desbaratado;  i  cus^ndo  tal  suceda,  se  echará  a  las  lade- 
ras de  la  loma,  donde  será  muí  difícil  que  pQoJan  seguirle 
los  cabatlos,  i  entóneos  saldrá  otro  cuerpo  de-  guerreros  a 
reemplazar  al  primero,  i  asi  sucesivamente  en  el  nismo  ór-- 
den.  Los  cuerpos  que  se  vayan  retirando  irán  descansando  a 
fin  de  estar  prontos  para  la  batalla,  cuando  vuelva  a  llegarlos 
sn  turno.  Yo  oslaré  cerca  del  rio,  al  frente  de  un  escuadrón  de 
guerreras,  para  precipilarmo  por  detrás  sobro  los  españoles, 
cuando  observe  que  sus  caballos  se  hallan  bien  fatigados. 
Enviad  mensajeros  por  todas  parles  para  que  a  medida  que  el 
gobernador  venga  avanzando,  los  indios  de  las  comarcas  que 
atravieso  marchen  tras  él,  debiendo  tener  entendido  que  cuai^- 
dodivispnun  humo  en  las  alturas  inmediatas  a  Tueapel,  han 
de  apoderarse  de  lodos  los  pasos  difícultosos  para,  aguardar 
OB  ellos.a  los  europeas  que  vayan  huyendo  de  la  iiatalla.» 
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CattpoKean  i  los  domas  jofos  ordenaroo  quo  so  ojocalaru 
puntualmooto  las  instruccioaos  do  Lautaro  (1}. 


IV. 


El  sobornador  YaldíTía  salió  do  la  ciudad  do  Coneepeion, 
seguido  do  cincuenta  soldados  espafloloSi  (2)  en  los  últimos 
días  del  mes  de  diciembre  de  1553. 

(1)  Góngora  Marmolejo,  Hiitoria  de  Chxle^  cap.  14.— Garcilaio 
(Comentarioi  reales,  parte  1.*,  lib.  7,  cap.  21  i  cap.  22)  refiere  lo 
mismo,  pero  atribuye  el  famoso  plan  de  defensa,  no  a  Lautaro, 
sino  a  «an  capitán  viejo  que  habia  sido  famoso  en  sa  milicia,  i 
estaba  ya  retirado  en  sa  casa,  el  cual  salió  a  ver  qaé  maravilla 
era  aquella,  que  ciento  f  cincuenta  hombres  trujesen  tan  avasa* 
liados  a  doce  o  troce  mil  hombres  de  guerra,  i  que  no  pudiesen 
Talerse  con  ellos,  lo  eual  no  podia  creer  si  aquellos  espaftoles  no 
eran  demonios  o  hombres  inmortales,  como  a  los  principios  lo 
creyeron  los  Indios.»  Basta  comparar  la  relación  que  de  estos 
sucesos  hace  Garcilaso  con  los  documentos  de  la  época  i  los  au- 
tores primitivos  de  esta  parte  de  la  historia  do  Chile,  para  con«- 
Tencerse  de  que  ha  tomado  por  único  guía  a  esa  tradición  popular 
que  hace  circular  noticias  poco  precisas,  i  aun  algo  contradicto- 
rias, i  que  aunque  conserva  en  la  sustancia  la  verdad  de  los  he- 
chos, los  desfigura  sin  embargo  con  agregaciones  de  pura  hn^ 
tasfa. 

(2)  El  cabildo  de  Santiago  (Carta  a  la  real  audiencia  de  Limat 
Primer  libro  becerro^  cabildo  de  26  de  febrero  de  1554)  dice  que 
Valdivia  llevaba  «casi  cincuenta  hombres  i  todos  a  caballo;»  los  mi* 
nistros  tesoreros  de  Chile  [Carta  al  toberano,  publicada  por  Gayt 
Hiitoria  fUica  ipolitica  de  CAtb,  Doeumentoif  tom.  1,  nóm.  15) 
dicen  que  fueron  cincuenta  los  españoles  que  murieron  con  el 
gobernador;  Góngora  Marmolejo  (nietoria  de  ChiUf  cap.  14)  re- 
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Antes  de  ponerse  en  marcha,  había  impartuto  órdenes  a  I9 
Imperial  para  que  fuese  a  reunirsele  en  Tucapel  uq  refuerzo 
de  jenie  sacada  de  la  guarnición  de  esla  ciudad. 

Valdivia  creía  que  aun  estaba  por  Espafia  i  en  pié  el  fuer^ 
(e  encomendado  a  Marlin  de  Aríza.  Conlinuaba  pensando  por 
lo  demás  que  el  levanlaroienlo  de  los  indijenas  merecía  que 
fuese  reprimido^  i  aun  que  convenía  el  que  lo  fuese  pronto 
i  Iñeo^  pero  no  le  inspiraba  de  ninguna  manera  un  cuidado 
seriOb  Así  fué  que  en  lugar  de  encaminarse  directamente  al 
asiento  de  la  insurrección,  dio  un  rodeo  para  visitar  antes 
una  mina  que  poseía,  i  de  la  cual  sacaba  bastante  oro;  i  n^ 
se  movió  de  allí  hasta  que  la  dejó  bien  asegurada  i  a  cu- 
bierto de  un  asalto  de  indios. 

Valdivia  i  sus  cincuenta  espafioles  volvieron  a  proseguir 
entonces  su  marcha  hacia  Tucapel,  adonde  el  goi^ernador 
deseaba  llegar  el  mismo  dia  que  habla  anunciado  a  Uarlia 
de  Ariza> 

Llevaban  consigo  una  comitiva  de.  esclavos  africanos  i  de 
yanaconas,  i  un  cuerpo  ú^  indios  ausiliares,  cuyo  número  ha« 
ce  Ercilla  subir  a  dos  o  tres  mil  (1).  Aguardaban  ademas  qua 
se  les  reuniesen  veinte  hombres  eseojidos  que  Valdivia  ha^ia 
pedido  nominalmente  a  la  Imperial.  Asi,  ¿qué  podían  to?^ 

fiere  que  Valdivia  sacó  de  Concepción  caareiita  soldados,  pero 
que  habiendo  dejado  cuatro  en  el  fuerte  de  Arauco,  solo  condujo 
treinta  i  seis  a  Tucapel;  Ercilla  [Araucana^  canto  3,  est.  57,  est. 
58iest.  69)  asegura  que  Valdivia  tenía  en  la  batalla  de  Tucapel 
sesenta  españoles  i  dos  o  tres  mil  indios  amígofi;  Herrera {fftf  torta 
jeneral,  déc.  8,  Hb.  7,  cap. 5]  afirma  qne  Valdivia  llevó  «einauwnla 
i  tres  soldados  i  criados  su  fes,  bkn  a  cal)aliio.» 

(I)  Ercilla  {Arñucartñf  tanto  3)  dice  en  la  estrofa  SS  que  el 
número  da  los  indiM  aoiUiares  era  de  dos  mil;  i  en  I0  ^,  que  «va 
de  tres  miL 
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mer?  Aquella  ospedicion  era  una  caza  de  indios,  í  nada  mas. 
Cuando  so  fueron  acercando  a  Tucapel,  Valdivia,  por  col- 
mo de  precaución,  destacó  una  partida  de  cuatro  hombres 
para  que  ésploi'asen  el  campo. 

Mientras  éstos  desefnpeflaban  su  comisión,  el  grueso  do 
los  efonquisladofés  prosiguieron  el  camino  alegres  i  libres 
de  toda  zozobra.  ¿Qué  podían  temer  de  indios  desarmados» 
puede  decirse,  e  ignorantes  del  arte  de  la  guerra?  Lo  único 
que  admiraban  eran  la  insolencia  i  la  locura  de  los  naturales 
({ue  por  no  conformarse  con  ser  yanaconas,  osaban  levan* 
lárse  contra  los  europeos. 

El  tiempo  trascurría  eotfe  tanto,  i  los  cuatro  esplorado^ 
res  no  tornaban.  ¿Qué  podía  haberles  sucedido? 

Los  españoles  migaban  hasta  lo  mas  lejos  que  alcanzaban, 
sin  lograr  percibirlos  por  ningún  ladd. 

Marchaban  ctíldadosos  por  la  suerte  de  sus  Compañeros, 
cuando  los  que  iban  delante  descubrieron  arrojado,  eviden- 
temente de  intento,  eii  medio  del  camino^  un  sangriento  bra. 
20  humano,  al  cual  no  se  habían  quitado  las  mangas  del  jubón 
íde  la  camisa  4 

Valdivia  i  los  suyos  comentaron  a  comprender  con  horror 
lo  que  había  pasado. 

Habiendo  examinado  los  alrededores,  hallaron  esparcidos, 
o  clavados  en  palos«  los  miembros   de  los  cuatro  ésplora- 
dores. 
¡  La  caza  de  indios  presentaba  sus  peligros. 

Él  refuerzo  de  la  Imperial  no  había  llegado.  Valdivia  con- 
sultó a  sus  capitanes  sobre  lo  que  convenía  hacer.  La  rabia 
los  había  cegado  a  todos.-^  «Marchar  pronto  a  castigar  a  los 
bárbaros  como  merecen,  dijeron  furiosos.  Diez  solos  de  no- 
sotros bastan  para  escarmentarlos.  ¡Sería  bello  que  relroce^ 
diéramos  delante  do  salvajes  desnudos  e  inermesb 
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Valdivia,  quo  era  valiente,  i  a  quien  la  desgracia  de  los 
cuatro  espioradores  habla  puesto  fuera  de  si,  se  oíaniresló 
dispuesto  a  seguir  este  dictámeo,  i  comenzó  a  dar  órdenes 
para  continuar  la  marcha. 

Conocida  esta  resolución,  un  yanacona  nombrado  AgusU- 
Aillo,  que  servia  a  Valdivia^  i  que  le  profesaba  verdadero  afec- 
to, arrojándose  a  sus  pies  I  abrazándole  las  rodillas,  le  dijo: 
«Sefior,  volveos  atrás;  tenéis  mui  poca  jenle;  los  alzados 
son  muchos^  sé  lo  que  digo,  i  están  determinados  a  morir 
peleando.  Acordaos  del  combate  de  Andalion.» 

Esta  escena  hizo  fuerte  impresión  en  los  circunstantes ;  el 
mismo  gobernador  se  mostró  conmovido  i  algo  confuso;  pero 
recobrándose  pronto:— «Caballeros,  esclamó,  ¿qué  dudamos? 
¡cómo  habíamos  de  retroceder  sin  ver  al  enemigo,  i  a  qué 
enemigo!» 

Hablando  asi»  dio  la  sefial  de  ia  partida  (1). 


V. 


Valdivia  i  los  suyos  llegaron,  el  mismo  día  que  hablan 
prometido  estar  allí,  a  la  vista  del  fuerte  de  Tucapel,  donde 
esperaban  encontrar  a  Martin  de  Ariza  í  sus  cinco  solda- 
dos (2). 

(1)  ErcHIav  canto  citado.— Góngora  Marroolejo,  capUalo  citado. 

(2)  Este  día  faó  el  l.^*  de  enero  de  1554,  segan  aparece  de  It 
Carta  publicada  por  Gay,  en  qae  Jos  tesoreros  comunicaron  al 
reí  ]a  moerte  de  Valdivia  i  los  sucesos  qae  siguieron. 

«Tampoco  entramos,  dice  Gay  [Historia  finca  i  foUiica  dé 
Chiley  tomo  1.^  cap.  21,  pij.  278)  en  que  la  muerte  del  goberna- 
dor i  el  degüello  de  sus  compañeros  ocurrieron  ei  í.^  de  enero  de 
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No  fué  poca  sn  sorpresa  al  divisar  ünicamenle  negros  es- 
combros que  liumeabaD  todavía. 

Había  en  lorno  de  aquellas  ruinas  el  mas  triste  silencio, 
la  mas  completa  soledad.  ¿Dónde  estaban  los  bárbaros  que 
hablan  tenido  la  insolencia  de  incendiar  un  fuerte  de  S.  U.? 
Parecía  que,  asustados  de  so  crimen^  bublesen  huido  muí 
lejos  parsi  salvarse  del  castigo. 

Esta  debió  ser  la  idea  de  los  españoles  al  no  percibir 
tin  solo  indio  otí  lodos  los  alrededores;  poro  si  tal  pensaron^ 
no  tardaron  en  conocer  que  se  habían  equivocado.  De  re^ 
pente  salieron  de  en  medio  de  los  pajonales  de  una  loma 
Inmediata^  con  gran  vocería  i  jestos  amenazantes,  tina  turba 
de  araucanos  de  aspecto  feroz,  que  se  formaron  en  acUtud 
hosHI !  provocativa. 

Valdivia  resolvió  escarmentar  sin  pérdida  de  tiempo  a  los 
insurrectos;  al  efecto  tomó  posición  ea  una  pequefla  altura, 
donde  colocó  su  jente  i  sus  bagajes;  i  en  seguida  envió  un 
primer  destacamento  de  cinco  hombres  a  destrozar  al  ene- 

1554;  es  positíto  que  el  cabildo  de  la  Concepción  tuvo  la  noticia 
de  esa  desgracia  el  2  de  ese  mes;  llévese  ai  último  estremo  el 
aceleramiento  con  que  se  marchó  desde  Tucapel  a  Concepción,  i 
Seguro  es  que  no  se  ¿travesará  fa  distancia  en  menos  de  doi 
dias.» 

No  he  encontrado  constancia  de  que  se  supiera  en  Concepeiett 
]a  derrota  de  Tucapel  el  2  de  enero,  ni  en  el  libro  becerro  áfi 
Sanliügo,  í\l  en  los  histoHadores  primitivos  Efcílkl  i  Góngora 
MafmoleJo4  Si  Gay  se  Aínda  pdra  decirlo  en  el  testín^nio  d«  algún 
tffoHlsta  posterior,  no  me  parece  autoridad  suficiente  para  ^ofi-^ 
tradecir  la  aserción  eSj^resa  t^obre  ebt-e  ptinto  de  los  tesororoii 
)»erqué  tá  cróndojfá  de  k)l  cronistas  nacionales  es  samamente 
d^ct«dsfc^  poi*  t^tfiénos,  en  todo  lo  cottcernieate  al  período  his« 
>^ic<S  ftiftteríá  dd  «Ma  óbrt. 
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migo.  So  lisonjeaba  con  qoe  taiveí  esto  90I0  leria  «ufloienle 
para  desbaratar  a  los  iodios. 

Los  espaooles  designados  se  precipitaron  contra  los  insu- 
rrectos; i  oomo  estaban  bien  reposados  i  ganosos  de  vengar 
la  muerte  de  los  cuatro  esploradores  i  la  ruina  del  fuerte# 
comenzaron  a  herir  i  matar  indios  sin  descanso  ni  errar  gol- 
pe, i  junio  con  horir  i  matar  a  unos  con  las  armas,  atrope-» 
Uaban  i  pisoteaban  a  otros  con  los  caballos. 

Los  araucaeos  por  si)  parte  no  se  dejaban  estermiaar  sin 
resistencia. 

£1  conflioto  era  bien  duro.  Por  grande  que  fuese  el  núme* 
ro  de  indios  qqe  inmolabao  los  espafioles,  eran  tantos,  que 
cada  uno  de  los  que  caian  era  reemplazado  por  otros  ?aríos, 
i  tan  audaces,  que  sí  recibían  dafio,. ellos  también  lo  hacían* 

Los  espaAoles  del  destacamento  estaban  ya  rendidos  de 
cansancio,  i  los  mas  heridos. 

Sus  adversarios,  que  no  se  senlian  menos  maltratados  i  fa- 
tigados, se  retiraron  entonces,  según  las  instrucciones  de 
Lautaro,  a  las  laderas  de  la  loma,  adonde  los  caballos  no  po- 
dían seguirlos. 

Inmediatamente,  nuevos  combatientes,  que  hasta  aquel 
momento  hablan  sido  meros  espectadores,  se  presentaron  a 
proseguir  la  pelea. 

Valdivia,  que  desde  su  posición  observaba  la  diestra  rnani^ 
bra  de  los  naturales,  destacó  otros  ciQco  hambres  al  ausilio 
de  los  primeros. 

Como  ai  cabo  do  algún  tiempo  vieso  que  las  suyos  gana- 
ban poco  o  nada  en  el  combate,  determinó  dar  una  buena 
carga  para  poner  término  a  una  función  de  armas  que  dura- 
ba ya  mas  de  lo  conveniente.  Dejó  díoz  espaAoles  al  cuidado 
de  los  bagajes,  i  marchó  en  persona  a  la  cabeza  de  los*  veía-* 
te  i  seis  rcslanlcs^ 
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La  batalla  fué  entonces  mas  reñida;  la  carnicería  de  araa. 
canos  mas  espantosa;  pero  los  conquistadores  no  lograban 
deshacer  a  sus  contrarios,  porque  éstos  peleaban  hasta  que 
se  les  agotaban  las  fuerzas;  i  cuando  no  podían  resistir  mas« 
se  retiraban  a  las  laderas  de  la  loma^,  i  eran  reemplazados 
por  otros  que  llegaban  de  refresco,  i  que  repelían  la  misma 
evolución. 

Valdivia,  viendo  que  aquello  no  concluía  e  iba  serio,  hizo 
entrar  en  el  combate  a  los  diez  hombres  de  la  reserva  que 
había  quedado  a  la  guardia  de  los  bagajes,  i  aun  al  cuerpo 
de  indios  ausiliares,  que  no  tuvo  reparo  en  ayudar  a  los  6s-« 
tranjeros  contra  sus  compatriotas.  Mas  todo  fué  inelicaz  con-, 
ira  la  hábil  táctica  que  Lautaro  había  ensefiado  a  los  natu- 
rales, Escuadrones  de  indios  descansados  i  ordenados  se 
sustituían  a  los  fatigados  i  deshechos,  i  hacían  la  batalU 
interminable. 

Los  cristianos  estaban  ya  exhaustos  de  fuerzas  i  desan- 
grados; algunos  aún  habían  perdido  la  vida. 

Valdivia  desalentado  hizo  tocar  retirada  para  tomar  con- 
sejo.-^«Caballeros,  dijo  cuando  vio  a  los  suyos  reunidos.^qué 
hacemos?» 

— «¿Qué  quiere,  vuestra  sefioria,  que  hagamos,  sino  que  pe- 
leemos i  muramos»,  le  respondió  por  todos  el  capitán  Alta-^ 
mirano. 

En  vista  de  la  actitud  animosa  de  su  jente,  el  gobernador, 
aunque  muí  desesperanzado,  quiso  hacer  una  úitioia  lentatívat 

Una  columna  de  espeso  humo  se  elevaba  en  aquel  mo- 
mento hacia  el  cielo  en  una  de  las  alturas  inmediatas;  era  la 
seúal  que  ordenaba  estar  prontos  a  los  cuerpos  de  ind^jenas 
encargados  de  cerrar  el  paso  a  los  blancos  que  quisieran 
escapar  con  la  fuga  a  la  suerte  que  les  aguardaba  eo  el 
campo  de  batalla. 
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El  gobernador  de  Chile  volvió  coa  los  suyos  a  la  carga; 
pero  aquel  era  un  esfuerzo  desesperado,  Mal  podían  vencer 
cansados  i  heridos  los  qqe  no  lo  l)abian  logracjo,  cuando  te- 
nían sus  fuerzas  intactas.  No  tardó  mucho  en  sor  maqiiOesto 
que  los  espafloles  debían  pensar,  no  en  la  victoria,  sino  en  la 
salvación. 

Valdivia  hi^o  tocar  retirada  creyendo  que  si  abandonaba  al 
anemigo  ios  bagajes,  éste  se  ontre^eodria  en  el  saqueo  i  la 
dislribaaioQ  del  botín,  i  daría  tiempo  a  los  espaAolas  paraesca- 
par.  En  breve  se  proponía  volver  a  la  cabeza  de  suficiente 
tropa  a  lavar  la  deshonra  i  a  castigar  a  los  rebeldes. 

Principiaba  Yaldivia  a  operar  la  retirada,  cuando  Lautaro, 
observando  que  los  caballos  apenas  se  movian  de  cansados,  ¡ 
conociendo  que  era  el  ^omento  oportuno,  atacó  por  la  reta- 
guardia, con  el  cuerpo  de  indios  de  su  mando,  a  los  españoles 
que  se  disponían  para  la  fuga. — aAtacadlos  todos  juntos,  dijo 
a  sus  hombres;  no  les  deis  tiempo  de  que  se  recobren;  están 
agobiados  de  fatiga,  de  calor,  i  eje  la  sangre  que  pierden; 
yais  a  poder  tomarlos  a  mano.» 

Los  españoles  trataron,  no  de  resistir,  lo  que  .era  imposi-r 
ble,  siqo  de  huir  como  mejor  podían. 

Los  araucanos  corrieron  tras  ellos, 

Habieado  llegado  al  lugar  de  los  bagajes,  les  pusieron 
guardias  para  repartírselos  mas  tarde,  i  contra  las  espec- 
taM^as  de  Valdivia,  continuaron  la  persecución. 

Los  españoles  cayeron  en  las  emboscadas  que  defendían 
los  pasos  difíciles  del  camino,  o  quedaron  atollados  en  las 
ciénagas  i  pantanos.  El  hecho  fué  que  ni  uno  solo  salvó  la 
vida  (i).. 

(1)  He(],escrito  la  batalla  de  Tocapel  conforme  a  los  testimonios 
deGarcilaso,  i  particularmente  de  Góngora  Marmolejo. 
Gay,  siguiendo  a  lüicillai  diviide  esta  acción  en  dos  paj-tes.  Si»- 
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Los  que  pudFeron  correr  mas,  gracias  a  lo  buenos  de  los 
caballos  que  moulaban,  fueron  Pedro  de  Valdivia  i  su  ca- 
pellán el  clérigo  Pozo;  pero  al  fm  dieron  en  un  pantano^ 
donde  los  indios  los  aprehendieron  siq  diücnllad, 

pone  qae  los  aranoanos  principiaron  por  ser  completamente  des« 
baratados;  que  entonces  el  joven  Lautaro,  el  cual  hasta  aquel 
momento  habla  ido  al  lado  del  gobernador,  no  pudiendo  soportar 
la  desgracia  de  los  suyos,  se  pasó  en  medio  de  la  derrota  a  los  ío-< 
dios,  losalentdf  con  sus  palabras  i  los  volvió  a  la  pelea  divididos  eo 
escuadrones  que  debían  entrar  en  el  combat  e  unos  en  pos  de  otros  \ 
i  por  último,  que  graoiag  a  las  exhortaciones  i  a  la  táctica  del 
joven  ifidfjena,  terminó  por  derrota  i  esterminio  de  los  espauole« 
Jo  que  había  comons^ado  por  victori^i^de  ellos, 

Liode  la  división  en  escuadrones  que  debían  entrar  a  combatir 
sucesivamente  por  turno  no  vjene  en  Ercílla,  sino  en  Garcílaso, 
de  donde  lo  ha  tomado  Qay,  para  intercalarlo  en  el  lugaif  que  me? 
jor  le  ha  acomodado  de  la  narración  del  poeta. 

Qai  por  lo  demás  en  la  descripción  de  la  batalla  de  Tucape| 
por  Gay  un  gran  numero  de  pormenores  que  no  constan  de  |oS 
documentos  i  autores  primitivos,  i  que  ha  sacado  de  cronistas 
posteriores,  órganos  probablemente  de  )a  tradición  vulgar,  i  mQ-^ 
chas  veces  aún  de  solo  la  imajinacion  de  algún  escritor,  cronis-z 
tas  cuya  autoridad  por  consecuencia  se  halla  muí  lejanit  de  ser 
digna  de  toda  fe. 

Aunque  Gay  se  ha  empeñado  cuanto  ba  podido  en  hacer  vero-t 
símil  la  peripeeia  inventada  por  £rciUa  en  la  descripción  de  la 
batalla  de  Tucapel,  no  lo  ha  logrado  a  juicio  n^io.  No  s^  conciba 
pomo  decidida  la  derrota  de  una  turba  dé  indios,  uno  solo  de  ellos 
hubiera  conseguido  con  solo  arengarlos  hacerles  volver  caras,  i 
para  esto  quedaría  por  esplícar  de  qué  manera  Lautaro  consiguió 
hacerse  oír  en  medio  de  la  espantosa  confusión  que  es  de  pre- 
sumir había.  Mucho  menos  se  concibe  cómo  el  exrcaballerizo  de 
Valdivia  bubiera  tenido  mana  i  tiempo^  no  solo  para  llevar  do 
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Lod  llevai'on  a  la  rastra,  i  sin  perdonarles  las  iDJnrias  i 
bs  golpes,  a  la  presencia  de  GaupolíGan  i  do  Lautaro. 

Como  Valdivia,  que  era  gordo,  no  pudiese  oa minar  tan 
aprisa  como  querían  les  indios,  le  insultaron  i  maltrataron 
mas  que  a  Pozo.  Valdivia  no  podia  hablar  siquiera,  porqqe 

iiaevo  a  ñ^s  compatriotas  a  la  pelea,  sino  tan^bien  para  formarlos 
en  ios  famosos  escuadrones  qqe  debían  entrar  a  batallar  por  turi* 
no.  Sí  estosuoediii  as(  como  |o  cuentan  Ercilla,  i  después  de  éf» 
Oay,  ¿en  qué  estaban  ocupados  entre  tanto  los  intrépidos  i  ar- 
dorosos jinetes  castellanos  para  tolerar  qqe  n  sq  vista  i  paciencia 
se  reorganizase  qn  enemigo  fujitivo  que  corría  a  piel  Ercilla, 
para  salir  del  paso,  cqenta,  acojiéndose  a  las  licencias  coneedi*- 
das  por  las  musas  a  sqs  devotos,  que  Lautaro,  mientras  volviaQ 
los  ^aucaqos,  resistió  solo  ai  todos  los  conquistadores^ 

fin  él  se  resumió  toda  la  guerpa, 


» «un  solo  mozo  resistí^ 

A  jo  que  t^nta  jente  no  podi<|. 

Per  o  tin  historiador  no  puede  dar  como  un  poeta  una  espllcat 
cíon  caballeresca  del  heofio  rfiencionado. 

Toda  la  oscuridad  e  inverosimilitud  de  la  batalla  de  Tocapel 
desaparecen  sí  se  adoptan,  según  yo  lo  he  practicado  en  el  testo, 
}a  relación  de  Garcilaso,  que  es  Inexacta  en  algunos  detalles,  pero 
verídica  en  el  fondo,  ¡sobretodo,  U  de  (idngora  Marmolejo,  que 
da  completa  razón  de  |o  sucedido  en  aquella  acción.  El  ei-caba-? 
Ilerjzo  Lautaro  estaba  con  sqs  compatriotas  desde  antes  de  la 
batalla;  por  esto  pudo  con  todo  descanso  arengarlos,  distribuirlos 
en  escqadrones  i  enseñarles  la  táctica  que  convenía  seguir.  Los 
españoles  desbarataron  uno  i  muchos  cqerpos  parciales  de  indios, 
que,  según  Iq  convenido,  se  retiraban  a  reposar  para  volver  por 
lurno  a  la  pelea;  pero  nunca  lograron  poner  en  derrota  írmerat 
«  todos  ios  sqblevddos,  cqiqo  |o  d|cen  Erctlla,  i  después  de  él. 
Cay. 
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nevaba  puesta  la  celada,  que  lo9  indijenas  no  habían  sabido 
quitarle,  aunque  lo  ínteutaron  para  conleuiplar  a  su  gusto 
las  facciones  del  altivo  caudillo  de  sus  opresores. 

Guando  llegaron  a  donde  estaban  Gaupolican  i  Lautaro, 
hicieron  que  desatase  la  celada  al  prisionero  el  yanacona 
Agustinillo,  aquel  que  babia  advertido  antes  de  la  batalla  al 
gobernador  el  riesgo  que  corría,  el  cual  babia  caldo  también 
en  poder  de  los  araucanos. 

Luego  que  Pedro  de  Valdivia  tuvo  el  uso  de  la  palabra, 
«dejadme  la  vida  i  permitid  que  parta,  dijo  humilde  a  sus 
vencedores,  i  os  prometo  en  recompensa  regalaros  dos  mil 
ovejas,  i  despoblar  las  ciudades  que  he  fundado  \  llevarme 
fuera  de  esta  tierra  a  todos  los  europeos.» 

Los  indijenas,  que  estaban  sedientos  de  venganza,  escu- 
charon con  burlas  los  ruegos  del  cautivo. 

Como  para  manifestarle  que  no  débia  aguardar  compasión, 
despedazaron  a  su  vista  al  fiel  Agustinillo. 

El  clérigo  Pozo,  que  vio  aquello,  hizo  una  cruz  con  unas 
pajas,  i  principió  a  ayudar  al  gobernador  a  bien  morir. 

Los  indios  desnudaron  entonces  a  los  prisioneros  para  re-» 
partirse  las  piezas  de  sus  vestidos,  tocando  las  principales 
del  de  Valdivia  a  Gaupolican  i  Lautaro,  i  comenzaron  a  mar- 
tirizarlos con  los  tormentos  esquisitos  que  sabe  inventar  la 
ferocidad  de  los  salvajes. 

Cuidaron,  para  gozarse  en  sus  sufrimientos,  de  no  matar 
luego  a  Valdivia,  quien,  según  algunos  contemporáneos,  vi^ 
vio  basta  tres  dias,  herído  i  maltratado  de  un  modo  horrible, 
Guando  al  fin  el  desgraciado  gobernador  de  Chile  hubo  logrado 
el  alivio  de  espirar,  los  irritados  indijenas  cortaron  el  cadá- 
ver en  pedazos,  i  se  lo  comieron  (1). 

(1}Lo  qne  aquí  digo  sobre  la  manera  como  murió  Pedro  de  Vak 
divia  esti  tomado  de  Qóngora  Marmolejo,  quien  dice  lo  supo  «de 
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VI. 


El  refuerzo  de  los  veinte  soldados  que  designándolos  por 
$us  nombres  había  pedido  Pedro  de  Valdivia  a  la  Imperial, 
habia  salido  ea  tiempo  oportuno  de  esta  ciudad,  a  las 
órdenes  del  capitán  Juan  Gómejc  de  Almagro,  i  llegado  sin 
tropie;^o  al  fuerte  do  Puren, 

un  principal  i  señor  del  valle  de  Chille  en  Santiago,  que  se  llami»* 
ba  don  Alonso  i  serví?  a  Valdivia  de  guardarropa,  que  hablaba 
en  lengua  española,  í  de  mucha  razón,  que  estuvo  presente  a  todo, 
i  escapó  en  hábito  de  indio  de  guerra  sin   ser  conocido.» 

Garcilaso  {CofMntario$  reales^  parte  1.*  lib,  7,  cap.  24)  refiere 
que  la  muerte  de  Valdivia  fué  contada  en  el  Perú  deires  modof 
diversos. 

Unos  dijeron  qae  estando  Valdivia  atado  a  un  palo,  habia  9u« 
plicado  no  se  decidiera  de  su  suerte  sin  que  estuviese  presente 
Lautaro,  con  la  esperanza  de  que  é:ite  habia  de  salvarle  la  vida 
por  haber  sido  su  criado;  pero  que  cuando  habia  llegado  i»autaro, 
había  muerto  al  prisionero,  diciendo  a  los  suyos:  ¿«c  para  qué 
guardáis  este  traidor  ?]9 

Otros,  que  habia  sido  muerto  arrebatadamenle  con  una  porra 
por  un  jefe  indio,  el  cual  obró  así  de  miedo  que  los  araucanos 
aceptasen  las  ofertas  que  por  su  libertad  les  hacía  el  cautivo  des- 
de el  palo  donde  estaba  atado;  pues  los  habia  notado  inclinados 
a  ello;  i  que  el  matador  junto  con  dar  el  fatal  golpe  habia  dicho 
a  los  sqyos:  (rE(abed  yergiienza  de  ser  tan  torpes  e  imprudentes, 
que  fiéis  en  las  palabras  de  nn  esclavo  rendido  i  atado.  Decidme, 
¿qué  no  prometerá  un  hombre  que  está  como  éste  se  ve?  i  ¿  qué 
cumplirá  después  que  se  vea  libre?  » 

}  otros  en  ñ(i,  que  habiendo  los  indios  empleado  la  noche  sí-^ 
guiante  a  |a  victoria  en  fiestas  i  danzas,  hablan  portado  a  cada 
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Aqui  encontraron  a  Marlín  de  Aríza  í  sus  compatierosi 
quienes  les  informaron  del  jeneral  í  terrible  alzamiento  de  la 
tierra,  i  de  cómo  ellos  no  se  hablan  atrevido  a  permanecer 
en  el  fuerte  de  Tucapel, 

baile  un  pedazo  del  cuerpo  de  Valdivia  i  otro  del  clérigo  Pozo 
para  asarlos  i  comérselos  delante  de  los  mismos  pacientes. 
,  Ercilla  en  |a  4rai^afia,  I  el  autor  de  una  carta  anónima  que 
ei^iste  en  el  archivo  jeneral  de  Sevilla,  i  ha  sido  poblicada  por 
Gay  [Hiítaria  física  i  politice^  de  Ckile^  Documentos^  tom.  1, 
núm,  16}  apoyan  la  segunda  de  las  tres  relaciones  que  pre^ 
ceden. 

El  cabildo  de  Santiago  [Carta  citada  a  la  audiencia  de  Lima)  i 
los  tesoreros  de  td«  [Carta  citada  al  reí)  dicen  qne  los  araucanos 
te  ooniúron  nivqs  a  ^aa¿fof ,  se  con^ieron  cortando  deÜQS  pedasoi^  a 
Valdivia  i  otros  prisioneros  españoles;  esto  es,  confirman  la  íef^ 
cera  de  las  relaciones  conservadas  por  Garcilaso, 

ce  6n  cuanto  a  que  los  indios  partieran  en  pedazos  el  cnerpo  del 
desgraciado  gobernador  i  se  le  confieran,  dice  Gay  [^istoria  fínica 
i  foli^ica  de  Chile^  tomo  1.  cap.  21,  páj,  378  ],  no  podemos  admi- 
tir el  hecho  a  pesar  de  esa  autoridad  contemporánea  (la  de  loa 
tesoreros).  Jamas  fueron  antropófagos  los  araucanos  ;  por  lo  me- 
nos ningún  monumento  de  su  historia  hai  que  lo  contrarío  nos 
incline  a  presumir.  Que  en  el  lleno  de  su  furia  arrancaran  e| 
corazón  de  aquellas  víctinias ;  que  derramasen  su  sangre  con  lo$ 
dedos,  i  aun  con  la  boca,  después  de  haberla  chupado;  esto,  sí, 
ya  se  lo  hemos  visto  practicar  en  distintas  cerernonias,  en  que 
fueron  inmolados  ciertos  animales  ;  pero  q  ue  realmente  comieran 
la  oame,  so  nos  resiste.^ 

Mas  G^rcílaso  [Comentarios  reales,  parte  1.*,  lib.  7«  cap,  24} 
dice  sobre  esto:  en  mi  concepto  con  razón,  pudo  ser  que  los  arau* 
canos  se  comieran  a  Valdivia,  a  no  porque  acostumbrasen  a  comer 
carne  humane,  que  nunca  la  comieron  aquellos  indios,  sino  por 
mostrar    la  rabia  que  contra  é\  tenían,  por  los  graiides  tra« 
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Esta  noticia  bizo  dudar  a  los  recien  venidos  acerca  de  lo 
que  debían  hacer.  ¿Convenía  que  siguieran  adelante,  o  que 
volvieran  airas?  ¿Habría  el  gobernador,  después  de  conocer 
las  proporciones  de  la  insurrección,  continuado  su  marcha 
contra  los  rebeldps^  o  se  habría  retirado  a  ConcepcioD  para 
juntar  mas  jente  i  prepararse  mejor? 

bajos  i  muchas  batallas  i  mnertes  qne  les  había  causado.» 
Ei  liecho^  por  lo  deroas  «fuera  de  haber  sido  mencionado  por 
Garetiaso>  fuera  de  eslar  apoyado  en  el  lestimonio  oficial  d»  los 
cabildantes  í  tesoreros  de  Santiago,  lo  halla  consignado  en  aa 
obra  por  Góngora  Marmoiejo,  quien  cuenta  que  «  hicieron  los  in* 
dios  un  fuego  delante  de  éi  ( Valdivia )«  i  ooii  una  cascara  de  al** 
laejat  de  la  fnar>  que  ellos  llaman  pello  en  so  lengua,  le  cortaron 
los  lagartos  de  los  brazos  desde  el  codo  a  la  muñeca ;  teniendo 
espadas,  dagas  i  coahillos  conque  podello hacer^  no  quisieron  por 
dalle  mayor  martirio,  i  ¡0$  eomitron  a$€ido8  en  su  presencia. » 

Don  Fraficiico  Nóiies  de  Pineda  i  Bascuñan  refiere  en  su  obra 
titulada  Catctioarie  felú  «  ^rras  dilatadas  d«  CAi2e,  discurso  3> 
€8p«  19,  etcrrta  setenta  i  tantos  años  después  de4  suceso  de  que 
tratamos,  haber  preguntado  a  un  indio  vifjo,  que  era  de  muobé 
erílerio,  sobre  la  muerte  de  Pedro  de  Valdivia,  i  haberle  esté 
contado  lo  que  sigue,  no  ciertamente  como  testigo  presenciaFi 
pues  era  «tan  muchacho  en  tiempo  del  gobernador,  que  no  sé 
acordaba  de  haberle  conocido^  »  sino  como  órgano  de  la  tradiciott 
queso eoAsertaba  éntrelos  araucanos. 

«  Al  gobernador  lo  cojieron  vivo  moi  maltratado  i  cubierto  da 
lieridas  peligrosas  i  peoetranlesi  i  aunque  htíbo  opiniones  varias» 
iiiioa  que  lo  acabasen  de  matar,  otros  deque  le  otorgasen  la  vldtfi 
prevaleció  el  voto  i  parecer  do  Lautaro  su  criado,  porqne  so  ha* 
liaba  agraviado  de  él  i  maltratado,  a  quien  la  mayor  parte  del 
ejército  soguia,  deseosa  de  beber  chicha  en  su  cabeza  i  hacer 
flautas  éa^ms  píernas^qua  dvcen  era  bien  dispuesto,  i  asi  lrala« 
ron  de  matarlo  luego  con  un  jéiien»  de  tormento  penosísimo  qut 
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En  estas  dudas  perdieron  dos  dias.  Al  fin  Juan  Gómez  de- 
termioó  ir  con  solo  trece  de  los  suyos  a  cerciorarse  perso- 
nalmente de  lo  que  habla  sucedido;  pues  los  otros  cuatro 
tuvieron  que  quedarse  en  Ptíren  «por  justas  ocupaciones,» 
dice  un  cronista  contemporáneo. 

Por  lo  que  pudiese  importar,  antes  de  salir,  aquel  capítao 
despachó  un  yanacona  para  que  fuese  a  anunciar  a  Valdivia « 

le  dieron,  llenándole  la  boeade  orooiolidoi  i  Con  un  garrote  abu- 
sado de  las  macanas  que  llevaban,  se  lo  iban  entrando  por  el 
gaznate  adentro,  como  cuando  se  baqueta  un  arcabuz^  í  le  iban 
diciendo  que  pues  era  tan  amigo  de  oro,  que  se  hartase  i  llenase 
de  lo  que  tanto  apetecía ;  i  presumen  algunos  que  lo  qué  echaban 
no  fué  oro,  sino  tierra  que  cojian  del  suelo  para  hacer  la  ceremOé. 
nia  de  quitarle  la  vida  por  lo  que  tanto  la  aventuraba,  n 

El  P.  Alonso  de  Ovalle,  cuya  Histórica  relación  del  reino  de 
Chih  estaba  ya  pronta  para  darse  a  la  estampa  en  27  de  setíem-* 
bre  de  1644,  dice  en  el  lib.  5,  cap*  18,  que  se  contaba  de  diver-» 
sos  modos  la  muerte  de  Valdivia,  mencionándose  entre  otros  el  de 
«habérsele  echado  oro  derretido  por  la  boca.»  «Remíteme,  con-» 
linúa,  a  los  que  escribirán  con  mas  comodidad  de  averiguarlo: 
lo  que  yo  hallo  probable^  por  ser  mui  conforme  a  la  costumbre 
de  estos  indios,  es  que  hicieron  trompetas,  de  las  canillas  de  sus 
piernas,  i  que  guardaron  la  cabeza  para  testimonio  de  tan  insigne 
victoria,  i  para  animar  con  su  memoria  a  la  juventud  i  descen- 
dencia a  emprender  semejantes  hazañas,  i  mostrarse  tan  valerosos 
en  ellas,  como  ellos  lo  hablan  sido  en  esta,  i  así  lo  he  oído  contar.» 

£n  cuanto  a  mí,  tengo  mucha  dificultad  para  dar  crédito  a  lo 
de  haber  sido  muerto  el  gobernador  Valdivia  con  oro^  sea  molido 
como  dice  Bascuñan,  sea  derretido  como  dice  Ovalle ;  o  si  se  pre* 
fiere,  con  tierra  recojída  del  suelo  para  representar  el  precioso 
metal,  pues,  sobre  encontrar  a  esto  mucho  olor  a  invención  de 
retórica,  no  aparece  ninguna  alusión  a  circunstancia  tan  impor* 
iante  en  los  documentos  i  autores  primitivos, 
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8¡  era  qad  habia  persistido  en  el  plan  primitivo,  la  pronta 
incorporación  del  refuerzo  de  la  Imperial. 

La  victoria  de  Tucapel  había,  no  solo  animado,  sino  tam- 
bién ensoberbecido  a  los  araucanos.  No  obstante,  dejaron 
pasar  a  los  catorce  españoles,  sin  mostrárseles  siquiera, 
porque  deseaban  que  se  internaran  para  asegurar  su  ester- 
mlnío. 

Habían  andado  ya  aquellos  conquistadores  bastante  ca- 
mino, cuando  percibieron  en  una  altura  un  cuerpo  de  indios 
que  les  gritaban:  «¿Al  dónde  vais^  cuando  hemos  muerto  a 
vuestro  gobernador?» 

Los  espafioles  cargaron  contra  ellos,  los  desbarataron,  i 
siguieron  adelante  sin  darles  crédito.  Era  sabido  que  los  in- 
dios tenian  costumbre  de  mentir;  ¿cómo  era  posible  quo 
hubiera  podido  suceder  lo  que  decian?  ¡Valdivia  muerto  a 
manos  de  unos  bárbaros  miserablesl 

Por  desgracia  no  les  duró  mucho  tan  lisonjera  seguridad. 
Bien  pronto  dieron  con  un  segundo  cuerpo  de  araucanos,  el 
cual  les  repitió  lo  mismo  que  el  primero,  pero  esta  voz  mos- 
traban, como  en  prueba  de  sus  aserciones,  lanzas  de  Castilla 
i  ropas  de  cristianos. 

Los  espafioles  se  inquietaron  seriamente;  no  podía  negarso 
que  había  ocurrido  una  gran  desgracia.  La  impaciencia  de 
averiguar  pronto,  i  de  un  modo  bien  ñdedigno,  lo  que  habia, 
les  hizo  destrozar  en  un  momento  al  enemigo,  i  seguir  ade- 
lante, aunque  con  una  cruel  zozobra  en  el  alma. 

No  tardó  en  disiparse  la  duda  misma  con  que  procuraban 
consolarse.  Aquel  yanacona  que  habían  enviado  desde  Purea 
a  Valdivia,  se  les  presenta  triste  i  demudado  poniendo  en  su 
conocimiento  que  el  fuerte  de  Tucapel  habia  sido  incendiado, 
i  lo  que  era  peor  i  mas  espantoso,  que  el  gobernador  i  lodos 
Jos  que  le  acompañaban  habían  sido  vencidos  i  muertos. 
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SstabdD  Juan  Górneí  i  sus  trece  sioldados  avert^uaBdo  del 
mensajero,  pormenores  de  la  espantosa  catástrofe^  cuando 
se  vieron  céfcados  por  tína  moltittíd  de  indios  que  se  preci- 
pilafori  furiosos  sobfe  ellos  diciendo  a  grandes  gritos:  «No 
esperéis  resistirnos;  os  nlatarémos  como  al  gobernador^» 

fil  denodado  Lautaro  acaudillaba  uno  de  los  escuadrones 
asallanteSi 

Los  conquistadores  respondieron  arremetiendo  contra  los 
enemigos;  pero  aunque  pelearon  largo  rato^  no  lograran  dcss» 
baratarlos! 

Viendo  que  lo  que  conseguian  con  tanto  batallar  era  nadá^ 
esUmaron  que  seria  prudente  aprovecharse  de  la  ventaja  de 
tos  caballos  para  volverse  al  fuerte  de  Puren« 

Toda  la  retirada  fué  sin  embargo  un  renido  1  conlínud  cond^ 
bale.  Mientras  qde  los  indios  capitaneados  por  el  íaratigabld 
Lautaro  los  acosaban  por  detras,  les  sallan  al  encuentro  en 
cada  espesura^  en  cada  lugar  estrecho  o  pantanoso,  nuevos 
adversarios  que  les  disputaban  el  paso,  i  los  obligaban  a  irsa 
abriendo  camino  a  fuerza  de  cuchilladas  i  lanzadas. 

Negras  humaredas,  que  los  indios  iban  cuidando  de  encen>* 
der  en  los  sitios  oportunos,  anunciaban  desde  lejos  a  sus 
compatriotas  el  que  se  apercibiesen  para  salir  a  esperara-íes 
estranjcros  en  buenas  posiciones,  donde  pudiesen  escanneft^ 
tarlos.  Así  era  que  éstos  hallaban  siempre  ocupados  por  los 
naturales  todos  los  puntos  importantes  del  camino. 

Los  españoles  hicieron  pagar  caro  su  denuedo  a  los  prime-^ 
ros  cuerpos  de  enemigos  que  se  les  opusieron;  pero  at  fiíi 
comenzaron  a  rendirse  de  fatiga  ellos  i  sus  caballos;  lo$  jines 
tes  ya  no  lenian  brazos  para  tanto  combatir;  las  bestia- 
apenas  podian  moverse.  Habia  ya  pocos  de  aquellos  guerre^ 
ros  que  hubiesen  tenido  la  felicidad  de  quedar  ¡lesos;  cada 
uno  do  sus  últimos  progresos  en  la  sangríonta  marcba  ios 
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eost&ba  la  vida  de  alfw  oompaii^ro,  ««yo  cadáver,  deja4e  ea 
poder  de  los  bárbaros,  QQ  babia  de  S9r  «epulUdo  e«  tiarn 
bendita.  Habba  ealrado  catorce  eo  Aranoo,  i  ee  eocoBtraban 
redaeidoa  a  «ele»  entre  les  eaaUe  babia  algunas  gravamaate 
berídos.  Sia  embargo,  afuellae  bravos  cenfaiatadore^  owti^ 
naaban  combatieado'  »a  desoaaso;  i  era  pf  eeiao  que  lo  bh 
cíeraD,  si  no  quenaa  mofir  eoa  ana  maerta  craet. 

Ua  iodío  aeerti  a  uno  da  ellos  llamado  imn  Moraa  da  la 
Cerda  tan  foros  laoiada  en  un  ojo»  qaa  se  le  dejó  ceigmde 
sobre  el  rostro.  Los  otros  españoles  creyeron  perdido  a  aa 
compaaero ;  pero  ésta,  arraaeando  con  su  propia  m¡m»%  pa- 
ra qae  no  le  estorbase  al  palear,  el  efo  que  le  colgaba,  «laiue 
que  tuerto,  dijo^  sei  suficiente  oonbra  estds  bárbaros;»  i  aa 
precipitó  sobra  ellos  eoo  tanto  arrojo  I  furor,  qae  kitf>  daa^ 
trozos  espantosos  basta  el  punto  da  que  les  iodiaa  abríaa 
sus  filas  para  dejarle  pasar. 

Mas  tanta  heroísmo  parecia  iantil. 

El  mismo  jefe  Juan  Gómez  de  Almagro  perdió  su  cabalkHf 
i  quedó  a  pié. 

Entre  tanto,  el  fuerte  de  Puren  cataba  todavía  lejos,  £ra 
mui  difícil  que  tes  siete  espafioles  sebreviTientea,  maltrata- 
dea  como  se  bailaban,  pudiesen  esctapar«  puesto  qua  para  ella 
tenían  que  abrirse  oamino  por  entra  machos  centenares 
de  ¡adíes  que  dofeodíaa  sus  puestos  basta  el  último  aliento, 
sin  contar  los  que  venían  por  detras  en  seguimíenh)  da  los 
fujitivos. 

Afortunadamente  para  éstos,  el  dia  declinaba,  i  densos  ou^ 

barrenes  cubrían  el  cielo,  los  cuales  ao  tardaron  en  afiadir 

las  tinieblas  de  la  tempestad  a  las  sombras  de  la  noche.  El 

vienlo  soplaba  coa  violencia  suma.  La  lluvia  cayó  a  torren-» 

tes  iaundando  la  comarca.  Aquel  trastorno  de  la  naturaleza 

salvó  a  los  aflijidos  conquistadores,  pues  fué  cansa  de  que 
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Io6  iDdijeoas^  abandonando  sus  posiciones,  buscasen  un  abri- 
i;o  contra  la  ¡oolemencia  de  los  elementos. 

los  "seis  castellanos  qne  habían  conservado  sus  caballos, 
luego  que  dejaron  de  ser  acosados  por  el  enemigo,  se  refu- 
jiaron  bajo  unos  árboles  para  respirar  antes  de  volver  a  em- 
prender, en  medio  de  tan  horrible  tempe^d,  su  fatigosa  í 
triste  marcha,  i  averiguar,  si  podían,  la  suerte  que  había  ca- 
bido a  su  capitán  Juan  Gómez  de  Almagro,  a  quien  no  hablan 
vuelto  a  ver  desde  que  en  la  ultima  refriega  había  sido  des- 
montado. 

Dáhanle  ya  por  muerto  como  sus  otros  siete  compafleros, 
cuando  Aómez,  guiado  por  el  relincho  de  uno  de  ios  caballos, 
apareció  delante  de  ellos,  a  pié,  sin  armas,  con  el  voslido 
hecho  jirones.  No  habia  perecido,  pero  estaba  completamente 
desprovisto  de  medios  de  continuar  la  retirada,  pues  ningu- 
no de  los  seis  caballos  se  hallaba  en  estado  de  -sostener  dos 
jinetes,  pudiendo  a  muí  duras  penas  no  rendirse  bajo  el  peso 
de  uno  solo. 

Los  seis  soldados  manifestafon  querer  quedarse  para  co- 
rrer la  suerte  de  su  caudillo. 

— «No  cuidéis  de  mí,  caballeros,  les  dijoCrómez  rehusando 
aceptar  su  sacrificio;  piense  cada  uno  en  salvar  como  pue- 
da la  vida.»  I  hablando  asi,  volvió  a  meterse  en  la  espesura 
del  bosque,  sin  que  fuese  posible  pensar  en  seguirle  a  tal 
hora  i  en  tal  lugar. 

Los  seis  españoles^  heridos  como  estaban,  i  rendidos  de 
fatiga  después  de  tan  largo  i  no  interrumpido  batallar,  to- 
maron el  camino  de  Puren,  esponiéndose  a  la  furia  de  la  tem- 
pestad, como  antes  se  habían  espuestó  a  la  de  los  araucanos, 
i  con  el  pesar  de  dejar  al  valeroso  e  infortunado  Juan  Gó- 
mez abandonado  a  una  muerte  cierta  i  probablemente  cruel. 

Su  llegada  al  fuerte  con  las  noticias  que  traían   introdujo 
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el  desalíenlo  en  los  ocho  hombres  que  loguarnecíaD.  Hablóse 
de  desampararlo  en  el  acto;  pero  bien  reflexionado,  pareció 
vergonzoso  a  los  derensores  de  Paren,  hoir  de  enemigos  á 
quienes  no  habían  visto  las  caras.  Determinóse  entonces  que 
los  seis  fujitivos  proseguirían  su  viaje  hasla  la  Imperial  para 
curar  sus  heridas  í  pedir  que  se  viniera  en  ausilio  de  los  de 
Puren  (1). 


VIL 


Apenas  hablan  partido,  cuando  rodearon  el  fuerte  los  in- 
dios de  las  cercanías,  porque  toda  la  tierra  de  A  rauco,  en- 
soberbecida con  la  derrota  i  muerte  del  gobernador,  se  habia 
levantado  como  un  solo  hombre. 

Uno  de  los  soldados  españoles  tuvo  la  ocurrencia  de  pre- 
parar con  dos  cueros  de  lobos  una  gran  pantalla,  en  la  cual 
se  abrieron  agujeros  para  hacer  por  ellos  la  puntería  con 
tres  arcabuces,  los  únicos  que  poseían.  Preparada  así  esta 
defensa  portátil,  la  guarnición  se  puso  tras  ella,  i  marchó 
contra  los  asaltantes,  colocándose  a  retaguardia  los  que  te- 
nían caballos  para  cargar  en  el  momento  oportuno. 

(1)  Ercílla,  Araucana^  canto  4 — Góngora  Harmolejo,  Historia 
de  ChilCf  cap.  15— Las  relaciones  que  de  este  soceso  hacen  los  dos 
autores  citados  están  bastante  acordes»  escepto  en  un  punto  sus- 
tancial. El  poeta  da  a  entender  que  hubo  entre  los  araucanos  i 
los  catorce  españoles  una  sola  batalla,  i  no  una  serie  de  encuen- 
tros parciales  como  resulta  de  la  descripción  del  historiador;  lo 
segundo  es  mucho  mas  creíble  en  vista  de  la  táctica  que  tenian. 
adoptada  los  indios  de  aguardar  a  sus  adversarios  en  los  pasos 
dinciles  para  acometerlos  con  mas  probabilidad  del  triunfo. 
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A  medida  que  se  iban  acercando  al  enemigo, 
por  lofli  agujeros  contra  los  araucanos,  i  como  éstos  se  ha- 
bían formado  en  grupos,  no  salía  tiro  errado.  Atemorizados 
los  indíjenaü  con  aquella  e»traflai  nortífera  máquina  de 
guerra,  cuya  natnraleía  no  sabían  esplícarse,  í  lo  alreviéa- 
ctose  por  respeto  a  tos  caballos  a  acercarse  a  ella  para  exa« 
minar  lo  que  era,  se  turbaron  i  comenzaron  a  remolinarste. 
Los  dos  o  tres  jinetes  castellanos  que  iban  detras  de  los 
cueros,  aprovechando  la  ocasión,  salieron  contra  los  indios,  i 
fueron  suficientes  para  ponerles  en  fuga. 

A  pesar  de  esta  victoria^  los  de  Puren  no  osaron  aguardar 
un  segundo  ataque,  en  el  cual  temieron  no  salir  tan  airosos, 
i  sin  pérdida  de  tiempo^  abandonando  el  ftierte,  emprendie- 
ron la  retirada  a  h  Imperial. 

Por  el  camino  encontraron  un  cuerpo  de  doce  hombres, 
capitaneado  por  don  Pedro  de  Avendafio,  que  iba  en  su  aii- 
silio,  a  causa  de  lo  que  habían  ido  a  anunciar  los  seis  pri- 
meros fujilivos. 

Este  capitán  quiso  ver  por  si  mismo  lo  qite  se  contaba 
del  alzamiento  je^eraK  Llegado  delante  de  Puren,  percibió 
una  turba  de  indios  armados  en  actitud  hostil,  mas  se  limi- 
tó a  observarlos,  sin  intentar  nada  contra  ellos,  i  dio  la  or- 
den de  volver  a  la  ciudad. 

Pero  si  el  capitán  Avendaño  regresó  con  las  lanzas  limpias 
de  sangre  araucana,  en  cambio  salvó  i  llevó  consigo  a  un 
español,  a  un  bravo  español,  a  Juan  Gómez  de  Almagro, 
cuya  vida  importaba  mas  que  la  muerte  de  centenares  de 
indios,  pues  en  aquella  guerra  la  persona  de  un  solo  caste- 
llano valia  tanto  como  vale  en  otras  un  cuerpo  de  ejército. 

£sla  cazón  exije  también  que  se  refiera  el  modo  como  Gó- 
mez pudo  llegar  basta  las  inmediaciones  de  Puren. 

Le  hemos  dejado  meliéndoso  solo  i  desarmado  por  un  es- 
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peso  bosque,  en  medio  del  viento  i  d^  la  lluvia,  pura  so 
eerrir  do  estorbo  a  6os  c^npafleros.  Principió  por  quitarse 
las  botas  a  fin  de  qoe  las  huellas  do  sos  pies  calzados  a  ia 
europea  no  le  descobriesen,  i  en  seguida  se  paso  én  marcha 
con  las  mayores  pnecancíones^ 

fia  medio  de  la  oscuridad  i  de  les  árboles»  ov»  la  voz  de 
un  indio  qne  le  llamaba  tomándole  por  otro  indio. 

Cótnez  ne  se  deseoneertó;  i  como  sabia  algo  de  la  lebguk 
de  les  indíjettas,  le  contesté  to  mejor  que  pudo» 

El  indio  se  acercó;  Gómez  le  arrebató  un  cüchiHo  que  lle^ 
vaba  ett  la  mano;  el  indio  dio  gritos  de  alarma,  pero  el  ruido 
de  la  tempestad  ahogó  su  voz;  ios  gritos  no  duraron  tampo^ 
ee  mMhes  ni&atos^  porque  el  espaAel  \%  apuftaleó  coa  su 
firopio  cuchillo. 

<2éf0et9  que  siguió  sin  tardanza  su  camino^  vie  foe  aca^ 
toba  As  escapar  a  un  gran  peHgro.  Babia  trabado  eu  lucha 
cen  el  indio  en  la  prexioMdad  de  unos  ranchos  donde  muchee 
araucanos  se  hablan  guarecido  do  la  intemperie.  Gómez  di*- 
viaó  el  Interior  de  aquellas  moradas  alumbrado  por  fogatas^ 
i  atados  a  sus  puerta^  algunos  de  los  caballos  que  ka  ind*- 
jeaas  habían  quitado  a  los  castellanos.  Podia  considerarse 
como  un  milagro  el  que  no  hubiesen  oído  los  gritos  del 
indio. 

Gómea  ae  internó,  sujetando  hasta  la  respiración^  eu  lo 
prefaude  de  un  bosque^  donde  pasó  el  resto  de  la  nochis. 

Al  siguiente  dia  continuó  su  viaje  ai  fuerte  de  Puren,  ca-^ 
minando  oculto»  en  cuauto  ora  posible,  por  entre  los  arbustos 
i  malezas. 

Estaba  ya  cercano  al  fuerte,  cuando  fué  sorprendido  por  el 
hijo  de  un  cacique,  a  quien  conocía;  pero  sin  perder  la  se- 
renidad le  llamó  amistosamente,  i  le  dijo  con  tono  suplicante: 
«No  me  descubráis,  i  dadme  algo  que  comer,  pues  me  mué- 
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ro  de  hambre.»  Eo  seguida,  quitándose  un  sayo  de  tercio- 
pelo morado  con  botones  de  oro  que  llevaba,  se  lo  regaló, 
como  para  interesarle  mas  en  favor  suyo. 

-^«No  temáis  nada,  contestó  el  indio;  i  esperadme  aquí, 
pues  volveré  luego  a  traeros  que  comer.» 

Gómez  aparentó  convenir  en  ello;  pero  cuando  se  cercioró 
de  que  el  araucano  se  habia  alejado,  mudó  de  lugar  i  bascó 
donde  ocultarse,  pues  recelaba  mucho,  i  con  razón,  que  había 
de  volver,  no  con  víveres  para  alimentarle,  sino  con  otros 
indios  para  matarle. 

No  tardó  en  hallar  lo  que  necesitaba.  El  soplo  furioso  de 
alguna  deshecha  tempestad  habia  desarraigado  un  árbol  cor- 
pulento que,  removiendo  la  tierra  al  caer,  habia  dejado  un 
hueco,  el  cual  habia  sido  cubierto  con  los  renuevos  i  las 
yerbas  que  con  el  tiempo  habiati  ido  creciendo  en  sus  bordes. 
Gómez  se  agazapó,  cuidando  de  no  dejar  rastro  de  su  paso, 
en  aquel  escondite,  que  parecía  haber  sido  preparado  de  in- 
tento para  él;  i  aguardó. 

Habiendo  oído  las  voces  de  algunos  soldados  de  Avendafio 
que  llamaban  casualmente  por  aquel  lado  a  un  compañero 
eslravíado,  salió  dfil  hoyo  en  que  yacía,  i  pudo  marchar  con 
aquella  tropa  a  la  Imperial,  habiendo  estado  a  punto  de  per- 
der muchas  veces  la  vida. 

La  salvación  de  Juan  Gómez  de  Almagro  hizo  que  fuesen 
siete  los  que  entraron  vivos  en  la  mencionada  ciudad  de  los 
catorce  que  habían  ido  en  ausilío  de  Pedro  de  Valdivia;  pe- 
ro a  los  pocos  días  murió  uno  de  ellos  de  las  heridas  reci- 
bidas en  tan  desastrosa  jornada  (1). 

(1)  Ercilla,  canto  citado,— Góngora  Marmolejo,  capítulo  citado; 
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VIIL 

La  noticia  del  desastre  sufrido  eo  Araaco  por  los  conqitis-: 
tadores  do  Chile,  a  medida  que  se  iba  difaodiendo  por  íá» 
poblaciones  del  país,  introducía  en  ellas  el  asombro  i  el  es- 
panto. 

A  la  distancia  parecía  inconcebible  el  que  indios  hubiesen 
podido  derrotar  a  un  capitán  como  Podro  de  Valdivia  í  a 
guerreros  como  los  espaftoles. 

La  primera  nue^a  que  se  tuvo  en  el  Perú  de  esta  desgra- 
cia, según  refiere  Garcilaso,  fué  llevada  por  un  mensajero 
indio,  que  conducía  consigo  un  papel  de  dos  dedos,  sin  firma 
ni  fecha^  en  el  cual  iba  escrito:  A  Pedro  de  Yaldinia  i  a 
cíenlo  i  cincuenta  lanzas  que  con  él  idan  $e  tos  tragó  la 
tierra. 

Sacáronse  inmediatamente  un  gran  numero  de  copias  de 
este  papel  9  las  cuales  circularon  por  todo  el  reinos. 

oNadie,  dice  el  historiador  citado,  pedia  atinar  lo  que  fuese 
aquel  tragárselos  la  tierra.y> 

Aunque  no  puede  negarse  que  el  anuncio  era  bastante  os- 
curo por  lo  conciso  i  lo  figurado,  no  obstante  la  esplicacion 
mas  obvia  i  natural  que  podia  darse  de  la  catástrofe  que 
comunicaba  era  una  victoria  de  los  indijenas  sobre  los  euro- 
peos. Sin  embargo,  fué  la  que  tuvo  menos  séquito.  ¿Cómo 
los  miserables  moradores  de  una  comarca  pobre  hablan  de 
haber  tenido  pujanza  para  matar  a  un  capitán  como  Valdi- 
via^ i  ademas,  a  ciento  cincuenta  espafioles  de  a  caballo,  cuan- 
do nunca  se  habia  visto  cosa  parecida?  Aquello  era  imposible, 
absolutamente  imposible ;  no  habia  producido  la  América 
hombres  capaces  de  semejante  bazafla,  £1  terrible  billete  de- 
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bia  ser  interpretado  literalmente.  Un  verdadero  trastorno  de 
la  naturaleza,  i  no  la  fuerza  irrisoria  de  los  indios,  era  solo 
el  que  podia  haber  causado  la  pérdida  de  Valdivia  i  sns  sol- 
dados. «Chile  era  tierra  áspera,  llena  de  sierras  i  honduras 
i  mjett  a  terremotos;  Ío  que  debia  haber  sucedido  era  que 
oaininaQdf  Valdivia  i  stts  compañeros  por  alguna  quebrada 
bmda^  se  habia  caído  algún  pedaeo  de  sierra,  i  los  había  co- 
jido  debajo.» 

Esta  llegó  a  ier  la  opinión  jeneral  en  el  Perú. 

Todos  hallaron  mas  verosímil  el  que  Valdivia  i  sus  danto 
i  cincuenta  españoles  hubiesen  sido  aplastados  por  un  pedaio 
do  la  cordillera  de  los  Andes,  que  no  el  que  hubieraa  sido 
vencidos  i  muertos  por  los  habitantes  del  valle  de  Ara«eo  (!]» 

(t)  Garcilaso,  Comentarios  tealeif  parte  1.^,  lib.  7,  cap.  21. 
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CAPITULO  I. 


Batalla  de  Ifariguenu. — Deipoblacion  i  ruina  de  la  clodad  de 

ConcepcioD. 

El  alzamiento  de  los  araucanos,  la  derrota  de  Tucapel,  la 
mnerte  de  Valdivia  eran  para  los  conquistadores,  no  solo 
grandes  desgracias  que  lamentar,  sino  también  peligros  in- 
minentes que  temer.  Los  vecinos  de  todas  las  ciudades  del 
sur  aguardaban  ver  caer  de  un  momento  a  otro  sobre  ellos 
turbas  de  bárbaros  ansiosos  de  sangre  i  de  pillaje.  Gomo  su- 
cede en  casos  semejantes,  el  abatimiento  del  desastre  sufrido 
hacia  exajerar  en  aquellas  circunstancias  el  poder  de  los  in- 
dijenas  tanto  como  anteriormente  el  orgullo  del  triunfo  hacia 
exajerar  su  debilidad. 
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Todos  pensaron  en  defender  del  mejor  modo  posible  sos 
vidas  i  haciendas  seríamenie  amenazadas. 

Francisco  de  Villagra,  el  teniente  de  capitán  jeneral  del 
difunto  gobernador,  que  era  el  jefe  mas  caracterizado  de  los 
que  habia  a  la  sazón  en  las  provincias  meridionales,  i  que, 
a  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas,  estaba  ocupado  en  fundar 
la  ciudad  de  Santa  María  deGaele,  filé  elejido  unánimemenle 
por  los  cabildos  i  vecindarios  do  las  eiúdades  de  Valdiviat 
Villarrica,  Imperial,  Angol  i  Concepción,  gobernador  del  reino, 
hasta  que  la  audiencia  de  Lima  o  el  re»  proveyesen  lo  con- 
veniente. 

La  confianza  que  las  cinco  ciudades  del  sur  d^Miartaron  en 
Francteeo  t)e  Tülagra  pateci6  haber  sido  ratificada  desde  sv 
tumba,  puede  decirse,  por  Pedro  de  Valdivia.  El  difunto 
gobernador  habia  dejado  en  Concepción  un  duplicado  del  tes- 
tamento que  habia  mandado  guardar  en  Santiago  jauto  con 
el  tesoro  real  en  la  caja  de  tres  llaves.  Abierto  este  testa- 
mento, se  vio  que  Valdivia,  usando  de  ana  autorización  de  la 
audiencia  de  Lima,  nombraba  para  que  le  sucediese,  hasta 
que  el  monarca  o  sus  representantes  determinasen  otra  cosa* 
en  primer  lugar  a  Jerónimo  de  Alderete»  en  segundo  a  Fran- 
cisco de  Aguirre  i  en  tercero  a  Francisco  de  Villagra  (1). 

Aklerete  estaba  en  Es^afia ;  A^rre  en  el  Tnouman ;  tolo 
pies  se  hallaba  en  el  (Hiis  el  tercer  llamado,  qaioa  de  Mta 
manera  vino  a  ser  gobernador  interino  por  ia  voluntad  4ü 
pueblo  i  la  de  sti  antecesor. 

Villagra  comunicó  iooMdialamtato  al  cabiMo  de  Santiago 

( 1 }  El  testamento  de  Valdivia  no  existe ;  pero  el  nombramien- 
to de  sus  sacesores  consta  del  Primer  libro  becerro  de  Santiago^ 
cabildos  de  26  de  febrero  en  una  caria  a  la  audietióiai  dé  S  de 

octubre  de  15S4  i  de  28  de  mayo  de  1S53  en  la  proinrion  de  la 

audiencia  de  Lima. 


k  «lecetoB  que  «a  él  babiao  hecho  las  ciudades  del  sar  o 
de  arriba,  segna  se  decía  en  el  leBQpejo  de  la  época,  para 
el  earg^áa  capitán  jener al  ijusíicia  moyer  (era  el  titule  que  se 
daba) ;  despebló.  per  creer  que  no  podía  defenderlas»  las  de 
Ángel  i  Villarrica,  cuyos  habítanlos  se  refi^iaron  a  la  Imperial 
o  a  Cencepcloft;  colecóguarnieieMsen  las  tres  que  quedaban 
en  pió;  i  jra  en  febrero  de  4S64  habla  penetrado  en  Arauee 
para  casti|;ar  a  los  rebeldes  al  frente  de  denlo  ochenta  hom* 
hres  cte  caballería  e  Infantería,  armados  de  airabuceslde 
seis  cañones,  lo  qve  componía  nn  cuerpo  de  tropa  superior 
a  aqael  con  que  Francisco  Pizarro  marché  sobre  C^jamatea 
en  basca  de  Atabualpa  (1). 

Era  ya  Nempo  que  lo  hiciera,  paee  los  indios  con  tantas 
ventajas  ofolenídas  andaban  siunamento  insolentados. 

Francisco  de  Villagra  lleiaba  por  maestre  de  campo  a 
Alonso  de  Reinoso,  «hombre  de  grande  práctica  de  guerra  i 
de  mucha  esperiencia  por  ser  muí  antiguo  eu  las  ludías  i 
haber  leakb  siempre  cargos,»  dice  un  contemporáneo. 

Los  españoles  pasaron  sin  ninguna  novedad  el  Biobío  para 
tomar  el  caaMOo  de  la  costa. 

En  machas  kgaas  i  en  dos  días  de  marcha^  no  eoconlra- 
ron  un  solo  enemigo, 

Parecia  qae  la  tierra,  anticipándose  a  la  venganza  de  los 
europeos,  se  hubiera  entreabierto  i  tragado  a  los  índijenas. 

Slnembnrgo,  todoaamciaba  sa  reciente  presencia  en  aque- 
llos lugares.  Aht  estaban  sus  ranchos,  de  donde  se  vela  que 
acsdyaban  de  separarse.  Ahí  estaban  las  semen  toras  de  maíz, 
cuyas  mazorcas  pendían  de  las  plantas  que  aún  no  habían 
sido  cosechadas. 

(1)  Carias  ya  citadas  del  cabildo  de  Santiago  a  la  audiencia  de 
Lima,  i  de  los  tesoreros  de  Chile  al  rei. 
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A  falla  de  hombres  que  correr  i  que  lancear,  los  ioTásores 
so  ensafiaron  contra  las  babitacíoaes  que  íocendíaroD,  i  coo- 
tra  las  mieses  que  destruyeron.  Marcando  así  su  rastro  con 
la  desolación  i  la  ruina,  llegaron  al  pié  de  la  cuesta  da  Ha- 
riguefiu,  «monte  asperísimo  i  derecho,  diceCrcílla,  cuyacum'- 
bre  se  levanta  hasta  los  cíelos» .  El  mar  bate  por  el  poniente 
el  costado  de  aquella  escarpada  altura,  cuyas  rocas  habian 
sido  derrumbadas  con  el  continuo  azotar  de  las  olas.  Por  el 
otro  costado  habla  un  despeñadero  corlado  casi  a  pico.  Una 
rooltítud  de  arboles  i  arbustos  esparcidos  por  todos  lados  po- 
dían servir  en  caso  necesario  de  trincheras  naturales. 

El  esperimentado  Reinóse,  que  iba  tan  receloso  de  la  au- 
sencia de  los  Indíjenas  como  descuidado  de  ella  el  imprudente 
Villagra,  examinó  con  desconGanza  el  monte  por  donde  iban 
a  pasar.  ¿Estaría  oculto  allí  el  enemigo? 

Atravesaron,  no  obstante,  la  cuesta  sin  que  se  presentara 
un  soh)  individuo. 

Al  otro  lado  había  un  llano,  í  mas  allá  otra  cuesta  seme- 
jante a  la  de  Maríguefiu,  pero  mas  pequefia. 

*  En  el  llano  se  veían  algunos  ranchos  i  algunas  sementeras 
de  maíz,  pero  había  en  él  la  misma  ausencia  de  personas  que 
se  había  notado  en  todo  el  resto  del  país  recorrido.  \ 

Los  soldados  españoles  pusieron  fuego  ales  ranchos;  arran- 
caron o  pisotearon  con  los  caballos  las  sementeras. 

—«No  tengo  por  buena  sefia,  sefiorjeneral,  el  no  haber 
visto  indios  hasta  aquí,  dijo  Reinóse  a  Villagra;  querría  ir 
con  un  destacamento  a  esplorar  lo  que  hai  mas  adelante. » 

— «No  es  necesario,  contestó  Villagra ;  lo  que  causa  la  de- 
saparición de  los  indíjenas  es  el  miedo  que  tienen  al  castigo 
de  su  rebelión.» 

Como  venía  la  noche,  se  alojaron  en  aquel  llano,  a  media 
milla  de  la  otra  cuesta  que  habian  de  pasar  para  proseguir 
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It  espeiHoiofl,  habiéndose  puesto  por  preeancion  centiDetas, 
qve  no  percibíereD  darante  su  vela  ningún  ruido  ni  movimien- 
to so^eeboao. 

Muí  de  madrugada  los  conquistadores  volvieron  a  continuar 
la  interrumpida  marcha. 

El  maestre  de  campo  Reinóse  iba  capitaneando  la  van- 
guardia. 

La  próxima  cuesta  a  donde  se  encaminaban  aparecía  toda- 
vía medio  envuelta  en  las  sombras  de  la  noche,  que  las  luces 
del  dia  comenzaban  a  disipar.  Estaba  poblada,  como  la  de 
MarigueStt«  que  habían  dejado  atrás,  de  árboles  i  arbustos 
tupidos  i  agrupados,  que  formaban  en  toda  su  superficie  un 
espeso  bosque. 

Los  soldados  de  Reinóse  comenzaron  a  trepar  a  ella  por  una 
subida  no  mala,  que  llevaba  a  la  cumbre,  donde  se  estendía 
una  planicie,  que  tendría  «un  tiro  de  ballesta»,  dice  Ercilla. 
Los  costados  de  la  cuesta  eran,  o  laderas  fragosas  en  que  los 
caballos  no  podían  sujetarse,  o  espantosos  despeAaderos  que 
conducían  a  precifMCios. 

Reinóse,  que  lo  iba  eiaminando  todo  con  desconfianza,  su- 
bió, no  obstante,  con  su  jente  hasta  la  cima,  sin  descubrir  el 
menor  rastro  de  enemigos. 

Había  hecho  alto  para  respirar,  i  estaba  contemplando 
a  lo  lejos  la  tropa  del  jeneral  Viilagra  que  venia  aproxi- 
mándoee,  cuando  fué  sorprendido  por  un  ruido  atronador 
de  voces  humanas  mezcladas  con  sonidos  de  instrumentos 
estreftttosos  i  discordantes.  No  tuvo  que  pensar  mucho  para 
averiguar  la  causa,  pues  inmediatamente  ios  espafiolos  so 
vieron  acometidos  por  un  ejército  de  indios  que  a  las  órdenes 
de  Lautaro  (1  ]  había  estado  aguardándolos  oculto  en  el  bos- 
que de  la  cuesta. 

(1)  Gówgon  ill9itmole]o  (Hxsloria  de  Chiky  cap.  16)  dice  que 
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La  jfote  de  Reinofio  cargó  daQodadameale  cMlra  Nía  ¡a- 
dijenas,  i  sostuvo  la  pelea  síii  inferioridad  le  sufieienlo  para 
que  llegase  Villagra  con  el  rosto  de  la  tropa.  Dosde  esto  mo^ 
Hiento,  les  araoeanes  faeron,  no  selo  atropellados  per  los 
caballos,  sino  también  desbaratados  por  las  balas  deloacafio- 
nes  que  abrían  en  sus  fias  largas  i  atagrienlas  huellas.  Sin 
embargo»  morían,  pero  no  cedían  el  paso. 

Cuando  eran  demasiado  acosados  por  tos  jinetes^  buscalan 
un  reftejio  en  las  laderas,  donde  no  podían  sujetarse  los  caba* 
lios ;  i  desde  ellas  manejaban  unas  largas  tantas  a  eiiya  es- 
tremidad  habían  alado  fuerlemenle  unos  lazos  corrediaos  de 
mimbres;  i,  ¡pobre  del  caballero  a  quien  acertaban  el  tire! 
porque  una  vez  apretado  el  lazo  en  torno  de  su  cuello  o  de 
su  pecho,  un  gran  número  de  indios  forzudos  se  apoderaban 
del  cabe  de  la  lanza  hasta  que  derribaban  ai  espafiel,  i  le 
arrastraban  por  la  tierra,  donde  le  acababan  a  lanzadas  e 
porrazos. 

Si  los  jinetes,  por  conocer  la  imposibilidad  de  bajar  a  las 
laderas  en  persecución  de  los  indios,  o  por  escapar  a  les 
terribles  lazos,  Tolvian  riendas  para  ir  a  desquitarse  con  los 
enemigos  que  peleaban  en  la  plañido  de  la  cumbre,  se  veían 
acosados  por  una  multitud  de  adversarios  que  salían  de  su 
posición  inaccesible  para  atacarlos  per  las  espaldas» 

Francisco  de  Villagra,  a  quien  si  faltaba  la  prudeacia  del  je* 
neral,  sobraba  el  valor  del  soldado»  no  pudiendo  tolerar  tanta 
resistencia  dol  enemigo  i  tantas  pérdidas  de  su  jente,  llamó 
por  sus  nombres  a  los  guerreros  españoles  estimolámieles 

el  caudillo  de  los  indios  en  esta  jornada  era  Peteguelen,  señor  o 
caciqaede  Arauco;  pero  Brcilla  (Araucana,  cantos  4  i  5)  i  la  tra- 
dición conservada  por  los  cronistas  mencionan  que  fué  Lautaro 
quien  capitaneó  a  sus  compatriotas. 
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a  que  eonclayeseD  de  una  vezcoalos  cootnrios.— «Sefior 
Diego  Gano,  laDcéeme  a  aquel  indio» — «Gardefioso,  ¿no  hai  al- 
guno que  castigue  pronto  a  esta  canalla?»— I  asi  a  los  demás, 

I  hablando  a  sus  soldados  i  obrando  por  su  parle  come  si 
fuera  uno  de  tantos,  se  arrojó  lanza  en  ristre  sobre  un  griipo 
de  indios,  iiíriá  a  mochos,  mató  a  otros,  puso  en  fuga  a  los 
domas  i  siguió  acuchillándolos  basta  la  entrada  de  las  lade- 
ras; pero  allí  fué  enlazado  i  sacado  del  caballo,  i  los  indios 
iban  ya  a  destrozar  al  jinete  i  a  su  bestia,  cuando  mui  opor- 
lunameote  acudieron  en  ausilio  del  jeneral  varios  de  los  suyos, 
que  le  salvaron  la  vida  i  le  recobraron  el  caballo. 

La  batalla  continuó  de  esta  manera  cinco  horas. 

Los  conquistadores  estaban  ya  perdidas  ias  fuerzas  i  los 
bríos. 

El  hábil  Lautaro  aprovechó  este  memento  para  ordenar 
a  ios  indios  que  se  apoderasen  de  los  cafiones,  i  fué  obedecido 
a  despecho  de  las  balas  que  vomitaban  en  abundancia  aquellas 
máquinas  de  miierle.  Trabóse  en  Lorno  de  ellas  una  lucha 
terrible,  en  que  cada  castellaBO  tenia  cincuenta  adversarios, 
si  bien  es  cierto,  medio  desnudos  i  mal  armados.  Pero  nada 
pudo  impedir  que  los  de  Arauco,  según  dice  Ercilla  en  len- 
guaje algo  cultor  mas  espresivo,  «detuviesen  en  la  boca  de 
los  caftones  las  balas  que  éstos  escupían». 

Los  menos  animosos  de  les  espaAoles  principiaron  a  mirar 
el  camino  por  donde  habían  trepado  a  la  cuesta,  a  fin  de 
buscar  la  salvación  en  la  fuga. 

Efectivamente,  no  tardó  en  verse  aquella  bajada  cubierta 
do  hombres quo  huian,  i  esos  hombres  no  eran  indios. 

Francisco  de  Villagra,  observando  tal  ignominia,  quiso 

contener  a  sus  soldados;  i  como   no  pudiera  conseguirlo, 

«¿en  qué  ocasión,  esclamó  desesperado,  debo  yo  morir  mejor 

que  en  csla?»  i  se  dirijió  a  resistir  él  solo  lodo  el  ímpetu  de 

43 
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los  araucanos  vicloríosos,  qae  se  precípilabaD  al  alcance  de 
los  fujílivos. 

Gomo  loque  hacia  era  un  acto  de  locura,  fué  bien  pronto 
derribado  de  un  golpe  de  macana,  que  le  hizo  perder  el 
sentido.  Aquel  habría  sido  el  último  dia  de  su  vida,  si  no  hu- 
bieran vuelto  para  ausiliarle  trece  españoles,  que  a  fuerza  do 
heroísmo  pudieron  sacarle  de  manos  de  los  indijenas,  volverle 
a  montar  en  su  caballo  i  ayudarle  a  retirarse,  o  para  hablar 
con  más  exactitud,  a  huir  como  los  otros  españoles. 

El  espectáculo  que  se  presentó  entonces  a  la  vista  del  jene- 
ral  era  ciertamente  desconsolador. 

Los  soldados  europeos,  tratando  de  disculpar  su  fuga  con 
un  protesto  honroso,  habían  esclamado  cuando  se  vieron  per- 
didos: «bajemos  al  llano;  aquí,  arrinconados  como  estamos, 
no  podemos  nada  contra  los  bárbaros;  pero  allá  abajo,  será 
distinta  cosa.»  En  efecto,  habían  descendido  al  llano,  como 
habían  podido,  peleando  i  corriendo  al  mismo  tiempo,  siendo 
heridos  unos  i  muertos  otros ;  pero  cuando  habían  llegado 
al  llano,  en  vez  de  volver  caras  para  combatir  sin  estar 
arrinconados,  como  lo  decían  cuando  se  hallaban  encima  do 
la  cuesta,  siguieron  huyendo,  cada  uno  lo  mejor  i  mas  aprisa 
que  podia,  sin  atender  para  nada  a  la  suerte  de  sus  compañeros. 
Vióse  a  jinetes  españoles  rechazar  a  cuchilladas  a  infantes 
compatriotas  suyos  que  imploraban  ser  llevados  a  la  grupa. 
Asi  fué  que  los  indios  hicieron  una  gran  matanza,  particular- 
mente en  los  de  a  pié. 

Víllagra  no  tomó  ninguna  disposición  para  remediar  tanto 
desorden. 

Fué  aquello  un  sálvese  quien  pueda  ignominioso.  No  hubo 
mas  plan  que  el  de  correr  para  llegar  luego  a  la  cuesta  de 
Mariguenu  i  pasarla  mas  luego,  si  era  posible,  a  fin  de  inter- 
ponerla entre  los  fujilivos  i  los  perseguidores. 
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Los  que  habían  salvado  hasta  alli  la  vida,  comenzaron  a 
trepar  por  la  áspera  subida  de  aquel  monte  sin  mayor  díti- 
cuitad,  i  sin  oposición  de  ninguna  especie ;  pero  cuando  es- 
tuvieron en  la  cumbre,  encontraron  cerrado  el  único  camino 
con  un  muro  de  palos  bastante  fuerte,  aunque  levantado 
apresuradamente,  detrás  del  cual  se  había  fortiReado  un  cuerpo 
numeroso  do  indios  que  Lautaro,  previendo  lo  que  habia  de 
suceder,  tenia  destinado  a  impedir  el  paso  a  los  fujilivos. 

Los  españoles,  clavando  las  espuelas  a  las  hijadas  de  los 
caballos,  los  estrellaron  contra  aquel  estorbo  ;  pero  en  vano. 

Entonces  Francisco  de  Villagra  repitió  él  solo  una  segunda 
tentativa;  i  debia  ir  cabalgando  on  un  animal  lan  robusto, 
que  del  empellón  abrió  en  el  muro  de  madera  un  ancho  bo- 
quete, por  donde  entró,  i  tras  él   los  demás  espafioles. 

Aunque  los  araucanos  se  esforzaron  en  detener  a  los  fujiti- 
vos  estrechando  sus  filas,  i  arremetiendo  denodadamente 
contra  ellos,  nada  lograron ;  pues  como  los  castellanos  tra- 
taban, no  de  vencer,  sino  de  huir,  se  abrieron  por  entre  los 
indijenas  apretados  un  pasaje  sangriento,  si  bien  a  costa  de 
muchas  heridas  i  de  algunas  muertes. 

Pero  lo  que  diezmó  su  número  mas  considerablemente 
que  los  golpes  de  los  indijenas  fué  la  cuesta  misma  de  Ua- 
rigucñu,  que  desde  entonces,  en  conmemoración  de  tan  triste 
jornada,  cambió  su  antiguo  nombre  por  el  de  cuesta  de  Vt- 
tiagra. 

Partían  de  la  cumbre  dos  caminos,  de  los  cuales  uno  con- 
ducía al  pié  i  otro  a  un  horrible  precipicio.  Los  espafioles,  eu 
medio  del  combate  i  de  la  confusión,  tomaron  unos  por  éste 
i  otros  por  aquel.  Fué  espantoso  ver  a  muchos  de  aquellos 
conquistadores  caer  rodando  con  sus  caballos,  i  morir  unos 
i  otros  despedazados  entre  las  rocas. 
Los  que  habían  tenido  la  fortuna  de  preferir,  o  de  seguir 
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por  acaso,  ol  buon  camino,  bajaron  la  cuesta ;  pero  no  se 
vieron  todavía  Ubiies  de  trabajos.  Los  guerreros  indios  conli- 
nnaron,  osaliéndol^s  al  encuentro,  o  acosándolos  por  detras. 

Eran  lantos  el  cansancio  i  el  desaliento  de  los  conquista- 
dores, que  treinta  indijenas  iban  molestando  impunemente  a 
veinte  jinetes  qm  acompañaban  a  Villagra,  sin  que  ninguno 
de  éstos  osara  volver  para  desbaratarlos. 

-^«Caballeros,  les  dijo  el  jeaeralen  tono  de  reproche^  lan- 
ceen estos  indios. » 

Ninguno  tuvo  bríos  para  obedecer  semejante  orden  o  sá- 
plica,  hasta  que  un  portugués  que  iba  con  ellos,  avergon- 
zado, cargó  contra  los  indios,  i  mató  a  dos,  io  que  bizo  sus- 
pender a  los  demás  la  persecución,  i  salvó  seguramente  la 
vida  de  algunos  de  aquellos  españoles,  los  cuales  habrían  sido 
muertos  por  no  tener  ánimos  para  defenderse;  ¡tan  abatidos 
ibanl 

Al  fin,  al  anochecer  podo  llegar  Villagra  con  sus  compa- 
ñeros a  orillas  del  Btobio,  donde  aguardó  una  hora  hasla 
que  se  fueron  reuniendo  los  füjilivos  que  venian  en  completo 
desorden  i  cada  uno  por  su  lado;  pues  Villagra  no  había 
tenido  ni  serenidad  ni  entereza  para  disminuir  los  males  de 
la  derrota,  estableciendo  algún  concierto  entre  ios  suyos. 

Cuando  se  hubieron  juntado  los  mas,  atravesaron  el  rio 
como  mejor  pudieron. 

Era  tal  el  miedo  pánico  de  que  todos  aquellos  conquista- 
dores, poco  antes  tan  altivos,  se  hallaban  poseídos,  que,  al 
decir  de  Gán;;ora  Marmolojo  (csl  aquella  noche,  cuando  esta- 
ban pasando  (el  rio),  les  acometieran  cien  indios,  creyendo 
que  eran  mas,  i  venian  en  su  alcance,  se  perdieran  to- 
dos» [i ). 

[í)  Ercilla,  Araucana^   cantos  citados.^-'Góngora  Marmoirjo, 
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II. 


La  entrada  en  Concepción  de  les  tlerrofaftlos  dé  Maríguoflijrr 
mattralatfos  i  cubiertos  ele  heridas,  difundió  la  consternación 
en  toda  la  ciudad.  Era  en  verdad  acongoj^idor  et  observar 
que  volvía  la  mitad  de  los  que  poco  antes  habían  salido. 
Teno^rase  con  razón  que  los  victoriosos  ara^icaiios  no  babian 
de  tardar  eo  asaltarla. 

YíHagra  ordenó  que  todos,  aún  los  nifios  i  los  ancianos,  sa 
armaran  í  estuvieran  apercibidos  para  ia  defensa;  pero, 
a  pesar  de  los  preparativos  marciales,  se  notaba  mucho 
desaKento  en  (a  mapr  parte  de  los  españoles,  a  lo  que  con- 
tribuía en  gran  manera  ia  ninguna  eonfiaosa  en  el  buen  éxita 
de  la  resistencia  que  manifestaba  el  mismo  Francisco  da 
Vrllagra. 

Como  era  de  esperarse,  primero  algunos,  i  después  muchos, 
hablaron  de  desamparar  la  ciudad,  i  de  retirarse  a  Santiago. 
Fueron  pocos  los  valientes  que  sostuvieron  no  babor  motivo 
para  abandonar  sus  hogares,  antes  de  ensayar  por  lo  menos 
una  tentativa  de  defensa* 

En  esto  se  esparce  la  falsa  notíc¡<  de  que  Lautaro  es- 

Bistoria  de  Chile^  cap.  citado.— Herrera,  .Historia  jentrñlj  dec. 

8,,  lib.  7,  capitales  6  i  7. 

La  relación  que  hace  don  Claudio  Gay  (Historia  füica  i  poU^ 

» 

tica  de  Chihj  tom.  1,  cap.  23),  tanto  de  la  campaña  de  Villagr» 
que  terminó  con  la  jornada  de  Mariguena,  como  de  esta  misma 
jornada,  está  llena  de  inexactitudes,  si  se  compara  con  la  de  los 
tres  autores  prímítiros  citados. 
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laba  pasando  el  Biobio  a  la  cabeza  de  centenares  de  indios. 
Sin  aguardarse  a  recojer  datos  positivos  sobre  ello,  los 

mas  prudentes  i  los  mas  miedosos  se  ponen  inmediatamente 
en  marcha  para  la  capital,  con  sus  familias,  a  caballo  o  a 
pié,  como  podian,  perdiendo  toda  su  bacienda,  escepto  laque 
habían  alcanzado  a  cargar  consigo. 

El  jeneral,  luego  que  supo  lo  que  sucedía,  hizo  que  su 
primo  el  capitán  Gabriel  de  Víllagra  saliese  al  camino  para 
que  ahorcase  a  todos  los  que  trataran  de  huir. 

El  capitán  fué  a  cumplir  la  comisión ;  pero  no  tardó  en 
avisar  que  no  podía  hacer  nada,  i  menos  ejecutar  penas  de 
muerte,  a  causa  do  que  eran  muchos  los  que  se  marchaban 
a  Santiago. 

Se  murmuró  entonces,  i  con  algún  fundamento,  que  todo 
aquello  de  oponerse  a  la  despoblación  de  la  ciudad  no  habia 
sido  mas  que  un  aparato  confabulado  por  los  dos  primos  para 
salvar  su, responsabilidad;  pues  nadie  deseaba  mas  que  ellos 
irse  pronto  a  la  capital,  a  ñu  de  asegurar  a  Francisco  el  titulo 
de  justicia  mayor,  que,  como  luego  referiré,  no  se  le  quería 
reconocer.  Lo  cierto  fué  que  habiendo  recibido  el  jeneral  la 
comunicación  de  Gabriel  de  Víllagra,  convocó  en  el  acto  al 
cabildo,  i  dijo  a  sus  miembros:  «Ya  ven  vuesas  mercedes  que 
muchos  huyen,  i  que  otros  están  completamente  desani- 
mados. Yo  por  mi  parle  creo,  según  los  elementos  do  que 
podríamos  disponer,  que,  si  los  indios  caen  sobre  la  ciudad, 
no  podremos  defenderla.  Me  parece  que  con  tiempo  nos  va- 
mos todos,  antes  de  que  a  los  unos  sea  imposible  retirarse,  ¡ 
de  que  los  otros  tengan  que  hacerlo  en  desorden,  í  tal  vez  en 
medio  de  la  oscuridad  de  la  noche. » 

Los  cabildantes  aprobaron  unánimemente  la  indicación  que 
se  les  hacía. 

Dase  la  orden  de  partir. 
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Todos  hacen  apresuradamonle  los  apresto»  del  viaje;  ¡ 
aunque  algo  les  consuela  el  sor  aquello  para  asegurar  las 
vidas,  no  pueden  menos  de  sentir  todo  lo  que  pierden :  sus 
mioas  i  sus  encomiendas^  sus  tierras  i  sus  casas,  tantas  ri- 
quezas, tantas  comodidades. 

No  faltaron  quienes  vituperasen  de  deshonrosa  i  de  desacor- 
dada la  determinación  de  despoblar  la  ciudad.  Entre  otros, 
dofla  Honcía  de  Nidos,  matrona  respetable,  digna  de  ser  mujer 
i  madre  de  conquistadores,  no  tuvo  reparo  para  decir  al 
mismo  Francisco  de  Viliagra,  en  ntedio-  de  la  plaza:  «•Sefior 
jeneral,  si  vuesa  merced  desea  relírarso  a  Santiago  por  pro- 
vecho personal,  vayase  en  buena  hora ;  pero  deje  siquiera, 
que  las  mujeres  defendamos  nuestras  casas  i  haciendas,  i  na 
nos  obligue  a  ira  solicitar  asilo  en  las  ajenas,  sin  motivo  para 
ello,  i  solo  por  las  voces  que  hombrecillos  apocados  han 
echado  a  correr  de  que  vienen  los  indios,  a  quienes,  sin  emr 
bargo,  hasta  ahora  no  hemos  visto. »  Pero  estas  i  otras  pro- 
testas aisladas  del  heroísmo  fueron  desatendidas  en  medio 
del  espanto  jeneral  i  de  la  turbación  de  una  marcha  pre- 
cipitada. 

El  vecindario  entero  de  Concepción  se  dirijiá  a  Santiago  en 
demanda  de  hospitalidad  i  de  ausilíos. 

Si  los  habitantes  de  la  abandonada  ciudad,  no*  sinHendo 
latir  en  sus  pechos  un  corazón  como  el  de  dofia  Mencía  de 
Nidos,  se  juzgaron  impotentes  para  resistir  a  los  araucanos 
aún  detras  de  murallas,  hicieron  bien  en  huir  pronto,  pues 
efectivamente  Lautaro  vino  en  breve  a!  frente  de  sus  indios; 
i  como  no  encontrase  hombres  con  quienes  combatir,  saqueó 
e  incendió  las  habitaciones  que  los  estranjeros  hablan  osado 
fabricar  en  un  país  que  no  era  suyo,  i  lo  redujo  a  escombros 
todo,  inclusa  la  soberbia  i  lujosa  morada  que  Pedro  de  Valdivia 
habia  hecho  construir  para  sí,  i  que  los  fujitivos  castellanos 
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babian  dejado  adornada  de  ricas  tapicerías  ¡  de  suntuosos 
muebles  (1). 

(1)  Ercilla^  Araucana^  canto  7.— Góngora  Marmolejo,  Histo^ 
ria  de  Chile,  cap.  17. 


CAPITULO  II 


Nombramiento  de  justicia  maj^or  del  reino  hecho  en  Rodrigo  de 
Qairoga.— Representaciones  de  los  cabildos  de  las  ciudades  del 
sur  í  de  Francisco  de  Villagra  para  que  éste  fuese  reconocido 
por  el  de  Ja  capital ;  transacción  que  propone  el  cabildo  de  San- 
tiago.—Protensiones  de  Francisco  de  Agairre  al  gobierno  de 
Chile. 


fia  llegado  el  caso  do  narrarlo  que  habla  sucedido  en  San- 
tiago después  de  la  muerte  del  gobernador. 

£111  de  eoero  de  ISSi  se  suplerou  eo  esta  ciudad  por 
cartas  de  Concepción  ei  desastre  de  Tuca  peí  i  la  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia. 

Inmediatamente,  seguu  la  gravedad  del  caso  lo  exijía,  se 
reunió  el  cabildo  en  la  sala  de  sesiones  para  deliberar  sobre 
lo  que  conveoia  hacer  (1 ). 

(I)  El  año  de  1554  compusieron  el  cabildo  de  Santiago  los  al- 
caldes ordinarios  Juan  Fernández  Alderete  i  Juan  de  Cuevas;  los 
rejidores  Diego  García  deCáceres,  Rodrigo  de  Araya^  Francisco 
de  Riveros,  Juan  Godinez  i  Alonso  V.  de  Escobar;  i  el  de  igual 
clase  Juan  Bautista  de  Pastene,  que  fué  nombrado  para  el  cargo 
solo  el  7  de  febrero. 

44 
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Muí  nalural  habría  sido  que  se  hubiera  príncipiado  por 
abrir  el  lestamenlo  del  finado  gobernador  que  se  guardaba 
en  la  caja  de  tres  llaves;  pues  los  capitulares  no  podiao 
ignorar  que  Valdivia  había  sido  autorízado  por  el  presidenle 
La  Gasea  para  nombrar  un  sucesor  interíno  hasta  q»e  el 
soberano,  o  la  audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  en  nombre 
de  éste,  proveyesen  lo  necesario ;  i  debían  saber,  o  por  lo 
roénos  suponer^  que  en  aquel  pliego  cerrado  se  contenían 
disposiciones  acerca  de  tan  importante  materia.  No  obstante, 
estuvieron  muí  lejanos  de  obrar  así;  i  sin  duda  por  satisfacer 
las  aspiraciones  que  siempre  habían  manifestaxlo  a  ejercer 
una  especie  de  soberanía  en  todo  el  reino,  elijieron,  a  solici- 
tud del  procurador  de  ciudad,  por  capitán  jeneral  i  justicia 
mayor  de  la  Nueva  Estremadura,  hasta  que  la  autoridad 
superior  determinase  otra  cosa,  al  leníente  de  gobernador  de 
la  capital  Rodrigo  deQuiroga,  «por  ser  caballero, hijodalgo, 
1  persona  tan  valerosa,  i  con  quien  lodo  el  pueblo  i  toda  la 
tierra  está  tan  bien  quisto,  que  no  haí  persona  que  de  él  se 
queje,  i  es  de  los  primeros  conquistadores  que  a  esta  tierra 
vinieron.» 

El  electo  acepté  sin  tardanza  en  la  misma  sesión  el  em- 
pleo, «siendo  muerto  Pedro  de  Valdivia,  i  no  de  otra  ma- 
nera.» 

Habiendo  ofrecido  rendir  la  fianza  de  estilo  para  respon- 
der a  los  cargos  que  contra  él  pudieran  resultar,  el  cabildo 
le  exijió  una  de  diez  mil  castellanos,  cuando  la  práctica  era 
no  daría  de  mas  de  dos  mil. 

Quiroga  se  negó  a  esta  exijencía,  diciendo  que  si  preten- 
dían imponerle  aquella  condición  desusada,  elijiesen  a  otro. 

Los  cabildantes  insistieron  en  que  Rodrigo  de  Quiroga  fuese 
capitán  jeneral  i  justicia  mayor  de  la  Nueva  Estremadura,  i 
en  que  diese  la  fianza  de  los  diez  mil  castellanos,  haciéndale 
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responsable,  si  rehusaba,  de  todos  los  escándalos  i  males  que 
su  negativa  pudiera  ocasionar. 

Quiroga  obedeció  a  esta  segunda  intimación  (1). 

Las  cabildantes  se  retiraron  ontónces  a  descansar,  de- 
b¡6D(fa  volver  a  reunirse  en  la  tarde  del  mismo  dia,  i  pre- 
gonarse entre  tanto  en  la  plaza  el  nombramieuto  de  justicia 
nayor. 

Abierta  de  nuevo  la  sesión,  el  escribano  certificó:  4.^ que 
habiendo  notitieado  al  veeindarta  lo  proveido  sobre  Rodrigo 
de  Quiroga,  había  parecido  aquelk)  tan  acertado  a  los  vecinos 
presentes  al  pregón  en  número  de  veinte  i  cinco,  quede  su 
propia  ¡  espontánea  voluntad  habían  querido  declararlo  así 
bajo  su  (irma^  como  efectivamente  lo  hablan  ejecutado;  i  %"" 
que  no  se  había  presentado  ante  él  persona  alguna  a  protes- 
tar de  la  elección,  habiendo  oído  por  el  contrario  en  jonoral 
a  todos  decir  públicamente  en  la  ciudad  que  Rodrigo  de  Qui- 
roga merecía  el  empleo  que  se  le  había  confiado. 

Se  cuidó  do  dejar  constancia  en  el  libro  becerro  de  uno  > 
otro  hecho;  pero  a  pesar  de  la  unanimidad  que  atestiguaba  el 
escribano  haber  en  los  pareceres  sobre  este  asunto,  se  ordenó 
en  la  misma  sesión  que,  a  fin  «deescusar  alborotos  1  revuel- 
tas», nadie  pudiera  escribir  cartas  para  fuera  de  Santiago,  sin 
mostrarlas  previamenle  al  cabildo,  «so  pena  de  la  mano  dore- 
cha  cortada  i  de  mil  castellanos  de  oro»  (2).  Esta  disposición 
draconiana  está  manifestando  que  la  uniformidad  do  las  opi- 
niones no  debía  ser  tanta  como  se  decía;  i  que  el  cabildo 
tenia  la  conciencia  de  no  ser  muí  ajustada  a  derecho  la  olee- 


(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  primer  cabildo  de  11  de 
enero  de  1554. 

(2)  Id.,  segando  cabildo  de  11  de  enero  de  1554. 
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cion  de  justicia  mayor  qne  había  practicado,  cuando  leiiia 
miedo  de  que  llegase  pronto  a  noticia  de  las  otras  ciudade» 
del  reino. 

Al  día  siguiente,  12  de  enero,  volvió  a  jHntarse  el  cabildo 
para  abrir  i  leer  el  testamento  del  difunto  Valdivia,  que  en 
rigor  debia  haber  abierto  i  leído  el  día  anlerior,  si  hubiera 
tenido  voluntad  de  cumplir  las  determinaciones  del  conquis- 
tador de  Chile,  i  no  la  de  hacer,  conforme  a  k>  que  siempre 
había  pretendido,  osleotacion  de  autoridad  sobre  las  demás 
ciudades,  por  ser  la  corporación  representativa  de  la  capital 
del  país. 

La  lectura  del  testamento  hizo  conocer  lo  que  los  cancel 
jales  debían  presumir  por  lo  menos,  esto  es,  la  designacioa 
de  los  sujetos  que  por  su  orden  debían  de  suceder  a  Pedro 
de  Valdivia.  En  vez  de  hacer  cumplir  la  disposición  testa- 
mentaria, se  acordó  que  no  se  publicase,  ni  se  hablase  de 
ella  fuera  del  cabildo,  hasta  que  se  decidiera  lo  que  había 
de  resolverse  sobre  aquello,  tomándose  a  los  miembros  de 
la  corporación,  para  mayor  seguridad  de  la  ejecocion  de 
aquel  compromiso,  un  juramento  especial  de  que  guardaría» 
el  mas  completo  secreto  (1 ). 

Dos  días  después  de  la  apertura  del  testamente,  se  hize 
salir  para  ía  Serena  a  Fernando  de  Aguirre,  hijo  de  Franctae» 
de  Agttirre,  el  segundo  de  los  llamados  al  gobierno  per  el 
finado  gobernador,  con  un  pliego  para  d  cabildo  de  eata 
ciudad,  en  que  el  de  Santiago  le  eomunieaba  la  muerte  de 
Pedro  de  Valdivia  i  la  elección  de  Rodrigo  de  Quiroga,  i  le 
pedia  que  aceptase  esta  última.  Fernando  de  Aguirre  debia 
entregar  el  pliego  so  pena  de  diez  mil  pesos  de  oro  (2). 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  42  de  enero 
de  1554. 

(2)  Id.,  cabildo  de  15  de  enero  de  1551. 
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¿Por  qué  se  daba  osla  comisión  al  hijo  do  uno  de  los  inte- 
resados mas  bien  que  a  cualquiera  otro?  ¿Por  qué  segaranlia 
el  cumplimiento  de  ella  con  la  conminación  do  una  mulla? 
Talvezbabia  alguna  consideración  política  para  alejar  de  San- 
tiago en  aquellas  circunstancias  a  Fernando  de  Aguirre ; 
talvez,  i  por  la  misma  razón,  había  algún  temor  de  que  no 
llevara  la  comunicación  a  su  deslino  (1). 

Solo  el15  de  enero  se  enviaron  a  Concepción  dos  rejidores 
con  ausilios  i  la  noticia  de  lo  que  sobre  gobernante  se  había 
resuello  en  Sanlíago. 

Rodrigo  de  Quiroga  había  manirostado  deseos  de  ir  en 
persona  al  socorro  del  sur;  pero  se  lo  prohibió  el  cabildo, 
porque  había  temores,  ¡masque  temores,  indicios  vehementes 
de  que  los  indios  comarcanos  trataban  de  alzamiento,  i  pro- 
bablemente también,  porque  no  era  prudente  que  el  juslicia 
mayor,  ánles  de  ser  reconocido  en  lodo  el  país,  saliese  de 

(1)  Villagra  «envió  a  Santiago  testimonio  de  como  era  rescebido 
en  las  demás  ciadades  por  justicia  mayor,  dice  Góngora  Marmo- 
lejo  (Historia  de  Ckile^  capítulo  16),  para  que  conforme  a  ellos  le 
rescebiesen.  El  cabildo  i  vecinos  no  lo  quisieron  hacer,  porque 
Valdivia  habla  nombrado  en  un  testamento  que  hallaron  cerrado 
a  Francisco  de  Aguirre  que  gobernase  después  de  sus  días  por 
virtud  de  una*  provisión  que  tenía  de  el  audiencia  de  los  Reyes 
para  que  pudiese  nombrar  a  quien  le  pareciese,  hasta  tanto  que 
Su  Majestad  proveyese;  i  como  Valdivia  habla  nombrado  a  Frau- 
cisco  de  Aguirre,  no  quisieron  reeebir  a  Villagra,  áotes  enviaron 
a  llamar  Aguirre  que  estaba  en  los  Juries.» 

La  relación  que  yo  ho  hecho  apoyándome  en  el  testimo- 
nio irrecusable  de  las  actas  del  cabildo,  confirmado  por  los 
sucesos  posteriores,  manifiesta  las  muchas  i  graves  inexactitudes 
contenidas  en  el  pasaje  de  Góngora  Marmolejo  que  acaba  de 
leerse. 
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Santiago  esponiéadose  quizá  a  ser  aprisionado  por  algún  com- 
petidor (1). 


U 


No  tardó  en  saberse  por  cartas  de  Concepción  que  las  ciu- 
dades del  sur  babian  proclamado  a  Francisco  de  Villagra 
capitán  jeneral  i  justicia  mayor  del  reino,  no  solo  por  que 
era  el  militar  de  mas  nota  que  habia  a  la  sazón  en  aquellas 
provincias,  sino  mui  principalmente  para  obedecer  al  testa- 
mento de  Valdivia,  que  llamaba  a  Villagra  para  este  puesto 
en  ausencia  de  Aldercte  i  de  Aguirre;  pues  el  tinado  gober- 
nador, por  una  precaución  que  la  esperíencia  justi  ficó,  habia 
cuidado  de  dejar  en  Concepción  un  ejemplar  de  sus  últimas 
disposiciones,  exactamente  igual  al  depositado  en  la  caja  de 
tres  llaves,  que  el  cabildo  de  Santiago  se  babia  empellado 
en  ocultar.  Viendo  esta  corporación  que  ya  no  tenia  objeto 
el  mantener  secreta  la  existencia  de  aquel  documento,  or- 
denó que  se  publicara  i  que  so  diera  copia  de  él  a  los  alba- 
ceas  «para  que  viesen  lo  que  conviniera  hacerse  por  el  des- 
cargo del  ánima  del  difunto»  (2). 

A  los  pocos  dias  llegaron  comisionados  del  sur  con  cartas 
do  los  cabildos,  de  Francisco  de  Villagra  i  de  otras  personas, 
en  las  cuales  se  inslaba  para  que  se  reconociera  en  Santiago 
al  segundo  por  justicia  mayor,  a  ejemplo  de  lo  que  se  babia 
practicado  en  Valdivia,   la  Imperial  i  Concepción,  i  en  los 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  17  de  enero  i 
de  26  de  febrero  de  1534,  carta  a  la  audiencia  de  Lima. 

(2)  Id.,  cabildo  de  19  de  enero  de  1S54. 
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pueblos  ya  en  aquella  época  abaodooados  do  Villarrica  i  los 
Confioes. 

Los  coDcejales  de  la  capílal  coDrerenciaroo  enlónces  con 
doD  Julián  Gutiérrez  de  Altamírano,  quien  con  don  Antonio  de 
las  Pcflas  formaban  todo  el  cuerpo  de  letrados  que  el  ano  de 
1&54  había  en  Chile;  i  probablemente  con  arreglo  a  su  dic- 
lámen»  convinieron  en  responder  a  Víllagra  que  habiendo 
nombrado  justicia  mayor  a  Rodrigo  de  Quiroga,  no  podian 
deshacerlo  hecho,  ce  encargándole  el  servicio  de  Dios  i  de 
S.  M.  i  paz  i  quietud  desta  tierra  í  lo  que  mas  pareciere 
convenir»  (1). 

Pero  el  cabildo  de  Santiago,  que  si  se  mostraba  empeüado 
en  imponer  su  autoridad  a  los  otros  cabildos,  no  puede  ne- 
garse que  al  mismo  tiempo  estaba  animado  de  mucho  pa- 
triotismo i  de  un  ardiente  deseo  de  impedir  que  la  anarquía 
despedazase  el  reino,  modiiicó  luego  sus  pretensiones  para 
intentar  un  avenimiento.  Con  este  propósito  dio  poder  al 
rojidor  Diego  García  de  Gáceres  para  que  fuese  a  proponer  a 
Villagra  el  que  sería  reconocido  por  capitán  joneral  i  justicia 
mayor  de  lodo  el  sur  basla  el  estrecho  de  Magallanes,  a  con- 
dicion  de  que  no  habia  de  entrometerse  en  el  gobierno  de  la 
ciudad  de  Santiago  i  sus  términos,  que  serían  rcjidos  por  Ro- 
drigo de  Quiroga  hasta  que  el  soberano  proveyese  lo  conve- 
nionte.  Los  cabildantes  fundaban  esta  transacción  en  que 
habiendo  ocurrido  el  nombramiento  de  Villagra  después  del 
que  ellos  habían  hecho  en  Quiroga  como  representantes 
de  la  ciudad-cabeza  de  la  gobernación,  no  era  razonable 
separar  a  éste  del  puesto  a  que  lejilimamento  habia  sido 
elevado;  i  en  que   hallándose  Villagra  por  los  recursos  i  la 

(1)  Primer  libro   becerro  de  Santiago,  cabildos  de  7  i  10  de  fe- 
brero de  1551. 
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situación  mejor  colocado  que  Quiroga  para  castigar  luego  a 
los  ¡odios  rebeldes,  convenía  dictar  no  arreglo  que  atendiese 
a  la  mas  pronta  pacificación  del  país  (1). 

£1  cabildo  de  la  capital  no  se  limitó  a  hacer  simplemente 
a  Víllagra  la  proposición  que  acabo  de  mencionar.  Conven- 
cido de  que  Rodrigo  de  Quiroga  no  habia  de  ser  aceptado  en 
las  provincias  meridionales,  i  sabedor  de  que  Villagra  go- 
bernaba en  ellas  sin  contradicción  i  babia  salido  al  frente  do 
un  numeroso  cuerpo  de  tropas  a  hacer  la  guerra  a  los  indije- 
nas  alzados,  declaró,  sin  aguardar  a  que  este  jeneral  hubiera 
contestado  sobre  el  proyecto  de  transacción,  que  «por  bien 
de  paz  i  concordia  i  para  escusar  revueltas  i  escándalos», 
Rodrigo  de  Quiroga  debia  ejercer  jurisdicción  solo  en  Santiago 
i  sus  términos. 

No  contentándose  con  haber  ejecutado  la  proposición  de 
avenimiento  en  lo  que  le  concernía,  antes  de  tener  respuesta 
de  la  otra  parte  acerca  de  ella,  acordó  en  la  misma  sesión 
solicilar  del  virrei  i  audiencia  de  Lima  o  del  soberano,  el  que 
Francisco  de  Villagra  fuese  nombrado  sucesor  de  Pedro  de 
Valdivia  en  el  gobierno  do  la  Nueva  Estremadura  (2). 

Este  proceder  manifiesta  que  la  cuestión  era  para  el  ca- 
bildo de  Santiago,  no  de  personas,  sino  de  autoridad. 

La  mencionada  corporación  obraba  en  todo  esto  con  tanta 
sinceridad,  que  habiendo  arribado  por  aquel  tiempo  de  Con- 
cepción a  Valparaíso  un  buque  que  conducía  a  Gaspar  de 
Orense,  comisionado  por  Villagra  para  que  abogase  por  sus 
inlcrcses  ante  los  majislrados  de  Lima,  o  ante  el  mismo  rei, 


(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  do  14  de  febrero 
de  1551. 

(2)  M.,  cabildo  de  26  do  febrero  de  1534. 
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no  (lYVo  reparo  en  confiar  su  poder  al  ajeóle  dci  que  apare- 
cía como  competidor  de  ella  (1 ). 

El  12  de  marzo  de  4554,  se  turo  noticia  en  la  capital  de 
haber  sido  derrotados  en  Mariguefiu  los  espafioles  por  los 
arancanos,  i  de  baber  sido  despc^blada  Concepción  a  conse- 
cuencia de  este  desastre ;  se.  sapo  también  que  Francisco  de 
ViMagra  reñía  acercándose  a  Santiago  con  ios  restos  de  su 
tropa  i  tos  vecindarios  de  las  ciadades  del  sur  que  babían 
sido  abandonadas. 

Habiéndose  congregado  al  punto  el  cabildo,  envió  uivi  co- 
misión a!  encuentro  de  los  fujilivos  para  averiguar  si  se  po* 
dian  remitir  ausilios  a  la  Imperial  i  Valdivia,  i  dio  orden  para 
que  un  buque  que  habia  surto  en  la  bahía  de  Valparaíso  fuese 
inrocdialamcote  a  anunciar^  a  las  dos  ciudades  que  quedaban 
en  pié  en  medio  de  los  indios  alzados,  la  despoblación  do  Con- 
cepcioQ,  i  a  traer  de  ollas  las  mujeres^  los  niños  i  la  jenlo  que 
no  pudiese  pelear  (2). 

Villagra  volvió  a  exijir  desde  el  camino  que  se  lo  reco- 
nociera por  capitán  jeneral  i  justicia  mayor  de  todo  el 
reino. 

El  cabildo  le  contestó  que,  pues  el  jeneral  debia  entrar 
luego  en  la  ciudad,  tratarían  el  asuntó  cuando  estuviera  en 
ella ;  pero  como  supiese  que  Villagra  venía  con  jenle  armada, 
i  dispacsto  a  hacerse  recibir  por  fuerza  en  el  empleo  a  qua 
se  juzgaba  con  derecho,  el  cabildo,  para  evilar  alborotos, 
i  pensando  que  una  corporación  seria  siempre  mas  respetada 
que  un  solo  individuo,  determinó  reasumir  el  gobierno,  lo- 
mando el  tilulo  do  cabildo-gobernador. 

[i]  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  1."  de  marzo 
de  1554. 
(i)  Id.,  cabildo  de  12  de  marzo  de  135i. 
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Rodrigo  deQuirega  rebasó  al  principio  entregare!  mando, 
mas  fué  ai  fln  obligado  a  ceder  ( I ). 

Pareció  desde  luego  que  los  concejales  hubiesen  logrado  su 
intento.  Yillagra  hizo  requirimienlos  para  ser  proclamado 
justicia  mayor  de  toda  la  Nueva  Eslremadura,  alegando,  entro 
otras  razones,  la  de  que  habia  urjencia  de  ir  a  socorrer  a  las 
ciudades  del  sur,  i  que  si  no  se  le  reconocía  en  su  carácter 
déjete  militar  i  político^  los  soldados  rehusarían  obedecerle; 
pero  por  lo  pronto  se  abstuvo  de  recurrir  a  la  violencia  (3). 

El  cabildo  onlenó  que  se  ausíliase  con  fondos  del  reí  a  Vi- 

(i)  Primer  iibro  becerro  de  Saníiago,  cabildos  de  16  í  17  de 
marzo  de  1534. 

(2]  Góiigora  Marmolejo  (Hieioria  de  Ckile,  capítulo  18]  dice 
que  la  razón  alegada  por  Francisco  de  Villagra  para  ser  recono- 
cido por  capitán  jeneral  i  justicia  mayor  era  cqne  despoes  de 
haber  hecho  Valdivia  el  testamento  por  donde  nombraba  a  Fran- 
cisco de  Aguirre,  hizo  otro  en  qne  anulaba  aquel,  i  que  de  ello 
daría  fe  su  secretarío  Cárdena,  que  era  el  escriba  no  ante  quien 
se  hizo,  en  el  cual  nombraba  a  Francisco  de  Villagra  en  el 
gobierno  de  el  reino,  i  que  este  testamento  Valdivia  lo  había 
llevado  consigo  en  un  cofre  pequefto,  en  donde  tenía  sus  escritu- 
ras, i  que  a  esta  causa  no  parecía.» 

£1  primer  libro  becerro  de  Santiago,  donde  se  encuentran  las 
representaciones  hechas  por  Villagra  sobre  este  asunto,  no  con- 
tiene ni  aún  la  mas  lijera  alusión  por  la  cual  pudiera  colejir>e 
que  Villagra  aüujiese  el  fundamento  que  menciona  Góngora 
Marmolejo ;  lo  que  debe  hacernos  incluir  éste  entre  los  varios 
errores  sustancíales  en  que  el  autor  citado  lia  incurrido. 

Vése  ademas  por  el  anterior  i  otros  pasajes  de  su  Historia,  que 
Góngora  Marmolejo  creía  que  Valdivia  nombraba  en  su  testamen- 
to para  que  le  sucediese  en  el  gobierno  del  país  solo  a  Fran- 
cisco de  Aguírre,  cuando,  según  lo  sabe  el  lector,  presentaba  para 
ello  una  ierna. 
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llagra  i  los  que  le  acompafiaban,  exijiéodoseles  fianza  por  si 
ol  soberano  no  aprobaba  la  inversión;  autorizó  a  estejeneral 
a  fin  de  que  con  igual  garantía  sacase  de  las  cajas  reales 
cuanto  hubiera  menester  para  llevar  una  espedicion  al  sur; 
concedió  a  los  refujiados  el  prívilejio  de  « no  ser  ejecutados 
por  sus  acreedores  en  sus  personas,  dos  cabalgaduras,  sus 
armas  i  un  esclavo»  ;  procuró  en  una  palabra  que  Villagra  i  su 
jente  fuesen  perfectamente  tratados  i  ayudados  en  cuanto 
fuera  posible  para  que  volvieran  a  pacificar  las  provincias 
meridionales;  mas  por  lo  que  respecta  al  gobierno,  declaró 
que  estaba  decidido  a  no  entregarlo  a  persona  alguna ,  hasta 
que  resolviera  el  monarca  o  la  audiencia  de  Lima  en  nombro 
de  éste  (1 ). 


IIL 


Hallábase  el  cabildo  resistiendo  con  dificultad  a  las  pre^ 
tensiones  de  Villagra,  cuando  supo  que  se  presentaba  por  el 
norte  un  segundo  competidor,  Francisco  de  Aguirre,  que  había 
llegado  a  la  Serena,  i  reclamaba  en  favor  suyo  el  cumplimien- 
to de  las  disposiciones  testamentarias  de  Pedro  de  Valdivia. 

Se  recordará  que  a  fines  do  1552,  el  difunto  gobernador 
habia  comisionado  a  su  teniente  en  la  Serena  Francisco  do 
Aguirro  para  que  fuese  a  restablecer  su  autoridad  en  el  Tu- 
cuman  que,  se  decía,  haber  sido  abandonado  por  Juan  NúAez 
do  Prado,  el  cual,  a  lo  que  se  contaba,  se  habia  retirado  al 
Perú  después  de  haber  despoblado  la  ciudad  del  Barco  (2). 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  19  de  marzo, 
9  de  abril  i  10  de  setiembre  de  1554. 

^2}  Gpngora  Marmolejo  (Historia  de  Chile,  cap(tu(p  16)  dice  que 
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Aguirre  bailó  qtre  casi  todas  aquellas  noUcias  erao  cotn- 
pletamonte  falsas.  Efeclivameote,  Náflcz  de  Prado  se  había 
rebelado  contra  el  gobernador  de  Chile  apenas  alejado  Fran- 
cisco de  Villagra,  qne  le  había  Impuesto  por  la  fuerza  la  obe- 
diencia a  la  autoridad  de  Valdiríá  con  despreció  del  título 
que  para  conquistar  aquel  país  bahía  dado  el  presidente 
La  Gasea  a)  desposeído ;  pero  en  vez  de  pensar  en  dejar  la 
provincia>  como  se  habla  corrido  en  €bile,  la  habla  bautizado 
con  el  pomposo  titulo  de  Nuevo  Maesirazgú  de  Santiago;  i 
en  vez  de  despobllar  lá  citidad  que  habla  fundado,  como  tam- 
bién se  había  dicho,  habia  ensanchado  sus  términos  sujetando 
a  un  gran  numero  de  tribus  indianas. 

Aguirre,  que  capitaneaba  un  cuerpo  desoldados  mases^ 
cojido  i  numeroso  que  aquel  de  que  disponía  su  adversario, 
se  apoderó  sin  dificultad  del  gobierno  i  de  la  persona  do 
éste. 

Nüñez  de  Prado  fué  enviado  prisionero  a  Chile,  desdo 
donde  {^asó  a  reclamar  del  despojo  que  había  surrído,  ante 
la  audiencia  de  Lima,  la  cual  ordenó  que  fuese  repuesto  en 
el  gobierao  de  Tucuman;  pero  nó  volvió,  sea  por  haberlo 
faltado  los  recursos,  sea  por  habérselo  estorbado  la  muerte. 

Aguirre,  en  vez  de  rejir  a  los  indíjenas  con  la  dulzura  que 
su  antecesor»  ios  trató  con  sumo  rigor,  distribuyendo  cua- 
renta i  siete  mil  de  ellos  entre  cincuenta  i  seis  encomenderos. 
Esto  dio  orijen  a  frecuentes  alzamientos  que  en  ocasiones 

Valdivia  había  enriado  a  Francisco  de  Agairre,  no  para  qou  rijicsc 
el  Tucuman  como  su  teniente  gobernador,  sino  para  que  uniendo 
aquel  territorio  con  el  de  la  ciudad  de  la  Serena,  obtuviese  del 
reí  el  que  constituyese  los  dos  en  gobernación  independiente 
de  la  Nueva  E.^tremadura.  Semejante  aserción»  apoyada  en  el 
solo  testimonio  del  autor  citado,  se  encuentra  en  cotnpleta  con- 
tradicción con  todos  los  hechos  i  documentos  de  la  época. 
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papieron  en  peligro  la  ciadad  del  Barco,  por  lo  cnal  Aguirre 
trasladó  el  afio  de  4^53  esta  población  a  uo  sitio  mnis  res- 
guardado de  los  asaltos  de  los  naturales,  en  la  ribera  dei 
rio  Dalce,  cambiándole  su  nombro  primitivo  por  el  de  San*- 
tiagodel  Estero,  qae  ha  conservado  hasta  ahora. 

Hallábase  aquí  Francisco  de  Aguirre,  ocupado  en  la  ad- 
ministración del  país,  cuando  su  hijo  Fernando  llegó  a  avi^ 
sarle  la  muerte  de  Valdivia,  la  designación  que  éste  había 
hecho  en  au  testamento  de  las  personas  que  habiao  de  suce- 
derle,  i  lo  que  el  cabildo  de  Santiago  de  Chile  había  proveído 
sobre  ello, 

Aguirre,  sin  pérdida  de  tiempo,  encargó  el  gobierno  dei 
Tucnman  an  qalidad  de  teniente  a  Joan  Gregorio  Razan ;  í 
seguido  de  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  servían  a  sus 
órdenes,  se  dirijió  a  la  Serena,  cuyo  cabildo  í  vecindario  le 
reconocieron  por  capitán  jeaeral  í  justicia  mayar  de  la  llueva 
Estremadura,  hasta  que  el  reí  o  sus  representantes  provaycson 
lo  conveniente  (1 ). 

Luego  que  el  cabildo  de  la  capital  tuvo  noticia  de  la  ma- 
nera como  Aguirre  había  sido  recibido  en  el  norte,  comisionó 
a  dos  rejidoros  para  que  fuesen  a  intimarle  que  por  ningún 
prelesto  viniese  a  Santiago  o  entrase  en  sus  términos  con  la 
Jente  de  guerra  que  traía,  a  fin  de  evitar  los  alborotos  i  es- 
cándalos que  de  otro  modo  habían  de  resultar  entre  él,  i 
Viliagra,  que  se  encontraba  a  la  sazón  en  esta  ciudad  con  sos 
amigos  (2). 

(1)  Rui  Díaz  de  Giizmzí)^  Historia  arjentina^  líb.  2,  cap.  10. — 
Guevara,  Historia  delParaguai^  Rio  de  la  Plata  i  Tucuman^  lib. 
2,  párr.  8. 

(2)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  25  de  mayo  de 
1354. 
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Francisco  de  Aguirro  contestó  enTíando  a  su  hijo  el  capí- 
tan  Fernando  con  un  requírímíento  en  que  exijia  de  los  capi- 
tulares prestasen  obediencia  a  las  disposiciones  testamen- 
tarias do  Valdivia  en  favor  del  segundo  individuo  designado, 
pues  el  primero  andaba  en  Europa. 

Aquel  cabildo,  que  se  veia  estrechado  por  las  opuestas 
pretensiones  de  dos  caudillos  militaros,  sostenidos  cada  uno 
por  un  cuerpo  de  parciales  armados,  respondió  sin  embargo 
con  la  mayor  entereza  a  Aguirre  lo  que  ya  habia  respondido 
con  la  misma  a  Villagra:  «No  se  ha  de  recibir  por  capitaa 
jeneral  i  justicia  mayor  apersona  alguna  hasta  que  S.  H. 
mande  otra  cosa,  i  no  pretenda  vuesa  merced  alborotar  la 
tierra,  porque  se  lo  estorbarán  de  la  manera  que  de  derecho 
hubiere  lugar»  (1). 

(i)  Primer  libro  becerro  deSaniiagOj  cabildos  de  5  i  11  de  julio 
de  1554. 


CAPITULO  m. 


Sometimiento  por  el  cabildo  de  Santiago  de  la  cuestión  entre 
Villagra  i  Agoirre  al  juicio  de  dos  letrados.— Fallo  de  los  le- 
trados.—Violencia  de  Francisco  de  Villagra  para  hacerse  re* 
conocer  por  capilaa  jeoeral  i  justicia  mayor.— Intentona  a 
mano  armada  de  Francisco  de  Agnirre  para  apoderarse  de 
Santiago  i  resultado  de  ella. 


Ifara  que  la  silaacion  fuese  mas  aflijeiil0«  bacía  mvchos 
meses  que  no  se  sabía  nada  del  Perú,  ignorándose  completa- 
mente lo  que  pasaba  en  un  país  que  era  el  único  de  donde 
podían  venir  ausilios ;  ¡  se  esparció  la  infausta  nueva  de  que 
la  Imperial  i  Villarrica  estaban  reducidas  a  la  última  eslro- 
midad  por  los  araucanos,  llegándose  aún  a  decir  que  habían 
sucumbido  todos  los  cristianos  que  habían  quedado  en  el  sur. 

£1  aspecto  de  la  colonia  era  tan  desconsolador,  que  varios 
conquistadores  pidieron  licencia  para  retirarse  al  Perú;  pero 
e\  cabildo  se  la  negó  fundándose  en  que  si  las  ciudades  del 
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sur  habían  sido  arruioadas  i  muertos  sus  moradores,  como 
se  corría,  iba  a  haber  mucha  necesidad  déjente  para  no 
perder  todo  el  país.  Sin  embargo,  poco  tiempo  después,  fué 
menester  acceder  a  su  solicitud,  asi  para  que  hubiera  quie- 
nes enviasen  noticias  del  Perú,  de  donde  no  venia  una 
sola  letra  a  pesar  de  haberse  comunicado  a  la  audiencia  las 
desgracias  i  dificultades  que  había  en  Chile,  como  para  que 
trajesen  o  remitiesen  mercaderías  de  que  había  completa 
falta;  algo  mas  adelante  de  la  fecha  a  que  ha  llegado  esta 
narración,  el  9  de  noviembre  de  1554,  no  había  en  la  capital 
de  la  Nueva  Estremadura,ese  reino  que,  según  Pedro  de  VaU 
divia,  se  estendía  entre  los  dos  océanos  i  el  estrecho,  papel 
para  escribir  (1 ). 

Pero,  no  obstante  todo  lo  espuosto,  los  cabildantes,  que 
manifestaron  ser  dignos  compafioros  del  primer  oooquislador 
de  €bile,  no  se  desanimaron.  Concibiendo  perfeclameate  que 
lo  mas  apremiante  era  impedir  el  desastre  de  una  lueba  fra- 
Incida  entre  los  castellanos,  invitaron  a  los  dos  competidores, 
Villagra  i  Aguirre,  a  someter  su  litijioal  fallo  de  los  letrados 
don  Antonio  de  las  Peñas  i  don  Julián  Gutiérrez  de  Altami- 
rano  (2). 

Villagra  convino  en  ello;  Aguirre  rehusó. 

El'Cabildo  ordenó  entonces  a  los  letrados  que  dijesen  por 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  20  de  Julio,  de 
29  de  agosto,  de  14  de  setiembre  I  do  9  de  noviembre  de  15S4. 

(2)  GóngoraMarmolejo  (Historia  de  Chile,  capítulo  18)  dice  que 
Altamírano  se  prestó  a  fallar  en  el  asunto  «por  servir  al  reí 
í  por  la  paz  de  el  reino»;  pero  que  Las  Peñas  exijió  que  le  pagasen 
luego  cuatro  .mil  pesos  de  oro.  Si  esto  sucedió  así,  es  muí  esfraño 
qu%  no  haya  ninguna  constancia  de  ello  en  el  libro  becerro,  en  el 
cual  se  consignaban  siempre  los  hechos  de  esta  clase. 
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escrilosi  a  posar  de  la  negativa  de  Aguirre,  debia  siempre 
dejarse  la  resolucioQ  del  asualo  al  juicio  de  ellos. 

Las  Pofias  i  Allamirano  inforraaron  aQrmalivamefile. 

QuerioBdo  salvarse  de  toda  responsabilidad,  el  cabildo  re- 
pinó la  consulta. 

Las  Pefias  i  AltamiraAO  reprodujeron  su  dictamen  an- 
terior. 

Ea  vi84a  de  esto,  el  cabildo  acordó  que  se  pasaran  los 
antecedentes  a  los  letrados,  i  que  éstos  fueran  a  decidir  el 
asunto  en  el  puerto  de  Valparaíso,  a  bordo  de  un  buque  para 
que  no  pudiera  murmurarse  de  que  bebían  estado  bajo  la  in- 
fluenoia  <l6  alguien  {i). 

Tenia  la  corporación  mencionada  un  fuerte  interés  en  que 
el  awmlo  se  resolviera  pronto,  pues  en  aquellos  dias  se  habja 
sabidoque  las  ciudades  de  la  Impprial  i  de  Villarrica  estaban 
todavía  en  pié  (2),  i  habla  por  lo  tanto  urjencia  do  que  hu- 
biera quien  fuese  a  socorrerlas.  Parece,  sin  embargo,  que  ios 
letrados,  por  motivos  de  que  no  ha  quedado  constancia,  no 
se  manifestaban  mui  jemfMflosos  en  pronunciar  luego  su  son* 
iencia.  Asi  fué  que  el  cabildo  acordó  eMO  de  setiembre  de 
1554  señalarles  diez  dias,  conla<ies  desde  la  fecha,  para  que 
se  diri;íeson  al  puerto  de  Valparaíso,  que  era,  como  se  recor- 
dará, ol  punto  donde  debian  dar  el  fallo,  so  pena,  si  no  partían, 
de  ser  responsables  de  todos  los  males  que  ocurriosen,  i  de 
f»»gar  el  buque  en  que  debían  embarcarse  para  sentenciar 
con  entera  independencia,  caso  do  que  se  perdiera  por  estar 
esperándolos. 


(t)  Primer  libro  becerro  de  SantiagOy  cabildos  de  23  i  27  de  julio 
i  de  27  i  29  de  agosto  de  1554. 

(2)   iJ.,  cabildo  de  li  de  agosto  de  1554. 
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Notificada  en  el  acto  esta  provisión  a  Altamiraoo  i  Las 
Pefias,  contestaron  sin  tardanza  que  se  hallaban  dispuestos 
para  decidir  el  negocio  al  dia  siguiente ;  pero  que  los  capi- 
tulares no  eran  parte  para  obligarlos  a  que  fuosén  a  fallar 
en  la  mar  o  en  la  tierra,  pues  desde  que  la  cuestión  habia 
sido  sometida  al  parecer  de  letrados,  ios  cabHdan-tes  habían 
sido  libertados  de  todo  cargo.  Altamirano  i  Las  Pefias  se 
ofrecían  ademas  en  su  contestación  para  ir  en  persona  a  ha- 
cer saber  a  la  audiencia  de  Lima  la  resolución  que  ellos  diesen 
i  el  estado  de  Chile  (I). 

Este  espontáneo  ofrecimiento  hace  presumir  qm  ios  letra- 
dos abrigaban  sus  temores  de  verse  espuestos  en  época  de 
turbulencias  a  las  venganzas  del  competidor  desairado,  sí 
permanecían  en  el  país  ;  í  que  para  ponerse  a  salvo  de  ellas^ 
deseaban  como  hombres  prudentes  sentenciar  i  retirarse  at 
Perú. 

Taivez  el  sefialamíento  del  término  perentorio  de  diez  días 
trajo  su  orijen  de  que  el  cabildo  quiso  estimular  con  una 
conminación  el  patriotismo  de  los  dos  jueces,  adormecido  por 
consideraciones  de  seguridad  personal. 

Lo  cierto  fué  que  concejales  i  letrados  debieron  llegar  a 
entenderse;  pues  el  19  de  setiembre,  Francisco  de  Yillagra 
prestó  con  gran  ceremonia,  en  la  iglesia  mayor,  en  manos 
de  Rodrigo  de  Quiroga,  i  en  presencia  del  cabildo,  solemne 
juramento  de  obedecer  i  hacer  obedecer  lo  que  decidiesen 
Altamirano  i  Las  Pefias. 

Los  dos  letrados  tomaron  también  a  Dios  por  testigo  de  que 
obrarían  en  justicia  (2). 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago j  cabildo  de  10  de  setiembre 
de  1554. 

(2)  Id.,  cabildo  de  19  de  setiembre  de  1554. 
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lamediatamoDle  después  se  pusieron  en  camino  para  Val- 
paraíso, acompa&ados  de  uno  de  ios  alcaldes  ordinarios  i  de 
caá  tro  rejidores. 


11. 


Eslaba  surto  en  la  bahía  el  baque  Santiago,  en  el  cual 
debian  los  letrados  pronunciar  su  sentencia,  i  que  en  seguida 
debía  dirijirse  al  Perú  para  solicitar  de  la  audiencia  recursos 
i  la  cesación  del  interinato  en  el  gobierno  de  Chile. 

Los  cabildantes  de  Santiago  habrían  deseado,  para  garan- 
tía de  Justicia  i  acierto  en  la  decisión,  el  que  los  Ueenciados 
se  quedaran  en  el  país  después  de  darla,  a  fin  de  que  teniendo 
ellos  que  soportar  también  sus  resultados,  considerasen  con 
cuidado  lo  que  iban  a  hacer.  Don  Julián  Gutiérrez  de  Allamí- 
rano  había  consentido  en  ello;  pero  su  colega,  que  temía 
mucho  ser  víctima  de  la  cólera  de  Aguirre  o  de  Villagra, 
había  eiijido  que  inmediatamente  después  de  fallar,  se  le  per- 
mitiera trasladarse  a  Lima,  a  cuya  audiencia,  decía,  tenia  que 
trasmitir  ciertos  informes  mui  convenientes  para  el  reino  de 
Chile. 

Aunque  parece  que  el  cabildo  había  aceptado  la  condición 
puesta  por  don  Antonio  de  las  Pefias,  sin  embargo  llegó  éste 
a  Valparaíso  todo  cuidadoso  por  no  haber  fallado  quien  le 
anunciase  que  a  pesar  de  lo  estipulado,  había  el  propósito  de 
obligarle  a  no  moverse  del  país.  Así  fué  que  sin  pérdida  de 
tiempo  dirijió  a  los  cabildantes  que  le  acompaflaban  una  pre- 
sentación en  que  declaraba  nula  la  sentencia  que  iba  a  pro- 
nunciar, i  hacía  responsable  al  cabildo  de  todas  las  conse- 
cuencias, si  no  le  dejaban  irse  luego  al  Perú;  i  en  que  se 
manifestaba  dispuesto  a  no  ocuparse  del  asunto  hasta  q^ue  se 
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onienase  al  capilaa  dei  buqne  Santiago  que  no  se  moviera 
de  ValparaisiO  antes  de  ocho  días  i  sin  el  licenciado,  i  que 
una  vez  salido  del  puerto  en  la  forma  mandada,  no  pudiera 
detenerse  en  ningún  otro  de  la  gobernación  de  la  Nueva 
Estremadura. 

Pareciendo  todavía  pocas  a  Las  Pefias  todas  estas  precau- 
ciones (¡  tanto  era  su  miedo  de  que  la  nave  le  dejara  en  Chile !) 
exijió  ademas  que  se  bajaran  a  liBrra  el  timón  i  las  velas* 

El  alcalde  i  los  rejidores  que  hahian  ido  a  Valparaíso  dieron 
gusto  a  Las  Pefias  en  todas  estas  pretensiones ;  i  si  no  lin- 
bíeran  accedido  a  ellas,  de  seguro  el  licenciado  se  habría, 
negado  a  pronunciar  la  sentencia.  Prometieron  ai  proden- 
tisimo  don  Antonio  de  las  Pcúas  que  nadie  osaría  detenerle  en 
el  país ;  ordenaron  al  capitán  i  marineros  del  buque  Santiago 
que  no  partieran  sin  llevar  a  su  bordo  al  letrado,  i  que  le 
condujeran  directamente  al  Perú,  so  pena  de  mperle  i  per- 
dimiento de  bienes;  los  juramentaron  de  que  cnmpltriaii 
estrictamente  estas  órdenes ;  hicieron  desembarcar  el  limoii 
i  las  velas. 

Cuando  don  Antonio  de  las  Pefias  no  Invo  jra  ningún  mo^ 
iivo  para  temer  que  quisieran  forzarle  a  asperimentar  en  su 
persona  los  efectos  de  la  sentencia,  se  fué  a  la  nave  con  su 
colega  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano. 

Habiéndolos  acompafiado  basta  ella  el  alcalde  i  los  cuatro» 
rejidores,  dictaron  todas  las  providencias  del  caso  para  que 
los  dos  jueces  pudieran  resolver  sin  ninguna  coacción  el  gra?^ 
asunto  deque  se  trataba. 

En  seguida,  al  tiempo  de  retirarse  i  de  dejarlos  solos  para 
que  desempefiasen  su  comisión,  les  bicieron  el  siguiente  r^ 
quirímiento ;  aEn  el  puerto  de  Valparaíso,  jorisdicoion  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo  destas  provincias  da 
la  Nueva  Estremadura,  estando  dentro  en  el  nayio  nombrado 
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Sanliago,  que  al  présenle  osla  surlo  en  esto  dicho  puerto 
sobre  las  ondas,  so  juntaron  los  muí  mapiniltcos  seflores  Juan 
Fernández  Alderele  alcalde  ordinario,  i  Rodrigo  de  Avaría  o 
Francisco  de  Ríveros  i  el  capitán  Joan  Bautista  de  Pastene  i 
Alonso  de  Escobar  rejldores  vecinos  do  la  dicba  cru<lad  de 
Santiago,  por  ante  mí  Diego  de  Orue,  escribano  público  i  del 
cabildo  desta  dicba  ciudad,  f  dijeron  que  piden  i  requieren  a 
los  licenciados  Allamirano  i  Las  Peflas  que  en  el  parecer  que 
dieren  tengan  atención  a  dar  orden  f  proveer  loque  convenga 
en  los  capdulos  suso  escritos: — Primeramente,  que  den  or- 
den como  quede  la  puerta  abierta  para  que  entre  en  ella  la 
persona  que  S.  M.  o  su  real  audiencia  de  los  Reyes  proveyere 
que  gobierne  esta  tierra.— Olroai,  que  den  orden  como  la 
caja  i  bactenda  real  esté  segura,  i  bien  puesta,  i  bien  parada , 
i  no  sea  destruida  ni  disipada.— Otrosí,  que  den  orden  como 
los  naturales  desta  tierra  sean  bien  tratados,  i  no  sacados 
de  SQ  natural,  ni  fatigados,  ni  vejados. — Otrosí,  que  den  orden 
como  lo  fecho  i  actuado  e  proveído  por  el  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  basta  boi,  i  por  el  capitán  Rodrigo  de  Qui- 
roga  siendo  justicia  mayor  i  capitán  jenoral  en  ella,  se  guarde 
i  cumpla  hasta  que  S.  U.  mande  otra  cosa,  sin  que  en  ello 
haya  removimiento  ni  mudanza.— Otrosí,  que  den  orden  que 
ia  dicha  ciudad  de  Santiago  no  quede  falta  de  jente  para 
que  se  pueda  sustentar  i  no  se  pierda,  por  ser,  como  es,  ¡ 
siempre  ha  sido,  amparo  i  pié  destb  reino,  de  dofide  se 
podría  volverá  cobrar  la  tierra  en  caso  que  hubiese  alzamiento 
i  peligro  en  ella,  demás  al  que  al  présenlo  ha¡.--Otrosi,  que 
no  lleven  a  Id  guerra  a  persona  alguna  contra  su  voluntada 
pues  S.  M.  ansí  lo  manda. — Otrosí,  que  la  tal  persona  que 
so  recibiere  no  lome  a  ningún  vecino,  estante  ni  habitante, 
cosa  alguna  do  su  hacienda  contra  su  voluntad.  Lo  cual  lodo 
mandaron  que  se  nolifíquc  a  los  dichos  licenciados  para  que 
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visto,  lengan  atención  a  ello,  en  el  parecer  i  determlnacioa 
que  hicieren  en  este  negocio. b  (Siguen  tas  firmas)  (1). 

He  copiado  este  documento,  porque  sirve  para  acabar  de 
manireslar  el  laudable  espirilu  que  en  aquellas  difíciles  cir- 
cunstancias animé  al  cabildo  de  Santiago.  Sin  duda,  esta 
corporación  bizo  mal  en  no  cumplir  ertestamento  de  Pedro  do 
Valdivia,  quien  estaba  legalmente  autorizado  por  la  audiencia 
de  Lima  para  designar  sucesor  interino.  El  haber  obrado  asi, 
no  por  ambición  personal  desús  miembros,  sino  por  el  intento 
do  ensanchar  las  atribuciones  del  cuerpo,  no  es  una  jttsli8ca- 
cion.  Sin  ombargo,  reprobada  esta  falta,  es  imposible  desco- 
nocer el  patriotismo  i  la  dignidad  de  que  dieron  ejemplo  los 
capitulares  de  Santiago.  Todos  sus  conatos  se  encaminaron 
a  impedir  la  anarquía,  las  usurpaciones  de  los  caudillos  mi- 
litares, las  tropelías  contra  los  bienes  o  las  personas  do  ios 
ciudadanos,  I  aunque  para  conseguir  tan  nobles  fines,  en 
presencia  de  bandos  rivales  armados,  no  tenían  mas  recursos 
que  la  autoridad  de  la  lei  i  de  la  razón,  supieron  llenar  su 
deber,  i  no  acobardaron  ante  la  fuerza  en  un  siglo  en  que 
ella  dominaba,  en  el  siglo  de  la  conquista. 

El  4  do  octubre  se  publicó  solemnemente  en  la  capital  la 
sentencia  de  los  letrados,  que  el  dia  anterior  habían  traído 
don  Julián  Gutiérrez  de  Altamirano  i  los  cabildantes  que 
habían  pasado  a  Valparaíso. 

Don  Antonio  de  las  Peñas  habia  partido  en  el  Santiago  para 
ir  a  comunicar  a  la  audiencia  de  los  Reyes  lo  que  sucedía 
en  Chile,  i  suministrarle  esos  ciertos  informes  que  tan  pro- 
vechosos habían  de  ser  a  los  habitantes  do  la  Nueva  Estre- 
madura. 


(t)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  22  de  setiem- 
bre de  1554, 
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£1  fallo  de  los  letrados  era  cíerlanaente  inesperado,  pues 
mandaba  que  Francisco  de  Villagra  saliera  sin  tardanza  al 
socorro  de  la  Imperial  i  do  Valdivia  ;  i  que  si  en  el  término 
de  siete  meses  no  venia  resolución  do  la  audiencia,  fuese 
reconocido  por  justicia  mayor  i  capitán  jenoral  (1). 

Los  jueces  arbitros  declaraban,  pues,  que  Villagra  era  quien 
tenia  el  mejor  derecho  al  gobierno,  pero  que  por  prudencia, 
ese  derecho  solo  dobia  respetarse,  caso  de  que  la  autoridad 
superior  no  determinase  otra  cosa  en  el  plazo  sefialado. 


III. 


Al  dia  siguiente  de  la  publicación  de  la  sentencia,  Fran- 
cisco de  Villagra  hizo  que  los  miembros  del  cabildo  concu- 
rriesen a  su  casa  particular,  habiendo  tomado  medidas  para 
que  no  pudiesen  escusarse. 

La  casa  estaba  llena  de  caballeros  i  soldados,  parciales  del 
dueflo  do  ella. 

Villagra  recibió  a  los  concejales  en  su  dormitorio. 

El  licenciado  Altamirano  habia  sido  también  invitado  a 
la  sesión. 

Cuando  estuvieron  todos  reunidos,  «dadme  testimonio,  es- 
cribano, dijoVillagra,  de  cómo  requiero  a  los  sefiores  alcaldes  i 
rejtdores  aquí  presentes  para  que  me  permitan  sacar  do  la 
caja  real,  con  fianza  de  resultas,  lodo  el  oro  que  exijen  el 
socorro  de  las  ciudades  del  sur  i  la  sustentación  de  la  gue- 
rra ;  i  para  que  me  reconozcan  por  justicia  mayor  i  capitán 
jeneral  en  conformidad  de  lo  declarado  por  los  letrados  i  do 

(1)  Primer  libro  becerro  ie  Santiago,  cabildos  de  4  i  17  de 
octubre  de  1554, 
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lo  dispuesto  en  su  testamento  por  cüinatlo  gobernador.  Sino 
ejecutan  dentro  de  medía  hora  lo  que  pido,  l)aré  que  lo  bagan 
por  fuerza,  pues  no  lo  quieren  hacer  por  bien,  siendo,  coa»> 
es,  cosa  que  asi  conviene  al  servicio  de  Dios,  nuestro  sefior, 
i  de  S.  M.  i  provecho  de  la  tierra,  según  a  todos  es  Dotorío. » 

Obsérvese  que  Villagra  invocaba  la  autoridad  de  los  letrados, 
no  porque  hubiesen  ordenado  su  pronto  reconocimiento,  sino 
porque  habían  declarado  su  mejor  derecho  sobre  Francisco 
de  Aguirre. 

— «Puede  V.  S/,  contestaron  los  cabildantes,  sacar  de  la 
caja  real  con  fianza  el  oro  que  necesite,  con  tal  quo  no  se  haga 
recibir  por  fuerza.» 

— aNó,  replicó  Villagra,  no  es  suficiente  el  dinero;  convieoo 
que  ademas  yo  sea  reconocido  por  capitán  jeneral  i  joslícía 
mayor,  a  ejemplo  de  lo  que  se  ha  practicado  en  las  ciudades 
del  sur.  Aqni  tenéis  unos  requirimientos  en  que  asi  to  piden 
los  cabildos  de  Concepción  i  de  los  Confines.» 

—  «Tenga  V,  S.'  presente  que  el  negocio  ha  sido  sometido 
al  fallo  de  los  letrados,  dijeron  entonces  los  cabildantes  sin 
dejarse  tntimidar,  i  que  V.  S.*  ha  jurado  respetar  ese  fallo. 
— Dadnos  testimonio,  escribano,  de  qne  hacemos  responsable 
al  señor  jeneral  de  todos  los  males  que  resqlten  de  no  cumplir 
su  juramento. —Sobre  tojk),  permita  V.  S.*que  vamos  a  deli- 
berar a  nuestra  sala  ordinaria  de  acuerdos,  donde  resolvere- 
mos lo  que  convenga,  pues  aqni  bemos  sido  traídos  coolra 
nuesiro  gusto,  i  nos  hallamos  sin  libertad, » 

—«De  parte  de  S.  H.,69clamó  Villagra  ya  colérico,  recibid- 
me en  el  cargo  como  lo  tengo  pedido.  » 
Los  cabildantes  guardaron  silencio. 

—  «Caballeros  i  soldados,  gritó  entóneos  Villagra,  prestadme 
favor  i  ayuda  para  hacer  que  me  reciban  por  fuerza  eo 
osla  ciudad. » 
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A  tales  voces  penetraron  en  el  dormitorio  convertido  eo 
sala  capitular,  capitaneados  por  Alonso  de  Reinoso  ¡  Joan  de 
Pigueroa,  mas  de  cuarenta  i  cinco  caballeros  i  soldados,  con 
las  armas  eo  la  mano,  i  diciendo  a  voces:  «Haremos  lo  qae 
nos  mandáis  como  nuestro  capitán  jeoerai  i  justicia  mayor.» 

— «Os  recibimos  contra  nuestra  voluntad  i  por  la  fuersa, 
al  ejercicio  del  cargo  que  pretendéis,  dijeron  enlónoes  loe 
capitulares  viéndose  en  completa  imposibilidad  de  resistir,  i 
pedimos  testimonio  de  ello  a  todos  los  presentes»  (1). 

Francisco  de  Villagra  ne  se  limitó  a  solo  este  acto  de  vio- 
lencia. Habiendo  exijido  de  los  oficiales  reales  que  le  propor* 
clonaran  fondos,  éstos  se  negaron  a  hacerle.  Villagra,  que 
se  manifestaba  resuello  a  no  respetar  a  nadie,  se  dirijió 
acompañado  déjente  armada  a  la  oficina  de  ellos;  i  como  le 
rehusaran  en  presencia  i  de  palabra  lo  que  le  hablan  reha* 
sado  en  ausencia  i  por  escrito,  rompió  la  caja  del  tesoro,  i 
sacó  de  ella,  sin  hacer  juicio  de  las  protestas  de  los  que  la 
guardaban,  388,625  pesos. 

Con  este  dinero,  alistó  i  equipó  ciento  ochenta  hombres,  I 
se  apercibió  para  salir  en  ausilio  de  la  Imperial  i  de  Valdivia, 
que,  según  las  últimas  noticias,  estaban  todavía  en  pié,  pero 
reducidas  a  la  mayor  estremidad  (2). 

Como  a  pesar  de  todo,  tenia  conciencia  de  ser  nulo  su 
recibimiento,  que  habia  sido  solo  debido  a  la  Aierza,  temió 


(1)  PriiMT  libro  becerro  de  Santta^Oi  cabildo  de  5  de  octubre 
de  1551. 

Góiigora  }/i^rmo\eÍQ  (Biiíoria  de  Chile,  cap.  18)  supone  equivo- 
cadamente que  Villagra  cometió,  antes  de  qjiie  la  cuestión  fuese 
sometida  al  fallo  de  los  dos  letrados,  el  acto  de  violencia  referido 
en  el  testo. 


(2)  Carla  intcs  citada  de  los  tesoreros  al  rei. 
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qua  si  partía  sin  validarlo,  su  compelidor  Francisco  deAguirre 
se  aprovechase  de  ello;  i  a  fia  de  evitar  un  riesgo  semejante, 
tentó,  antes  de  ponerse  en  marcha,  un  ultimo  esfuerzo  para 
conseguir  que  el  cabildo  consintiese  en  tenerle  por  justicia 
mayor  i  capitán  jeneral,  simple  i  llanamente,  sin  protestas  ni 
reservas.  Ai  efecto,  le  dirijió  un  largo  requirímionto  en  el 
cual  sostenía  haber  sido  impertinente  la  declaración  de  los 
letrados  sobre  que  solo  debía  reconocérsele  para  el  em- 
pleo mencionado,  caso  de  que  la  audiencia  de  los  Reyes 
no  proveyese  lo  conveniente  en  el  término  de  siete  meses ;  i 
no  estar  obligado  a  conformarse  con  dicha  declaración,  aun- 
que previamente  lo  hubiese  jurado,  pues  no  era  válido  el 
juramento  hecho  contra  servicio  de  S.  H.  o  de  Dios,  o  contra 
bien  público  i  buenas  costumbres.  Francisco  de  Víllagra  con- 
cluía intimando  al  cabildo  que  por  ningún  motivo  ni  protesto 
fuese  a  recibir  en  su  ausencia  por  justicia  mayor  i  capitán 
jeneral  a  Francisco  de  Aguírre,  o  a  otra  cualquiera  persona 
que  no  hubiese  sido  nombrada  por  la  audiencia  o  el  sobe- 
rano { I ),  ^ 

Dos  días  después  de  haber  sido  leído  el  requirímiento  que 
acabo  de  eslraclar,  los  cabildantes  se  reunieron  en  sesión 
para  determinar  acerca  de  él. 

— «Mi  voto  es,  dijo  hablando  el  primero  el  capitán  Juan 
Bautista  de  Paslene,  que  se  guarde  i  cumpla  lo  que  los  le- 
trados han  resuelto;  que  el  sefior  jeneral  Francisco  de  Vílla- 
gra jure  solemnemente  obedecerlo;  que,  pues  se  ha  declarado 
que  tiene  derecho  para  administrar  estas  provincias  i  man- 
tenerlas en  quietud  de  la  manera  i  forma  que  lo  resolvieron 
los  letrados,  hasta  que  S.  M.  o  su  real  audiencia  provean  lo 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  17  de  octubre, 
de  1554. 
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que  mas  convenga  al  real  servicio,  el  dicho  seflor  jeneral 
tenga  esta  cladad  en  justicia  i  la  guarde  1  ampare  como  debe; 
i  que,  si  por  no  haber  sido  recibido  en  ella  de  justicia  mayor 
i  capitán  jeneral,  descuidare  protejerla,  de  lo  cual  resulte 
algún  dallo  o  escándalo  contra  Dios,  nuestro  seflor,  o  S.H.i  i 
en  perjuicio  de  estas  provincias  i  menoscabo  de  las  rentas  rea- 
les, no  sea  a  culpa  ni  cargo  mió. » 

Los  demás  vocales  del  cabildo  fueron  repitiendo  uno  en 
pos  de  otro  el  voto  de  Pastene,  que  fué  aprobado  unánime* 
mente  (1 ). 

En  consecuencia  de  osle  acuerdo,  luego  que  Francisco  de 
Villagra  salió  de  Santiago  con  su  tropa,  camino  del  sur,  el 
cabildo  volvió  a  reasumir  el  gobierno,  i  a  ejercerlo,  como  antes 
de  la  violencia  del  7  de  octubre. 


IV. 


No  permanecieron  mucho  tiempo  tranquilos  los  capitulares 
i  habitantes  de  Santiago,  Pocos  dias  hacía  que  se  habían  visto 
libres  de  Villagra  i  sus  secuaces,  cuando  recibieron  nueva 
intimación  de  Francisco  de  Aguírre  para  que  se  le  recono- 
ciese'por  capitán  jeneral  i  justicia  mayor  en  virtud  del  tes* 
(amento  de  Valdivia  (2);  i  muí  luego,  se  supo  que  no  se 
trataba  solo  de  una  intimación  pacifica,  pues  venía  acer- 
cándose jente  armada;  i  aunque  no  se  podía  asegurar  el 
objeto  que  traía,  no  era  difícil  presumir  que  había  de  ser  para 
ocupar  la  ciudad  aprovechando  la  partida  de  Villagra. 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago ^  cabildo  de  19  de  octubre 
de  15S4. 

(2j  Id.,  cabildo  de  30  de  noviembre  de  1554, 


372  DESCUBRIMIENTO  1 

A  fio  de  estar  prefenido  contra  aquella  invasión,  al  ea- 
bíldo  pidió  a  los  vecinos  de  Santiago,  en  una  reunión  a  que 
los  convocó  en  la  iglesia  mayor,  el  que  estuviesen  apercibi- 
dos con  sus  armas  i  caballos  para  prestar  ausilio  a  la  justicia 
contra  los  de  la  Serena ;  i  todos  ellos  prometieron  con  entu-* 
siasmo  que  cooperarían  al  castigo  de  los  revoltosos,  si  persis- 
tían en  sus  malos  designios  ( 1 ). 

Sin  embargo,  o  la  noticia  de  la  venida  de  Francisco  de 
Aguirre  con  tropa  debió  ser  mui  prematura,  o  la  mar- 
cha de  esle  capitán  mui  lenta,  pues  no  volvió  a  tratarse 
del  asunto  hasta  el  3  de  enero  de  1S5S,  dia  en  que  el  cabildo 
se  reunió  para  determinar  lo  conveniente- por  venir  aproxí* 
mándese  la  jente  del  norte  (2). 

Con  este  motivo»  la  mencionada  corporación  celebró  tres 
acuerdos  importantes.  Ordenó  que  nadie  saliese  de  la  ciudad 
sin  licencia,  so  pena  de  muerte  i  perdimiento  de  bienes.  Co- 
misionó al  cura  Bartolomé  Rodrigo  González  Marmolejo  i  al 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga  para  que  saliesen  a  ver  a  qué 
venia  con  hombros  armados  Francisco  de  Aguirre.  I  por  fio, 
ri^solvió  espedir  un  mandamiento,  firmado  por  todos  los  ca- 
pitulares, en  que  se  intimase  al  citado  Aguirre  no  venir  a  la 
ciudad  ni  entrar  en  ella,  so  pena  de  muerte  i  pordimiento  de 

(t)  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  8  de  diciembre 
de  1554. 

(2)  El  año  de  1555  compusieron  el  cabildo  de  Santiago  los  al- 
caldes ordinarios  Rodrigo  de  Araya  í  Alonso  V.  de  Escobar;  los 
rejídores  Juan  Fernández  de  Alderete,  Jnan  de  Coevas,  Diego 
García  de  Cáceres,  Pedro  de  Miranda,  García  Hernández  í  Fran- 
cisco Miñez;  i  el  de  igual  clase,  nombrado  por  el  rei,  Arnao  Ge- 
garra  Ponce  de  León,  que  se  incorporó  el  13  de  mayo,  habiendo 
partido  para  la  ciudad  de  los  Reyes  en  comisión  el  iO  de  se- 
tiembre. 
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bienes  para  la  cámara  de  S.  M.  i  de  ser  tenido  por  aleve  I 
traidor  a  su  rei  i  soflor  natural ;  i  en  que  se  ordenase  a  sus 
soldados  que  se  apartaran  de  Agulrre  i  se  juntaran  a  Quiroga 
para  que  éste  hiciera  de  ellos  lo  que  los  alcaldes  tuviesen  a 
bten(1]. 

Todas  estas  disposiciones  debieron  ser  desatendidas  por  los 
del  norte;  pues  el  7  de  enero  de  1S55  se  presentó  en  Santiago 
Fernando  de  Agairre,  bijo  de  Francisco,  a  la  cabeza  do  diez 
i  seis  jinetes  i  seis  arcabuceros,  en  aparato  hostil,  trayendo 
adn  los  últíinos  encendidas  las  mechas  de  sus  armas. 

Los  alcaldes  salieron  a  contener  a  los  agresores ;  pero  en 
vez  de  ser  respetados,  vieron  apuntar  contra  stts  pechos 
algunos  arcabuces. 

Pudieron  sin  embargo,  ayudados  por  los  vecinos,  reprimir 
aquella  insolencia,  i  llevaron  a  Fernando  de  Aguirre  i  sus 
hombres  a  la  sala  capitular. 

Interrogado  el  joven  sobre  el  motivo  de  su  presencia  con 
jente  armada  en  la  oiudad,  respondió  que  había  venido  a  cier- 
tos negocios  de  su  padre,  i  a  entregar  al  cabildo  una  carta 
deésteenquele  trascribía  la  noticia,  comunicada  por  algunos 
oidores  de  los  Reyes^  de  haberse  Francisco  Fernández  Jirón 
alzado  contra  las  autoridades  lejitimas  en  el  sur  del  Perd. 

Gomo  semejante  relaoion  no  osplicaba  satisfactoriamente 
lo  de  la  tropa  armada,  lo  de  los  arcabuces  i  lo  de  las  me- 
chas encendidas,  los  capitulares  mandaron  que  Fernando  de 
Aguirre  saliese  desterrado  de  la  ciudad  i  sus  términos;  i  que 
se  desarmase  a  sus  soldados,  repartiéndolos  entre  los  vecinos, 
para  impedir  que  estuviesen  juntos  i  evitar  asi  alborotos  (2). 

Fernando  de  Aguirre,  después  de  haber  venido  con  aires 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiagoy  cabildo  do  2  de  enero  d» 

(2)  Id.,  cabildos  de  7  i  28  de  enero  de  J555. 
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de  conqaiátailor,  tuvo  quo  obedecer,  aunque  ie  pesara;  ¡  que 
volverse  solo,  dejando  prisioneros,  puede  decirse,  al  capitán 
Juan  Martín  Guevara  i  a  los  domas  que  le  habían  acompañado. 
La  esperioncia  le  había  manifestado  que  era  mas  dificultoso 
de  lo  que  su  padre  i  él  habían  presumido  imponer  al  cabildo 
de  Santiago. 

A  las  inquietados  de  las  disensiones  intestinas,  se  agregaron 
luego  los  sobresaltos  de  invasiones  osteriores.  Habiendo  anun- 
ciado algunos  indios  que  había  jente  armada  en  el  valle  de 
Atacama,  se  temió  que  aquello  fuera  el  todo  o  una  parto 
del  ejército  de  Francisco  Fernández  Jirón,  el  cual,  según  las 
comunicaciones  de  la  audiencia  de  los  Reyes  venidas  por  con- 
ducto de  Aguírre,  estaba  renovando  en  el  Perü  las  turbulen- 
cias de  Gonzalo  Pizarro,  i  había  mostrado  intenciones  de  hacer 
una  entrada  en  Tucuman  o  en  Chile. 

Sin  pérdida  de  momento,  se  pensó  en  prevenirse  para  cas- 
tigar a  éste  o  cualquiera  otro  que  intentara  alborotar  la 
tierra,  organizándose  al  efecto  una  milicia  de  los  vecinos, 
armados,  de  arcabuces  los  que  los  tenían,  i  de  picas,  lanzas 
^i  rodelas,  los  que  nó.  Esta  milicia  había  de  tener  su  capitán, 
pífano  i  tambor,  «pues  es  usanza  de  guerra  i  cosas  necesa- 
rias para  ella,»  dice  e\  libro  becerro;  había  de  hacer  ejercicios 
o  alardes  todos  los  domingos  i  domas  días  que  seie  sefialaren; 
i  de  sacar  en  lodos  ellos  «la  bandera,  refiere  el  mismo  libro, 
que  está  en  el  monaslerio  del  sefior  San  Francisco,  b 

El  cabildo  nombró  por  capitán  a  Rodrigo  de  Quiroga, 
quien  en  el  acto  de  aceptar  el  cargo,  espuso  que  «siempre 
había  servido  a  S.  M.,  en  donde  quier  que  se  hubiese  hallado; 
i  asi  estaba  presto  de  cada  i  cuando  se  ofreciere  en  que  lo 
hacer  con  su  persona  e  hacienda  e  amigos  (1).» 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  12  i  14  de  enero 
da  1555. 
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Estaban  en  Sanliago  ocupados  de  eslos  aprestos  militares, 
euaodo  se  recibió  una  carta  de  Francisco  de  Aguirro,  en  la 
ciiaK  alegando  por  fundamento  la  necesidad  en  que  so  ha- 
llaba de  apercibirse  contra  Fernández  Jirón,  reclamaba  con 
urjencia  los  soldados  que  se  le  hablan  detenido;  i  amenazaba, 
si  no  se  los  devolvían,  con  venirse  sobre  la  ciudad,  «  pues  a 
él  no  se  le  daba  nada  que  hubiese  en  ella  trescientas  o  qui- 
oientos  hombres.» 

El  cabildo  no  quiso  resolver  sin  oírla  opinión  de  los  vecinos, 
a  quienes  convocó  con  este  objeto. 

Los  pareceres  anduvieron  algo  discordes,  inclinándose  la 
mayoría  a  que  no  se  restituyeran  los  soldados,  pero  todos 
dejaron  a  la  prudencia  de  los  capitulares  la  decisión  del 
asunto. 

Sin  embargo,  los  cabildantes,  deseosos  de  no  llevar  las 
cosas  al  estremo,  acordaron  que  se  permitiera  volver  a  la 
Serena  a  aquellos  de  los  soldados  detenidos  que  quisieran  irse, 
pero  con  la  solemne  promesa  de  que  hablan  de  procurar  que 
Francisco  de  Aguirre  no  metiera  alborotos. 

£1  capitán  Juan  Martin  Guevara  fué  aun  obligado  a  jurar 
en  la  sala  capitular  que  amenazaría  a  Aguirre  con  ser  su  ene- 
migo, si  persistía  en  trastornar  la  paz  del  país. 

Se  comisionó  ademas  a  Quiroga  i  a  un  rejidor  para  que 
fuesen  a  entenderse  con  dicho  pretendiente,  a  fin  de  que 
aguardara  tranquilo  las  órdenes  de  la  audiencia  (1). 

(1)  Primer  libro  becerro  deSantiago^  cabildos  de  26,  27  i 28  de 
enero  de  1555; 


CAPITULO  IV. 


Guerra,  hambree  i  peste  en  Arauco. -^Provisión  de  la  audiencia 
de  Lima  sobre  el  gobierno  de  Chile.— Acuerdos  de  los  cabildos 
para  pedir  gobernador  a  la  andiencia. 


I. 


Mientras  el  cabildo  trabajaba  por  impedir  que  los  españo- 
les emplearan  sus  armas  unos  contra  oíros,  los  naturales, 
alentados  por  los  triunfos  de  los  araucanos,  principiaron  a 
Insurreccionarse  contra  los  europeos.  Repartintientos  enteros 
reliusaron  seguir  sirviendo  a  sus  seflores.  Hubo  que  suspen- 
der aun  por  el  término  de  dos  meses  la  prohibición  que  babia 
de  cargara  las  indias,  «para  que  se  pueda,  dícee/  libro  be-- 
cerro,  traer  comida  i  bastimento  a  esta  ciudad  por  el  alza- 
miento que  bai  de  los  naturales  della.i» 
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Para  colmo  da  ioquielad,  los  deslacamonlos  que  salieron  a 
recorrer  el  campo  a  fia  do  hacer  que  los  indíjenas  volviesen 
a  la  obedieDcía ,  oyeron  asegurar  a  éstos  que  Francisco  de 
Víllagra  liabia  sido  complelamenle  desbaratado  en  Arauco. 
El  silencio  que  desde  su  partida  habia  guardado  el  jeneral 
parecía  confirmar  aquella  infausta  noticia  (1 }. 

Como  para  que  lodo  se  reuniese,  hacia  dos  aflos  que  no 
arribaban  buques  del  Perú,  lo  que  habia  traído  una  suma 
escasez,  o  una  completa  carencia,  de  algunas  de  las  cosas  mas 
necesarias  al  sostenimiento  de  la  vida.  Faltaba  entre  otras 
el  vino  hasta  para  decir  misa,  como  habia  sucedido  en  la 
época  que  siguió  a  la  destrucción  de  Santiago  por  los  indios 
de  Micbimalonco.  Con  este  motivo,  el  cabildo  tomó  una  re- 
solución que  copio  por  curiosa.  No  sabiéndose,  dice,  si  ogafio 
vendrá  navio  en  que  se  pueda  comprar  vino,  «e  al  presente 
hai  en  esta  ciudad  algunas  uvas  do  donde  se  podrá  hacer 
vino  para  que  se  pueda  celebrar  i  celebre  el  culto  divino, 
que  se  compren  las  dichas  uvas  que  hubiere  en  esta  ciudad 
hasta  en  cantidad  que  se  pueda  hacer  della  dos  botijas  de 
vino,  e  que  todo  se  pague  de  la  caja  de  S.  M.,  pues  se  me- 
ten en  ella  los  diezmos  desta  ciudad  (2).» 

Por  fortuna,  al  fin  llegaron  noticias  favorables,  primero 
del  Perú,  i  después  de  Arauco. 

Un  buque  que  entró  por  entonces  en  el  puerto  de  Valpa- 
raíso trajo,  no  solo  algunas  de  las  mercancías  que  mas  falta 
hacian;  sino  también  las  plausibles  nuevas  de  haber  sido  des- 
baratado el  rebelde  Fernández  Jirón,  i  de  venir  atrás  otros 
cuatro  buques  por  los  cuales  se  recibiría  la  tan  aguardada 

(i)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  30  de  enero  i 
de  15  i  22  de  febrero  de  1555. 

(2)  Id.,  cabildo  de  9  de  marzo  de  1555. 
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resolución  de  la  auüieneia  do  Lima  acerca  del  gobierno  de 
Chile  ( 1  ]. 

Casi  simultánea  mente  se  supo  que  Francisco  de  Viliagra  i 
so  tropa,  lejos  de  haber  sucumbido  en  las  rejiooes  australes, 
como  contra  la  verdad  lo  habían  contado  los  indios,  habían 
asegurado  la  conservacíott  de  las  ciudades  Imperial  i  Valdi- 
Tia,  i  66  habían  empleado  en  castigar  con  sumo  rigor  a  los 
araucanos  insurrectos. 

£1  orden  de  esta  relación  exijo  que  yo  refiera  aquí,  antes 
de  pasar  adelántenlo  que  había  sucedido  en  las  provincias 
del  sur. 

Francisco  de  Viliagra,  como  queda  dicho,  habia  salido  de 
Santiago  en  el  mes  de  octubre  de  1S54,  para  socorrer  a  la 
Imperial  i  a  Valdivia,  al  frente  de  ciento  ochenta  hombres  í 
con  el  titulo  de  gobernador  de  la  Nueva  Estremadura  que  se 
habia  dado  a  si  mismo  a  despecho  de  las  protestas  del  ca- 
bildo. Ignoraba  completamente  lo  que  habia  sucedido  allende 
el  Blobio  después  de  su  derrota  de  Mariguefiu,  i  no  vino  a 
saberlo  hasta  que  hizo  su  entrada  en  la  Imperial. 

Esta  ciudad  i  la  de  Valdivia  se  habían  visto,  i  se  veían,  en 
sumo  riesgo  de  sucumbir ;  pero  habían  podido  sostenerse  en 
medio  de  una  comarca  habitada  por  un  enemigo  numeroso  i 
denodado,  que  alimentaba  en  su  pecho  un  odio  implacable 
contra  los  estranjeros. 

Apenas  aruinada  Concepción,  Caupolican  i  Lautaro  habían 
conducido  contra  la  Imperial  sus  bordas  de  guerreros  vic- 
toriosos. 

Los  defensores  de  esta  ciudad,  abatidos  por  tantos  desas- 
tres, aguardaban  conslernados  el  ataque  de  los  indios. 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  1.*  i  9  de  abril 
de  1555. 
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Inesperadamenlo  el  23  de  abril  de  45Si,  sobrovíoo  ana 
tempestad  espantosa,  que  sorprendió  en  su  marcha  i  desbarató 
ol  ejército  araucano  (4). 

La  Imperial  se  víó  así  salvada  como  por  un  milagro  del 
inminente  peligro  que  la  habla  amenazado.  Se  dijo  entonces, 
i  muchos  cronistas  nacionales  lo  han  repelido^  que  f\ié  la  f  ír^ 
jen  Haría  la  que  para  amparar  a  la  ciudad  cristiana,  aterri 
con  su  presencia  desde  una  nube  a  loa  idólatras  que  se  di« 
rijian  a  incendiarla. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  Pedro  de  Villagra,  beroiano 
de  Francisco,  que  mandaba  en  la  Imperial,  no  creyendo  pru- 
dente confiar  solo  en  el  ausilio  del  cielo,  determinó  Imponer 
a  los  araucanos  a  fuerza  de  audacia  i  de  crueldad*  Al  efecto, 
saltó  a  la  cabeza  de  un  destacamento  de  jinetes  escojidos  i 
de  una  trailla  de  perros  adiestrados  en  la  caza  de  hombres, 
para  buscar  indios  i  matarlos.  Aquellos  conquistadores  no 
dejaron  por  los  lugares  de  su  tránsito,  ni  habitación  en  pié, 
ni  indíjena  con  vida.  Hubo  ocasión  en  que  mataron  mil  indi- 
viduos que  se  hablan  fortificado  en  una  isla  que  habla  en 
una  laguna,  sea  lanceados  o  acuchillados,  sea  despedazados 
por  los  porros,  sea  ahogados  en  el  agua.  Bl  intento  era  no 
dejar,  si  fuese  posible,  indio  vivo.  Nunca,  dice,  un  cronistft 
contemporáneo,  so  babia  hecho  en  el  país  guerra  mas 
cruel  (2). 

Sin  embargo,  la  comarca  era  lan  poblada,  I  poblada  de 
jenle  tan  brava,  que  los  españoles  i  los  porros  de  Pedro  de 
Villagra  no  alcanzaban  a  malar  tanto  cuanto  habría  sido  me- 
nester para  intimidar  a  los  araucanos  i  asegurar  la  tranquila 
posesión  de  las  dos  únicas  ciudades  que  quedaban  a  los  con« 

(1)  Ercilla,  Araucana^  canto  9.    * 

(2)  Góngora  Marmolejo,  Historia  de  CAilf,  cap.  20. 
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Quistadores  en  el  sor,  después  de  haber  tenido  fundadas  cinco, 
i  de  loa  repartimientos  que  constituían  la  riqueza  i  la  espe- 
ranta  de  los  vecinos  que  las  poblaban.  A  menos  de  una 
aparición  de  la  virjen  Haría  o  del  apóstol  Santiago,  la  con- 
sérTaeion  dé  los  establecimientos  españoles  en  Arauco  habría 
sido  muí  dificultosa,  a  pesar  de  las  carnicerías  de  Pedro  de 
Viilagra,  si  no  hubieran  ocurrido  la  oportuna  llegada  del 
gobernador  an  bermaiio  i  el  poderoso  socorro  de  los  ciento 
ochenta  hombres  de  guerra  que  traia  consigo.  «Somos  infor- 
madosy  decian  los  tesoreros  de  Chile  en  una  carta  al  reí 
aludiendo  a  este  suceso,  que  su  ida  (la  de  Francisco  de  Villa- 
gra  a  la  rejion  de  ultra  Biobio)  hizo  mucho  fruto,  porque  a 
DO  ir,  se  perdieran  las  dichas  ciudades  (la  Imperial  i  Val- 
divia). » 

Francisco  de  Villagra  continuó  ol  sistema  de  esterminto 
que  su  hermano  Pedro habia  puesteen  práctica,  e  hizo  varias 
correrías  para  destruir  semooleras,  incendiar  habitaciones  i 
lancear  iodtjenas. 

£1  licenciado  AUamirano,  a  quien  encomendó  el  mando  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  imlló  a  su  superior»  aunque  no  causó 
tantas  muertes,  porque  siendo  el  pais  mui  montuoso,  loa 
naturales  encontraban  refujio  entre  las  brofias  i  bosques. 

Pero  todo  era  inútil;  los  indios  morían,  mas  no  se  sometían» 
«a  causa,  dice  Góogora  Marmolejo,  de  estar  tan  victoriosos 
i  soberbios  que  toda  cosa  despreciaban  d  (1). 

¿Qué hacían  entretanto  GaupolJcan  i  Lautaro? Dispersados 
sus  guerreros  por  la  furiosa  tempestad  del  23  de  abril  de 
4554,  que  los  habia  sorprendido  i  desbaratado  en  el  camino 
de  la  Imperial,  nohabian  podido  volver  a  rounirlos,  habién- 
doselo impedido  los  rigores  del  invierno,  que  entró  inmediata- 
mente, i  que  siempre  es  duro  en  aquella  comarca. 

(t)  ÍGóngora  Marmolejo,  Historia  de  Chile,  cap.  10  i  eiip.  30. 
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Gracias  a  esta  circunslancñ,  Pedro,  i  en  seguida  FraDcisco 
de  Viilagra,  habían  tenido  ocasión  de  ir  atacando,  acochi- 
nando o  haciendo  huir  por  cuerpos  parciales  a  los  indijenas, 
que  de  olra  manera  habrian  esperado  o  asaltado  reunidos  i 
con  sus  caudillos  al  frente  a  los  europeos»  i  quisa  renovado 
los  triunfos  do  Tucapel  o  Harígueflu. 

Muí  luego  la  situación  de  los  araucanos,  en  ves  de  mejorar, 
se  empeoró  hasta  llegar  a  ser  desesperante.  Habiaii  podido 
buscar  en  la  espesura  de  los  bosques  o  en  las  cavernas  de 
los  montes  un  asilo  contra  las  lanzadas  o  la  servidumbre  de 
los  crueles  e  imperiosos  eslranjeros.  Pero  ¿dónde  encontrarlo 
contra  el  hambre?  ¿dónde  contra  la  peste?  Los  indíjenas, 
distraídos  o  maltratados  por  la  guerra «  habian  hecho  mui 
pocas  sementeras,  cuya  mayor  parte  los  españoles  habian 
incendiado  o  pisotoado  con  las  patas  de  los  caballos.  Los 
pueblos  bárbaros  no  tienen  ni  los  recursos  del  comercio,  ni 
acopios  de  viveros  reservados  para  las  épocas  de  penuria. 
Vino  pues  un  día  en  que  los  araucanos  no  tuvieron  que  co- 
mer; los  del  interior  recurrieron  a  alimentarse  de  yerbas  i 
raices;  los  de  la  costa  de  pescado  i  marisco, i  fueron  losquo 
salvaron  mejor.  El  hambre  fué  tan  estremada  en  ciertos  dis- 
tritos, que  hubo  indios  que  mataron  a  otros  indios  para  vivir 
de  carne  humana  (1). 

Por  desgracia,  no  tardaron  los  pobres  indijenas  en  esperi- 
mentar  las  terribles  i  necesarias  consecuencias  de  aquella 
aflictiva  situación.  Alas  fatigas  de  la  guerra,  a  las  molestias 
del  hambre,  se  agregaron  los  estragos  de  la  peste.  Una  epide- 
mia mortífera  comenzó  a  hacer  entre  los  indios  incompara* 
blcmonle  mas  victimas  que  los  perros  i  las  lanzas  de  los 
Vinagras. 

(I)  Ercílla,  ilraucana,  canto  9,  est«  2i-»Góngora  Marmolejo, 
Bittoria  de  Chile^  cap.  20. 
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Espanta  verdaderameDte  io  que  sobre  esto  refieren  la» 


crónicas. 


«IK>nde  babia  un  millón  de  indios,  dice  Góngora  Varmolejo, 
no  qaedaron  seis  mil;  tantos  fueron  los  muertos  que  no  parecía 
por  lodos  aquellos  campos  persona  alguna,  i  en  repartimiento 
que  babia  mas  de  doce  mil  indios,  no  quedaron  treinta.» 

«Pedro  Olmo  de  Aguilera,  Tocino  de  la  Imperial,  dice 
Olivares,  afirma  en  un  escrito  presentado  al  obispo  don  frai 
Antonio  de  San  Miguel  a  22  de  junio  de  1573,  que  de  diez  o 
doce  mil  indios  que  le  dio  en  repartimiento  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  por  marzo  de  1552,  solo  le  dejó  ciento  la 
mortandad;  i  Hernando  San  Martin,  vecino  de  la  misma 
ciudad,  en  una  escritura  de  cierta  obra  pía  fecha  por  agosto 
de  1673,  dice  quede  ochocientos  indios  de  que  le  hizo  merced 
el  mismo  gobernador  Pedro  de  Valdivia  no  le  quedaron  sino 
ochenta»  (1). 

Las  calamidades  fueron  tan  horrendas,  que  llegaron  a  do* 
blegar  la  altivez  de  algunos  araucanos  que  habiendo  mora* 
do  en  las  inmediaciones  de  la  Imperial,  teoian  conocido» 
entre  los  vecinos  o  indios  de  servicio,  hasta  el  punto  de 
resolverse  a  ir  a  solicitar  una  limosna,  con  una  cruz  en  la 
mano,  sabiendo  el  respeto  que  los  cristianos  manifeslaban  a 
este  signo  (2). 


U. 


Viendo  Francisco  de  Villagra  que  por  entonces  no  lenia 
nada  que  temer  de  los  araucanos  acosados  por  los  dos  pode- 

(1)  Olivares,  Historia  militar,  citil  i  sagrada  de  lo  acaecido  en 
la  conquista  i  pacificación  del  reino  de  Chile,  Jib.  2,  cap.  22. 

(2)  Góiigora  Uarmolejo,  Historia  de  Chile^  cap.  20. 
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rosos  ejércitos  del  hambro  i  de  la  pesie,  i  acercándose  la 
fecha  en  que  los  letrados  Los  Peñas  ¡  AUamirano  tiabiaa 
decidido  se*  le  reconociese  por  gobernador,  si  hasta  enlóo- 
ees  no  babia  yenido  resolacion  de  la  audiencia  de  los  Reyes, 
tuvo  por  conveniente  enviar  al  frente  de  una  escolta  a  so 
primo  Gabriel  de  VlUagra  con  cartas  í  poderes  para  qoe  el 
cabildo  de  Santiago  diera  cumplimiento  a  ia  sentencia  mon- 
clonada,  pues  era  el  caso  de  hacerlo. 

Gabriel  de  Villagra,  junto  con  llevar  a  la  capital  la  noUcía 
del  severisimo,  o  mejor,  inhumano  castigo  que  se  babia  infltji* 
do  i  se  estaba  inflíjiendo  a  los  rebeldes  de  Araoco,  todo  lo 
cual  redundaba  en  loor  de  sus  representado,  exijió  que  los 
capitulares  recibiesen  a  éste  por  gobernador,  según  lo  babiao 
determinado  los  letrados. 

El  cabildo,  sin  dejarse  imponer  esta  vez  como  no  se  babia 
dejado  antes,  respondió  qne  aún  no  habla  llegado  la  resolu- 
ción de  la  audiencia,  pero  que  se  aguardaba  de  un  día  antro; 
í  que  por  lo  tanto  Francisco  de  Viilagra  debia  quedarse  don- 
de estaba,  hasta  que  se  supiera  lo  que  decidla  una  autoridad 
superior. 

Gabriel  de  Viilagra,  no  dándose  por  satisfecho,  pidió  por  un 
escrito  descomedido  que  se  le  reconociera  en  represonLacion 
de  Francisco  por  gobernador  i  justicia  mayor  de  la  Nueva 
Estremadura,  so  pena,  si  los  cabildantes  no  lo  hacían,  de  cin- 
cuenta mil  pesos  para  la  cámara  i  redención  de  cautivos. 

Los  capitulares  le  devolvieron  orijinal  el  insolente  escrito 
amonestándole  «que  hablase  en  lo  que  pidiese  como  babia 
do  hablar  con  un  cabildo;  i  que  si  presentase  otro  escrilo 
por  el  estilo,  le  castigarían  como  merecía  por  alborotador  del 
reino  »  (I). 

'1]  Primer  libro  becerro  ó 9  Santiago,  cabildos  de  9,  12  i  20  de 
abril  i  do  i.<*  i  2  de  mayo  de  15C5. 
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Gabriel  d6  TÜlagra  escribió  a  su  primo  Franeiseo  lo  qu» 
estaba  sucediendo;  era  preciso  qm  viniese  eo  personas  ha- 
cer entender  razón  a  los  cabildantes. 

Entre  tanto,  el  23  de  mayo  de  1565,  el  nnevo  contador 
real  Arnao  Segarra  Ponce  de  Leoo  entregó  al  cabildo  eq  la 
sala  de  acuerdos  la  tan  aguardada  provisión  de  la  audiencia 
de  Lima  sobre  el  gobierno  de  Chile. 

Los  miembros  de  la  corporación  fueron,  según  el  oso,  cada 
uno  por  su  orden,  besando  el  pliego  i  poniéndoselo  encima 
de  la  cabeasa. 

En  seguida,  hicieron  constar  ante  el  escribano  que  obede- 
cían aquella  provisión  como  carta  i  mandato  de  su  rei  i  seftor 
natural,  a  «quien  Dios,  nuestro  sefior,  deje  vivir  i  reinar  por 
muchos  aftos  con  el  sefiorio  del  oniverson. 

Practicadas  estas  ceremonias,  que  eran  da  estilo  en  casos 
análogos,  leyeron  la  provisión»  la  caalconlenia  varios  pun- 
tos. Declaraba  nulos  los  nombramienlos  de  gobernadores 
hechos  por  Pedro  de  Valdivia  o  los  cabildos,  i  ordenaba  qué 
los  pretendientes  liceooiasen  luego  la  jente  que  tuvieran  reu- 
nida. «Queremos,  i  es  mi  voluntad,  decia  la  audiencia  hablando 
en  nombre  del  soberano,  que  los  negocios  i  oslado  de  ia  pro- 
vincia de  Nueva  Eslromadura  se  estén  i  queden  en  el  punto 
i  estado  que  estaban  al  tiempo  que  nuestro  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  ralleció;  I  que  no  se  proceda  en  mas  descubri- 
miento, ni  población,  ni  castigo,  ni  allanamienlo  de  naturales 
de  como  entonces  quedó,  procurando  traer  de  paz  a  los  natura- 
les dichos  por  las  mejores  vías  i  medios  que  pudieren,  sin  les 
hacer  guerra;  pero  si  los  dichos  naturales  la  hicieren,  querien- 
do despoblar  los  pueblos  poblados  i  echarlos  españoles  dellos, 
procuren  de  conservarse  con  el  psénos  daúo  de  los  naMiraies 
que  ser  pueda.»  Mandaba  «que  los  vecinos  de  la  Concepción 

poblasen  aquella  ciudad  entendiendo  que  se  pudiese  hacer 
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s¡D  riesgo  delios,  e  muerte  de  los  naturales ;  e  leDiendo  para 
ello  necesidad  de  ayuda,  se  la  diese  la  ciudad  de  Santiago 
i  vecinos  della.»  Determinaba  queso  reuniesen  en  un  solo 
pueblo  los  de  la  Imperial  i  de  Valdivia  por  considerar  que  no 
se  podían  sostener  cada  uno  de  por  si.  Ordenaba  por  último 
que  «los  alcaldes  ordinarios  de  cada  una  do  las  ciudades  i 
villas  de  las  provincias  de  Nueva  Estremadura  en  sus  lugares 
i  jurisdicciones  usasen  sus  cargos  de  la  administración  de  mi 
justicia,  i  no  otra  persona  ninguna.»  La  provisión  estaba 
fechada  en  los  Reyes  a  13  de  febrero  de  1555  (1 ). 

El  mismo  día  28  de  mayo  que  se  pregonaba  solemnemente 
en  Santiago  la  decisión  do  la  audiencia  de  Lima,  Francisco  de 
Yillagra  escribía  en  el  sur  al  cabildo  una  carta,  que  llegó  a  su 
'  deslino  el  7  de  junio,  en  la  cual,  siguiendo  las  indicaciones  do 
Gabriel  de  Yillagra,  anunciaba  que  venía  a  la  capital  para 
hacerse  recibir  gobernador  ( probablemente  por  los  medios 
que  había  empleado  en  otra  ocasión),  si  no  lo  cousegoia  por 
bien. 

El  cabildo  le  contestó  con  la  trascripción  de  lo  resuelto  por 
la  audiencia  (2). 


III. 


Tanlo  Víllagra  como  Aguírro  se  sometieron  a  lo  dispuesto 
por  una  corporación  que  mandaba  en  nombre  del  monarca. 
Pero  si  los  dos  competidores  quedaron,  o  aparentaron  quedar, 
satisfechos,  no  sucedió  lo  mismo  con  los  otros  vecinos  del 
reino,  a  quienes  desazonaba  la  idea  de  que  pudiera  enviárseles 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  23  í  28  de  ma- 
yo de  1555, 

(2)  lü.,  cabildo  de  7  de  junio  de  1555. 
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UQ  gobernador  que  no  hubiese  oslado  en  Cbile,  el  cual  por  no 
conocerlos  o  por  favorecer  a  Jos  amigos  que  naturalícente 
habían  de  venir  acompañándole,  temían  fuese  remiso  en  pre- 
miar sus  méritos  i  servicios. 

Así,  los  cabildos,  como  órganos  de  los  respectivos  vecinda- 
rios^ procuraron  influir  para  que  el  sucesor  de  Valdivia  no 
fuese  un  eslraño. 

El  de  la  Serena  fué  el  que  tomó  la  iniciativa  cpmisionando 
a  uno  de  sus  rejidores  para  que  trajese  al  de  Santiago  una 
carta  en  que  invitaba  a  éste  a  ponerse  de  acuerdo  a  fin  de 
pedir  por  gobernador  «auna  persona  de  los  desta  tierra, 
porque  convenia  al  bien  della»  (1). 

Sea  que  el  cabildo  de  la  capital  fuese  movido  por  esta  in- 
vitación, sea  que  obrase  por  su  solo  impulso,  ello  es  que  el  16 
de  agosto  de  1555  celebró  una  sesión  a  la  cual  concurrieron 
los  dos  alcaldes  i  los  siete  rejidores  de  Santiago,  dos  alcaldes 
i  cuatro  rejidores  de  Concepción,  un  alcalde  i  tres  rejidores 
de  Angol,  un  alcalde  i  un  rejidor  do  la  Imperial,  i  un  alcal- 
de i  un  rejidor  de  Villarrica. 

Los  únicos  cabildos  que  no  estuvieron  representados  fue- 
ron el  de  Valdivia,  en  aquel  tiempo  la  última  ciudad  por  la 
parte  austral,  i  el  de  la  Serena,  la  primera  por  la  boreal. 
Se  concibe  fácilmente  la  ausencia  de  los  cabildantes  do  la 
lejana  Valdivia ;  pero,  ¿por  qué  no  hubo  ninguno  de  la  Se- 
rena, cuyo  ayuntamiento  había  provocado,  puede  decirse, 
semejante  reunión?  ¿Seria  por  qué  esta  corporación  se  hu- 
biera convencido  de  que  Francisco  de  Aguirre  no  había  de 
ser  el  designado? 

El  resultado  de  la  sesión  so  halla  csprcsado  lacónicamcnle 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago ,  cabildo  d»  8  de  junio  de 
1355. 


€»  pt  primer  Hkro  becerro,  donde  se  lee  sobre  esta  materia 
solo  lo  sigttíenle:  «Se  acordó  que  se  enviase  a  pedir  al  jone- 
ral  Francisco  de  Villagra  de  conformidad  con  todos i»  (<). 

£1  10  de  setiembre,  aprovechándose  el  cabildo  de  Sanliago 
de  un  viaje  que  debía  hacer  a  los  Reyes  ei  rejidor  Arnao 
Segarra  Ponce  de  León,  le  otprgó  pioder  a  fia  de  que  pidiera 
«  para  que  gobernase  esta  tierra  una  persona  de  las  que  en 
ella  había,  e  no  de  fuera  della»  (2).  Ya  no  se  habla  ai  en 
el  acuerdo  ni  en  el  poder  una  sola  palabra  sobre  el  jeneral 
Francisco  de  Villagra ;  se  gparda  un  completo  silencie  acer- 
ca del  individuo  a  quien  ei  cabildo  recomendaba,  ^ono  sí 
todos  fuesen  igualmenle  id<óaeos«  con  tal  que  resfdieseo  ea 
el  país. 

Pero  tres  dias  despipes,  loa  oabildfnles  fueron  mas  esplicí* 
los,  como  aparece  del  siguiente  acuerdo  celebrado  por  los 
mismos  alcaldes  i  rejidores,  menos  Segarra,  que  el  16  de 
agosto  habian  oslado  conforme  c«n  los  representantes  de  los 
cabildos  de  Coaoepcion,  Angol,  ta  Imperial  i  Vilfarrlca,  en 
que  se  pidiese  por  gobernador  a  Francisco  de  Villagra : — «Se 
acordé  que  se  escriba  otra  carta  aparte  a  los  sefiores  de  la 
real  audiencia  p¡d¡en<lo  a  Hodrígo  de  Quiroga  para  que  go- 
bierne e&la  tierra,  i  Su  Alteza  fuere  dolió  servido  por  ser 
cosa  que  conviene  al  servicio  de  Dios  i  do  S.  M.  i  bien  de  la 
tierra.  I  que  so  dé  crédito  a  Juan  Guazo  en  ella  de  las  cosas 
acaecidas  en  esta  tierra»  (3). 

Los  dooumeolos  citados  manifiestan  que  lodos  los  cabildos 


(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  Í6  de  ayosto 
de  1555. 


(2)  Id.,  cabildo  de  10  de  setiembre  de  1555. 

(3)  Id.,  cabildo  de  13  de  setiembre  de  1555. 
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deseaban  que  el  futuro  gobernador  fuese  uno  de  los  capitanes 
que  ya  se  habían  distinguido  en  la  conquista  de  Chile ;  pero 
que  eslal)an  mui  distantes  de  concentrar  sus  simpatías  en  uno 
mismo. 


CAPITULO  V. 


Repoblación  i  segunda  roina  de  la  cíadad  de  Concepción. — 
Invasión  de  Lautaro  a  la  parte  boreal  de  Chile.— Muerte  de 
Lautaro. 


L 


Tomadas  las  medidas  que  podían  arbitrarse  para  influir  en 
la  designación  del  nuevo  gobernador,  el  cabildo  de  Santiago 
se  ocupó  en  hacer  qoe  se  diera  cumplimiento  a  la  provisión 
de  la  audiencia  de  los  Reyes  en  la  parle  que  ordenaba  re- 
poblar las  abandonadas  ciudades  del  sur. 

Son  bien  características  de  la  época  las  providencias  que 
para  ello  se  dictaron. 

£1  30  de  setiembre,  el  cabildo  determinó  qae  se  publicase 
por  pregón  el  siguiente  acuerdo:— «Todos  los  de  arriba  rayan 
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junios,  porque  no  yendo  se  gasla  la  comida  que  bai,  i  des- 
pués no  habrá  comida  basta  que  se  coja  la  nueva»  (1 ). 

Aunque  Góngora  Marmolejo  baya  escrito  que  los  vacióos 
del  sur,  descontentos  de  vivir  encasa  ajena,  estaban  ganosos 
de  volver  a  las  suyas,  donde  eran  bien  servidos  (2),  sin  em- 
bargo es  de  presumir  que  por  la  poca  ganancia  o  macho 
miedo  de  la  empresa,  como  lo  indica  Ercilla  (3),  no  se  mos- 
traron mui  apresurados  pof  ir  otra  vez  a  desafiar  la  altivez  de 
los  araucanos.  Lo  cierto  fué  que  el  cabildo  tuvo  por  necesario 
en  11  de  octubre  de  1555  acordar  el  siguiente  pregón  : — «Los 
vecinos  de  Concepción  lodos  salgan  desta  ciudad  dentro  del 
lunes  en  todo  el  dia ;  i  dentro  de  ocho  adelante  salgan  dalos 
términos  della  en  seguimiento  de  su  jornada,  i  pasen  el  Maula, 
so  pena  de  cada  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.  i  bienes  propios  desta  ciudad. — Olrosi,que  los  vecinos 
de  los  Confines,  e  Imperial,  i  Valdivia,  i  Villarricd  salgan  desla 
ciudad  todos  juntos  de  tnaflana  sábado  endtezdias,  t  no  antes 
ni  después,  i  dentro  de  ocho  dias  pasen  el  rio  de  Sfaule  en 
seguimiento  de  su  jornada ;  i  ninguno  de  los  unos  i  los  otros 
no  lleven  ninguna  pieza  desta  tierra  afuera  de  los  términos 
desta  ciudad,  so  pena  de  cada  doscientos  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  H.  i  propios  desta  ciudad,  con  relación  da 
como  conviene  i  de  todas  las  demás  penas  que  sobra  asta 
Hágalo  están  puestas. » 

Sé  oomisionó  al  alcalda  de  Concepción  Castafieda  para  que 
vaiaso  en  la  obsorvancia  de  esta  bando^  e  impidiese  los  «la-* 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Santiago j  cabildo  de  30  de  setiem- 
bre de  1555. 

(2)  Góngora  Marmolejo,  Hiitoria  de  Chile^  cap.  21. 
(8)  Bidifta,  4rAitc«na,  canto  9»  esl.  89. 
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los  tralamíeolos  en  el  lerrílorio  somelídoa  la  jaríftdíccioa  de! 
cabildo  (1). 

Todo  marchó  bien  desde  luego ;  pero  la  prosperidad  oo 
duró  largo  lieiQpo. 

El  9  de  diciembre  se  supo  en  Sanliago  que  Coacepeion 
estaba  ya  repoblada. 

El  oiisnio  dia  se  recibió  la  noticia  do  que  los  promaneaes 
andaban  alborotados  i  de  que  habiaü  muerto  a  fléchalos  a  uo 
espaftol  ¡  dos  indios  de  so  íer?ioio  {i).  El  hecho  era  desagra- 
dable, pero  tto  alarmante. 

Nneve  dial  después,  eslo  es»  el  ISdediclembro»  se  presen- 
tó en  el  cabildo  Lope  de  Laoda,  rejidor  de  Coneepoion,  a 
soiíeitar  en  nombré  de  los  vecinos  de  este  paeUo,  prontos 
aositioe ;  porque  los  Indljenas,  que  al  principio  los  habiao 
recibido  al  parecer  con  disposiciones  pacificas^  comenzaban  a 
inquietarse.  Los  cabildantes  resolvieron  que  se  entregaran  a 
Landa^  para  qoe  preparase  soeorros  a  sos  convecinos»  tres  mit 
pesos  de  buen  oro^  tomados  de  las  cajas  reales  (3),  pero  este 
aosilio  no  alcanzó  a  llegar  a  la  ciudad  amenazada. 

El  83  de  diciembre  se  recibió  en  la  capital  una  carta  es- 
crita detfde  ei  Maule  por  Pedro  de  Vtllagra,  en  la  cual 
anunciaba  que  los  indios  habían  atacado  a  Concepción»  de« 
rrolade  a  les  qne  la  defendian,  mner lo  a  treinta  espaftoles,  i 
puesto  en  fi^a  a  los  demás,  que  se  acercaban  dispersos ;  la 
habla  sido  noevamente  arruinada  (4). 


(1)  Primer  libro  bBeerro  di  Santiago^  cabildo  de  ti  dd  oc tabre 
de  1553. 

(9)  Id.,  cabildo  áe  9  do  dloíembre  de  1365. 

(1)  Id.^  cehilde  de  18  do  dIolervFbre  do  iK5tt. 

(4)  Id.,  cabildo  de  23  de  didemhre  de  l5ft3.^p€dro  de  Vi- 

llegra  no  nombra  *  Laataro  en  su  prte^  cerno  lo  snpone  Gty 
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Todo  lo  comunicado  era  por  desgracia  demasiado  cierto. 

Lautaro  liabia  marchado  sobro  Concepción  a  la  cabeza  de 
un  numeroso  cu9k-po  de  guerreros.  Sabedores  los  espafioles 
do  la  aproximación  del  enemigo,  habían  salido  a  su  encneniro 
capitaneados  por  Juan  de  Alvarado.  Aunque  encontraron  a 
los  indios  fortificados  dejras  de  una  palizada,  que  éstos  habiao 
construido  de  improviso  con  unas  estacas  que  al  efecto  traían 
preparadas,  cargarqu  sobro  ellos  con  denuedo;  pero  los 
araucanos  lanzaron  contra  las  cabezas  de  caballos  I  jinetes, 
un  gran  numero  de  pequeños  garrotes  que  desatinando  a  los 
asaltantes  i  espantando  a  sus  cabalgaduras  hicieron  volTcr 
ovas  a  los  mas ;  i  si  hubo  algunos  que  siguiesen  adelante, 
los  indios  los  recibían  en  escuadren  cerrado  en  las  puntas  de 
un  verdadero  bosque  de  lanzas.  Con  semejante  maniobra 
introdujeron  entre  los  cristianos  el  desorden,  hasta  el  punto 
de  haber  podido  cortar  a  cuatro  castellanos,  a  quienes  des- 
pedazaron miserablemenie,  sin  que  nadie  pudiese  ampararlos. 

Este  triunfo  infundió  tales  bríos  a  los  indijenas,  que  anima- 
dos por  el  terrible  Lautaro,  salieron  de  la  palizada,  e  hicieron 
correr  a  los  espaftoles,  los  cuales  sin  tornar  caras  buscaron  la 
salvación,  quiénes  en  una  nave  surta  en  la  bahía,  quiénes  en 
un  fuerte  que  hablan  levantado  en  la  ciudad. 

El  comjbate  se  prolongó  todavía  algún  tiempo ;  pero  aun- 
que los  españoles  mataron  a  muchos  indios,  perdieron  también 
por  su  parte  un  gran  numero  de  los  suyos,  teniendo  al  fin 
que  abandonar  el  fuerte,  el  campo,  la  comarca  toda,  i  que 
tomar  por  mar  o  por  tierra  la  fuga  hacia  Santiago  (1). 

IHittoria  fisica  i  foUiiea  de  Chile,  tom.  1,  cap.  27)  en  el  que  le 
presta  copiándolo  de  Pérez  García  (Hittoria  natural,  miülar» 
civil  i  sagrada  del  reino  de  CMIe,  llb.  5,  cap.  13). 
(1)  Ercilla,  canto  citad o^--*Góngora  Marmolejo,  capitulo  citado. 
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II. 


A  pesar  de  este  desastre,  los  eabiidaiiles  de  la  capital, 
como  si  nuQca  hubiera  estado  mas  asegurada  la  conquista 
del  pats,  eu  vez  de  desalentarse,  trataron  inmediatamente 
con  admirable  serenidad  de  fundar  en  la  plaza  mayor  el 
morcado  o  Tiangues  (1)  de  que,  según  lo  be  referido  antes, 
esperaban  sacar  tanto  provecho  para  su  comodidad  personal 
i  para  la  mas  pronta  sumisión  de  los  indijenas,  el  cual  no 
habían  logrado  establecer  hasta  entonces. 

Apenas  trascurridos  ocho  dias  de  haberse  sabido  la  nueva 
victoria  de  Lautaro  i  la  segunda  destrucción  de  Concepción, 
como  si  no  hubiera  habido  sobrados  motivos  para  temer  que 
el  alzamiento  se  estondiera  hasta  Santiago,  se  encuentran  en 
el  primer  libro  becerro  varios  acuerdos  relativos  a  este 
asunto»  entre  otros  el  que  sigue:  «So  manda  que  cada  vecino 
envié  una  o  dos  piezas  [al  Tiangues)  los  primeros  dias  para 
que  los  naturales  pierdan  el  temor  por  no  lo  haber  usado,  ni 
tenello  de  costumbre,  como  lo  han  tenido»  (2). 

Mientras  tanto  la  situación  del  país  estaba  muí  distante 
de  ser  satisfactoria,  según  aparece  de  las  palabras  mismas 

(1)  El  nombre  que  se  daba  en  América  a  estos  mercados  es,  no 
Trángues^  como  eqaiyocadamente  se  espresó  en  la  páj.  277  de 
esta  obra,  tomándolo  de  la  copia  o  traducción  del  primer  libro 
becerro  que  existe  en  el  archivo  del  cabildo  (el  orijinai  es  ya 
sumamente  diffcil  de  descifrar),  sino  Tiangues^  como  se  ve  en  el 
libro  6,  t(t.  l.S  leí  28  de  la  Recopilación  de  las  leyee  de  Indiae, 

(2]  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildo  de  l.<»  de  enero 
de  1556. 
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del  libro  becerro  qne  paso  a  copiar:  «Se  tiene  por  nueva  de 
indios  que  los  naturales  de  Arauco  hacen  junta  déjente  para 
ir  sobre  la  ciudad  Imperial,  é  que  hacen  e  tienen  hecho  sa 
concierto  de  que  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad 
hagan  lo  mismo  para  que  no  se  puedan  socorrer  los  unos 
espaAoles  a  los  otros»  ( 1 ). 

Sía  embargo,  el  alzamiento  no  tomó  desde  luega  las  pro'^ 
poroioBes  que  babfian  sido  dé  temerse.  Particularmente  hi 
ciodadde  Santiago,  a  la  cual  pareoian  los  íadijeods  minar  con 
respeto^  tovo  poco  o  nada  que  áufrír ;  pero  la  Imperial  I  Val-' 
dívia4  aunque  lograron  aostanerse^  se  vieron  coBstanteiMftle 
hostilizadas  i  en  serios  aprietos. 

Por  el  mes  de  mayo  de  15S6  llegó  a  Francisco  tie  ViHagra 
una  provisfon  de  la  audencia  de  los  Beyes  en  qne  se  le  nom- 
braba corrojidor  i  jaslicía  mayor  de  la  Nueva  BslreoHK 
dura  {i);  i  a  lodos  la  noticia  de  que  al  soberano  babia  de- 
signado a  ierófiímo  de  Alderete  para  sucesor  de  Pedro  d  e 
Valdivia  (3). 

El  invierno  de  aquel  aflo  trascttriló  sio  novedad  partlcDlar ; 
ñas  allá  por  el  mes  do  octubre  oearrió  uo  suceso  que  ^nn 
dujo,  í  con  justo  motiro,  una  grande  alarma  (4).  Gaapoiican 

(1)  Primer  libro  beurro  dé  Santiago^  cabildo  de  ISde  enero  de 
155S. 

(2)  Id.,  cabildo  de  11  de  mayo  de  1556. 

(3)Góngora  Marmolejo,  Hitioria  de  ChiU^  cap.  SB.— Herrera, 
Historia  jeneral,  áee.  8,  lib.  7,  cap.  8. 

El  soberano  había  concedido  a  Jerónimo  de  Alderete  cfento 
detenta  fegaas  mas  desde  el  territorio  cpie  habi^  tenido  Tafditta 
basla  -«t  étitedhú  de  Magallanes  inclaslve^  segm  apárese  del 
pt imer  Itdro  becerro  de  SamtiagOi  cabildo  de  6  de  mayo  de  1557» 

(4)  Don  Clandio  Gay  (Hieioria  füica  i  polUica  de  Ckile^  tom.  it 
cap.  $Í8),  copiando  en  esto  a  Pérez  García  (Biitoria  natural^ 
mUi'f ar,  eif>il  i  eagráda  del  reino  de  Chite,  líb.  5,  cap.  14],  pre- 
tende qne  Francisco  de  Villagra  hizo  una  espedicion  al  socorro 
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i  Lautaro,  eo^oberbecídos  por  haber  en  mas  de  una  ocasión 
heel^o  Yolv^r  h^  espaldar  a  los  europeos^  i  por  haberlos  obli* 
gado  a  roanieoerse  a  la  defensiva,  trataron  de  ejecnlar  un 
plan  qne  hacia  meses  estaban  combinando  para  arrojar  de 
Chile  a  ios  invasores.  Mientras  Canpdican  se  dirijia  contra  la 
Imperial  con  un  cuerpo  de  guerreros,  Lautaro  debia  marchar 
hacia  Santiago  con  otro  poco  numeroso»  pero  escojido,  pro- 
curando sublevar  a  su  tránsito  las  díForsas  poblaciones  IndijO" 
oas.  i  engrosar  el  número  de  sus  mocetones  con  los  que  éstas 
habían  de  proporcionarle. 

£1  plan  era  sencillo,  pero  audas  i  bien  calculado. 

Los  dos  caudillos  se  separaron  para  encaminarse  al  uno  al 
sur  i  el  otro  al  norte. 

de  U  Imperial  i  de  Valdiviai  paliendo  si  efecto  de  Santiago  el  27 
depcfabra  de  1556,  i  estando  ya  de  vaeltaen  esta  ciudad  el  21 
d^  diciembre  del  mismo  ano. 

Según  Gbj,  esta  espedicipn  es  distinta  de  la  qae  Villagra  biza 
el  año  de  1557  para  ausiliar  a  las  mismas  dos  ciudades. 

Si  hubiera  sido  efectiva  semejante  espedicion  de  solo  veinte  i 
cuatro  días,  habría  Villagra  empleado  ciertamente  bien  poco 
tiempo  para  marchar  con  tropa  desde  Santiago  hasta  Valdivia, 
sobre  todo  si  se  considera  la  época;  i  si  se  atiende  a  que  ae  tra- 
taba, no  solo  de  recorrer  una  vasUsima  estensíon  de  país,  sino 
laiuhlen  de  h|M$er  algunas  correrías  contra  los  araucanos  que 
incomodaban  a  la  Imperial  i  Valdivia. 

Para  apoyar  su  aserción»  Gay,  siguiendo  por  guía  a  Peres  Gar* 
cía,  dice:  «(Cpiles  hechos  de  armas  pudo  cumplir  Villagra  en  el 
trascurso  de  esta  espedícion  cosa  es  que  no  anda  averignada; 
consta  da  los  apuntes  oGciales  de  les  cabildantes,  que  así  en  el 
7,  como  en  el  14  del  mes  de  diciembre,  se  dio  cuenta  en  pleno 
concejo  do  cartas  de  VMlagra  rn  que  se  le  avisa  haber  togrado 
rechazar  a  los  sitiadores,  obligándolos  a  levantar  el  silio  de  am** 
has  poblaciones  (la  Imperial  i  Valdivia),  í  cómo  aquel  correjídpr 
continuaba  castigando  a  los  indios  siempre  con  éiito  feliaa. 

El  lector  va  a  juagar  por  sí  mismo  si  las  actas  de  los  eabíMos 
de  7  i  14  de  diciembre  de  1550  contienen  lo  que  Gay  ha  peíoi* 
bido  en  ellas. 
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Aunque  la  parlo  q^e  tocaba  en  la  empresa  a  Lautaro  era 
la  mas  riesgosa ,  el  osado  jefe  dio  priocipío  a  ella  con  toda 
decisión,  i  también  con  toda  felicidad.  Las  tribus  comarcanas, 
movidas  por  la  fama  de  las  victorias  que  el  joven  había  oblo- 
nido  sobre  los  terribles  castellanos,  sallan  en  mullitud  a  su 
encuentro  para  contemplarle  como  a  un  hombre  superior. 

Hasta  el  aspecto  bajo  el  cual  se  presentaba  contribuía  a 
fomentar  la  admiración  de  los  indios.  Lautaro  montaba  con 
destreza  un  brioso  caballo,  despojo  del  enemigo ;  llevaba  en 
la  cabeza  un  reluciente  yelmo,  arrancado  con  la  vida  a  algún 
español ;  dirijia  su  tropa  con  los  sones  de  una  trompeta  quo 
antes  babia  servido  para  guiar  los  movimientos  de  los  con- 
quistadores. 

aUn  este  cabildo,  dice  el  acta  del  de  7  de  diciembre,  se  abrie- 
ron una  carta  del  señor  visorrei  de  las  provincias  del  Perú,  i  otra 
del  licenciado  Joan  Fernández,  e  otra  del  jeneral  Fraocisco  de 
Villagra,  e  por  mí  el  escribano  faeron  leídas  a  los  dichos  seño- 
res, estando  todos  juntos. » 

«(Este  dia,  dice  el  acta  del  cabildo  de  14  de  diciembre,  se  abrió 
e  se  leyó  una  carta  del  jeneral  Francisco  de  Villagra,  e  por  mí 
el  presente  escribano  fué  leída  a  sus  mercedes.  » 

Como  se  ve,  los  cabildos  de  7  i  14  de  diciembre  de  1556  no 
contienen  una  sola  palabra  por  la  cual  pudiera  colejirse  que  ha- 
bían sido  escritas  desde  el  sur,  i  que  hablaban  de  indios  sitiadores 
do  la  Imperial  i  Valdivia,  anas  cartas  que  seguramente  rueroii 
escritas,  o  desde  Santiago,  o  desde  sus  inmediaciones,  como  no 
deja  duda  de  ello  el  haber  constancia  de  que  Villagra  presi* 
dio  el  cabildo  de  22  de  diciembre  de  1556. 

El  mismo  Pérez  García,  que  ha  inspirado  a  Gay  la  idoa  de 
que  se  trata,  se  ha  limitado  a  dar  por  escritas  en  el  sur  las  cartas 
mencionadas ;  pero  no  se  ha  atrevido  como  Gay  a  aseverar  termi- 
nantemente que  esas  cartas  hablasen  de  los  sucesos  de  Arauco.  Hé 
aquísus  palabras:  «Llegado  don  Francisco  de  Villagra  a  la  Impe- 
rial, hizo  levantar  el  sitio  de  ella  i  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de  cu  jas 
hazañas  daría  cuenta  al  cabildo  de  Santiago  en  las  dos  cartas  que 
de  él  recibieron  en  los  ayuntamientos  de  7  i  14  de  diciembre,  mas 
no  las  podemos  saber^  porque  no  se  dice  su  contesto.» 


CONQUISTA  M  GHIIE.  399 

Hábil  en  el  uso  de  la  palabra^  iofiamaba  el  entusiaamo  de 
los  habitantes,  no  solo  con  el  ejemplo  de  su  heroísmo,  sino 
también  por  medio  de  las  arengas  a  que  son  tan  aficionados 
los  pueblos  primitivos.  «Vosotros,  docia  frecuentemente  a  los 
indijenas,  tenéis  libres  los  píes  i  las  manos;  tenéis  cuerpos 
tan  grandes  como  nosotros  los  araucanos;  en  la  antigüedad 
todos  hemos  sido  unos;  vosotros  sois  parientes  inmediatos 
nuestros;  ¿por  qué  no  habéis  de  poder  vencer  a  ios  cristia- 
nos como  nosotros, los  hemos  vencido?  Enviad  mensajeros  a 
todas  partes  para  que  todos  con  una  sola  voluntad  corran  a 
la  guerra  (1 ).)» 

Las  calorosas  palabras  del  caudillo  indiano,  a  las  cuales 
correspondían  sus  acciones,  inflamaban  contra  los  opresores 
los  ánimos  de  los  naturales,  sobre  quienes  había  caído  de- 
masiado pesado  el  yugo  estranjero.  El  alzamiento  se  propa- 
gaba pues,  i  seguía  propagándose,  en  dirección  a  la  capital. 

Grande,  í  por  cierto  bien  motivada,  fué  la  inquietud  que 
la  noticia  de  lo  que  pasaba  produjo  en  los  habitantes  de 
Santiago. 

£1  correjidor  Yillagra  se  bailaba  a  la  sazón  enfermo  (2); 
pero  el  cabildo  lomó  las  medidas  que  constan  de  la  siguiente 
acta  focha  el  5  de  noviembre  de  1556,  que  copio  del  libro 
becerro:  «Acordaron  que  porque  a  su  noticia  había  venido 
que  muchos  indios  e  capitanes  do  guerra  de  indios  de  Arauco 
venían  a  los  términos  desta  ciudad  alzando  e  alborotando 
la  tierra  para  que  se  alcen  para  matar  a  los  cristianos  quo 
en  esta  ciudad  e  sus  términos  estaban,  e  a  robar  lo  que 
los  vecinos  desta  ciudad  tienen  en  sus  pueblos ,  asi  gana- 
dos como  otros  bienes  quo  tienen,  o  para  que  los  naturales 

(!)  Góngora  Marmolejo,  Historia  de  Chiles  cap.  22. 
(2)  Ercilla,  Araucana,  canto  11,  cst.  46. 
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no  se  alcen  e  se  rebelen  del  servicio  de  S.  H. ;  ¡  queriendo 
remediar  lo  dicho^  los  señores  del  cabildo  para  que  vaya 
Jente  contra  los  dichos  indios,  i  para  el  socorro  dellos  re- 
partieron los  pesos  de  oro  en  la  manera  siguiente :  Pedro  da 
Miranda,  Teíne  i  cinco;  Rodrigo  de  Araya,  doce;  Juan  God¡«- 
nez,  veinte  i  cinco ;  Francisoisco  MiOez,  veinte  i  cinco ;  Sao* 
tiago  de  Asoca,  quince ;  Diego  García»  de  Cáceres,  veinte  I 
cinco;  Marcos  Veas,  veinte  i  cinco;  Gartajena,  diez;  el  viejo 
de  nota,  cinco ;  todos  los  cuales  dichos  pesos  de  oro  mao* 
daron  que  paguen  las  personas  dichas  para  el  socorro  de  loa 
soldados ;  i  los  demás  vecinos  desla  ciudad  den  cada  ano 
un  hombre ;  e  que  se  aperciban  para  ir  denlro  de  tres  o  osa- 
tro  dias  primeros  si¿|[uientes ;  e  para  que  con  esta  jonte  vaya 
por  caudillo  dellos  a  ver  lo  que  pasa  en  los  términos  desla 
ciudad,  e  si  es  verdad  la  que  dicho. tienen,  nombraron  por 
tal  caudillo  a  Diego  García  Altamiraoo  (1 ).» 

En  efecto,  salieron  veinte  jinetes  (2)  a  la  descubierta  del 
enemigo,  al  cual  encontraron  mas  acá  del  Maule,  en  el  valle 
de  Peleroa.  Habiendo  intentado  atacar,  se  vieron  obligados 
a  retroceder,  porque  los  indios  ocupaban  una  posición  que 
hablan  rodeado  de  grandes  hoyos,  donde  se  enterraban  ios 
caballos.  «Los  españoles  son  valientes,  había  dicho  Lautaro 
a  los  suyos ;  pero  solo  temibles  a  caballo,  pues  andan  lan 
cargados  de  armas,  que  a  pié  son  perdidos  (3).»  El  cam- 
pamento había  sido  preparado  en  conformidad  a  esta  idea. 

Los  españoles,  no  solo  tuvieron  que  roltrarse,  sino  que 

(1)  Primer  libro  becerro  de  Sanüafjo,  cabildo  de  5  de  noviem- 
bre de  1556. 

(2)  Góngora  Marmolejo  {IUsíoria  de  Chile^  cap.  22)  dice  que 
este  cuerpo  de  tropa  era  capitaneado  por  Diego  Caiio« 

(3)  Id. y  capítulo  citado. 
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{perdieron  un  soldado,  a  quieo  los  indios  atrajeron  a  una  cié- 
naga, donde  le  mataron.  Habiéndose  los  indíjenas  apoderado 
del  cadáver,  le  sacaron  el  cuero,  el  cual  colgaron  en  sor- 
gttida  relleno  de  paja  en  un  árbol  del  camino  como  trorco 
de  victoria  (1 ). 

La  vuelta  de  los  esploradores  no  calmó,  pues,  la  inquietud 
de  los  vecinos  de  Santiago.  El  correjtdor  Villagra  hito  salir 
entonces  al  mando  de  su  hermano  Pedro  contra  el  temible 
Lautaro  un  cuerpo  de  jinetes  castellanos,  que  se  dirijieron  a 
marchas  feriadas  hacia  el  enemigo. 

Como  Pedro  de  Villagra  llegase  al  anochecer  con  su  tropa 
a  media  legua  del  campamento  de  Lautaro,  hizo  alto  para 
aguardar,  antes  de  acometer,  la  venida  del  próximo  dia. 

Era  tal  el  temor  infundido  por  el  jefe  araucano,  que  los 
soberbios  conquistadores  se  alternaron  toda  la  noche  pora 
votar,-  por  recelo  de  una  sorpresa.  En  medio  del  silencio,  los 
centinelas  dieron  el  grito  de  alarma.  Todos  los  espafloies  se 
prepararon  para  el  combate. 

Efectivamente,  se  oia  un  ruido  que  venía  acercándose,  se-^ 
mojante  al  galope  de  un  caballo.  No  podía  dudarse ;  aquello 
dobla  ser  el  demonio  de  Lautaro;  pero  ¿por  qué  en  vez  de 
ocultar  el  ataque,  según  costumbre  de  los  indios,  lo  anunciaba 
con  tanto  alboroto?  ¿qué  nuevo  ardid  de  guerra  era  aquel? 

No  tardó  en  sacarlos  de  dudas  la  presencia  de  un  brioso 
¿aballo  enjaezado,  pero  sin  jinete,  el  cual  habia  sido  lanzado 
a  escape  sobre  los  españoles. 

Lo  que  éstos  se  habían  imajinado  un  asalto  era  solo  un 
cartel  de  desaño  i  de  desprecio.  Cuando  Lautaro  habia  te- 
nido noticia  de  la  proximidad  de  Pedro  de  ViUagra  ¡los  suyos, 
«no  deben  saber,  habia  dicho  con  orgullo,  que  el  que  está 

(I)  Ercillt,  Araucana,  canto  11,  est.  43.— Góngora  Msrmolejo, 
capítulo  citado, 

di 
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aqui  soi  yo» ;  i  para  anancíárseio,  ordenó  quo  se  hiciera  correr 
hacia  ellos  uno  de  los  caballos  de  que  se  había  apoderado  en 
los  pasados  encuenlros. 

<    Irriladüs  los  españoles  con  aquella  burla,  marcharon  muí 
(le  madrugada  al  ataque. 

Desde  que  los  indios  los  percíbioron,  prorrumpieron  en  una 
aturdidora  vocería,  pero  sin  moverse  de  la  especio  de  campo 
fortificado  cou  hoyes  i  troncos  que  Lautaro  habia  preparado. 

Pedro  de  Viltagra,  aprovechándose  de  la  esperieücia  adqui- 
rida por  Diego  Gano,  no  consideró  conveniente  que  sus  sol- 
dados cargasen  a  caballo  contra  el  enemigo  en  tal  posición ; 
hizo  pues  que  la  mayor  parle  de  ellos  se  desmontasen  para 
acometer,  mientras  que  los  restantes  permanecían  de  reserva 
a  caballo. 

Los  indios  opusieron  desde  luego  una  débil  resistencia,  i 
en  seguida  volvieron  la«  espaldas. 

Los  espaüoles  corrieron  encarnizados  en  su  persecución» 
sin  reparar  que  su  ardor  los  llevaba  al  medio  mismo  de  la 
fortificación  de  los  indíjenas. 

Mientras  este  sucedía,  Lautaro  observaba  con  la  mavor 
serenidad  la  ejecución  del  plan  que  de  antemano  tenia  orde- 
nado a  sus  guerreros. 

Cuando  juzgó  llegado  el  momento,  tocó  su  trómpela;  in- 
mediatamente los  indios  suspendieron  su  falsa  fuga  haciendo 
rosiro  a  los  que  con  excesiva  confianza  venían  en  su  perse- 
cución, i  los  cristianos  se  encontraron  rodeados  por  todas  par- 
tes, pero  sin  desanimarse  emprendieron  la  retirada  matando 
indios  a  arcabuzazos  o  espadadas.  Los  conquistadores  logra- 
ron al  fin  salir  al  campo  libre;  mas  después  de  haber  tenido 
la  vergüenza  de  ser  perseguidos  e  injuriados  impunemente 
por  los  bárbaros. 

£1  denuedo  do  los  araucanos  fué  eslraordinario.  Como  se 
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r^liraMi  un  toldado  castellano  con  su  rodela  a  la  espalda 
^  para  guardarse  de  las  flechas,  hubo  indio  que  se  le  acercó, 
le  arrancó  la  rodela  rompiendo  el  lazo  de  que  pendía  i  se  la 
llevó. 

Pedro  do  Villagra,  descontento  de  la  jornada;  se  acampó 
aquella  noche,  disponiéndose  para  renovar  la  pelea  al  siguiente 
día;  mas  cuando  fué  a  buscar  a  Lautaro,  ya  no  le  encontró, 
pues  éste,  calculando  que  si  no  había  obtenido  una  victoria 
decisiva,  ya  no  la  obtendría  con  las  fuerzas  que  contaba,  se 
babia  ¡do  por  un  camino  fragoso,  resuelto  a  volver  para  con- 
seguir en  mejor  oportunidad  lo  que  en  acuella  ocasión  no 
bahía  alcanzado. 

£1  movimiento  que  de  madrugada  hizo  Pedro  de  Villagra 
para  continuar  el  combate  de  la  víspera  le  salvó  de  un  gran 
riesgo.  Sí  hubiera  permanecido  algunas  horas  mas  en  el 
lugar  donde  se  habla  alojado,  habría  sido  anegado  con  toda 
su  jente,  habiendo  Lautaro,  antes  de  partir,  echado  para 
elle  bacía  aquel  punto  un  brazo  de  río,  cuyas  aguas  llegaron 
tarde  a  su  destino,  gracias  a  haberse  movido  poco  antes  los 
crístianos  (1). 


III. 


Hallábase  el  vecindario  de  Santiago  todavía  temeroso  por 
los  futuros  proyectos  de  Lautaro,  cuyos  planes  nadie  sabia, 
pero  cuya  destreza  i  audacia  todos  conochin,  cuando  se  recibió 
una  doble  noticia  que  trajo  nuevos  i  distintos  motivos  de  aji- 
tacion.  Jerónimo  de  Alderote,  nombrado  gobernador   de   la 

(I)  Erciila,  Araucana,  cantos  11  i  12.— Góngora  Marmolejo, 
Historia  de  Chile,  cap.  22. 
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lÍMttt  Eslremadara,  kabia  faltooido  Tmiaado  de  lupapa  a 
katené  Mit^  dé  au  ampleo;  al  narqoea  de  Gállete,  ftrrei  del 
Ferft,  beAiMr  dottiltrado  gobernader  totertoe,  miéntraa  la  corle 
determinaba  le  conyenleBle,  a  su  propio  hijo  doQ  Gafeía 
Bañado  de  HeadoEa ;  asi  ee  habla  reaiiaado  lo  que  lea  coo* 
firiatadorea  de  Ghife  babiaii  tomide  tanto:  ibaa  a  ser  rejidoa 
por  ttft  iodividifo  que  les  era  oeoipletaraeate  estrato. 

El  eorrejidor  f  raacisce  de  Villagra,  sis  abatirse  o  irritarse 
por  el  desaire  qne  recibía,  solo  peosé  en  entregar  a  aa  a«- 
cesor  el  pais  en  el  aiejer  estado  posible;  i  para  ello  partió 
a  socorrer  a  la  losperial^  qae,  eome  se  ba  dícbe,  babia  sido 
atacada  por  Caapolicao«  mientras  Lautaro,  diríjiéfidose  bacia 
él  Borle  contra  la  capital  trataba  de  inpedir  que  aquella  otra 
ciudad  fiíese  ausiliada  (i ). 

(1)  Góngora  Marmolejo  (ffitoria  de  ChiU^  cap.  22]  refiere  qoe 
después  del  encuentro  de  Peteroa,  Francisco  de  Villagrá  hizo  un 
tíaje  a  la  Serena,  dond«  residió  tres  mnes.  El  mismo  kisteriador 
asevera  que  Franetseo  de  Agnirre,  a  li  apreiimacion  da  su  ri- 
Tai,  se  reiiró  al  valle  deCopíapó;  i  que  como  no  hubiera  querido 
Yenir  a  los  repetidos  Mamados  de  Villagrá,  éste  se  hallaba  prepa- 
rándose para  ir  en  su  perseguimiento,  cuando  recibió  la  noticia 
deque  d<en  García  Hurtado  de  Mendoza  habia  sido  nombrado  go* 
beroador  de  Chile,  lo  que  hizo  que  regresara  a  Santiago  para 
llefara  cabo  su  viaje  al  sur,  a  fín  de  poder  entregara  su  sucesor 
todo  el  país  en  el  mejor  arreglo  posible. 

Me  parece  que  «sta  relación  de  Góngora  Marmolejo  ha  de  ser 
faba. 

La  iuTasion  de  Leutaro  principió  art  neviembreda  1S85|  sien* 
do  de  presumir  que  el  encuentro  de  Peteroa  tendría  lugar  a  me* 
diados  de  dicho  mes. 

Hai  seguridad  de  que  el  20  de  enero  de  1556  Francisco  de  Vi- 
flagra  estaba  ya  en  marcha  para  él  sur. 

¿Qué  tiempo  queda  entonces  para  ese  pretendido  viaje  al  norte, 
I  sobre  todo,  para  esa  residencia  de  tres  meses  en  la  Séreha? 

En  el  libro  becerro  no  hai  siquiera  rastros  de  semejante  suceso. 
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Al  irse  dtjó  Mmbrado  da  teoíODto  correjidor  al  aloaidt 
Juan  Jofré,  qoien  hizo  pabliear  por  bando  8U  nonbraAHtDlp 
«1  SO  de  enero  de  4S87 ;  mas  el  oabílde,  Bienpre  oeiope^e 
s«  anteridad,  se  reaoió  al  día  siguienle  (aonqoe  el  nueve  te- 
luente  eorrejidor  no  le  babia  oomaaíeado  la  pmvisioA  de  ite 
enpleo),  affai  de  discutir  á  Villa^ra  eslaba  auieriíade  ¡para 
4ejiir  un  sustituto.  Los  pareceres  anduvieren  algeiliscordepi 
poro  la  mayoría,  fundándose  en  que  la  previsión  4e  oorrejft- 
jíer  espedida  a  favor  de  Francisco  de  Viliagra  por  la  audiencia 
de  lee  Reyes  no  hablaba  de  lal  facultad,  declaró»  de  acuerde 
con  el  dictamen  de  M  lelrado  a  quleu  se  considtó*  acerca  del 
ptrlicular,  ^m  no  debía  reconocerse  a  lefrfr  por  tenteute 
correjidor. 

Seis  dias  después,  eslo  es^  el  27  de  aaero^  iofrf  presentó 
al€tbildo  una  provisión  de  Viliagra  fechada  en  el  lambo  de 
Cucaltegue  a  24  efe  enero  de  1 567  ( 1 ),  eo  la  cual  se  le  nom- 
braba teniente  correjidor,  i  exíjió  que  fuese  obedecida,  no 
soló  por  razones,  sino  también  por  la  preseueia  de  veinte  i 
cinco  bombres  armados  que  aeuitieron  a  las  puertas  de  la 
jala  eapitttlar,  acandüladoe  por  el  capílau  Alonso  do  Reiaose, 
gran  provocador  de  alborotos. 

Les  oabiUafites  proteslarm  contra  la  riolencia  que  se  in- 
tentaba baceries ;  pero  ya  fuese  que  no  so  atrevieran  a  fe«* 
eislir  a  la  fuerza,  o  qse  se  convencieran  por  el  dicl&men  de 
tres  nuevos  letrados  (2),  según  los  cuales,  Viliagra,  visU  Ist 
urjencia  del  caso,  babia  podido  hacer  lo  que  babia  hecbe» 


(l)  ¿Por  qué  Jofré  se  haris  reconocer  por  bando  el  3D  ds  enero 
caando  su  nombramiento  solo  aparece  espedido  el  94  del  mismo 
mes? 

(3)  Por  lo  visto  había  a  la  lazon  en  Chile  cuatro  abogados. 
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revocaron  su  primer  acuerdo,  mandaodo  que  se  cumpliera 
la  provisioD  (1). 

Sin  embargo,  el  leoienle  correjídor  i  los  cabildantes  no  si- 
guieron en  buena  armonía,  pues  el  primero  ordenó  con  gran 
disgusto  de  los  segundos  que  siempre  que  el  cabildo  fuese 
a  principiar  una  sesión,  se  envíase  a  avisarlo  al  teniente  corre- 
jidor  por  si  tenia  a  bien  concurrir;  i  ademas,  se  anunciara  al 
público  por  un  toque  de  campana. 

¿Para  qué,  si  no  es  por  vejamen,  decían  los  cabildantes, 
se  dictan  tales  medidas,  cuando  los  días  i  horas  de  sesión 
están  designados  i  son  conocido^  de  todos  ?  ( 2 ) 

Mientras  las  autoridades  de  Santiago  se  ocupaban  de  com- 
petencias un  si  es  no  es  pueriles,  el  correjídor  Yillagra  ponía 
orden  en  las  poblaciones  australes,  sin  gran  dificultad  ;  pues 
Caupolican  no  intentó  nada  serio  contra  él,  quizá  .desanimado 
por  no  babor  podido  Lautaro  cerrar  el  paso  a  los  espafiol  es, 
como  los  dos  caudillos  araucanos  se  habían  lisonjeado  que 
había  de  suceder. 

Pero  si  el  jeneral  castellano  no  llevó  a  cabo  ninguna  em- 
presa digna  de  mención  durante  su  permanencia  en  Arauco, 
fué  por  cierto  mas  afortunado  a  su  vuelta  para  Santiago. 

Efectivamente,  cuando  regresaba  del  sur,  supo  por  el  ca- 
mino que  el  temible  i  osado  Lautaro  se  había  establecido  en 
la  orilla  boreal  del  Hataquito,  desde  donde  seguía  alborotando 
la  comarca  i  disponiéndose  para  ejecutar  su  plan  contra  U 
capitaK 

Viliagra  traía  consigo  un  cuerpo  de  indios  ausiliares,  entre 
quienes  hubo  uno  que  se  ofreció  a  conducirle  por  una  senda 
ignorada  hasta  el  campo  de  Lautaro. 

(i]  Primer  libro  becerro  de  Santiago^  cabildos  de  21  i  27  de  ene« 
ro  de  1557. 
(2)  Id.,  cabildo  de  6  de  febrero  de  1557. 
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Gracias  al  guia  traidor,  los  espaftolos  llegaron  sin  ser  sen- 
Udos,  amparados  por  la  oscuridad  de  la  noche,  a  la  vista 
del  enemigo. 

A  fin  de  evitar  cualquiera  confusión,   Villagra  esperó  la 

venida  del  alba  para  acometer. 

Los  indios,  que  no  tenian  motivos  para  sospechar  la  pro- 
ximidad de  los  conquistadores,  estaban  completamente  des- 
cuidados. 

Aloirel  bullicio  del  asalta,  Lautaro  salió  de  su  choza,  e 
iba  a  llevarse  a  la  boca  la  trompeta  para  dar  el  alerta  a  ios 
sayos,  cuando  un  asaltante  le  atravesó  el  corazón,  «el  cora- 
zón mas  duro  i  fuerte  que  jamas  se  encerró  en  humano  pe- 
cho,» como  dice  Ercilla  ( 1 ). 

■ 

Los  indios  comarcanos  que  acompaoabaa  a  Lautaro  buyo- 

(1)  Conocida  es  de  to^os  la  interesante  i  tierna  escena  entre 
Laalaro  i  su  mujer  Guacolda  ¡ntrodacida  por  Ercilla  en  el  canto 
13  de  la  Araucana.  Segan  el  poeta,  la  bella  india  estaba  refirien* 
do  a  su  amante  qae  acababa  de  ver  en  sueñe  que  éf  era  muerto, 
i  rogándole  que  se  apercibiese  para  un  ataque  que  iban  a  darle  los 
españoles,  cuando  éstos  cayeron  sobre  el  campo. 

Pedro  de  Oila,  tratando  de  sacar  provecho  de  la  poética  ficción 
de  Ercilla,  pinta  en  el  canto  13  del  ilrauco  domado  una  aparición, 
imitada  deVirjilio,  de  la  sombra  de  Lautaro  a  otro  indio  en  la  cuaf 
el  héroe  araucano,  cuenta  su  muerte  de   una  manera  novelesca. 

El  cacique  Catirai  estaba  perdidamente  enamorado  de  Gua- 
colda. ' 

Precisamente,  la  noche  de  la  sorpresa  de  Mataquito,  Gatíraí, 
furioso  de  celos,  había  resuelto  quitarla  vida  a  Lautaro,  de  quien' 
sin  embargo  habia  sido  siempre  muí  distinguido;  i  para  ello  se 
habia  apostado  cerca  de  la  choza  en  que  éste  dormía,  espiando'su 
silida,  a  fin  de  ejecutar  aquel  perverso  intento.  / 

Gomo  se  acercase  el  alba,  sin  que  Lautaro  saliese,  Gatirai  ha-^ 
bia  perdido  ya  la  esperanza  de  perpetrar  aquella  noche  su  crimen, 
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ron;  pero  los  araucanos  resistieron  hasta  sucumbir  loilos. 

Uno  solo  de  ellos,  a  lo  que  cuenta  Ercilla,  se  había  ocuU 
lado  herido ;  mas  cuando  retirados  ios  espafloles,  salió  de  su 
escondite  i  se  encontró  el  único  sobrevi? lente  en  medio  do  los 
cadáveres  de  los  suyos,  avergonzado  de  su  cobardía,  se  quitó 
la  vida  por  su  propia  mano  (1 ). 

Los  españoles  salieron  victoriosos*  pero  todos  heridos : 
I  tan  recia  había  sido  la  pelea ! 

En  la  acción  de  Hataquíto,  Arauco  había  perdido  un  cau- 
dillo; la  epopeya,  adquirido  un  héroe  (2). 

e  iba  retirarse,  coando  los  españoles  cayer  on  da  improviso  so- 
bre el  campo. 

El  traidor  Catiraí,  resuelto  a  aprovecharse  de  la  oportantdad 
para  llevar  adelante  sa  mal  propósito,  se  mezcló  entre  los  indi- 
jeiías  que  venían  acompañando  a  los  estranjeros,  i  así  podo  lan- 
zar con  todo  acierto  la  flecha  que  arrancó  la  vida  a  Lautaro  eo 
el  momento  de  salir  a  la  puerta  de  so  choza,  desp^ertado  por  el 
ruido  del  asalto. 

Catiraí,  después  del  combate,  siguió  a  los  españoles  para  no  se* 
pararse  de  Guacolda»  a  qoien  llevaron  prisionera,  pero  qoe  nanea 
quiso  corresponder  aso  amor,  aonqoe  ella  ignoraba  el  crimen  qoe 
el  indio  había  cometido. 

Goacolda  llegó  a  ser  la  amante  de  on  soldado  castellano. 

Tal  es  la  ficción  con  qoe  Oña  ha  qoerido  continoar  la  ficeien 
de  Ercílla. 

(1}  Ski  embargo^  Ercilla  {Átavkwna^  canto  16,  est.  40)  refiere 
qoe  Rengo,  aonqoe  qoedó  aiordido  en  Mateqnilo  entre  les  moer* 
los,  Tolvió  despoes  en  so  sentido,  i  podo  escaparse  dicboumeole 
a  Araoce» 

(2)  Don  Claodio  Gay  {Búiwt^  fiiica  ipotüica  Í4  CkiU.  iom.  i. 
cap.  29},.  siguienita  al  pi^  de  la  letra  la  retaeioii  del  iMStoriador 
Pérez  García  (Misiona  fialt»ro2,  militar^  cifil  i  Mirado  dtt  mne 
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di  Ckihf  lib.  5,  capítulos  15  i  16)  supone  que  Francisco  de  Villagra 
salió  de  Santiago  junto  coa  Pedro  de  Villagra,  llevando  un  plan 
combinado  para  destroiar  primero  a  Gaupolican,  i  en  seguida  a 
Lautaro;  que  habiendo  dejado  a  Pedro  de  Villagra  en  observación 
de  este  segundo  eaudülo,  se  diríjid  contra  Caupolican,  el  cual, 
como  estaba  conGado  en  que  Lautaro  no  habla  de  dejar  pasar  a 
loi  españoles,  fué  sorprendido  i  desbaratado;  i  que  después  de 
eato,  Francisco  de  Villagra  volvió  contra  Lautaro»  a  quien,  en 
unión  con  Pedro  de  Villagra,  destrozó  completamente  i  dio  la 
muerte  en  la  orilla  del  Mataquito, 

Tal  narración  está  fundada  en  un  error  evidente. 

Francisco  de  Villagra  no  pudo  salir  junto  con  Pedro  de  Villagra 
a  contener  la  invasión  de  Lautaro,  porque  a  la  sazón  se  hallaba 
enfermo  en  Santiago,  como  espresameute  lo  dice  Ercilla« 

El  testimonio  de  Ercilla  se  encuentra  conGrmado  por  el  de 
Góngora  Marmoíejo,  quien  refiere  haber  sido  solo  Pedro  de  Villa* 
gra  el  que  salió  contra  Lautaro  por  encargo  de  su.  primo  Fran- 
cisco. 

No  pudo  pues  haber  el  plan  combinado  inventado  por  Pérez 
García,  de  quien  Gay  ha  tomado  tal  idea.^ 

Las  palabras  de  la  real  cédula  de  Felipe  II  fecha  en  el  Pardo  a 
11  de  marzo  de  1578,  inserta  en  su  obra  por  Pérez  García,  en  las 
cuales  se  apoya  don  Claudio  Gay,  no  dicen  nada  en  favor  de  la 
narración  de  estos  sucesos  por  los  dos  historiadores  mencionados, 
ni  en  contra  de  la  que  yo  he  hecho  siguiendo  a  los  autores  i  do- 
cumentos primitivos. 
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■01  CAIGIA  HITAN 
BE  MEHQZA. 


CAPITULO  I. 


Antecedentes  del  gobernador  de  Chile  don  García  Hurtado  de 
Mendoza.— Disposiciones  tontadas  por  Hurtado  de  Mendoza 
dorante  su  mansión  en  la  Serena. 


I. 


Ei  nuevo  gobornador  de  Chile  don  García  Hart^rdo  de 
Mendoza  no  era  un  himplo  aventurero  sia  mas  hacienda  que 
una  espada,  ni  mas  recomendación  que  el  valor,  como  la 
mayoría  de  los  conquistadores  de  América.  Pertenecía  a  una 
ilustre  familia,  cuyo  tronco  habia  sido  uno  de  los  compafle- 
ros  de  don  Pelayo,  la  cnal  pedia  enumerar,  no  solo  veinte 
¡  tres  jeneraciones,  como  dice  Lope  de  Vega  en  una  de  sus 
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comedias  (1),  sino  veíole  i  siete  (2),  enooblecídas  lodas  ellas 
por  grandes  militares  i  grandes  literatos,  honra  de  Espafia. 
Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  i  nieto  de  virreyes, 
contaba  entre  sus  abuelos  a  príncipes  de  sangre  real,  i  io 
que  es  mas  todavía,  a  uno  de  los  antepasados  de  Rodrigo  de 
Vivar  el  Cid  Campeador. 

Apenas  comenzaba  el  bozo  a  sombrear  el  labio  superior 
del  joven  don  García,  quien  a  la  sazón  solo  había  llegado  a 
los  veinte  i  dos  aflos  (3) ;  i  sin  embargo  no  era  ya  un  bísoAo 
en  la  milicia;  casi  podía  aún  considerarse  un  veterano. 

A  la  edad  de  diez  i  seis  aflos,  sin  licencia  ni  noticia  del 
marques  su  padre,  sin  dinero,  sin  mas  compaftía  que  la  de 
un  paje,  se  había  ¡do  a  guerrear  en  Italia.  Allí  había  sopor- 
tado con  fortaleza  suma  la  pobreza»  el  hambre,  la  pesie, 
todos  los  rigores  de  la  guerra;  i  tomado  parte  con  lucimiento 
en  sitios  i  batallas. 

Había  recorrido  en  servicio  de  su  soberano  toda  la  penín- 
sula itálica  do  norte  a  sur;  visitado  la  Alemania,  los  Países 
Bajos,  la  Inglaterra. 

En  todas  partes  se  había  manifestado,  no  solo  valeroso 
soldado,  sino  también  cumplido  caballero. 

En  el  asalto  de  San  Florencio,  plaza  de  Córcega,  donde 
hizo  su  estreno  militar,  había  muerto  dos  franceses  com- 
batiendo casi  cuerpo  a  cuerpo,  «sin  querer  que  le  valiese  el 
saco,  que  después  se  siguió,  dice  su  biógrafo,  mas  que  un 
sabueso»  despojo  bien  conforme  a  su  inclinación,  que  era  de 

(1)  Lope  de  Vega,  Arauco  domado,  acto  3. 
(3)  Suárez  de   Fígueroa,  Hechos  de  don   Garda  Hurtado  de 
Mendoza t  prólogo. 

(3)  Nació  don  García  en  Gnenca  el  año  de  1335,  el  mismo  día 
de  la  conquista  de  Túnez.  Suárez  de  Figueroa,  Hechoe  de  dan 
García^  I  ib.  1. 
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eaza,  a  quien  estaba  aficionado  por  lo  que  relralaba  la  gue- 
rra en  ejercicio,  falíga  i  duración.» 
'  Comisionado  para  ir  a  llevar  al  emperador,  que  se  bailaba 
en  Bruselas,  la  noticia  de  la  toma  de  Sena,  a  la  cuai  don 
García  babia  cooperado,  había  tenido  el  bonor  de  que  Car- 
los V  le  obsequiase  por  mano  de  su  secretario  privado  dos  mil 
escudos ;  i  de  que  lo  hiciera  decir  por  boca  de  este  mismo 
euánio  S.  M.  sentia  que  aquella  ayuda  de  costas,  tan  pe« 
quena  a  causa  de  la  penuria  del  tesoro  imperial,  no  corres- 
pondiese a  los  servicios  que  el  emperador  debía  al  joven;  i 
cuan  deseoso  estaba  el  soberano  de  su  acrecenlamienloi 
como  él  lo  vería  en  la  primera  ocasión. 

A  fines  de  1554,  alarmado  Carlos  V  por  las  turbulencias 
que  estaba  causando  en  el  Perú  el  alzamiento  de  Fernández 
Jirón,  creyó  llegado  el  caso  de  encomendar  a  un  hombre  do 
alta  categoría  la  pacificación  de  aquel  opulento  país,  que 
recientemente  todavía  el  menor  de  los  Pizarros  había  tam- 
bién trastornado  acariciando  quizá  el  secreto  pensamiento 
de  hacerse  en  él  independíenle.  Carlos  Y  juzgó  el  mas 
idóneo  para  el  buen  acierto  en  tan  importante  encargo  al 
marques  de  Caúele  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  a  quien 
nombró  virrei  del  Perú,  con  orden  de  dirijirse  pronto  a  su 
destino. 

£1  marques  quiso  que  don  García,  su  hijo  segundo,  lo 
acompañase  a  América ;  pero  aunque  la  determinación  pa- 
terna agradó  sobre  manera  ai  joven,  ansioso  de  correr 
aventuras  i  de  alcanzar  gloria,  tuvo  la  desgracia  de  estar 
gravemente  enfermo  de  tercianas  al  tiempo  de  ir  a  hacerse 
a  la  vela  los  galeones.  No  bahía  medio  de  aguardar  su  con- 
valescencia;  los  médicos  declararon  que  en  el  estado  en 
que  se  hallaba  sería  una  imprudencia  el  que  se  embarcara ; 
las  naves  zarparon  pues  del  puerto  sin  el  joven. 
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Apéoas  partidas,  el  enfermo,  que  se  había  llevado  con  la 
mayor  ansiedad  haciéndose  tener  al  corriente  de  lodos  los 
moYírnienlos  de  ellas,  se  encontró  casualmente  baslaoto 
recobrado.  Sin  pérdida  de  tiempo,  i  sin  querer  oír  repre* 
senlaciones,  don  García  se  metió  en  una  chalupa  para  ir  con 
riesgo  de  la  vida  a  alcanzar  las  naves  que  a  causa  de  una 
calma  no  se  habían  alejado  mucho  todavía. 

Habiendo  subido,  en  medio  de  las  aclamaciones  que  arran- 
có a  todos  tan  brillante  prueba  de  arrojo,  a  bordo  de  aque- 
lla en  que  iba  su  padre,  el  cual  había  salido  a  la  cubierta 
para  recibir  a  un  hijo  do  quien  se  sentía  ufano,  hincó  una 
rodilla  pidiendo  al  marques  que  le  permitiera  besar  su  mano. 

El  virrei,  conmovido  de  alegría,  prodigó  las  debidas  ala- 
banzas al  joven  que  prometía  con  tan  esclarecidas  acciones 
en  edad  aún  demasiado  temprana  aumentar  el  lustre  de  la 
ya  insigne  familia  de  los  Hurtados  de  Mendoza  (1). 

Llegado  a  su  gobierno,  el  marques  de  GaOete  restableció 
en  pocos  meses  el  orden  mediante  medidas  sumamente  se- 
veras. 

Estaba  allí  cuando  por  una  parte  supo  la  muerte  del  ge* 
bernador  de  Chite  Jerónimo  de  Alderete,  i  por  otra  la  desor- 
ganización en  que  habia  caído  este  país,  aflíjido  por  las  día- 
cordias  de  los  conquistadores  entre  sí«  i  por  el  alzamiento  de 
los  indios  de  Arauco.  Para  poner  remedio  a  dichos  males, 
resolvió  nombrar  gobernador  interino,  mientras  la  corte  de- 
terminaba lo  que  tuviese  a  bien,  a  su  propio  hijo  don  García, 
cuya  competencia  para  el  cargo  no  correspondía  ciertamente 
a  lo  poco  de  sus  afios. 

El  joven  jener al,  gracias  a  la  protección  de  su  padre  el 
virrei,  reunió  en  breve  un  cuerpo  de  tropas  (2],  cuya   caba- 

[i)  Snárez  de  Figaeroa,  Hechos  de  don  García,  til).  1. 

(2)  Herrera  (Historia  jeneraí,    dcc,  8,  lib.  7,  cap.  9)  »llce  qa« 
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tioría  envió  por  lierra  a  las  órdones  de  un  capitán  (1},  i  coya 
inranleria  vino  con  él  por  mar. 

Acompañaban  a  don  García  nna  brillante  comitiva  de 
caballeros  qno  se  proponían  llevar  a  término  la  conquista 
temporal  de  Chile,  i  otra  de  relijiosos  quq  proyectaban  otro 
tanto  respecto  de  la  espiritual. 

Entre  los  primeros  iba  on  joven  paje  del  que  poco  después 
ilebia  ser  el  rei  Felipe  I(,  llamado  don  Alonso  de  Ercilla  i 
ZúOtga,  el  cual  podía  hablar  en  verso  como  en  prosa.  Ha- 
biendo vfvido  tiasia  entonces  por  la  ¡majínacion  en  los  mun* 
dos  de  Yirjilío,  del  Tasso  i  del  Arioslo,  venia  a  buscar  en  loa 
bosques  do  Arauco  los  prodijios  que  había  leído  en  los  poe* 
(pas,  i  ios  medios  do  ejecutar  bazaAas  parecidas  a  las  de  ios 
héroes  épicos. 

don  García  vino  a  Chili'  occon  doscientos  i  cincuonta  soldados  bien 
armados,  sin  otro  número  ríe  ellos  que  ibi  por  tierra.» — Góngora 
Marmolejo  (itistoria  de  Chile,  cap.  23}  escribe  que  solo  trajo 
Irescientoc. — Gay  (Hi9toria  fi$\ca  i  polUica  de  Chile,  tom.  1,  cap. 
30)  asegura,  no  sé  con  qué  fundamento  fidedigno,  que  vino  «con 
mas  de  setecientos  soldados  de  entrambas  armas. )}«—Una  Infro-^ 
macion  de  míritos  rendida  por  don  García  ante  la  audiencia  de 
Lima  en  21  de  agosto  de  1561,  i*t  testimonio  mas  fehaciente  c>q 
^ata  materia,  espresa  que  lo  que  sacó  del  Perú  fueron  cuatro- 
eientoft  hombrus. 

(I)  Herrera  i  Ercilla  no  mencionan  el  nombro  de  este  capitán; 
Ona  (Araueo  domado,  canto  I,  esL  4o)  dice  que  el  jefe  de  Iti  ca* 
ballerÍ4  fué  Julián  de  Bastida;  i  Suárez  de  Figucroa,  don  Luis 
de  Toledo, 
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II 


A  fíncs  de  abril  de  1S37  anclaroD  las  naves  de  don  Garda 
en  el  puerto  de  Coquimbo. 

A  la  sazoQ  la  tropa  de  caballería  habia  llegado  ya  por 
tierra  a  la  ciudad  déla  Serena. 

Francisco  de  Aguirre  que,  como  se  sabe,  mandaba  eoella, 
se  dirijióinmedialamenle  a  la  costa  para  ir  a  bordo  a  ofrecer 
sus  respetos  al  nuevo  gobernador. 

Por  el  camino  encontró  a  un  criado  de  don  García,  única 
persona  que  basla  entonces  hubiese  desembarcado,  el  cual 
le  entregó  una  carta  del  virrei  don  Andrés  Hurtado  de  Men- 
doza, en  que  le  recomendaba  afectuosamente  a  su  hijo. 
Francisco  de  Aguirre  debió  persuadirse,  en  vista  de  tal  de- 
mostración, que  su  valimiento  había  de  ir  a  ser  mu!  consi- 
derable en  el  nuevo  gobierno. 

Habiendo  tomado  una  balsa  de  los  indios,  se  hizo  conducir 
a  la  nave  en  que  venia  el  gobernador. 

Apenas  don  García  supo  que  se  acercaba  Aguirre,  ordenó 
que  para  honrar  su  visita,  se  tocasen  las  trompetas  i  demos 
instrumentos  militares,  i  que  se  disparase  toda  la  artillería. 

Aguirre  subió  a  la  cubierta  del  buque,  donde  ya  le  estaba 
esperando  don  García,  a  quien  besó  la  mano. 

£1  recibimiento  que  el  gobernador  hizo  a  Aguirre  fué  su- 
mamente gracioso  i  complaciente. 

— «Csloi  cierto,  dijo  el  joven  al  viejo  conquistador  entre 
otras  cosas  lisonjeras,  que  el  marques  mi  padre  no  me  habría 
enviado  a  la  presento  jornada,  a  no  haber  estado  en  esta 
tierra  un  sujeto  como  vos  de  canas  i  esporiencia,  de  quien 
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en  lodo  lo  que  se  ofrezca  para  el  servicio  de  S.  M.  he  do  lo- 
mar consejo  i  parecer.» 

Aguírre,  como  era  nalural,  quedó  sumamenle  salisfecho 
de  una  acojida  semejante. 

Habiéndose  procedido  al  desembarco,  Hurlado  do  Mendoza 
i  Aguirre  marcharon  juntos  a  caballo  desde  el  puerto  hasta 
la  plaza  de  la  Serena,  en  medio  de  los  aplausos  i  regocijo 
de  la  jente  que  había  acudido  a  presenciar  el  espectáculo. 

En  aquel  lugar,  Aguirro  se  apeó  del  caballo;  i  tomando 
humildemente  las  riendas  del  de  don  García,  lo  llevó  asi 
hasta  la  puerta  de  la  iglesia,  donde,  antes  de  lodo,  el  piado- 
so joven  había  querido  dar  gracias  a  Dios  por  su  Teliz  arribo. 
Don  García  dejó  sin  ninguna  resistencia  que  Aguirre  le  rindiese 
aquel  homenaje;  pero  al  desmontarse,  le  dijo:  «Sofior  Fran- 
cisco de  Aguirre,  he  permitido  que  hayáis  traído  de  la  rienda 
mi  caballo  por  la  autoridad  real  que  represento ;  pues  do 
otra  suerte,  no  lo  toleraría,  estimando  yo  como  es  justo  la 
persona  de  vuesamerced.» 

Hecha  oración  en  la  iglesia,  el  gobernador  pasó  a  casa 

de  Francisco  de  Aguirre,  donde  fué  sunluosamenle  recibido 

i  alojado. 

Pero  la  cordialidad  establecida  entre  los  dos  personajes, 
no  duró  mucho. 

Don  García  traía  órdenes  espresas  de  su  padre  el  virréí 
para  proceder  contra  Aguirre  i  contra  Villagra  por  solo  el 
temor  de  que  si  quedaban  libres  en  Chile,  pudiesen  llegar  a 
ser  caudillos  de  turbulencias,  i  ser  estorbos  que  impidiesen  al 
nuevo  gobernador  dedicarse  con  todo  empeflo  a  la  sujeción 
de  los  indios  rebeldes.  Las  consideraciones  manifesladas  por 
don  García  a  Aguirre  habían  sido  simple  táctica  do  astucia 
aconsejada  por  el  marques  do  Caocte  para  quo  su  hijo  pu- 
diese desembarcar  sin  ningún  obstáculo,  i  dar  el'golpeea 
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momeólo  oporluno ;  puro  oxoe$o  de  prec^tucion  maquí^Télicaí 
imajioada  por  un  cortesano  eovojociila  en  lo^  ¡otrigas,  q\x% 
babía  quQrído  Qvilar  basla  la  sonibr^  dQ  un  riesgo  (f). 

Como  Aguirre  percibiese  el  cambio  qoo  eo  pocas  bora»  m 
habla  operado  en  don  García,  »e  manifealó  por  $u  parla  dis- 
gustado, lo  que  bi;;o  que  por  la  suya  el  gobernadoi*  aiimenlis^ 
6U  aspereza. 

Hablan  lomado  Ia9  relaciones  en(re  los  dos  este  oarácler 
poco  amistoso,  cuando  sobrevino  «n  inoideoia  qw  produjo et 
rompimiento,  o  mejor,  qoe  suministró  a  don  García  un  pra- 
tasto  para  ejecutar  lo  que  traía  resuelto  desda  el  Perú,  i  la 
que  seguramente  no  habría  lardado  en  llevar  a  cabo  aúa 
sin  preteslo. 

Gn  el  primer  dia  de  fiesta  que  siguió  a  su  enlrada  en  ia 
Serena,  teniendo  que  ir  a  misa,  mandó  colocar  en  la  iglesia 
ana  silla  para  él,  otra  algo  apartada  para  su  tañíanla  jana^ 
i-al  al  licenciado  Hernando  de  Santillana,  i  uu  banco  graoda 
para  los  principales  jefes  de  su  tropa,  entre  los  cuales  da« 
terminó  qua  sa  sentara  Francisco  de  Aguirre. 

Este,  que  era  altivo,  í  estaba  rooeloao  de  quedan  García 
quería  humillarle,  cuando  vio  que  no  habla  silla  para  ól«  sa 
salió  de  la  iglesia,  seguido  da  unos  vainta  soldadas  qua  le 
acompailaban.  Apenas  afuera,  dijo  a  los  suyos,  ardiendo  en 
Ira:  «Amigos  míos,  si  como  sois  veinte,  ruérados  GÍncueata, 
vo  revolviera  hoi  el  hato. » 

No  Talló  quien  refiriera  al  momento  a  don  García  lo  qnn 
Aguirre  habia  dicho. 

(1)  «El  buen  gobierno  consiste,  díee  Suárez  de  Figneroa  ce- 
moneando  esta  medida  do  los  Mendosas,  en  tener  de  modo  tof 
s<St)dít06  qne  na  debín,  ni  pueiian  ofender,  i  esto  sehaeeeoa 
asegurarse  en  todOi  qnitándoJes  cuslquier  camino  de  alborotar.» 


Aijuei  (lia,  el  Cob^rnadof,  después  de  comer,  salió  de  la 
casa,  se  preteito  de  pasear  por  el  tfampe;  pero  en  realidad 
ceo  el  objeto  de  i|ao  se  ejecutara  duraato  su  aosencia  la 
Afdeo  qae  dejaba  de  qae  se  aproheodiora  a  Francisco  de 
Ag:iiirre,  óotno  efeclivaoiettte  se  bito. 

Asegurado  uno  de  los  dos  bombres  íafldentos  que  habla  a 
)a  sa200  en  Gbíle,  don  Garoid,  sigtiionrlo  las  InstroociooOS  dé 
su  padre,  pensó  eo  el  otro.  Vtllagra«  que  se  bailaba  oo  Ska^ 
Hago,  00  habid  podido,  como  su  competidor  Aguirre,  salir 
personalmenle  a  baoer  a  Hurtado  de  Meadoaa  el  obsequio  áé 
tirarle  la  rienda  del  caballo  el  día  de  la  entrada  en  la  Sereaa; 
pero  babia  cuidado  6i  da  que  al  tiempo  de  llegar,  se  le  pro- 
sentasofi  cartas  suyas  en  que  le  daba  la  blanvaaida  I  lo 
efreoia  sus  fe.<^elos.  Mas  si  las  dosaostraciones  del  Uno  oo 
habian  desarmado  la  suspicacia  del  gobernador,  tampoco  lá 
desarmaron  ios  escritos  del  otro. 

Apenas  preso  Aguirre^  den  Garoia  bíío  salir  para  Santiago, 
acompañado  de  veinte  arcabuceros^  al  oapitan  Juan  Romon 
con  |M>der  (t)  para  que  en  representación  suya  se  btoiese 
reconocer  por  gobernador,  i  otras  imporUnlea  iBatrucoione» 
4o  que  luego  hablaré. 

Mientras  esta  comisión  era  ejecutada,  i  la  tropa  tomaba 
descanso  para  continuar  la  marcba  al  sur,  don  Garoia»  que 
traía  el  propósito  de  mostrarse  blando  con  los  indio»  suitiisoe 
i  rigoroso  con  los  rebeldes»  dictó  ordenanzas  para  reprimir 
loa  abusoa  de  loa  encomenderos  i  aliviar  aJgo  la  Baíaera  Ooo- 
diciou  de  los  pobres  indijenas. 

Hizo  ademas  justicia  a  quien  se  la  solicitó,  i  se  empeoó  0é 
disciplinar  sus  soldados. 

*  (1)  Este  poder  datado  én  la  Serena  tiene  féchs  26  de  abril  de 
1557»  Primer  libro  becerro  de  Santiago,  cabildo  de  6  de  maya 
de  tS57, 
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Lo  qoe  admiró  sobre  manera  a  los  conquistadores,  coyas 
vidas  no  eran  por  cierto  moi  arregladas.  Toé  la  pieibd  ejem- 
plar de  don  García,  quien  por  la  rijIJez  de  las  costumbres  i 
la  conslanlc  prácliea  en  los  ejercicios  relijiofios  parecía  un 
fraile  austero,  mas  bien  qoe  un  jeneral  en  la  flor  do  los  aftos. 

Queriendo  que  estuviese  permanente  en  la  Serena  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  eucaristía,  que  hasta  entonces  no 
lo  babia  estado,  costeó  para  ello  una  magnífica  custodia. 

El  día  en  que  ésta  babia  do  ser  colocada,  hizo  celebrar 
con  grande  aparato  una  suntuosa  procesión. 

Habiendo  bocho  construir  un  arco,  se  colocó  debajo  para 
aguardarla,  aoompafiado  de  solo  un  paje;  i  cuando  la  proce- 
sión se  aproximó,  se  tendió  en  tierra  haciendo  que  ei  sacer- 
dote«  portador  do  la  santa  hostia,  pasase  por  encima  de  su 
persona, 

Tralando  con  el  pié  so  cuerpo  humano. 
Pues  el  de  Dios  Iralaba  con  la  mano(1). 

Pero  si  don  García  se  mostraba  cristiano  humilde,  se  ma- 
nlfostaba  al  mismo  tiempo  mandatario  severo  i  celoso  de  su 
autoridad  hasta  el  estremo.  ¡Desgraciado  del  que  no  cumplía 
sus  órdenes  a!  pié  de  la  letra,  o  cometía  cualquier  falla 
contra  la  disciplina,  porque  era  rigorosamenle  castigado! 

Cierto  dia,  Gonzalo  Güira!,  rico  caballero,  quiso  entrar  en 
la  sala  donde  oslaba  el  gobernador.  Habiéndole  dicho  un  paje 
de  servicio  que  no  podia  hacerlo  sin  ser  previamente  anun- 
ciado, Guiral,  impacientado,  intentó  seguir  siempre  adelante;  i 
como  el  paje  traíase  de  cerrarle  el  camino,  el  caballero  le 
dio  un  bofetón. 

Don  García  entonces,  sin  que  valiesen  ruegos  de  ninguna 
especie,  ordenó  que  en  la  plaza  pública,  para  escarmiento 

(1]  Oua,  Araueo  domado,  canto  3,  est.  40. 
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de  oíros,  se  atravosase  con  un  clavo  a  Guiral  la  mano  (1). 

Entre  tanto,  el  capitán  JuanRemon  babia'llegado  a  Santia- 
go, rennido  el  cabildo,  hecho  reconocer  a  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza  por  gobernador  i  al  capitán  Pedro  de  Mesa 
por  su  teniente  en  el  territorio  de  la  capital,  i  puesto  incon- 
Unenti  preso,  con  asombro  jenerol,  a  Francisco  de  Villagra, 
^ae  acababa  de  presidir  la  sesión. 

fiemeii  habla  obrado  con  tanta  precipitación,  porque  iraia 
érden  fermioantede  Hurlado  de  Slendoza  para  practicar  todo 
aquello  en  el  menor  espacio  posible  de  tiempo. 

Inmediatamente  después  de  haber  aprehendido  a  Víllagra, 
le  condujo  en  persona  a  Valparaíso,  donde  le  embarcó  en  un 
Jinque»  el  c«al  sin  tardanza  dio  la  vela  para  Coquimbo. 

Luego  que  el  prese»  llegó  a  este  puerto,  don  García,  sin 
consentir  en  verle,  le  hizo  trasladar  a  otra  nave  en  que  su 
competidor  Francisco  de  Aguírre  se  encontraba  ya  bien 
asegurado. 

£1  último  subió  a  la  cubierta  a  recibir  cortezmente  a  Ví- 
llagra, a  quien  dijo  abrazándole:  «Ayer  no  cabíamos  los  dos 
en  un  reino  tan  grande,  i  ahora  don  García  nos  hace  caber 
en  una  tabla»  (2). 

Habiendo  conocido  el  inflexible  Hurtado  de  Mendoza  que 
muchos  do  los  mismos  que  le  rodeaban  se  interesaban  por  la 
suerte  do  los  dos  beneméritos  conquistadores  contra  quienes 
se  desplegaba  una  severidad  ciertamente  injustificable,  cuidó 
do  advertir  que  serían  escusadas  las  solicitudes  en  favor  de 
ellos;  i  como  sin  embargo  el  capitán  de  la  guardia  personal 
del  gobernador  se  hubiese  atrevido  a  interceder  por  los 

(1)  Saáre2  de  Figaefoa,  Heehoi  de  don  Garda^  líb.  \.^ 

(2)  Oña,  Arauco  domado,  canto  3,  est.  49— Suirezde  Fígneroa» 
Hechos  de  don  Garda,  lib.  1. 
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presos,  don  García  en  eonlestacion  lo  biio  acompaflarlda  al 
Perú^  cou  orden  de  no  raker  a  Chile  (1).  . 

La  providencia  lomada  contra  Villagra  i  AgHirre  era  Ud 
infundada,  que  cuando  llegaron  a  Lioia,  el  virrei  marqoea 
de  GaOele  loa  recibió  con  suma  benevolencia ,  i  procuró  favo* 
recerlos  en  cuanto  pudo,  dejándolos  en  enlera  libertad  (2). 

Desembarazado  don  García  de  las  personas  de  Villagra  i 
Aguirro,  pensó,  sin  pérdida  de  tiempo,  sería  i  esclusivamaiito 
en  aCanzar  la  dominación  espadóla  en  el  rasto  país  que  raaía 
encargado  de  rejir. 

Al  efecto^  fijó  su  consideración,  no  solo  en  Arauco^  donde 
oslaba  el  centro  de  la  resistencia  mas  temible,  sino  Uaobien 
en  la  provincia  de  Tucuman.  Esta  lejana  comarca  había 
sido  aflijida  por  los  alzamientos  de  los  indios  i  las  turbulencias 
de  los  conquistadores.  Bazan  babia  sido  reemplazado  en  el 
gobierno  de  ella  por  Rodrigo  de  Agutrre,  a  quien  su  tio 
Francisco  había  enviado  allá  con  el  Ululo  do  teniente,  i  algu- 
na tropa;  pero  el  mismo  Rodrigo  de  Aguirre  no  babia  tanb- 
(lo  en  ser  depuesto  por  los  parciales  de  Juan  Nufioz  de  Prado, 
i  en  tener  por  sucesor  al  capilan  Miguel  Ardiles,  nombrado 
desde  Chile  por  Francisco  de  Villagra.  Asi,  los  españoles  del 
Tucuman^  a  pesar  de  verse  obligados  a  sostener  una  guerra 
continua  con  los  indíjenas,  que  no  les  daban  descanso,  esta- 
ban divididos  en  tres  bandos  enemigos :  el  de  Prado,  el  do 
Aguirre  i  el  de  Villagra  (3). 

Para  poner  remedio  a  tantos  males,  don  García  comisionó 
al  capitán  Juan  Pérez  de  Zurita,  a  cuyas  órdenes  puso  cien 

(1)  SaárezdeFigoeroa,  Hechos  dé  don  García,  lib.  í.^. 

(2)  Góngore  Btarmolejo,  Butútrim  de  CMh^  cap.  33. 

(9)  Gaevars,  HiHoria  del  Paraguéi,  Ñio  dé  la  Piala  i  Tucuman, 
lib.  2,  párr.  8. 
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soldados  provistos  de  las  armas,  pertrechos  i  caballos  oe* 
cesarios  (I). 

Zurita,  correspondiendo  perfectamente  a  la  confianza  que 
en  él  había  depositado  el  gobernador  de  Chile,  fué  uno  de  los 
mandatarios  mas  activos  i  Justicieros  que  en  aquella  época 
tuvo  el  Tucuman,  al  cual  cambió,  para  honrar  a  Felipe  11, 
td  entonces  de  la  Gran  Bretafla,  el  nombre  de  Nuevo  Maep- 
traigo  de  Santiago  por  el  de  Nueva  Inglaterra,  i  donde 
fundó  las  tres  ciudades  de  Londres,  Gaflete  i  Córdoba  (2). 

(I)  Información  de  méritos  rendida  perdón  García  ante  la  aa- 
dteiicia  de  Lima  con  fecha  31  de  agosto  de  1561. 
(S)  Guevara,  libro  I  párrafo  citados. 
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CAPITULO  II. 


Desembarco  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en  la  isla  de  la 
Quiriqaina.— -Constraccíon  del  fuerte  de  Penco.— Asalto  dado 
a  este  fuerte  por  los  araucanos. — Estada  de  los  españoles  en 
este  punto  hasta  el  arribo  de  la  caballería. 


Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  provisto  lo  que  convenía 
a  sus  provincias  de  allende  los  Andes,  hizo  que  don  Luis  de 
Toledo  siguiese  por  tierra  con  la  caballería,  debiendo  pasar 
por  Santiago  solo  para  incorporar  en  su  tropa  la  jente  que 
pudiera,  i  proseguir  sin  tardanza  para  el  sur. 

El  mismo  don  García,  que  estaba  impaciente  por  llegar 
cuánto  antes  al  teatro  de  la  guerra,  se  dírijió  por  mareen 
ciento  cincuenta  hombres  al  puerto  de  la  arruinada  ciudad 
de  Concepción  (1). 

(1)  Información  de  méritos,  antes  citada. 
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Como  las  naves  faesen  impelidas  por  un  fuerte  norte, 
llegó  pronto  a  la  altura  de  Valparaíso,  sin  que  el  ríjido  joven 
consintiese  por  nada  en  entrar  en  aquella  baliía,  aunque  se 
le  representó  que  allí  le  estaban  aguardando,  con  el  objeto 
de  conocerle  a  la  pasada  í  de  ofrecerle  sus  respetos,  Taríos 
vecinos  de  Santiago  que  hablan  hecho  viaje  exprofeso^  i  que 
tonian  grandes  preparativos  para  agasajarle  como  era  debi- 
do. Deseaba  no  entretenerle  en  fiastas^  iino  ocuparse  pronto 
de  la  guerra  i  pacificación  del  sur. 

Poco  faltó  para  que  hubiera  pagado  demasiado  caro  sa 
falta  de  condescendencia  en  aquella  ocasión.  Apenas  alejadas 
las  naves  de  Valparaíso,  el  viento  norte,  que  había  estado 
soplando  dosde  que  ollas  habían  salido  de  Coquimbo,  trajo  una 
deshecha  tempestad,  que  estuvo  a  punto  de  hacerlas  zozobrar. 

Hubo  especialmente  una  noche  en  qne  lodo  se  consideré 
perdido.  Se  recurrió  a  alijar  las  naves;  pero  sin  provecho : 
el  agua  siguió  penetrando  en  ellas,  el  viento  destrozando  sus 
velámenes  i  arboladuras.  , 

La  capitana,  sobre  todo,  recibió  mas  averias  que  las  otras, 
hasta  el  punto  de  haber  los  que  en  ella  iban  desesperado  de 
salvarse. 

Sin  embargo,  don  García,  fija  la  confianza  en  Dios  i  en  la 
Yirjen,  de  quien  era  tan  devoto,  que  llevaba  siempre  en  la 
mano  un  rosario,  ya  estuviera  en  medio  do  peligros,  o  ya 
en  medio  de  prosperidades  i  grandezas  (t),  conservó»  en  la 
desolación  jeoeraU  una  calma  admirable,  manifestándose  dis- 
puesto a  conformarse  sin  murmurar  con  las  determinaciones 
de  lo  alto. 

La  noche  fué  larga  como  noche  de  invierno,  angustiosa 
como  noche  de  borrasca  en  el  océano. 

(1)  Suárez  de  Figaeroa,  Bechoí  de  don  Garei^i  lib.  3. 
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Cuando  apareció  el  alba,  la  mar  iba  ya  sosegtndote,  las 
nares  habiao  podido  resislir  a  ia  furia  de  ios  elemenlos  de^ 
seacadeoados,  i  lenian  a  la  vista  la  isla  de  la  Qniriqaim  1 
el  paerlo  de  TalcatiuaDO. 

Don  Garda  jnigó  preíeríblo  desembarcar  en  la  isla  mas 
bien  qoe  en  el  continente,  proponiéndose  permanecer  en  eiia 
hasta  qoe  hubiera  tiempo  para  que  llegase  la  oabaileria  de 
den  Luis  de  Toledo,  cuya  marcha  calculaba  había  de  haber 
sido  muí  embarazada  por  ia  violencia  de  un  invierno  tan  recio* 

Los  pocos  indijenas  qne  moraban  en  la  Quinquina  haye^ 
ron  a  ia  aproximación  de  los  conquistadores. 

Don  García  colocó  entonces  guardi9s  que  cuidaran  las  eho«  . 
zas  abandonadas  i  velaran  en  que  oadio  osase  tomar  dü  ellas 
cosa  alguna. 

En  seguida,  ordenó  que  se  le  buscasen  algunos  de  los  ¡n* 
dios  rojitivos;  i  luego  que  le  hubieron  bailado  algunos,  los 
hizo  traer  a  su  presencia,  los  recibió  con  dulzura,  les  ase- 
guró que  no  intentaba  inferirles  ningún  dafio  ni  a  ellos  ni  a 
sus  compatriotas,  les  obsequió  vestidos  europeos;  i  cuando 
creyó  haberse  ganado  su  coolianza,  les  pidió  qne  fuesen  a 
decir  a  los  otros  fujílivos  que  volríoran  a  sus  habitaciones, 
pues  los  e*;pafloles  venían  de  paz. 

Los  indios  comenzaron  a  presentarse  unos  en  pos  de  otros; 
I  don  García  siguió  empeñándose  en  que  fuoson  perfeclameu- 
tc  tratados;  en  vez  de  emplear  contra  ellos  las  armas  do  los 
soldados,  so  limitó  a  hacer  quo  los  relijíosos  de  que  estaba 
siempre  rodeado  les  dirijiesen  exhortaciones  para  inclinarlos 
a  obodecer  al  Dios  de  los  cristianos  i  al  soberano  do  las  Es- 
paAas  o  Indias. 

«  Los  naluralos  escnchai^an  con  suma  atención  aquellas 
pláticas,  se  apresuraban  a  recibir  los  aga.^ajos,  i  respondían 
si  a  cuanto  se  les  pedia. 
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Bien  proalo,  comparecieron  ante  el  jeneral  espafiol,  no 
solo  los  liabiUntes  de  la  isla,  sino  también  algunos  del  coq- 
tinenle,  que  atravesaban  para  ello  el  mar  en  sos  balsas.  Es- 
tos» como  los  islefloSy  aceptaban  al  parecer  sín  repugnancia 
las  pretensiones  de  los  estranjeros,  i  particularmente  sus 
obsequios,  de  que  se  mostraban  codiciosísimos;  observaban 
ios  ejercicios  militares  i  los  fuegos  de  artitieria  que  Hurlado 
de  Mendoza  se  complacía  en  hacer  ejecutar  delante  de  ellos 
para  imponerles;  i  regresaban  aparentemente  mui  satisfechos 
a  sus  hogares,  de  donde  solían  volver  con  noticias  de  la  bue- 
na disposición  de  sus  compatriotas  en  favor  de  los  espafioles, 
a  fin  de  obtener  nuevos  presentes,  que  siempre  se  les  daban. 

El  piadoso  don  García  comenzó  a  concebir  las  mas  lison* 
jeras  esperanzas  sobre  el  buen  resoltado  de  su  empresa. 


II. 


Por  esté  tiempo  llegó  de  Valparaíso  un  refuerzo  do  hombres 
i  de  pertrecbos  (I). 

Como  bacía  ya  cuarenta  días  (i)  que  el  gobernador  esta- 
ba en  la  Quinquina,  donde  los  medios  de  sustento  eran  mui 

(1)  Ercílla,  Araucana^  canto  16,  est.  81. — Góngora  Marmolejo, 
Historia  de  Chile^  cap.  24. 

(2)  Ercílla  (Araucana,  canto  17,  est.  18)  i  Ronquillo  [Relación 
de  lo  ocurrido  en  Chile  durante  el  tiempo  que  él  asistió  en  dicho 
reino)  dicen  que  don  García  permaneció  en  la  Quinquina  mas  de 
dos  meses;  Ofia  (Arauco  domado,  canto  4,  est.  50)  dice  que  solo 
eiitavo  en  e!la  dos  meses;  pero  Góngora  Marmol(*jo  {Historia  de 
Chile,  cap.  24),  i  sobre  todo,  la  Información  de  méritos  antes  ca- 
tada, la  mejor  autoridad  en  materias  de  esta  cs{*ecír|  «Grman  que 
estuvo  unicameule  cuarenta  días. 
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escasos,  ¡  desde  donde  no  podía  recojer  nolicias  (an  eírctios- 
lanciadas,  cual  deseaba,  sobre  el  estado  do  la  tierra,  deter- 
minó trasladarse  al  continente,  esperando  qae  no  babht  de 
lardar  mucho  la  caballería  en  venir  a  juntársele. 

Para  practicar  esta  operación  sin  el  menor  inconTonieola 
ni  riesgo,  lomó  cuantas  precauciones  aconsejaba  la  pru- 
dencia. 

Al  efecto,  dividió  su  tropa  on  dos  cuerpos,  uno  quedó  eor 
ia  isla  apercibido  para  lo  que  fuese  necesario,  i  otro  capi- 
taneado por  él  i  provisto  do  herramientas  desembarcó  du- 
ran (o  la  noche  en  un  sitio  que  previamente  había  sido  reco- 
nocido, el  cual  tenia  dos  lados  resguardados,  uno  por  el  mar 
i  otro  por  un  altísimo  cerro,  i  solo  dos  descubiertos. 

Habiéndose  llevado  a  cabo  el  desembarco  sin  m'nguna 
dilicullad,  los  espafiolos  se  pusieron  a  construir  un  fuerte, 
ocupándose  los  unos  en  abrir  los  fosos  i  los  otros  en  levan- 
tar las  empaiiza«las.' 

£1  soberbio  i  elíquetero  don  García,  que  en  los  tiempos 
ordinarios  usaba  escolta  de  alabarderos  i  gustaba  rodearse  de 
lodo  el  boato  de  un  gran  personaje,  dio  a  los  suyos  el  ejemplo 
del  trabajo;  i  ordenó  que  se  empicasen  por  escasez  do 
utensilios,  hasta  sus  fuentes  de  plata  como  espuertas  para 
acarrear  la  tierra  (1). 

No  se  distinguió  menos  en  aquella  coyuntura  por  su  acti- 
vidad aquel  joven  paje,  Alonso  de  £rc¡.la,  que  si  no  era 
hijo  de  virrei,  era  príncipe  del  Parnaso,  el  cual,  ambicio- 
nando sobresalir  en  las  armas  i  en  las  letras,  «no  dejaba 
jamas,  como  él  mismo  lo  dice,  de  dar  un  tiento  a  la  fortu- 
na,» (2)  i  destinaba  los  ocios  de  la  milicia,  i  aún  las  noches, 
no  como  sus  camaradas  al  descanso  de  las  rudas  fatigas  do 

(t)  Suárpz  d»»  Figneroa,  Hechox  de  don  García^  iib.  1. 
(1)  ErciJia,  Jraucana,  cauto  17>  csl.  19. 
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la  guerra,  lioo  a  caoUr  6a  magDÍficas  i  bien  poiBadas  ocU- 
Taa  lea  aoceaos  qae  presenciaba  i  en  qno  era  aclor  (1],  le- 
niendo  que  escribir  muchas  veces  «en  enero  por  Taita  da 
papel,  i  en  pedazos  de  carias,  algunos  Un  peqneoos  qae  ape- 
nas cabian  seis  versos»  (2), 

Ercilia  manifestó  siempre  que  habla  nacido  para  ser,  no 
solo  autor^  sino  también  héroe  de  epopeya. 

En  menos  de  una  noche  i  no  día  quedó  terminado  el  fuerie 
de  Penco  (3j  i  tse  levantó  en  ¿I  a  vista  de  Araoco,  dice  ja&- 
lanciosamenle  el  poeta  mencionado,  bandera  por  Felipe  reí 
de  Espada,  que  babia  tomado  posesión  de  este  estado  (¡  po- 
sesión de  Araoco  en  1 557 !}  junto  con  los  demás  quo  le  ha- 
blan cabido  por  la  renuncia  de  su  padre»  (4). 

Allí  se  establecieron  los  conquistadores  lo  mejor  que  pu- 
dieron ;  pero  sujetos  a  toda  especie  de  privaciones  por  lo  que 
toca  al  alímeuto.  Aunque  babia  tiendas  i  pabellones  que, 

(I)  Ercilia,  Araucana^  canlo  citado,  estrofas  34  ¡  35. 
(2]  Broílla,  Araucana,  prólogo. 

(3)  Ercilia  (Araucana,  sumario  de  los  cantos  17  i  19)  i  Oíis 
(Arauco  domado^  canto  5,  sumario  i  est.  47)  denominan  a  esta 
fortificación  fuerte  de  Penco;  Honquillo  (ffeíacíon  citada)  fuerte 
de  San  Luis;  i  Pérez  García  (^^Tiyforía  natural,  militar,  civil  i  «a- 
grada  del  reino  de  Chile^  lib.  6,  cap.  3)  i  Gay  [Historia  física  i 
politicade  Chile^  tom.  I.**,  cap.  31]  fuerte  de  Pinto. 

(4)  Ercilia,  Araucana,  canto  17,  cst.  26. 

OHa  [Arauco  domado,  canto  4,  est.  18)  dice  r|oc  la  tropa  de  don 
Garcíft,  cuando  se  forlificó  en  el  fui>rto  de  Penco,  ern  de  ciento 
ochenta  hombre;  pero  la  Información  citada  dice  que  solo  era  de 
ciento  cincuenta. 

Oíia  i  Suáres  de  Figueroa  refierrn  que  habia  en  dicho  fuerte 
sois  piezas  de  artillería;  pero  Ercilia  asegura  que  habia  ocho 
gruesas  de  campaña^ 
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según  dice  Góogora  Marmolejo  (1),  daban  contento  a  la  vüta, 
habia  escasez  de  tivere^,  ese  contento  del  aslémaigo^  el  pri^ 
mero  de  los  tnrembros  del  cuerpo,  segutt  él  romano  Ménwio 
Agripa. 

Como  no  habiañ  llegado  todavía  los  caballos,  flurtadoda 
Mendoza  no  juzgaba  prudente  enviar  mui  lejos  deslacamafitos 
Tfe  infantería  en  busca  dé  sastento,  viéndose  por  lo  tanto 
oUígado  a  tener  a  sus  soldaítos  reducidos  a  una  radon  dé 
hatnbre,  la  cual,  segtin  testimonio  de  Ercilla,  consistía  aa 
bizcocho  negrísimo  i  mohoso,  dado  por  escasa  medida,  i  en 
agua  llovediza  desabrida,  que  reemplazaba  ai  jeneroso  vino 
a  que  en  su  país  hablan  estado  los  castellanos  habituados ;  i 
aún  en  ocasiones,  en  solo  dos  tasados  puflos  de  cebada, 
que  comían  cocida  con  yerbas  i  sazonada  con  agua  del  mar 
por  falla  de  sal  (2}. 

Los  araucanos  no  eran  jente  para  tolerar  ttanquitatneúlé 
que  los  estranjeros  conslruyBsen  una  fortificación  a  fin  de  qué 
sirviese  de  punto  de  apoyo  a  proyectos  de  tonqnista.  Anda- 
ban inquietos  desde  el  arribo  dé  don  Garda  a  la  Qtitrrquina; 
pero  lo  estuvieron  mucho  mas  desde  su  estáblecitoietilo  en 
Penco. 

Sin  embargo,  aunque  celebraron  las  juntas  de  costnmbro 
i  se  prepararon  a  la  gUerra,  Caupolican  resolvió  no  intentat 
nada  hasta  tener  noticias  detalladas  de  las  faerías  enemigas. 

Para  ello,  tiízo  qué  im  cabique  dé  loa  uafl  iadiaoa  se  in- 
trodojera,  so  coíot  dé  tt^nsajero  de  t>as*  «n  at  fuerte  dé 
Penco,  donde  fué  perTectamente  reeftMo,  como  todos  los  fn^ 
dijenas  que  se  presentaban,  i  llevado  delante  del  gober- 
nador. 

(t)  G^nl^ortí  Mirmoléjo,  BUiéri&  «b  Chile,  cap.  24. 

(2)Ercilla,  Araucana^  cantón,  estrofas  Üí  itS4. 

S5 
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El  asíalo  arancano  proDuocíó  una  larga  arenga,  en  que 
ofreció  a  don  García,  en  nombre  de  sus  compatriotas,  fácil 
sumisión,  con  tal  solamente  que  fuesen  bien  tratados. 

Hurtado  de  Mendoza  lo  prometió  así;  se  manifestó  dis- 
puesto a  perdonar  la  rebelión  pasada,  pero  exijió  pronla 
obediencia. 

El  indio  admitió  después  con  espresivas  muestras  de  gra- 
titud los  presentes  do  ropa,  i  de  varias  baratijas  que  se  le  hi- 
cieron, lo  observó  todo  con  disimulada  atenciou  i  se  re- 
tiró (1), 


III. 


Las  noticias  que  el  indio  llevó  sobre  los  recursos  de  los  estran- 
jeros  no  desalentaron  a  los  araucanos.  Por  el  contrario,  hablen-* 
do  sabido  Caupolican  que  venía  por  tierra  un  cuerpo  de  ca- 
ballería, resol vióy  con  desprecio  de  los  cafiones  i  arcabuces 
que  el  cacique  mensajero  habia  visto,  atacar  pronto  a  los 
del  fuerte  para  esterminarlos  antes  de  que  se  les  reuniesen 
los  jinetes,  i  poder  en  seguida  hacer  con  estos  ;olro  tanto. 

Los  indios  no  se  convencían  de  que  habian  de  ser  capa- 
ces de  rechazarlos  aquellos  europeos,  a  pié  í  hambrientos, 
a  quienes  el  temor  seguramente  mantenía  encerrados  detras 

(1)  La  visita  a  don  García  del  cacique  mencionado  Cuto 
lagar,  según  Ercilla  {Araucana^  cantos  16  i  17),  cuando  los 
españoles  estaban  en  la  Quinquina;  i  según  Suárez  de  Fígueroa 
(Hechos  de  don  Garda,  líb.  I.^*),  cuando  ya  estaban  en  el  fuerte  de 
Penco. 

Gay  (Hitioria  fdiea  i  poHtica  de  Chile,  tom.  1,  cap.  31), 
probablemente  para  conciliar  las  dos  autoridades  citadas, 
supone  que  el  cacique  hizo  doSr  una  al  campamento  de  la 
Quinquina  i  otra  al  fuerte  de  Penco. 
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de  palizadas,  desdo  las  cuales  buscaban  por  todos  los  medios 
como  entrar  eo  negociaciones  de  paz. 

La  empresa  pareció  de  tan  fácil  triunfo»  que  Caupolican, 
no  estimando  necesario  dirijirla  en  persona,  confió  el  mando 
de  ella  a  otros  caudillos,  mientras  él  quedaba  reuniendo  un 
nuevo  cuerpo  de  guerreros  con  los  que  venían  llegando  de 
diversos  puntos  de  Arauco  (1). 

Apenas  venia  el  alba  del  10  de  agosto  de  1557  (2),  cuando 
los  centinelas  que  velaban  en  el  fuerte  de  Penco»  fueron  sor- 
prendidos  por  una  horrible  vocería;  i  junto  con  oírla»  vieron 
aparecer  por  una  loma  vecina  una  turba  de  indios  que  se 
precipitaban  al  asalto. 

En  un  momento  los  conquistadores  estuvieron  en  sus 
puestos. 

£1  joven  don  García,  cuya  belleza  destinada  al  parecer 
a  lucir  en  los  salones  de  las  damas  ocultaba  todo  el  denuedo 
de  un  paladín,  subió  a  la  trinchera,  puesta  la  celada,  pero 
sin  calar  la  visera,  a  fin  de  observar  mejor  los  movimien- 
tos del  enemigo,  dejando  asi  al  descubierto  el  rostro,  donde 
£1  vello  de  oro  puro  le  apuntaba 
Con  suma  perfección  i  gracia  puesto, 
I  el  aguileno,  rojo  i  blanco  jesto 
Envuelto  en  fina  púrpura  mostraba  (3). 

(1)  Solo  Ona  (Arauco  dofnado,  caRto  6,  est.  40  i  siguientes]  ha- 
ce tomar  parte  en  el  asalto  del  fuerte  de  Peiigo  a  Caupolícan, 
a  quien  pinta  vencido  i  herido  por  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza. 

(2)  Góngora  Marmolejo  (Huloria  de  Chile^  cap.  24}  contra  el 
testimonio  de  Ercilla  (Araucana^  cantos  17  i  18)  dice  que  el 
asalto  al  fuerte  de  Penco  tuvo  lagar,  no  el  10  de  agosto  de  1557, 
día  tambieil  de  la  batalla  de  San  Quintín,  sino  el  15  del  mis- 
mo roes  i  año. 

(3)  Oña,  Arauco  domado^  canto  5,  est.  58. 
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Se  bailaba  leatregade  á  á^aéUa  iüvestigacíM,  cuando  uoa 
piedra  diestramente  laaisada  pof  ttía  hondft,  le  derribó  de 
Ib  IrlDcfaera  a  tiiorra,  babiehdo  qoizá  pedMo  ifuHarie  la  yifla, 
tí  pot  felicidad  tío  se  btifti^m  ákaorUgvado  <el  golpe  dando 
ba  la  oreja  de  h  celada. 

Mas,  lodo  Tüé  caer  i  énderéiftirs^,  «brolande  firo  fuego », 
aunque  herido  en  la  cíen  (1). 

£ra  preciso  que  tA  sucediese,  |H>i*q«é  \^  asaltantes  tela- 
ban yti  al  \ni  del  fuerte,  basta  doiKle  se  les  habla  dqada 
llegar  por  disposición  4e  don  <}drcia,  lía  disparar  al  artabacas 
ni  cationes,  cuyos  tiros  sid  deseaban  aprorecbar  bien,  para 
escarmentar  i  haoer  volver  caras  a  los  araacanoa  talvea  con 
tina  sota  descarga. 

£1  plan  habría  sido  acertado,  si  hubieran  lenido  que  ha*^ 
bérselab  C5n  tetros  indios,  peno  ao  oon  los  de  Arkuco. 

Cuando  1(ys  a<saUantés  estttvterea,  codm)  be  dicbo,  ál  pié 
del  fuerte,  tt-oaartM  los  arcabucea,  tronaron  los  cánones,  b6 
habo  bala  perdida,  aa  vieron  abrir  aatchos  alaros  eb  la  turba 
de  f ndijevias ;  pero  los  que  sobrevivieroa  taárcha^aB  adelante ; 
i  a  pesar  de  que  los  eftpafloles  volneron  a  cargar  i  disparar, 
los  araucanos  continuaron  siempre,  i  ilagaron  a  salvar  el 
foso  i  a  poder  asirae  cuerpo  k  cuerpo  cim  loa  aborrecidos 
Invasores  [i). 

Se  vio  entonces  a  todo  un  don  Felipe  Hurtado  de  Mendoza, 
hermano  natural  dedoa  García,  tener  que  luchar  brazo  a  brazo 
con  un  flércufes  arauoano,  i  m  deber  au  salvación,  sino  a 
la  fuerza  i  destreza  que  había  adquirido  en  las  fíeslas  <sa- 
ballerescas  de  la  ¿poca  i  en  los  ejercicios  de  la  caza  I  de  la 
guerra. 

(1)  Oha,  ityattcó  domado^  cento  cHádo,  estrofas  40,  41  i  4*2, 
— Saárez  doFigucroa,  Hechos  de  don  García^  \\h.% 

(2)  Góngora  Marmolejo,  Historia  dt  ChUe^  Capíinlo  citado. 
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Sd  vló  entonces  a  un  iüd^^  Uamado  por  les  Graaisla3  coi^ 
el  Bombre  poético  de GracoUno,  el  pritaero  qw  bebía  K^ltado 
ei  foso,  errehalar  con  ^qIq  la^  manas  la  lanza  a  llarlin  de^ 
Eibira ;  pere  cotoio  a  cooiaecttencía  de  tal  hazafia  se  viera 
abrumado  por  los  e«paAole»  i  con  (roíala  i  siete  t^eridas^ 
intenlé  repasar  el  foso»  sio  ooasogujrlpí,  pues  en  el  a<?to  da 
estarlo  haciendo,  una  pedrada  le  quitó  la  vida* 

Con  la  caída  del  cadáfef  de  Graeolano»  eo^  el  foso^  qH<)d6 
ta  laua  arrimada  a  ttaa  de  sus  paredeer  de  BiaoQra  qne.  i^a 
broaode  ellasalia  6iara. 

Iprnedíataoieote  varias  índíoa  eQfriero»  a  asegurar  aqii^l 
trofeo  del  valor  de  su  perdido  eompafiero. 

Tooiolattao,  pare  apenas  babia  lau^derun  grllq  de  iHuafo 
i  dado  cuatro  pasoa*  euaade,.  blaace  de  los  arcabuceros^ 
cayó  muerto  por  dos  balas» 

Itei  uao,  síqo  Tajrios  araucAHos,  cQ^rieroQ  entonces  a  ^Qo- 
derarae  dp  la  laoaa»  9ue^  bo^ó  al  iiaaa  robusto^  i,  (uó  levantadaí 
en  allQ  4n  miedio  de  uaa  turt^^  d^  indios  qu^  cqa  iasolentc^^ 
ademanes  i  estrepitosa  vocería  Gele|)t:aban  la  po^asiaq  de^ 
aquiel  despojQ  taoi  gleriesamento  arre|)qÍ!ado  al  eaerftig,^. 

Los  espaoolea  coatempUban  desde  al  f(}erl»e  uu  ^ye^cjlá* 
culo  taq  sttmameato  h.uAi¡|Ilaate^  para  elloq. 

Diov^Qer^  HurUde  de  IKsmto^a  mkó  cop  ojos  sevQi;os  a. 
Eibira,  el  cual  comprendiendo  bien,  salió  sin  ^faglar  ea, 
busca  de  su  laaza^  que  pudo  reaobran^^l^  ^^  ^'  hAOfr, 
gracias  a  esrfuerzoks  heroicos. 

Mientras  los:d.et  (yerl^  ce^tíaa^con  toarla  Icabajp  al  ím- 
petu de  Jos  araucanos,  los  de  la»  Oiav^a  sqrtas  ea  la  babiia 
quisieron  ir  al  éocorro  de  los  suyos ;  pero  al  pisar  la  playa, 
fueren  detemdes  per  uu  cuerpo  de  iadio^»  eoii^  quieiuK  Ifi- 
vieren  que  traJbAr  reñidísima  pelea,  viéndose  algunas,  ymm 
rechazados  basta  el  mar,  a  donde  los  unos  en  reUrada  t  \m 
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Otros  OD  persecJicíoQ  entraban  con  el  agua  hasta  la  cintura. 

A  oste  iiempo»  los  dol  fuerte,  cuyas  voces  podían  ser 
oídas  por  los  de  la  playa,  comenzaron  a  clamar  porque  les 
llevasen  pólvora,  pues  la  que  lenian  se  los  había  concluido. 

Ello  era,  sin  embargo,  mas  fácil  de  pedir  que  de  ejecutar 
estando,  como  estaba,  el  paso  cerrado  por  adversarios  que 
no  se  manifestaban  dispuestos  a  concederlo. 

En  tal  aprieto,  un  clérigo  llamado  Bonifacio  sacó  de  una 
nave  en  un  pequeflo  esquife  dos  botijas  de  pólvora,  saltó  a 
tierra,  i  tuvo  bastante  mafia  i  atrevimiento  para  trasportar 
sin  daño  por  entre  los  enemigos  su  pesada  carga  basta  po- 
nerla en  el  fuerte. 

Este  oportuno  ausilio  permitió  que  arcabuces  i  caflones 
pudiesen  proseguir  con  nueva  i  mayor  violencia  la  matanza 
comenzada  en  los  indíjenas. 

El  combate  duraba  ya  seis  horas  largas.  El  foso  estaba  en 
partes  cegado  por  los  cadáveres,  i  por  las  ramas  i  tierra  que 
los  asaltantes  habían  arrojado  en  él ;  las  palizadas,  tan  apor- 
tilladas que,  según  la  espresion  de  un  autor,  «era  mucho 
menos  lo  sano,  que  lo  roto  dellas.»  Pero  era  tal  la  superio- 
ridad personal  de  los  conquistadores  sobre  los  índijenas,  que, 
auuque  machos  de  los  primeros  estaban  gravemente  heridos, 
no  babia  perecido  ninguno,  mientras  que  habían  muerto  mas 
de  dos  mil  de  los  segundos  (1). 

Los  araucanos,  rendidos  de  fatiga,  i  no  pndiendo  resistir 
ya  ai  constante  fuego  do  arcabuces  i  cafiones,  emprendieron 
la  retirada  sin  ser  moleslados  en  ella,  pues  los  castellanos 
estaban  a  pié,  ¡  ademas  abrumados  de  cansancio. 

(1)  Así  lo  dice  Suárez  de  Figiieroa ;  pero  Ofia  {Araueo  domado, 
canto  8,  est.  24.)  asegura  que  solo  murieron  poco  mas  de  sciscien* 
tos  araucanos. 
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Mas  DO  se  piense  que  los  ídcIíos  se  fueron  escarmentados; 

nó,  se  iban  con  la  delorminacíon  de  volver  en  mayor  número, 

i  con  la  esperanza  de  conseguir  en  otra  ocasión  io  que  en 

aquella  habían  oslado  a  punto  de  lograr  (1). 
El  gobernador  se  distinguió  en  esta  recia  pelea,   comO' 

siempre,  según  el  testimonio  nada  sospechoso  do  EFcilla, 

quien  dice : 

Don  García  de  Mendoza  osadamente^ 
Su  cuartel  con  esfuerzos  defendía^ 
Al  gran  furor  I  bárbara  violencia 
Haciendo  suficiente  resistencia  (2). 

En  cuanto  al  mismo  Ercilla,^  «hizo  entonces  por  h  espada, 
dice  Pedro  de  Ofla»  aún  mas  de  lo  que  dijo  con  hi  plu* 
ma»  (3). 

V 

IV. 

La  ventaja  obtenida  habia  side  tan  poco  decisiva,  que  don 
García  temió  verse  atacado  (te  nuevo  durante  la  noche.  A 
fin  de  no  ser  sorprendido,  apostó  centinelas  en  los  parajes 
oportunos,  recomendando  la  mas  cuidadosa  vijilancia. 

Como  la  fatiga  de  aquellos  conquistadores  era  ya  estre- 
mada, pues  había  quíenes,como  por  ejemplo  Ercilla,  al  cual 
tocó  una  de  las  guardias  de  aquella  azarosa  noche,  no  so 
habían  desarmado  en  quince  días  (4),  el  gobernador  juzgó 
prudenío  visitar  en  persona  los  puestos  para  cerciorarse  do 

(1)  Ercilla,  Araucana,  cantos  19  i  20. — Oña,  Arauco  domado, 
cantos  5  i  6. — Suárez  de  Figoeroa,  Hechos  de  don  Garda,  nb.2. 
— Góngora  Marmolejo,  Historia  de  Chile,  cap.  24. 

(2)  Ercilla,  Araucana,  canto  \%  esL  47. 
(3]  Ona,  Arauco  domado^  canto  6,  est.  43. 
(4}  Ercilla,  Araucana^  canto  20,  est.  22. 
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que  el  aucAq  w  99  b«|)i«-9podierado  da  alj^uDatle  Iqs  encar- 
gados de  veJar  p»c  la  seguridad  del  foerl^.  Asi  üe%^  eo  sm 
rcMida  delanla  da  un  Qaalinela  llaruado  ReboUeda  ^e  se  ha» 
bia  dormido;  pero  qua  despertado  por  ol  raido  de  los  paso9 
de  doQ  García»  aloansóa  coaoc^r  quíéq  ara  el  que  se  acerca- 
ba, i  a  hacerle  loa  honores  d^  ordapanza. 

El  gobernador  sospechó  muí  bien  que  aquel  soldado  nq 
estaba  cumpliendo  con  su  deber ;  sia  embargo  no  quiso  pro- 
ceder por  simples aparjeacias^  i  se  limitó  a  darle  a  la  pasada, 
para  que  estuviese  advertido,  un  aviso  en  forma  de  elojio: 
«Con  vos,  Rebolledo»  estol  pierio  que  ha  de  haber  por  este 
lado  la  suftcíeote  vijílaacia.» 

El  soldado  saludó  en  fel&al  de  asentimieato ;  pero  apenas 
se  habla  alejado  él  gobernador,  Rebolledo,  abrumado  de  can- 
sancio, i  sin  figurarse  que  don  García  había  de  volver,  dejó 
que  el  sueflo  tornara  a  proporcionarle  el  dulce  alivio  de  que 
tanto  había  menester  su  cuerpo  Tatígado. 

Mo  baoía  lai^o  largo  ralQque  dormía  el  cealioela,  cuando 
apareció  da  nuevo  delante  de  éJ,  sin  que  esta  vez  fuera  senti- 
do, el  severo  Mendoza,  quien  irritadísimo  por  ver  dormido  al 
soldado,  i  sin  querer  persuadirse  que  fuese  cierta  la  infrac- 
ción a  !a  disciplina  que  estaba  contemplando  con  sus  propios 
ojos«  le  dio  uQ  g^rito,  pausando  todavía  haberse  engaflado ; 
pero  el  suefio  de  Rebolledo  era  tan  profundo,  que  no  oyó 
nada»  i  par  consiguiente  no  respondió. 

Entonces^  don  García,  a  quien  soiia  hervir  la  sangre  de- 
masiado fácilmente,  cargó  furioso,  espada  en  mano,  contra 
el  dormido  centinela,  í  le  despertó  bien  desagradablemente 
causándole  en  el  brazo  uqa  herida  grave. 

No  satisfecho  con  esto,  llama  jenle  a  voces,  i  ordena  que 
Rebolledo  sea  ahorcado  inmediatamente  para  escarmíealo 
de  los  que  no  supiesen  cumplir  con  su  obligacjon. 


I 


CQriQuisn  w  CHILE.  441 

Qttbo  «ecesida(j  ^  mqqhQ»  megos,  bubo  B«(;Qiid«<l  de 
reprM#Qt»rle  lo  pr^cioft»  que  ffa  w  el  p»ía  i  eo  1m  oír- 
canalaiHHVS  ia  vida  de  uq  aoh)  «9paOQl  para  veaír  a  ob(^Q«rA<» 
qw  Vortado  de  tf^odoxa  revocare  su  S0veri9iioa  s^nten- 

lliénüraa  Rebolledo  írKurría  ea  el  eQo|<^  d^\  gobeíaadar  a 
eaii$a  de  babcir^e  d^l^^  v^cer  por  el  sueAo,  9UC9dia  a  ao 
camarada,  a  quien  se  había  encomendado  la  guacdia  dQ 
oiro  paalo,  HM  a^eolara  m  tan  iríúíca,  p«ro  anas  íntore- 
sante. 

Esiaba  doo  Alonso  d*  Eroitla  ée  eeolinela  ei  un  renue^lQ 
jimio  al  fuerte^  tan  abramado  da  canaaqeio  i  da  aaeSo  eoioa 
Rebolledo ;  pero  mas  esforzado  i  cuidadoso  do  sa  boora*  u 
pasQaba  de  un  ladt>  a  olro,  sin  pararse  un  solo  Inilaole, 
para  caosaguir  que  al  ttoviaDí^nlo  avivase  sus  aBíaaabrqa 
embotados,  aunque  sa  hallaba,  según  él  mismo  dice,  Un 
molido  i  qnebrantado,  que  no  se  fiaba  do  sus  propios  pies. 

Duranlo  un  mui  largo  ralo,  los  ojos  del  conquíalador-poeta 
salo  pucBeron  fijarse  en  los  cadáveres  qve  esparcidos  o  amon- 
tonados oubrian  el  campo,  tan  buUleioso  i  animado  la  pro*» 
eedente  mafiana,  tan  lúgubre  i  solitario  aquellas  horas. 

Al  fin,  en  uno  de  sus  paseos,  percibió  un  mido  semejante 
a  un  sollozo;  después  en  medio  de  la^  tinieblas  de  la  noche, 
que  era  lóbrega,  divisó  up  bulto  que  en  cuatro  plQs  iba 
arrastrándose  do  cadáver  en  cadáver,  i  parecía  examinar 
cada  uno  de  estos  con  sumo  cuidado. 

{¡rcilla  siolió  a  la  vista  de  la  misteriosa  aparición  sobro- 
cojérsele  el  pecho  con  un  temor  «que  agora  aún  no  |e  nicgoii 
(son  las  paial>ra9  mismas  con  que  habla  da  esto  en  la  Aruu- 
eana). 

(1)  Oña^  Arauco  domado,  canto  8.  — Suáraz  de  Fígueroa, 
flochai  de  don  García,  lib.  2^. 

56 
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No  obstante,  la  espada  en  mano,  la  rodela  al  pecho,  el 
nombre  de  Dios  en  la  boca,  marchó  adelante  para  averiguar, 
en  cumplimiento  dé  su  deber,  lo  que  aquello  signiicaba. 

Al  ir  acercándose  el  soldado  caslellano,  el  bulto  se  ende- 
rezó poniéndose  de  pié,  pero  en  vez  de  oponer  resistencia, 
demandó  piedad  con  voz  medrosa.  Era  una  pobre  india  que 
venía  en  busca  del  cadáver  de  su  marido  muerto  en  la  polea 
del  día. 

El  jeneroso  Ercilla  le  guardó  las  mismas  consideraciones 
que  habría  guardado  a  una  dama  española,  procuró  consolar- 
la, i  la  condujo  a  su  alojamiento,  «donde  ella  quedó  en  ho- 
nesta guarda  i  compañía  de  mujeres  casadas  en  tanto  que 
amanecía» . 

Guando  vino  el  siguiente  dia,  Ercilla  le  ayudó  a  encontrar 
el  cadáver  que  ella  buscaba,  e  hizo  que  los  indios  de  servi- 
cio que  él  tenia  lo  llevasen  en  hombros,  habiendo  él  mismo 
acompañado  hasta  una  sierra  vecina  a  la  desconsolada  ilu- 
da, a  fin  de  evitar  que  recibiera  algún  insulto. 

Hizo  todavía  mas  en  obsequio  de  ella,  pues  la  ha  inmorta- 
tizado  dedicándole  uno  de  los  episodios  de  su  gran  poema, 
en  el  cual  ha  referido  su  encuentro  con  la  india,  a  quien  ha 
prestado  las  ideas  i  palabras  de  una  castellana,  en  vez  de 
pintaría  del  natural  (I}. 

(1)  Ercilla,  Araueanat  cantos  20  i  21. 

Suárez  de  Figueroa  (Hechos  de  don  García^  lib.  2)  hace  una 
relación  de  este  suceso,  diferente  de  la  de  Ercilla,  que  he  se- 
guido, en  la  cual  no  nombra  para  nada  al  poeta  i  atribuye  el 
principal  papel  a  Hurtado  de  Mendoza. 

«Usan  las  mujeres  desloa  bárbaros,  cuenta  Suárez  de  Figue- 
roa, esperarlos  no  lejos  de  donde  pelean  con  grandes  jarros  de 
cierta  bebida  suya,  como  vino,  con  que  restauren  cansancio  i 
sed.  La  que  hecha  menos  a  su  marido  suele  partir  es  su  busca^ 
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Don  García  con  la  mayor  dilijoDcía  mandó  limpiar  los  fosos, 
reparar  las  palizadas,  i  tenerlo  lodo  bien  dispuesto  para  re- 
chazar cualquier  nuevo  ataque. 

Entre  tanto,  veía  Impaciento  trascurrir  el  tiempo,  sin  que 
llegase  la  caballería,  embarazada  en  su  marciía  por  los  rigores 
del  invierno. 

Cierto  día  se  presenta  un  mensajero  de  un  cacique  amigo. 

No  lodos  los  indijonas  estaban  contra  los  estranjeros;  ha- 
bía yanaconas  que  servían  a  estos  en  el  mismo  fuerte ;  i  había 
aún  en  Arauco  mismo  habitantes  a  quienes  el  gobernador  te 
había  ganado  con  sus  presentes  o  impuesto  con  ^  terrible 
aparato  de  sus  fuerzas. 

Llevado  a  la  presencia  de  don  García,  el  mensajero  se  pone 

^i  queda  herido,  para  corarle;  i  si  maerto,  para  darle  sepultara. 
Faltando  a  Gualda  (Ercilla  nombra  Tegualda  a  esta  india),  so  es- 
posot  llamado  Pilgueiio,  partió  velocísima  a  saber  del.  Fué  so  am« 
paro  la  noche,  i  asf  libre  de  miedo,  andaba  entre  los  cuerpos  lla- 
mando con  baja  voz  por  sa  nombre  al  esposo.  Hallóle,  i  venido 
el  día  habló  al  gobernador  con  determinación  afectuosa.  Su- 
plicóle quisiese  concederle  el  cuerpo  de  u  n  indio  que  había  muer- 
to en  la  batalla  poniendo  por  intercesión,  el  amor  que  le  tenia, 
i  el  ánimo  con  que  había  venido  por  él.  Este  piadoso  denuedo 
tuvo  lugar  en  don  García,  i  deseando  ver  cristiano  aquel  valor, 
concedió  su  demanda,  como  recibiese  bautismo.  Dejó  la  condi- 
ción suspensa  un  rato  a  Ja  mujer,  mas  al  cabo  consintió,  por  no 
perder  su  cara  prenda.  Ya  renacida  por  muerte  ajena^  i  cobrado 
nombre  de  Beatriz,  no  quiso  llevar  a  su  esposo,  ni  dejar  a  los 
españoles,  agradecida  a  su  compasión.  Quedóse  sirviendo  entre 
ellos;  i  enterrado  Pilgueno  en  un  hoyo,  iba  cada  día  a  estar 
sobre  la  sepultura  un  gran  rato,  donde  hablando  con  él,  pedía 
con  instancia  le  respondiese,  representándole  lo  mucho  que  le 
quería». 
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biuDíldAitieata  d^  rodillas  para  suplicarla,  en  sonbre  del  que 
lo  eavial)a»qaobuya  proQtoooQloda  su  jente«  paos  Caapolicai^ 
i  todo  Arauco  van  a  caer  sobre  al  fq^rtd  de  Pohoq. 

Hurtado  do  No«KÍ09a  di9iQiui«^  la  inqoiotud  qw  w  dejó  de 
causarlo  la  noticia. 

.—«Decid  a  mí  amigo,  respondió  al  mensajero,  que  leagra^ 
dozoo  9u  pruoba  do  arecto;  poro  que  na  ienga  cuidado,  por- 
que como  la  otra  vez  sabrómoa  escarmentar  a  osos  bellacos, 
cual  iQerocenisi. 

S[i2!o  00  aogolda  que  lo  trajoso»  dos  oapas  do  grana^  una 
goaroocído  quo  ojsvíq  al  cax^Miue  i  otra  Ugna  que  dio  al  men-* 
sajero. 

Antos  do  doiaMfle  pai?tír,  don  G^rcM  lo  llovó  a  contemplar 
su  tropa  formada  en  línea  para  que  pudiese  referir  en  la  tie- 
rra lo  qoe  oran  ios  esp^ftoios. 

InmodíaUmeota,  el  goberoadof  ouvíq  oa  m  bareo^  %1  capí- 
tan  Juan  Ladrillero,  a  i»  do  fuo  ííjeso  jftor  la  costa  bascoioda 
a  la  caballería,  para  qM  ellia  procurase  ir  al  ausHio  del  fuei^ 
te,  si  era  posíbFe,  antes  del  ataque  que  amenazaba. 

£1  marino  encontró  a  los  jinetes  pasando)  el  Maule. 

Yisla  ta  urjencia  del  caso,  se  adelantó  a  marchas  forzadas 
un  cuerpo  de  cíen  bombres  que  llegó  a  Penco  en  solo  Ires 
días  de.  caipino,  precisamente  cuando  Caupolícan  iba  a  dar  el 
asalto  (1)» 

(1)  Sttáres  de  F1|^oeroa  fUecho»  d0  áen  Qwíia^  lík  9)  dice  que 
esieprinier  ciierpa  de  jiire(QS  llegó  aíoncQ  el  jueves  13  4c:  9e«> 
ti^tq^^e  d^  l$57v  i  el  segoudp  cÁncQ  dUs  dc^spoes;,  perp  Gójogor^^ 
Marmole|o  [Hi$lor\a  d^  Chile^  cap.  24}  dice  que  la  llegad^  fué  el 
15^  aunqqe  sin  especificar  sí  esto  se  refiere  al  primero  o  al  se- 
gando cuerpo  de  la  cabaHerfa. 

Es:  de  suponer  qv^^  mk)  |od«  U  t-voipa  de  don  (««ía  Í9^  ToMo^  ^^ 
ría  de  caballería»  pues  don  García  en  la  Relación  a  su.  padreantes 
citada,  dice  que  cuando  entró  en  Arauco,  habiéndosele  ya  incor- 
porado la  jente  de  Toledo,  solo  llevaba  cíen  caballos. 
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El  toqui,  OD  alencioD  ai  arribo  de  tan  coosidorable  refuer- 
zo, juzgó  prudenie  repasar  el  Biobio  para  aguardar  mejor 
oportunidad. 

Cinco  dias  después,  se  incorporó  en  la  tropa  de  los  espa- 
fióles  el  reslo  de  la  caballería. 

La  reunión  de  tanta  i  tan  Incida  jenle  causó  tal  efecto  en 
los  ánimos  de  los  indijenas,  que  algunos  de  los  alzados  vinie- 
ron a  traer  a  don  García,  en  sefial  de  sumisión,  un  caballo 
de  que  se  habían  apoderado  en  el  saco  de  la  ciudad  de  Con- 
cepción. 

Después  de  haberles  recompensado  un  presente  que  era 
valioso  por  su  significación  i  por  si  mismo,  don  García  se 
aprovechó  de  estos  indios  para  intimar  de  nuevo  a  los  de 
Arauco  que  se  reconociesen  vasallos  del  soberano  de  las  Es- 
padas o  Indias. 

£1  requirimienlo  produjo  el  mismo  resultado  que  los  an- 
teriores, esto  es,  ninguno. 


CAPITULO  III. 


Pasaje  del  Biobio  por  la  tropa  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za—Batalla del  Biobio  o  las  Laganíllas — Id.  deMiliarapue. 


Hechos  ya  iodos  los  preparativos  para  ia  campafia,  el  go- 
bernador designé  el  i.""  de  Boviembre  de  1557,  a  fin  de  dar 
principio  a  ella. 

Al  ponerse  en  camino  se  le  incorporó  un  refuerzo  de  jenle 
que  había  pedido  a  la  imperial. 

Así- reunió  seiscientos  soldados  «muí  escojidos»,  según  dice 
dou  García  en  una  carta  al  virrei  su  padre,  enlre  los  cuales 
iban  ciento  de  a  caballo.  Los  dividió  en  compafiías,  a  que  asig- 
na capitanes  i  banderas. 

Enlre  los  militares,  marchaba  delante  del  joneral  una  com- 
pafiía  relijiosa  compuesta  de  doce  eclesiásticos,  precedidos  da 
uua  cruz,  como  ensefia. 
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Los  indios  amigos,  que  iban  a  la  descubierta  í  venian  a 
comunicara  los  espaúolos  lo  quo  averiguaban,  no  cesaban  de 
repetir  que  habia  en  Arauco  mas  guerreros  sobro  las  armas, 
que  yerbas  en  el  campo. 

El  temor  de  lo  que  podían  encontrar  en  la  comarca  que 
se  estendia  desde  la  ribera  meridional  del  Biobio,  i  el  recuer- 
do, no  solo  de  la  impetuosidad  que  los  araucanos  hablan  mos- 
trado cuando  atacüfon  ftl  íterto  üe  l^enco,  sino  también  do 
la  osadia  con  quo  habrían  renovado  el  asalto,  si  a  tiempo  no 
hubiera  llegado  el  ausilio  de  Santiago,  hacían  que  el  vulgo 
de  los  conquistadores  se  dispusieran  a  intentar  el  pasaje  de 
un  rio  caudaloso,  siempre  difícil  a  la  vista  del  enemigo,  con 
una  inquietud  que  no  disimulaban. 

Don  García,  a  quien  no  podía  ocultarse  la  mala  disposi- 
ción ée  ánimo  de  una  gfan  p9)'te  dé  Ms  soMádos^  trató  dé 
volverles  lu  contianza.  aPor  darles  a  entender,  cuenta  él 
mismo  a  su  padre,  lo  poco  en  que  los  habíamos  do  tener  a 
estos  pobres  indios»,  tomó  veinte  arcabuceros  i  cinco  jinetes; 
i  metiéndose  con  ellos  en  una  barca,  atravesó  el  Biobio  coa 
gran  sobresalto  de  toda  su  tropa,  que  no  podia  menos  de  re- 
probar tamaia  temeridad. 

Llegado  a  la  otra  ribera,  el  arrojadlo  don  Garda  dejó  los 
arcabuceros  a  la  guardia  de  la  barca  i  del  paso  del  rio,  m^n- 
tó  a  batallo»  I  seguido  de  solo  los  «iiroo  jinetes,  Mtró  tierra 
adentro  hasta  una  distancia  de  dos  leguas,  desde  donde  vol- 
tio sano  i  salvo,  sin  haber  tenido  que  afrontar  luagua  |)e- 
Hg^o. 

Hépasó  después  el  Biobio  para  velver  ai  campamento  de 
los  suyos,  que  le  recibieron  con  tanta  alegría,  como  era  la  an- 
siad con  que  le  estabün  esperando. 

lA  osadia  dol  jemoral  infundió,  como  éste  lo  bal)ia  calculado* 
los  necesarios  bríos  a  sus  soldados,  que  dejaron  de  centeiii** 
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piar  el  pasaje  del  rio  como  uoa  teDtativa  deoiasiada  avenlu* 
rada. 

Los  araucanos,  por  sa  parle,  se  sobresaltaron,  cuando  sh« 
pieronel  hecho,  i  vinieron  en  gran  multitud  a  la  orilla  sur  del 
rio  para  impedir  a  los  estranjeros  la  entrada  en  su  patria. 

Don  García  resolvió  entóneos  desorientarlos.  Sacó  del  rio 
las  barcas  i  retrocedió  para  el  fuerte  do  Penco,  donde 
aparentó  folrer  a  encerrarse. 

Guando  hubo  trascurrido  el  tiempo  necesario  para  que  los 
indios  se  hubieran  descuidada  algo,  el  gobernador,  habiendo 
embarcado  toda  la  jen  le  que  pudo  en  las  embarcaciones  me- 
nores que  tuvo  disponibles,  se  dirijió  do  noche  por  mar  i  por 
tierra,  con  toda  especia  de  precauciones,  a  la  embocadura 
d«l  Biobio. 

Todos  llegaron  sin  novedad  al  punto  de  reunión  designado. 

Sin  pérdida  de  momento,  se  principió  a  toda  prisa  el  pasaje 
del  rio;  pero  por  escasez  de  medios  de  trasporto,  i  con  mo- 
tivo de  los  caballos  i  del  mucho  ganado  que  llevaban  los 
españoles  para  alimentarse,  la  operación  fué  bastante  difícil 
i  larga;  duró  seis  días  (1 ). 

Don  Garcia  en  persona  dirijia  i  apresuraba  el  trabajo,  sin 
permitir  casi  que  los  remeros  tomasen  descanso:  ¡tanta  era 
su  impaciencia  por  verso  en  la  otra  ribera  con  toda  su  trom- 
pa, antes  que  cayesen  sobre  él  los  araucanos! 

Habiéndose  escondido  cierto  marinero  italiano  para  ver  mo- 
do de  reposar  algo,  por  no  podor  resistir  ya  a  la  fatiga,  el 
gobernador  le  hizo  buscar  con  toda  dílijencia ;  i  encontrado 
que  fué  aquel  infeliz,  mandó  ahorcarle,  sin  querer  oir  lo  que 
alegaba  en  su  defensa ;  «i  porque  no  babia  árbol  en  la  parte 

(I)  Relación  enviada  a  su  padre  por  don  Garcfa  en  21  de  enero 

de  1358  desd<i  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera. 
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eo  donde  oslaba  para  ahorcarlo,  dice  un  contemporáneo,  era 
lanía  la  cólera  que  ten¡a«  que  sacando  sa  espada  mesma  de 
la  cinta,  la  arrojó  at  alguacil  para  que  cen  eUa  le  cortase  la 
cabeza.  A  este  tiempo  llegaron  unos  relijiosos  frailes  que  en 
su  campo  llevaba,  estes  lo  amansaron,  i  el  pobre  hombre  vol- 
vió a  remar»  (I). 

Al  cabo  de  seis  dias  en  fin  (2),  Mendoza  se  encontró  en  las 
márjenes  meridionales  del  Biobio  con  toda  su  jente,  todos  sus 
«aballes,  tode  su  ganado  j  (pdos  sus  bagajes. 

£1  tiempo  estaba  borrascoso. 

Soplaba  un  viento  ñor  le  lan  recio,  que,  apenas  alejado  el 
€uerpo  de  la  espedícion,  hizo  zozobrar  en  la  embocadura  del 
Biobio  las  embarcaciones  menores  que  hablan  4iervido  para 
el  paso,  causando  la  muerto  de  algunos  españoles  i  negros(3]. 


IL 


Los  conquisladoros  comenzaron  a  inlernarse  en  el  territorio 
araucano,  felizmente  ignorantes  de  que  la  tempestad  acaba- 
ba de  arrebatarlos  los  medios  de  repasar  el  caudaloso  rio 
que  dejaban  a  las  espaldas,  lo  que,  a  haberlo  sabido,  les 
habría  sobre  manera  inquietado. 

Habiendo  andado  aquel  dia  solo  dos  leguas,  se  detuvieron 
todavía  temprano  en  un  hermoso  llano,  cubierto  a  trechos  de 
monte,  a  uno  do  cuyos  lados  se  estondia  al  pié  de  una  cuesta 


(1)  Góngora  Marmolejo,  Bitioria  de  CAífe,  cap. 

(2)  Oña  (Arauco  domado^  canto  10,  est.  29)  \  Suárez  de  Figae- 
roa  (Hechoi  de  don  Garcia,  líb.  2)  dicen  que  el  pasaje  del  río  du- 
ró solo  cuatro  dias ;  pero  don  García,  que  debía  saberlo  mui  bien» 
dice  en  la  Relación  citada,  que  duró  ¿eis. 

(3]  Relación  citada. 
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un  vasto  panlanOi  disimulado  en  muchas  partes  por  un  bellí- 
simo lápiz  de  yerba,  verde  como  esmeraldas,  en  medio  del 
eual  se  levantaban  acá  i  allá  manojos  de  juncia  o  do  totora. 

Lo  que  bíEO  suspender  aquí  la  marcha  a  los  castellanos 
ftié,  no  por  cierto  la  amenidad  del  sitio,  pues  no  eran  admi- 
radores de  la  naturaleza  hasta  tai  punto,  sino  el  haber  sido 
informados  por  indios  amigos  que  iban  i  venian  para  traer 
noticias»  de  que  los  araucanos  andaban  cerca  con  malas  in- 
tenciones. 

Acampada  la  tropa,  Hurtado  de  Mendoza,  que  siempre 
queria  examinarlo  todo  por  sí  mismo,  subió  hasta  una  altura 
inmediala,  para  esplorar  los  lugares,  i  ver  si  descubría  por 
qué  parte  estaba  el  enemigo.  En  vez  del  desagradable  espec- 
táculo do  turbas  de  guerreros  bárbaros  que  se  estuvieran  dis- 
poniendo para  entrar  en  pelea,  solo  percibió  la  apacible  pers- 
pectiva  de  valles  amenos,  que  aparecían  solilaríos^  poblados 
de  algunos  bosques  i  limitados  por  serranías. 

Sin  embargo,  como  los  indios  amigos  se  ratificaran  en  que 
había  jento  de  guerra  por  los  alrededores,  envió  a  la  descu-* 
bierla,  con  quince  o  veinte  batidores,  al  capitán  Alonso  de 
Reinóse,  que  era  práctico  del  país. 

Mientras  se  llevaba  a  cabo  esta  osploracion,  dos  soldados 
españoles,  estimulados  porta  gula  dolafrulilla^de  la  cual  se 
levantaban  de  trecho  en  trecho  malas  cubiertas  de  sazonados 
frutos,  se  fueron  alejando  a  pié  inadvertidamente  del  aloja** 
miento  hasta  que  como  a  una  milla  do  distancia,  se  encon- 
traron rodeados  de  un  gran  número  de  araucanos. 

El  lance  era  seno.  ' 

Uno  de  ellos  atendió  a  los  dictados  de  la  prudencia ;  i  si 
ochó  mano  a  la  espada,  fué  para  asegurarse  la  rclirada. 

El  otro,  mas  alentado,  solo  pensó  en  escarmentar  a  losindí- 
jenas,  uño  contra  ciento  o  mas^  como  era.  Llamábase  Ilcr- 
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lian  Guillen,  pues  seria  lojusticia  no  recordar  sa  nombi«. 
Sucedió  lo  que  habría  podido  presumirse;  el  primero, 
aunque  a  cosía  de  .grandes  díflcaltades  I  peligros,  logró  e^ 
caparse;  el  segundo  fué  maleríalmente  despedazadoi  por  los 
araucanos. 

I  no  es  oslrafio  que  los  indios  pusieran  en  ftiga  a  dos  ts-^ 
pafioles,  cuando  obligaron  a  retirarse  a  todo  qn  Alonso  de 
Beinoso  i  todo  su  destacamento  de  batidores,  i  no  a  retirarse, 
asi  como  se  quiera,  sino  teniendo  harto  trabajo  en  defenderlas 
Vidas,  Los  araucanos  perseguían  por  detras  a  loe  jiQOtes  fn- 
Jilivos,  o  les  salían  al  encuentro  con  grande  algazara  i  estrneih 
do,  de  modo  que  los  apurados  castellanos  en  el  espacio  de 
una  legua  que  se  i^ieron  forzados  a  pasar  corriendo,  litvieroii 
que  Yonir  deteniéndose  en  ciertos  sitios  que  les  parecían  opor-» 
tunos,  o  donde,  a  no  hacerlo  asi,  i^abrían  sucumbido,  pam 
hacer  caras  a  los  perseguidores  e  impedir  que  estos  los  hos-t 
tigaran  demasiado. 

Al  fin  Reinóse  pudo  lograr  que  uno  de  tos  suyos  se  adelan- 
tara para  llevar  al  campamento  del  gobernador  aviso  de  lo 
que  sucedía,  i  demandar  ausilios. 

Don  García  destacó  entonces  a  ss  maestre  de  campo  Joan 
Remon  al  frente  de  treinta  soldados  de  a  caballo  con  orden 
terminanlo  do  ir  a  protejer  la  retirada  del  capitán  Rei&oeo, 
reconocer  las  fuerzas  i  disposiciones  del  enemigo,  i  replegarse 
al  cuerpo  principal  sin  empefiarse  en  sostener  por  sí  solo  el 
comba  le. 

La  jente  de  Remen  llegó  a  juntarse  sin  dificultad  con  la 
de  Reinoso. 

El  primero,  a  )a  cabeza  del  grupo  do  soldados,  algunos  do 
los  cuales  lomaban  alientos  entre  la  carrera  que  acababan  da 
dar,  i  la  que  pensaban  continuar,  se  habrá  quedado  contem- 
plauilo  la  deoí^a  polvareda  que  levantaba  la  gran  muche-^ 
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dambre  de  ¡odios  qoe  por  todos  lados  so  veía  venir  precipí^ 
láAdose  sütu-e  los  espafloles,  ai{o  saspenso  i  sobrec^ido  por 
aquel  imponente  espectáculo,  sin  poder  delerminarse  bien 
acerca  de  lo  qué  conventa  hacer. 

-^a¿A  qué  hemos  Tenido aqui?  seflor  maestre  de  campo,» 
le  preguntó,  viendo  su  indecisión,  Bernan  Pérez  do  Quesada, 
wSMár  de  esfonadíaimo  cera8[>B. 

•^mk  qué  hemos  de  haber  venido  sino  a  pelear?»  res-^ 
pendió  nemoo,  avergoatándoto  de  decir  a  a  observar»* 

-^«Piies,  Santiago  i  a  ellos  I»  gritó  entóneos  Quesada  ela- 
vande  espuelas  al  oaballo«  I  cargando  contra  los  primeroi 
grupos  de  indios  que  se  acercaban. 

Todos  sus  compañeros,  iuclosoe  tos  jefes  Bomon  i  Reino- 
so,  imitaron  su  ejemplo. 

La  carga  de  los  espafloles  fué  tan  ímpeloosa^  qao  bicieroi 
retroceder  a  los  araucanos^  i  Jos  faeroo  acuohillandoi  lancean^ 
do  i  atropcllando  con  los  caballos  por  espacio  de  media  legMii 
Pero  cuando  liegaron  a  esto  término»  los  castellanos^  cuyos 
caballos  estaban  ya  cansados,  no  tuvieron  fuerzas  para  so^ 
gttir  empujando  «violentamente  bacía  airas  el  torrente  de  in-^ 
dios  que,  engrosado  ademas  por  la  incorporaoion  de  nuevas 
eolttmnas  de  guerreros,  se  desbordó  sobi'o  ios  españoles^  que 
se  vieron  asi  en  medio  de  una  muUilud  de  enemigos  furiosos 
i  encamisados. 

Se  repitió  entonces  punto  por  punto  la  escena  do  la  retira- 
da que  anteriormente  habían  emprendido  los  batidores  del 
capitán  Reineso. 

Uno  de  los  cristianos  fujítivos  logró  ir  corriendo  al  campa- 
mento espafloW  que  estaba  sobre  las  armas  i  apercibido  para 
el  próiimo  combato. 

— «Seflor  gobernador,  dijo  a  don  García,  de  orden  del  maes- 
tre de  campo  participo  a  V.  S".  que  él,  el  capitán  Reiboso  i 
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todos  los  suyos  se  hallan  rodeados  de  bárbaros ,  i  metidos  ea 
una  cléDaga,  de  donde  do  podrán  salir,  si  V.  S*«  no  les 
envía  pronto  ausilio. » 

Don  García,  incomodado  por  lo  que  pasaba,  monió  a  ca- 
ballo para  ¡r  en  persona  a  llevar  ei  socorro  que  se  solicitaba ; 
pero  los  soldados,  i  sobre  todo,  los  frailes  i  clérigos,  que  for- 
maban, por  decirlo  así,  su  estado  mayor,  se  asieron  de  laa 
riendas  para  impedirle  partir,  suplicándole  no  ios  dejase. 

£1  joven  jeneral  hubo  de  ceder  a  tantas  ioslancias. 

Habiendo  sacado  entonces  la  infantería  para  tenderla  en 
batalla  frente  al  campamento,  los  frailes  i  clérigos,  aunque 
Hurtado  de  Mendoza  iba  a  pié,  temían  sin  embargo  que  fuese 
a  desampararlos,  pues  a  pesar  de  ser  eclesiásticos  medio 
guerreros,  que  en  ocasiones  manejaban  la  espada  o  la  lanza,  loa 
apuros  de  Remon  i  de  Reinóse,  í  particularmente  la  espantosa 
Yocoria  de  los  araucanos  que  resonaba  basta  allí,  eran  motivos 
que  en  realidad  infundían  susto. 

Don  García  destacó  en  protección  de  los  españoles  cem- 
prometidos  en  la  rerriega  a  Bodrigo  de  Quiroga  con  cincuenta 
lanzas  i  a  su  propio  alférez  con  una  compa&ia  de  arcabucea 
ros,  pero  «fué  tanto  el  tesen  de  los  indios,  refiere  el  mismo 
gobernador  al  virreí  su  padre,  que  los  trajeron  retirándose 
a  lodos  basta  mi  campo»  (1). 

Don  García,  manteniendo  a  su  tropa,  inmóvil,  poro  prepa- 
rada, dejó  acercarse  cuanto  quisieron  a  los  indios,  «que  lle- 
gaban, dice  su  biógrafo,  con  gran  determinación  de  morir  o 
vencer,  i  así  so  entraban  por  las  armas  como  deses- 
perados» (i): 

(f|  Relación  cUtíññ. 

(2}  Suárez  de  Figucroa,  Hechos  de   don  Garcia^  lib.  2. 
Iban  los  araucanos  tan  cebados. 
Que  por  la<<  picas  nuestras  se  metieron: 
dice  Ercilla  [Araucana^  canto  22,  est.  28). 
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Los  espaAoles,  que  eslaben  en  siluacion  do  no  errar  golpe 
ni  Uro»  cofDenaaro»  a  malar  a  tantos  pobres  indijenas,  quo 
los  sobrevivientes,  que  al  fio  eran  hombres  de  carne  i  hueso 
eomo  los  demás,  principiaron  a  buscar  refujio  entre  los  bos* 
quecrllos  que  babia  en  el  campo. 

El  gobernador  hizo  que  saliese  a  perseguirlos  con  cien 
arcabucero»  su  hermano  don  Felipe,  el  cual  continuó  la 
matanza. 

Acosado»  los  araucanos  en  ios  resguardos  a  que  se  habían 
acojido^  corrieron  a  meterse  en  la  ciénaga  verde,  que  se  es- 
tendia  a  un  lado  del  valle,  según  antes  he  dicho,  al  pié  de 
una  cuesta. 

Fué  tras  ellos  allá  una  compaftia  de  tofanteria,  de  que 
formaba  parte  el  poeta  Ercilla,  la  cual  marché  adelante, 
como  pudo,  sumiéndose  sus  soldados  en  el  barro  basta  la 
rodilla,  a  veces  hasta  el  pecho,  i  combatiendo  así  en  medio^ 
del  pegajoso  pantano  cuerpo  a  euerpo  coa  los  bárbaros,  que, 
aunque  desnudos  i  mal  armados,  se  defendian  con  un  valop 
heroico. 

Les  europeos  !em*an  sin  embargo  a  su  fa^or  demasiadas  ven- 
tajas  para  no  seguir  venciendo  aún  en  aquella  tan  incómoda 
posíeion. 

Per  últimov  al  aproximarse  la  noche,  i  cuando  la  pelea 
duraba  ya  cinco  horas,  los  araucanos  se  retiraron  por  la 
cuesta  a  cuyo  pié  se  estendia  la  ciénaga,  sin  que  los  caste- 
llanos pensaran  en  impedírselo ;.  i  si  lo  hubieran  pensado, 
no  lo  habrían  podido. 

Era  tal  la  superioridad  militar  de  los  conquistadores  sobre 
ios  indijenas,  a  quienes,  si  sobraban  el  número  i  el  valor, 
faltaban  todos  los  recursos  de  la  guerra,  que  en  tantas  pe- 
ripecias como  luvo  esta  batalla,  i  a  pesar  de  lo  reñida  quo 
fué^  los  espafioles  no  tuvieron  mas  muerte  que  la  de  Hernán 
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Gailien,  annqae  es  cierto  que  machos  salieron  mas  o  meaos 
graremento  heridos,  i  que  perdieron  varios  caballos  (i). 

Mientras  el  grueso  de  los  araucanos  se  retiraba  por  la 
cuesta,  seguían  en  el  llano  combatiendo  algunos  indios,  entra 
quienes  se  distinguía  el  cacique  GalTaríno,  que  habia  beeha 
prodíjios  de  osadía  en  la  batalla  i  seguía  haciéndolos. 

Atribuíase  a  este  jefe  con  mas  o  menos  fundamenta  la 
principal  parte  en  la  muerte  de  Hernán  Guillen. 

El  bravo  Galvarino,  que  solo  pensaba  en  pelear,  i  ni  por 
un  momento  en  huir,  se  vio  rodeado,  acosado»  i  al  fin  pri- 
sionero . 

Don  García,  que  hasta  entonces  se  habia  mostrado  bumaiia 
con  los  naturales,  determinó  hacer  un  escarmiento  en  aquel 
Indio  para  intimidar  a  los  otros. 

Al  efecto,  ordenó  que  le  corlasen  ambas  manos,  i  le  de- 
jasen en  seguida  libre,  a  fin  de  que  sus  compatriotas  pudiesen 
contemplar  en  él  los  resultados  de  )a  resistencia  a  los  cris- 
tianos. 

Cuando  Galvarlno  comprendió  ia  pena  a  que  habia  sido 
condenado,  no  se  inmutó;  por  el  contrario,  colocó  sin  opo- 
sición I  con  el  rostro  tranquilo,  la  mano  derecha  sobre  el 
madero  en  que  debía  practicarse  la  cruel  operación ;  i  luego 
qne  esta  mano  desprendida  del  brazo  hubo  caído  al  suelo, 

(1}  He  hecho  est^  descripción  de  la  batalla  de  las  Laganilias 
según  las  noticias  de  Erciiia,  Góngora  Marmolejo,  Oña,  Ron- 
quillo i  Suár02  de  Fígueroa,  rectificadas  por  las  que  don  García 
da  a  su  padre  en  la  Relación  citada  ,  la  cual  en  algunos  detalles 
no  está  conforme  con  los  autores  indicados,  pero  que  a  mi  juicio 
debe  ser  seguida  con  preferencia. 

Ninguno  de  los  autores  enumerados  menciona  para  nada  a 
Ganpolican  en  esta  batalla,  io  que  hace  presumir  que  no  se  en- 
contró en  ella. 
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alargó  la  izquierda,  sin  desahogar  so  dolor  con  ud  jemído. 

Ampaladas  las  dos  manos,  presentó  esponláneamenle  el 
cuello  a  la  cuchilla. 

Gomo  se  le  hnbiera  respondido  qae  se  le  hacia  gracia  da 
la  vida  I  de  la  libertad,  profirió  las  mas  terribles  injurias 
eoolra  los  estranjeros,  aseguró  que  él  i  sus  compatriotas  se 
Tongarian  pronto  i  bien,  i  se  alejó  amenazando  a  sus  verdu- 
gos con  los  brazos  mismos  que  acababan  de  mutilarle,  i  de 
los  cuales  caian  chorros  de  sangre  (1). 

Don  García  quedo  poco  satisfecho  del  comportamiento  que 
babian  tenido  en  esta  acción  el  maestre  de  campo  Juan 
Remon  I  los  capitanes  Reinóse  i  Quiroga,  avanzándose  a  de-* 
cir,  en  uno  de  los  arrebatos  propios  do  su  carácter  irascible, 
que  por  lo  que  habia  visto  de  ellos,  eran  tan  competentes  eu 
materia  de  guerra  como  su  pantuflo,  concepto  en  boca  del 
jéven  jeneral  que  (escusado  es  advertirlo)  agravió  mucho  a 
aquellos  conquistadores  veteranos  i  a  sus  camaradas  (2). 


III. 


Interrogados  algunos  indios  prisioneros  sobre  los  planes  de 
sus  compatriotas,  declararon  que  un  gran  numero  de  ellos  es- 
taban aguardando  a  los  españoles,  algo  mas  adelante,  en  una 
palizada  que  habían  construido  junto  al  camino. 

Don  Garcia  creyó  conveniente  continuar  inmedialamenle 
su  marcha  para  ir  a  encontrarlos,  proponiéndose  darles  otro 
golpe  recio ;  pero  cuando  llegó  al  sitio,  lo  bailó  abandonado. 

(1)  Ercilla,  Araucana^  canto  23 — Oub,  Arauco  cíomado,  cantoi 
11  t  12--^Soárez  de  Figucroa,  Hecho»  de  ion  García,  lib.  2. 
*  (2)  GóngoraMarmolejo,  HUtoria  de  Chih,  cap.  S5. 
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Detüvose  en  él  dos  dias,  a  fin  de  curar  a  los  heridos  r  pre^ 
{lercíonar  dcscnnso  a  la  tropa,  que  había  quedado  idu¡  mal- 
tratada a  consecuencia  de  la  última  batalla. 

Después  de  este  pequeño  alto,  siguió  internándose  en  la 
tierra  por  el  mismo  camino  que  babia  lomado  Francisco  de 
Vlllagra  cuando  fué  a  castigar  la  derrota  i  muerte  de  Pedro 
de  Valdivia  i  sus  compañeros. 

Siempre  firme  en  el  propósito  de  atraerse  a  los  araucanos 
por  bien  antes  que  por  las  armas,  prohU)ió  bajo  las  mas 
severas  penas,  que  persona  algún»  tocase  los  utensilios  i  se- 
menteras de  los  naturales,  i  hasta  que  se  entrase  en  las  chozas 
o  ranchos  de  ellos,  aunque  estuviesen  abandonados,  como 
estaban.  Mandó  dar  de  azotes  a  atgu^nos  yanaconas  que  se 
habían  atrevido  a  aprovecharse  ée  a^fuelias  provisiones  de- 
claradas cosa  sagrada  por  el  jenerat. 

A  fin  de  que  la  necesidad  na  le  forzase  a  ecb»r  mano  de 
las  comidas  pertenecientes  a  lo8>  indijenas,  las  cuales  desea- 
ba respetar  i  hacer  respetar,  hizo  que  Tuese  cerca  de  la  costa 
un  buque  cargado  de  víveres,,  de  donde  sacaba  los  precisos 
para  distribuir  raciones  a  sus  soldados  (f). 

Con  este  órdon  avanzó  sin  babor  visto  al  enemigo  hasta 
la  fatal  cuesta  do  MarigucAu,  ea  la  cual  recelaba  que  lo 
estuviese  aguardando  para  disputarle  el  paso,  pero  en  la 
xual  sin  embargo  no  encontró  a  nadie. 

Continuó  adelante  basta  el  llano  de  Arauco,  donde  perma- 
neció quince  dias. 

Antes  i  después  de  esto,  como  todos  los  indios  huían  a  la 
aproximación  do  los  españoles,  mandaba  hacer  correrías  por 
la  comarca  para  que  le  trajesen  prisioneros,  hombres  o  mu^ 

(1)  Ronquillo,  Relación  de  lo<Kurrido  en  Chile  durante  el  tiempo 
que  asistió  en  dicho  reino. 
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jeres,  cuya  buena  voluntad  procuraba  primero  ganarse  por 
medio  de  agasajos,  i  con  quienes  enviaba  en  seguida  a  ofre- 
cer la  paz  a  los  araucanos. 

Pero  ni  las  consideraciones  guardadas  por  don  García  a 
las  propiedades,  ni  sus  repetidos  mensajes  producían  el  me- 
nor efecto  en  el  ánimo  de  los  indómitos  habilanles.  No  solo 
rehusaban  venir  a  presentarse  al  gobernador,  \  volver  a  sus 
casas,  mientras  anduvieran  cerca  de  ellas  los  estranjeros, 
sino  que  contestaban  en  tono  de  amenaza  a  sus  proposi- 
eiones  do  avenimiento,  que  se  someterían,  cuando  vieran 
conM)  le  iba  con  Gaupolican,  el  cual  tenia  mucha  jente  reu- 
nida, i  le  malaria  de  la  misma  manera  que  habia  muerto  a 
so  antecesor ;  i  seguían  resistiendo  con  tesón  a  los  destacamen- 
los  que  iban  en  su  busca,  habiendo  quitado  aún  la  vida  a  un 
soldado  castellano  en  una  escaramuza  (1). 

Visto  por  don  García  que  a  nada  arríbaba  con  sus  invita- 
ciones pacíficas,  determinó  volver  a  ponerse  en  marcha  para 
ver  modo  de  hacer  en  los  indios  nuevo  escarmiento  a  fin  de 
doblegar  su  altivez. 

Hizo  solo  una  jornada  de  tres  leguas,  i  acampó  en  un  te- 
rreno bastante  quebrado,  conocido  en  la  comarca  con  et 
nombre  de  Hillarapue. 

Apenas  llegado  a  este  sitio,  uno  de  los  indios  amigos  que 
le  andaban  sirviendo  de  intermediarios  con  los  araucanos, 
dijo  a  don  García  de  parte  de  Gaupolican,  «que  así  como  en 
Tucapel  se  habla  comido  al  otro  gobernador  i  a  los  otros 
cristianos,  así  se  lo  habia  de  comer  a  él  i  a  los  suyos  al  dia 
siguiente.» 

«Tuvimoslo  por  cosa  de  burla,  dice  Hurtado  de  Mendoza 

(1)  Hurtado  de  Mendoza,  Aeración  antes  citada. — Ronquillo,  Re* 
lacionde  lo  ocurrí  Jo  en  Chile  durante  el  tiempo  que  asittió  en 
dicho  reino. 
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refiriendo  esle  laoce  a  su  padre,  porque  otras  muchas  veces 
lo  había  dicho»  (t). 

El  día  siguioDle  era  30  de  noviembre,  día  del  apóstol 
San  Andrés,  santo  patrón  del  vlrrei  del  Perú. 

Todavía  no  amanecía,  cuando  los  españoles  se  pusieron  a 
oír  misa,  antes  de  continuar  su  espedicíon. 

Concluida  la  ceremonia,  la  tropa  hizo,  en  honor  del  santo 
cuya  fiesta  se  celebraba,  una  descarga,  ai  son  de  las  Irom^ 
pelas  i  alambores. 

Inmediatamente  foé  respondida  por  los  gritos  dé  guerra 
de  los  araucanos  que  se  habían  ido  acercando  sin  ser  sen^ 
Udos,  i  que  equivocadamente  pensaron  que  los  disparos  i 
música  en  el  campamento  de  los  conquistadores  eran  cav* 
sados  por  el  ataque  de  un  cuerpo  de  indios  que  baciondo 
u»  rodeo  había  ¡do  a  acometer  por  las  espaldas  a  loe  es- 
tranjeros,  mientras  las  turbas  de  combatientes  que  anun- 
ciaban su  presencia  con  tan  atronadora  I  discordante  y<H 
cería  arremetían  por  el  frente. 

Don  García  dividió  al  punto  su  tropa  en  tres  porciones; 
encomendó  a  la  una  la  guardia  del  campamento,  i  condujo 
las  otras  dos  para  que  resistiesen  a  dos  diversos  cuerpos  do 
enemigos  que  se  avanzaban  en  buen  orden,  pero  separa^ 
damente,  protejiéndose  con  lo  quebrado  del  terreno,  ol  ano 
hacia  la  derecha  i  el  otro  bacía  la  izquierda. 

Veíase  dírijír  la  pelea  a  Caupolícan  en  persona,  ttonlado 
en  un  caballo  blanco,  con  una  capa  de  grana  (2). 

Galvaríno  iba  de  grupeen  grupo  inflamando  los  ánimos  da 
sus  compatriotas  contra  los   invasores,    no  solo  con  el  es- . 
pectáeulo  de  sus  brazos  mutilados  i  sangrientos,  sino  tam- 
bién con  ios  discursos  mas  calorcsos. 

(I)  Hurtado  de  Mendoza,  Bdacioñ  antes  citada. 

(2]  Suárez  de  Fígueroa,   Hechoi  de  don  Garda,  lib.  2* 
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Los  testigos  presenciales  que  nos  bao  dejado  relaciones  de 
esta  l)ataila  están  todos  conformes  en  que  fué  larga  i  su- 
mamente reñida;  pero  aparecen  tan  discordes  en  sus  des- 
cripciones, que  es  imposible  averiguar  a  qué  debemos  ate- 
nernos con  certeza  (1),  ^ 

Lo  cierto  fué  quo  gracias  a  las  hábiles  disposiciones  de 
Hurtado  de  Mendoza»  quien,  según  Ercilia,  no  paraba  un 
momento,  ya  alentando  a  los  suyos,  ya  combatiendo  entro 
los  primeros  (2),  los  araucanos,  no  obstante  su  heroica 
asadla,  aa  encontraron  al  fin  completamente  desbaratados. 

Los  últimos  restos  de  ellos,  estrechados  por  los  conquis- 
tadores, cuya  furia,  según  el  poeta  citado,  no  bastaba  a 
reprimir  ni  el  rendirse  los  vencidos  con  las  manos  puestas, 
i  protestando  obedecerlos  i  servirlos  (3),  se  hicieron  fuertes 
•n  una  quebrada  honda,  cubierta  de  tupido  i  enmaraflado 
bosque,  donde  comenzaron  a  defender  sus  vidas  con  lanío 
denuedo,  que  sus  perseguidores  no  se  atrevieron  a  pene^ 
trar  entre  ellos,  deteniéndose  a  la  entrada  de  aquella  es- 
pesura. 

En  valde,  el  maestro  de  campo  Juan  Remen  les  decía  a 
gritos:  «avanzad,  caballeros^  que  todo  es  nada»;  porquo 
nadie  osaba  pasar  adelante. 

(1)  Es  tal  la  disconformidad  qae  se  nota  en  las  descripcionea 
de  esfa  batalla,  qne  mientras  Hurtado  de  Mendoza  (ile/acton  a 
su  padre,  antes  citada)  dice  terminantemente:  «i  no  se  piído 
jugar  el  artillerfa  por  estar  (lo9  indies)  en  unas  quebradas]».-^ 
Soárez  4e  Figaeroa  [Eechoi  de  don  García^  lib.  2],  i  Góngora 
Marmoleo  (JSTistoria  de  Chile^  cap.  26),  el  cual  afirma  haberse 
hallado  preseate,  aseguran  que  )a  victoria  fué  debida  a  la  ar- 
tillería* 

(2)  Ercilla,  Araucana,  canto  25,  est.  57, 

(3)  Id.,  id.,  canto  26,  est*  7. 
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Como  en  esto  acertase  a  aproximarse  por  allí  Ercilla, 
«don  Alonso,  le  dijo  el  maestre  de  campo»  estt  es  boeu 
coyuDlara  para  qne  gane  honra  el  que  la  desee» ;  i  junto 
con  decírselo^  le  mostraba  la  peligrosa  qnebrada. 

Ercílla,  designado  asi  uominalmonte^  í  viendo  qne  los 
circanstanles  fijaban  en  él  las  miradas,  sigaió  sin  escasa 
ni  vacilación  la  dirección  que  le  indicaba  Remon. 

Otros  cinco  soldados,  estimulados  por  el  ejemplo  del  jo- 
ven poeta,  marcharon  tras  él. 

Después,  muchos  otros,  no  queriendo  ser  menos,  hicieron 
oiro  tanto. 

Trabóse  en  la  quebrada  un  encarnizado  combate,  que 
cosió  la  vida  a  gran  número  de  indios,  i  fué  el  último  de 
aquel  dia. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  todo  estaba  concluido;  i  los 
cristianos  hablan  obtenido  otra  nueva  i  señalada  victo- 
ria (I). 

Caupolican  logró  salvarse;  pero  cayeron  prisioneros  «de 
veinte  a  treinta  caciques»,  dice  don  García,  a  los  cuales 
éste  mandó  ahorcar  de  los  árboles  del  campo  [i). 

Eljoneroso  Ercilla,  simpatizando  por  solo  el  aspecto  con 
uno  de  aquellos  infelices,  so  esforzó  en  libertarle  de  la 
muerte,  so  preteslo  de  que  lo  había  visto  pasarse  a  las  filas 
españolas;  pero  no  había  el  poeta  terminado  su  razona- 
miento, cuando  el  indio,  sacando  los  brazos  mutilados  que 
había  tenido  ocultos  bajo  la  ropa,  manifestó  ser  Galvarino, 

(1)  aDQ  los  cristianos  no  murió  ningano;  hubo  muchos  herí- 
dos,  aunque  no  de  heridas  peligrosas:  dice  hablando  de  esta  jorna* 
da  Góngora  Marmolejo  f Historia  de  Chile^  cap.  26.) 

(2}  «Yo,  dice  don  García  [Relación  a  su  padre,  antes  citada) 
hice  frutiera  de  veinte  a  treinta  caciques  que  secojicron  vivos» 
que  eran  los  que  traían  desasogada  la  tierra,  d 
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e  ¡nlerrampió  ft  su  defensor  diciendo :  «no  quiero  recibir  la 
vida  de  vosotros,  i  solo  siento  la  muerte  por  no  iiaber  podi- 
do haceros  pedazos  con  tos  dientes». 

Aunque  los  conquistadores,  vista  la  soberbia  de  aquel  In- 
dijeua,  quisieran  apresurar  el  castigo  de  lo  que  considera- 
ban insoportable  insolencia,  Ercilla  persistió  en  su  noble 
designio,  alegando  que  no  debia  darse  la  muerte  al  enemigo 
que  la  solicitaba  con  tanto  empeño;  roas  no  pudo  ablandar 
a  aquellos  rudos  aventureros,  que  no  eran  hombres  para 
entender  de  poesías. 

Mientras  don  Alonso  abogaba  por  su  protejido,  otro  de 
los  caciques,  que  era  mui  conocido  de  los  europeos  por  ha- 
ber tenido  relaciones  con  ellos  desdo  el  tiempo  de  Valdivia, 
se  puso  a  implorarles  para  que  le  hiciesen  gracia  de  la 
vida. 

El  terrible  Galvarino,  que  estaba  oyéndole,  le  reprendió 
acremente  tamafla  flaqueza. 

Avergonzado  el  indio,  pidió  con  instancias,  no  ya  que  le 
perdonasen,  sino  que  le  colgasen  en  la  rama  roas  alta  para 
que  todos  los  que  por  allí  pasasen  viesen  que  habia  muerto 
por  defender  a  su  patria. 

Bien  pronto  él  i  Galvarino  fueron  satisfechos,  siendo  ahor- 
cados en  compañía  de  los  demás  caciques  prisioneros  U). 

(!)  Ercilla,  Araucana,  canto  26.— GóngoraMarmiliJo,  Historia 
de  ChiUt  cap,  26. 


CAPITULO  IV. 


Ilesistencía  indomable  de  los  araiicanos  i  constancia  heroica  de 
ios  españoles.— Fondacion  de  Cañete  i  repoblación  de  las  ciu- 
dades de  GoDcepcioB  i  Villarrlca.-— Sorpresa  de  Gafueopil.-- 
Espodicion  del  capitán  Joan  Ladrillero  ai  estrecho  de  Magi^ 
Hiñes. 


Era  tan  grande  el  número  de  cadáveres  de  indios  de  que 
80  hallaba  eubierlo  el  campo  de  Millarapue,  que  don  Garoía, 
«por  no  verlos»^  segnn  reñero  al  virrei  su  padre,  se  apre8ur6 
a  conducir  su  tropa  al  valle  de  Tucapel»  donde  se  establo- 
di  en  el  aollguo  i  arruinado  fuerlOj  el  cual  fué  para  ello  pron- 
tamente reparado. 

Hurtado  de  Mendoza  habia  ganado  ya  a  los  araucanos  tres 

grandes  i  sangrientas  batallas,  en  que  él  I  los  suyos  babian 

quitado  la  vida  a  millares  de  indíjenas.  Sin  embargo,  aqael 

pueblo  indómito,  que  consideraba  la  independencia  el  primera 

de  los  bienes,  había  sido  vencido,  pero  no  subyugado.  Ni  los 
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balagoS;  ni  las  violencias,  podían  nada  en  los  ánimos  incon- 
trastables de  aquellos  naturales. 

A  la  aproximación  de  los  conquistadores,  enterraban  sus 
provisiones,  quemaban  sus  ranchos  i  huían  a  los  montes  para 
no  volver  hasta  que  se  les  presentara  oportunidad  de  da- 
flarlos. 

Las  privaciones  i  miserias  a  que  estaban  sujetos  eran  es- 
pantosas. Se  veían  forzados  a  vagar  con  sus  mujeres  o  hijos, 
a  la  intemperie,  por  lugares  agrestes  i  escarpados.  Su  princi- 
pal alimento  consistía  en  una  frutilla  que  cojian  en  el  monte, 
con  la  cual,  escribe  a  su  padre  don  García,  «  hacen  chicha  i 
se  emborrachan  » . 

Ciertamente  aquel  pobre  pueblo  tenia  que  buscar  en  la 
embriaguez  el  olvido  de  lo  triste  de  su  situación  presente,  i 
el  jalívio.  a  ios  males  de  toda  especia  que  estaba  soportando 
desde  la  batalla  de  Tocapel,  esto  es,  desde  cuatro  aflos  an- 
tes,! sobre  todo,  desdo  tres;  porque  los  padecimientos  de  los 
araucanos  no  habían  sido  de  solo  días,  ni  aún  de  solo  meses, 
sino  de  aflos.  Habían  sufrido,  i  seguían  sufriendo,  las  tres  gran* 
des  plagas  que  pueden  aflijír  al  jénero  humano:  la  guerra,  el 
hambre,  la  peste;  i  cada  una  de  ellas  con  todos  sus  ho- 
rrores. 

La  despoblación  ¡  destrucción  de  la  tierra  de  Arauco,  es- 
cribía por  aquel  tiempo  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al 
reí  Felipe  II,  son  tan  grandes,  «que  ha  sido  cosa  de  gran  lás- 
tima i  pena  para  según  dicen  estaba  hoi  a  cuatro  afios.  La 
causa,  después  de  haberlo  Nuestro  Sefior  permitido,  dicen 
que  es  haber  tenido  enfermedades  i  guerras  entre  si,  i  grand 
falta  de  comidas  ahora  tres  aflos,  de  que  nació  otro  dapno 
de  mayor  lástima,  que  es  venirse  a  comer  unos  a  otros  sin 
tener  respeto  padre  a  hijo,  ni  hermano  a  hermano,  sino  que 
han  hallado  tanto  gusto,  que  ninguno  toman  en  la  guerra  que 
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no  lo  comoD,  d¡  od  la  paz  que  oslé  seguro  do  su  vecioo  qoe 
DO  le  mateu  para  ello»  (1}, 

El  cuadro  de  la  situación  de  Arauco,  trazado  por  la  com- 
petente pluma  de  Hurlado  de  Mendoza  en  las  lineas  que  pre- 
ceden, DO  puede  ser  mas  sombrío,  mas  horroroso.  Sin  em- 
bargo, aquellos  altivos  indijenas  preferían  soportarlo  todo, 
vagar  hambríentos  por  los  montes,  sucumbir  a  millares  bajo 
los  golpes  de  dolorosas  enfermedades  o  de  enemigos  que  te- 
nían sobro  ellos  una  superiorídad  inmensa  por  las  armas 
ofensivas  i  defensivas  de  que  usaban,  tener  que  comerse  unos 
a  otros,  antes  que  tender  el  cuello  al  yugo  estranjero. 

Después  de  la  sangríenta  victoría  de  Millarapue,  don  Gar- 
cía escribia  a  su  padre:  «pensé  que^  quedaba  la  tierra  casti- 
gada para  no  alzar  nunca  mas  cabeza;»  pero  no  trascurrie- 
ron muchos  dias  sin  que  conociera  cuánto  se  había  engallado. 
En  vano  enviaba  por  todos  lados  partidas  de  tropa,  tanto  para 
que  desbaratasen  a  los  indios  armados  que  estuviesen  reu- 
niéndose con  intenciones  hostiles,  como  para  que  trajesen  a 
su  presencia  a  los  indios  pacíficos  que  encontrasen,  a  fin  de 
convencerlos  de  que  tornasen  a  sus  hogares.  Ni  las  persecu- 
ciones, ni  los  halagos,  surtían  el  menor  efecto. 

«Está  la  jenle  tan  desvergonzada,  aunque  es  poca,  decía 
Hurtado  de  Mendoza  a  su  padre  el  virrei,  que  há  no  sé  cuán- 
tos dias,  que  viniendo  a  pelear  otra  vez  aquí,  se  toparon  con 
•Rodrigo  de  Quiroga,  que  enviaba  a  correr,  peleó  con  ellos  i 
mató  trescientos  indios,  i  con  todo  esto  cada  día  nos  están 
dando  arma,  matándonos  anaconas  i  negros  e  caballos,  i  an« 
dando  el  monte.» 

La  pelea  de  Rodrigo  de  Quiroga  con  los  indios  a  la  cual 

(t)  Don  García  Hartado  de  Mendoza,  Carta  a  Felipa  II,  fecha 
10  de  enero  de  1558. 


4€8  DESCtfMlVlEflTO  I 

«6  refiere  el  trosco  citado  del  gobernador,  tavo  su  oríjeD  en 
nn  hecho  que  puede  servir  para  manifestar  hasta  dónde  Ile^ 
gaba  la  arrogancia  de  aquellos  naturales. 

Cierto  dia,  un  destacamento  de  españoles  sorprendió  a  nna 
gran  multitud  de  indios  pacíficos,  hombres,  mujeres  i  ni«- 
Aos,  que  habían  bajado  a  pescar  marisco  a  la  desemboca-* 
dura  del  rio  Lebu.  Habiendo  tomado  a  muchos  de  ellos,  Jos 
tievaron  delante  de  Hurtado  de  Mendoza,  quien,  despnes  de 
haberlos  tratado  perfectamente  i  de  haberlos  invitado  a  que 
se  sometiesen  para  que  así  tuvieran  término  los  trabajos  q«e 
estaban  sufriendo,  los  dejó  irse  en  completa  libertad,  lison-^- 
jeándose  con  que  aquello  habia  de  servir  para  traer  de  paz  a 
estos  i  otros  indijenas.  Pues  bien,  sucedió  precisamente  te 
contrarío,  porque  los  habitantes  del  lugar  de  donde  eran  ios 
prisioneros,  creyeron  que  el  móvil  de  la  conducta  del  go* 
bernador  era,  no  el  deseo  de  ganarse  el  afecto  de  los  natu- 
rales, sino  el  temor  que  les  tenia.  Asi  determinaron  bascar 
ocasión  para  dar  una  gnazabara  o  sorpresa  a  los  conqiista^ 
dores. 

Elijleron  para  ello  una  en  que  Rodrigo  de  Quiroga  había 
salido  con  solo  treinta  i  dos  jinetes  a  hacer  una  de  las  co« 
rrerías  de  costumbre. 

Fueron  tales  el  numero,  la  audacia  i  la  destreza  de  los 
asaltantes,  que  todos  consideraron  una  hazaña  señalada  el 
que  el  capitán  Quiroga  i  los  suyos  hubieran  logrado  a  costa 
de  prodijios  de  valor  destrozar  al  enemigo. 

Don  García,  avisado  oportunamente  de  lo  que  habia  ocu*- 
rrido,  salió  a  recibir  a  los  victoriosos  a  alguna  distancia  del 
fuerte,  en  medio  de  las  müstcas  militares  i  de  las  salvas  de 
artillería. 

— «No  esperaba  menos  de  tan  buen  capitán,  como  vuesa 
merced,  dijo  a  Rodrigo  de  Quiroga,  abrazándole,  i  me  bol* 
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garé  de  gratificar  en  nombre  de  S.  M.  a  los  que  tan  bien  lian 
sabido  pelear  bajo  las  órdenes  de  vuesa  merced,  para  lo  cual 
deseo  que  se  me  dé  una  lista  de  sus  nombres»  (1). 

Pero  si  algo  pedia  compararse  con  la  heroica  fortaleza  de 
los  indijenas  para  rechazar  la  invasión,  era  la  no  menos  he- 
roica constancia  de  los  castellanos  para  no  desmayar  en  lle- 
var a  cabo  la  conqoista. 

Hacía  nn  aflo,  según  se  espresa  Hartado  de  Mendoza , 
qoe  todos  ellos  desde  el  ]eneral  hasta  el  (iltimo  soldado  eata- 
ban  a  ración,  i  traian  las  armas  «como  sayo  de  no  quitarse» . 

A  la  sazón,  su  principal  recurso  para  alimentarse  consis- 
tía en  desenterrar  las  mezquinas  provisiones  de  granos  que 
los  indios  habían  dejado  ocultas  bajo  los  escombros  i  ceni-* 
zas  de  sus  habitaciones;  los  indijenas  hablan  confiado  en  qa» 
los  europeos  no  habían  de  descnbrir  estos  miserables  aco- 
pios de  víveres;  pero  la  necesidad  de  buscar  que  comer, 
ayudada  probablemente  por  los  avisos  de  los  yanaconas,  en- 
sefió  a  ios  españoles  a  encontrar  los  tales  depósitos  (2). 

A  pesar  de  tantas  fatigas  i  penurias,  los  conquistadores 
permanecían  resueltos  a  dar  cima  a  lo  que  hablan  comen- 
zado. 

En  acabándoseles  la  frutilla,  escribía  Hurtado  de  Mendoza 
a  su  padre  el  marques,  los  indios  «vendrán  todos  de  paz, 
porque  no  pueden  dejar  de  hacerlo,  porque  estamos  seflores 
de  todas  las  comidas  que  tienen  en  el  campo  i  casas.»  Todos 
los  indios,  escribía  poco  mas  o  menos  en  igual  fecha  el  mis* 
mo  don  García  al  rei  Felipe  II,  estarán  pronto  de  paz  t  en 
sus  casas;  «porque,  aunque  quieran,  la  tierra  no  tiene  dis^ 
posición  para  hacer  otra  cosa.» 

(i)  Suárez  de  Figacroa,  Hechos  de  don  García^  lib.  2. 
(2}  Góngora  Marmolejo,  Hieioria  de  Chile,  cap.  27. 
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II. 


Poro,  no  obstante  la  seguridad  de  la  pronta  sumisión  de 
los  naturales  que  el  gobernador  manifiesta  en  los  pasajes  que 
acabo  de  citar  de  las  cartas  al  rei  i  a  su  padre,  no  se  aluci- 
naba basta  creer  que  ella  babía  de  ser  completa  i  definitíTa. 
«Entendido  que  aunque  estén  todos  de  paz,  dice  Hurta- 
do de  Mendoza  en  la  carta  a  Felipe  II,  no  servirán  bien, 
si  siempre  no  tienen  sobre  si  jenle  de  guarnición,  be  po-. 
biado  en  medio  dellos  una  ciudad  i  tornado  a  poblar  i  ree- 
dificar la  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada  des- 
de el  tiempo  de  la  muerte  del  gobernador  Valdivia  (4),  i 
depositado  en  algunos  caballeros  i  otras  personas  que  bao 
servido  i  sirven  en  la  población,  pacificación  i  sustentación 
de  la  tierra  algunos  repartimientos,  dejando  otros  vacos  en 
ellas;  i  proveídas  por  capitanes  i  justicias  de  las  ciuda- 
des de  arriba,  llamadas  Imperial,  Valdivia!  Villarrica,  algu- 
nas personas  con  jente  que  las  tengan  en  justicia  i  traigan 
de  paz  algunos  repartimientos  dellas,  que  los  indios  desle 
estado  con  amonestaciones  i  miedos  hicieron  alzar  cuando  yo 
quería  entrar  en  él,  que  aún  hasta  esto  no  quisieron  dejar 
de  intentar  por  ocupar  los  españoles  en  muchas  partes.» 

La  nueva  ciudad  a  que  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
alude  en  el  trozo  copiado  es  la  de  Gafiele  de  la  Frontera, 
que  con  el  nombre  de  uno  de  los  títulos  de  su  familia  fundó 
en  el  valle  de  Tucapel  a  principios  de  enero  de  1558, 

[i)  En  esto  íncarre  Hartado  de  Mendoza  en  ona  equivocación, 
pues  Concepción  fué  repoblada  a  fines  del  año  de  1555  por  Juan 
de  Al  varado,  aunque  muí  luego  volvió  a  ser  arruinada  por  los 
indios. 
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Eh  cusDlo  a  !a  arruinada  do  Goocepcion,  encargó  poco  dos-t 
pnes  su  reedificación  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas,  a  quien 
dio  para  ello  el  mando  de  ciento  cincuenta  hombres  (1). 

Villegas  ejecutó  sin  ningún  embarazo  ni  oposición  de  los 
indíjenas  io  resuelto  por  el  jeneral. 

Junto  con  mandar  que  se  reedificase  a  Concepción,  «orde- 
nó, refiere  su  biógrafo,  se  pregonase  a  son  de  trompeta  cómo 
estaban  vacos  los  repartimientos  de  los  términos  de  aqueUa 
ciudad,  por  haberlos  desamparado  sus  vecinos,  sin  qwe*  hu- 
biese fuerza  de  enemigos  que  les  constriyese  a  cilio.»  «Causó 
esto  jeneral  tribulación,  continúa  él  mismo,  perverso  los  que 
-suponían  en  si  bastantes  méritos  para  mayores  premios^  des^ 
pojados  i  desposeídos  de  lo  ganado  con  tantos  peligros,  i  con 
sudores  tan  gloriosos,  sin  alcanzar  de  qué  remedio  3e  pttdie^ 
sen  valer.  Fuera  de  que  pretendían  no  ser  culpados  en  el  de- 
samparo por  haber  seguido  la  orden  de  Fraacisco  de  Villa- 
gra,  su  gobernador  entóneos»  (2). 

Esta  severidad  bastante  arbitraria  sirvió  al  menos  para  que 
los  vecinos  de  Villarrica,  que  se  hallaban  refujiados  en  la  Im- 
perial, se  apresurasen  a  ir  a  repoblar  aquella  abandoaada 
ciudad,  temerosos  de  que  don  tiarcia  fuese  a  tratarlos  como 
a  los  de  Concepción  (3). 

Por  lo  demás,  los  temores  que  hablan  abrigado  los  con^ 
quistadores  de  Chile,  en  la  época  que  siguió  a  la  muerte  de 
Valdivia,  de  que  si  el  gobernador  no  era  e&cojido  entre lellQs, 
el  que  fuese  designado  había  de  desconocer  sus  servieíos,  se 

(1)  Saárez  de  Figueroa  [Hechos  de  don  García^  líb.  2)  dice  que 
Villegas  llevó  mas  de  doscientos  españoles;  pero  el  gobernador» 
en  la  Belaáon  a  so  padre,  antes  citada,  limita  éste  número  a  ciento 
cincuenta. 

(2)  Suárez  de  Fígaeroa,  Hechos  de  don  García^  líb.  3. 

(3)  Id.,  id.,  lib.  3. 
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cumplieroii  ai  pié  de  la  lotra,  pues  Hartado  da  Mendoza  se 
maoifestó  en  eelo  pardal  para  los  que  habían  Tenido  acompa- 
Aándole  del  Perü. 

La  condseta  de  don  García  en  el  partioular  descontentó 
sobre  manera  a  los  que  se  consideraron  agraviados»  Hubo 
qnejas,  murmnraciones,  cartas  anónimas. 

Hurtado  de  Mendoza  se  enfureció  por  las  críticas  qne  se  le 
hacían;  i  como  no  era  hombre  para  disimnlar  el  enojo,  con« 
TiH^ó  a  loa  espafioles  a  sn  presencia  para  esplicarse  con  ellea* 
La  sustancia  de  lo  qne  les  dijo  foó  que  él  tenía  obiigaclon  de 
no  engañara  h>s  índividnos  qne  había  traído  del  Perú,  están* 
do  por  lo  tanto  dispneslo  a  aoomodarios  en  lo  mejor  que  ho- 
Mera ;  pero  qne  por  lo  que  tocaba  a  los  qne  babia  encontrado 
en  Chile,  ^  Valdivia  o  Villagra  los  habían  engañado,  enga- 
ñados se  quedasen. 

Gomo  se  ve,  el  fondo  del  discurso  era  algo  áspero;  mas 
todavía  fueron  peores  los  accesorios,  no  habiendo  don  García 
vacilado  en  asegurar  que  antes  de  su  llegada  no  babia  én  el 
país  cuatro  hombres  a  quienes  se  les  conociera  padre,  i  no 
habiendo  reparado  en  valerse  de  palabras  bastante  crudas 
para  espresar  tan  ofensivo  concepto. 

Sin  necesidad  de  decirlo,  ya  se  comprenderá  el  estremado 
diagttsto  qne  semejante  alocución  del  jeneral  debió  prodicir 
en  los  primeros  conquistadores  de  Chile,  a  quienes  ella  ajaba 
en  sus  intereses  i  en  sn  honor.  cDesde  aquel  día,  dice  un 
eentemporáneo,  le  tomaron  tanto  odio,  í  estuvieron  tan  mal 
con  él,  que  jamas  los  pudo  hacer  amigos  en  lo  secreto:  ¡tan- 
to mal  le  querian!»  (1). 


(1]  Góogora  Harmolejo,  Historia  ie  ChiU,  cap.  27* 
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m. 


Eatre  taDto^  hacia  muchos  días  que  do  se  cooiia  carne  ea 
Gafiele. 

Para  remediar  tal  necesidad,  don  Garcia  envió  un  desta- 
camento de  Yeinte  hombres  a  traer  de  la  Imperial  unos  mil 
qniaientoa  puercos,  i  otras  provisiones  de  boca. 

Estaba  próximo  ei  día  en  que  se  aguardaba  la  llegada  da 
tan  apetecido  bastimento,  cuando  se  presentaron  dos  mensa-* 
joros  de  CaupoUcan  con  ofertas  de  pax. 

Don  Garcia  contestó  manifestándose  muí  complacido  de 
la  buena  disposición  de  ánimo  que  comenzaban  a  mostrar 
los  indijenas;  pero  sospechó  al  punto  que  aquel  habia  de  ser 
algún  ardid  del  toqui  para  descuidar  a  los  españoles  I  poder 
sorprender  a  los  veinte  soldados  que  a  la  sazón  debían  venir 
en  camino  de  la  Imperial  con  los  víveres  i  el  ganado. 

Por  si  habia  acertado,  envió  sin  tardanza  en  ausilio  de  ellos 
al  capitán  Alonso  de  Reinóse  con  cien  hombres. 

Los  indios  estaban  aguardando  a  los  españoles  en  una  larga 
i  angosta  quebrada,  conocida  con  el  nombre  de  Carucupil, 
formada  por  dos  al  los  i  escarpados  cerros,  por  la  cual  ser- 
penteaba un  arroyo  cuyas  sinuosidades  contribuian  a  estre- 
char todavía  mas  el  camino.  Se  creían  tan  seguros  de  esler- 
minar  a  los  enemigos,  que  no  vacilaron  en  dejar  pasar,  sin 
mostrárseles,  a  Reinosol  los  suyos,  para  tenor  ocasión  de  abru- 
mar juntos  a  los  soldados  de  ambos  destacamentos. 

Habiéndose  reunido  los  conquisladoros  que  iban  i  los  que  ve- 
nían, unos  i  otros  se  dirijíeron  a  Cañete. 

Habia  penetrado  en  la  quebrada  de  que  antes  he  hablado, 
aquella  tropa,  que  formaba  una  larga  columna,  tanto  por  el 

60 
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gauado  i  cargas  de  viveros  que  llevaba,  como  porqoe  solo 
podian  ir  dos  lado  a  lado  a  causa  de  la  angostura  del  ierre- 
no,  cuando  apareció  uo  cuerpo  de  indios  delorminado  a  im- 
pedir el  paso;  i  junio  con  oslo  se  conoció  por  un  grande  albo- 
roto levantado  en  la  retaguardia,  que  los  castellanos  eran 
atacados,  no  solo  por  el  frente,  sino  también  por  las  es- 
paldas. 

Casi  simultáneamente  con  la  doble  embestida,  otros  indios, 
que  para  ello  se  babian  situado  en  las  alturas,  comenzaron 
a  arrojar  sobre  los  acosados  conquistadores  una.  lluvia  de 
palos  ¡  de  piedras  que  al  efecto  tenían  preparados,  tan  pres- 
ta i  espesa,  dice  Erciila,  testigo  presencial,  que 

cierto  parecía 

Que  el  cerro  abajo  en  piezas  se  venia  (í). 

Los  españoles,  medio  desatinados,  buscaron  como  ponerse 
a  salvo  de  los  proyectiles,  agazapándose  lo  mejor  que  podían 
bajo  los  árboles  o  en  los  huecos  de  las  pefias^  desde  dobde 
hacían  fuego  contra  los  agresores. 

Los  tiros  mismos  que  acertaban  los  europeos^  según  lo  ob- 
serva el  poeta  mencionado^  redundaban  en  perjuicio  propio, 
pues  ios  cadáveres  que  venían  rodando  desde  arriba,  caían 
con  grande  ímpetu  sobre  ellos  (S). 

Las  indios  principiaron  aún  a  apoderarse  de  algunas  de  las 
cargas  de  víveres. 

Entre  tanto,  la  refriega  se  prolongaba,  i  los  espafioles  no 
hallaban  como  salir  de  tan  apurada  situación. 

Al  cabo,  Erciila  invitó  a  diez  soldados  para  que  le  si- 
guiesen a  fin  de  trepar  a  la  altura,  i  desbaratar  desde  ella  a 
ios  araucanos. 

(1)  Erciila,  Araucana^  canto  28,  est.  57. 

(2)  Id.,  Id.,  canto  28,  est.  60. 
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El  proyecto  era  de  dificultosa  realización,  pero  fué' ejecu- 
tado felizmente. 

Ercilia  i  sus  diez  compañeros,  colocados  en  un  sitio  domi- 
nante, comenzaron  a  hacer  destrozos  en  los  indios. 

Como  el  animoso  ejemplo  de  los  once  fuese  imitado  por 
otros,  los  araucanos  perdieron  las  rentajas  de  la  posición. 
Tiéndese  en  los  mismos  apuros  en  que  ellos  hablan  tenido 
poco  ántos  a  los  europeos.  Abandonaron  entonces  el  campo, 
no  solo  porque  ya  no  podían  sostenerlo,  sino  también  porque 
algunos  de  ellos  querían  asegurar  los  víveres  que  habían  lo- 
grado saquear. 

Así  los  españoles,  aunque  bastante  maltratados  i  heridos, 
pudieron  continuar  la  marcha  con  las  vidas  i  los  puercos, 
«que  se  les  había  encargado  defender  tanto  como  sus  vidas», 
según  dice  don  García  a  su  padre. 

El  gobernador,  muí  salísrecho  del  resultado  de  esta  espc- 
dicion,  dio  a  escojer  al  capitán  Reinóse  en  premio  de  su  buen 
comportamiento  en  aquella  jornada,  el  que  mejor  le  parecie- 
se de  los  repartimientos  que  estaban  vacos  (1). 


IV. 


Ha  llegado  la  oportunidad  de  hablar  de  un  episodio  marí- 

(1)  Hartado  de  Mendoza,  Relación  a  su  padre  antes  citada. — 
Ercilia,  Araucana^  canto  28. — Saárez  áe  VigneroB,  Hechor  de  don 
Gare(a,  líb.  2. — Góngora  Marmoiejo,  Hiitoria  de  Chile,  cap.  27, 

Suárez  de  Figueroa  supone  que  esta  acción  tuvo  lugar  el  jué* 
Tes  20  de  marzo  de  1558;  pero  no  pudo  ser  así,  porque  don  Gar- 
cía habla  de  ella  a  su  padre  como  de  hecho  recién  sucedido  en 
la  Relación  citada,  fecha  en  Cañete  a  24  de  enero  de  dicho  año. 
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timo,  iMStanto  íoleresaDle,  de  esta  época,  del  cual  oo  he 
tratado  antes  por  no  cortar  el  híio  de  la  narración. 

fie  tenido  ya  ocasión  de  nombrar  al  capitán  Ladrillero. 
Era  éste,  según  Suárez  de  Fígueroa,  «encomendero  en  la 
ciudad  de.  Cbuquiago,  sujeto  anciano  i  por  estremo  platico  en 
las  cosas  del  mar»^  a  quien  el  virrei  del  Perú  habia  enviado 
en  compafiía  de  su  hijo  para  dar  cumplimiento  a  una  real 
cédula  que  mandaba  continuar  las  esploraciones  del  estrecho 
de  Magallanes. 

Gomo  todas  las  espedíciones  anteriores,  escepto  la  empren- 
dida por  Ulloa  en  15B3,  que  no  habia  tenido  gran  resultado, 
i  de  la  cual  se  tenían  pocas  o  ningunas  noticias  en  Espafia, 
habían  venido  del  Atlántico  al  Pacifico,  se  habia  arraigado 
la  opinión  de  que  el  estrecho  no  se  pedia  embocar  por  el 
oeste.  Se  trataba  pues  de  examinar  i  resolver  prácticamente 
tan  interesante  problema  de  navegación  (1  j. 

Luego  que  don  García  estuvo  establecido  en  el  fuerte  de 
Penco  i  hubo  rechazado  el  asalto  de  los  araucanos,  antes  do 
pasar  el  Biobio  para  penetrar  en  la  tierra  a  fio  do  sujetar  a 
sus  habitantes  i  seguir  descubriéndola,  envió  dos  buques  de 
pequeño  porte,  el  San  Luis,  que  llevaba  por  capitán  a  Juan 
Ladrillero^  jefe  ademas  de  laespedicion,  i  por  piloto  a  Her- 
nán Gallego,  i  el  San  Sebastian,  que  llevaba  por  capitán  a 
Juan  Cortes  Ojea,  uno  de  los  compañeros  de  Francisco  de 
Ulloa  en  1583,  i  por  piloto  a  Diego  Gallego,  para  que  practica- 
sen la  importante  esploracion  ordenada  por  el  monarca  (2). 

(1)  Rslaáon  del  último  viaje  al  eitrecho  de  MagaUáneSf  parte  S, 
párr.  ],núm.  6. 

(i)  Sairez  de  Figaeroa  [Hechos    de  don  García,    líb*  3),  a 

quien  ha  leguido  Gay  (Historia  fieica  i  poHtica  de  Chile^  tom.  1, 

cap.   35],  sopeña  que  esta  espedicíon  salió  del  puerto  de  Con- 

eepcioa  a  fin  de  julio  de  1558;  pero  este  aserto  se  halla  desmen- 
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Los  dos  buques  salieron  del  puerlo  de  la  ciudad  de  Val* 
divia  el  13  de  noviembre  de  1557,  i  navegaron  próximos  a 
las  costas,  que  iban  reconociendo,  i  siempre  a  la  vista  uno  do 
otro,  hasta  la  noche  del  9  de  diciembre,  en  la  cual  una  vio- 
lenta tempestad  los  separó  para  que  no  volvieran  a  verso 
mas. 

£1  San  Sebastian  anduvo  perdido  en  un  laberinto  de  ca-* 
nales  e  islas  estériles  i  desiertas,  juguete  de  las  mas  espan- 
tosas borrascas,  sin  lograr  ni  reunirse  con  la  capitana,  ni 
encontrar  la  boca  del  estrecho,  en  medio  de  aquel  solitario 
i  horrible  mar,  donde  solo  habia  frío,  viento,  olas  furiosas, 
témpanos  de  nieve,  largas  noches. 

La  violencia  de  las  frecuentes  tempestades  era  tanta,  quo 
todas  las  amarras  eran  pocas;  todos  los  puertos,  inseguros. 

Para  dar  una  idea  de  los  padecimientos  de  estos  navegan-* 
tes,  copio  de  la  relación  del  escribano  Goscueta,  tomándola 
al  acaso  entre  varias  otras  del  mismo  jénero,  la  signienlo 
escena  escrita  en  lenguaje  desaliflado,  pero  espresivo. 

«En  jueves  13  do  enero  (de  1558),  estando  surtos  en  esto 
puerto  de  San  Victoriano,  visto  cargaba  el  tiempo  de  norte, 

lido  por  don  García  Hurtado  de  Mendoit  {Caria  t  Felipe  U,  fe« 
cha  10  de  enero  de  1558),  por  Ladrillero  (Fúij^ai  ettrec&oda 
Afo^alMiMi,  escrito  por  él  mismo)  i  por  Goscueta  (Esphracian  de 
la  costa  dssie  Valdivia  al  sstrecho  de  Magallanes,  redactada  por 
el  escribano  Migael  de  Goscueta,  i  firmada  i  autorizada  por  Cor- 
tes Ojea  i  el  piloto  Diego  Gallego],  cuya  cronolojía  sigo. 

Debo  los  dos  últimos  manuscritos  menoíonadus  a  la  bondad  de 
mi  amigo  don  Manuel  Irarrázaval,  que  ha  traído  de  España  co- 
pia de  ellos,  los  cuales  me  han  sido  tanto  mas  útiles,  cuanto,  según 
lo  espresa  el  autor  de  la  Relaeian  del  úUimo  waje  al  estrecha  de  Ma^ 
galláMs  (parte  3,  párr.  1,  núm.  6],  «hai  escasas  noticias  impresas» 
de  esta  espedícíon. 
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echamos  otra  áncora  mas,  la  cual  fué  bien  menester,  por- 
que venida  la  noche,  vino  un  viento  tan  recio,  que  do  em- 
barcante venia  por  cima  de  tierra,  nos  rompió  un  cable  por 
la  tercia  parte,  en  quien  después  de  Dios  confiábamos;  cual 
visto  por  todos,  viendo  eminente  el  peligro  a  la  muerte,  al- 
gunos con  voz  alta  pedian  a  Dios  misericordia,  perdón  do 
sus  pecados,  en  tal  manera  que  no  nos  entendíamos  unos  de 
otros  con  tales  voces  e  ruido  del  viento  que  hacía,  donde  el 
capitán  con  alta  voz  dijo: — Ea,  hermanos,  encomendémonos  a 
Dios,  i  recibamos  la  muerte  con  paciencia  en  pago  de  nues- 
tros pecados;  que  Dios  nos  hizo,  nos  puede  deshacer;  ¡haga 
él  lo  que  fuere  servido  de  nosotros!;  encomendémonos  a  él 
callando,  porque  nos  entendamos,  el  credo  en  la  boca  i  las 
manos  al  remedio; — cual  con  los  mas  listos  marineros  pro- 
curamos con  las  amarras  que  hasta  lo  mejor  que  pudimos, 
e  estuvimos  así  toda  la  noche  diciendo  las  letanías  i  otras 
oraciones»  (1), 

Habiendo  sido  arrastrados  así  por  la  tempestad,  mas  bien  que 
navegado,  hasta  el  grado  52  i  medio,  los  del  San  Seboitian 
conocieron  que  lesera  enteramente  imposible,  por  falta  de  ama- 
rras i  suma  escasez  de  víveres,  o  seguir  adelante  para  ha- 
llar el  estrecho,  o  invernar  en  aquellas  costas  inhospitalarias 
para  aguardar  la  buena  estación. 

— «Hemos  tenido  la  mejor  voluntad,  dijo  a  sus  compafieros 
el  capitán  Cortes  Ojea,  para  ir  descubriendo  hasta  la  otra 
mar  del  norte  en  cumplimiento  de  lo  que  se  nos  bahía  man- 
dado; pero,  por  nuestros  pecados,  carecemos  completamente 
de  recursos  para  ello.  Invernar  aquí  es  perdernos ;  tendríamos 

(I)  Goscueta^  Esploradon  de  la  coila  de$de  Valdivia  al  estrecho 
dé  Mhgalláneí,  que  hicieron  de  orden  del  gobernador  don  García 
Hurlado  de  Mendoza  en  1557  i  1558  los  capitanes  Juan  Ladrille^ 
ro  i  Juan  Corles  Ojea, 


CONQUISTA  DE  CHILE.  479 

qoe  aguardar  nueve  meses,  i  sola  tenemos  ración  lasada  de 
bizcocho  para  seis,  i  de  trigo  i  harina  ni  aún  para  tanto  tiem- 
po. Ir  a  la  mar  con  las  pocas,  o  por  mejor  decir,  ningunas 
amarras  de  que  disponemos,  es  irnos  a  ahogar*  Mas  es  pre- 
ciso que  escojamos  el  menor  de  estos  males;  i  mi  parecer 
es  que  esponíéndonos  a  la  muerte  para  escapar  la  vida,  nos 
volvamos,  con  el  primer  tiempo  que  Dios  nos  conceda,  a 
Chile,  para  dar  al  gobernador,  sí  es  que  el  Sefior  nos  permite 
llegar,  cuenta  de  lo  que  nos  ha  sucedido.» 

Todos  aprobaron  la  indicación,  que  ora  la  mas  prudente, 
volviendo  proa  el  27  de  enero. 

La  vuelta  fué  tan  calamitosa  como  la  ida,  o  quizá  mas. 

Después  de  diez  i  nueve  días  de  trabajos  i  fatigas  de  toda 
especie,  la  tempestad  acabó  de  despedazar  el  San  Sebastian 
hasta  dejarlo  inservible. 

Por  fortuna,  los  marinos  pudieron  desembarcar  en  una 
costa  pantanosa,  i  salvar  los  víveres  que  habían  de  alimen'* 
larlos,  i  los  restos  del  buque  que  les  proporcionaban  mate- 
riales para  construir  un  bergantín,  sin  lo  cual  su  pérdida 
habría  sido  siempre  segurísima,  porque  la  tierra  era  espan- 
tosamente estéril,  i  el  puerto  de  Valdivia  estaba  .todavía  mui 
lejano. 

Cinco  meses  permanecieron  en  aquel  lugar  los  náu- 
fragos españoles,  teniendo  que  soportar  las  mayores  priva- 
ciones i  un  frío  tan  excesivo,  que  no  los  dejaba  apartarse 
del  fuego. 

Al  fin  de  este  largo  trascurso  de  tiempo,  echaron  al  mar 
con  sumo  trabajo  el  bergantín  que  habían  construido,  i  bau- 
tizado con  el  significativo  nombro  do  San  Salvador;  i  vol- 
vieron a  hacerse  a  la  vela. 

Sin  embargo,  aun  no  habían  llegado  al  término  de  sus  pa- 
decimienlos.  La  tempestad,  que  soplaba  casi  permanente  en 
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afuel  mar^  los  obligó»  oo  solo  a  saltar  otra  v^z  ea  tierra» 
sino  lambíea  a  sacar  fuera  del  agua  el  berganlin  para  oyh 
tar  el  que  fuese  despedazado. 

Eoouenlro  coasignado  en  el  Diario  o  Selacion  ya  citada 
de  Goscueta,  un  hecho  acaecido  entonces,  que  puede  mani- 
festarnos cuál  sería  el  hambre  que  esperímentaban  aquellos 
infelices  navegantes.  «Luego  comenzaroQ  los  mas  curiosos  a 
buscar,  dice;  e  a  los  primeros  dias  se  tomaron  con  el  perro 
diez  o  doce  ratones  de  tierra  del  tamafio  de  un  gato,  i  cua- 
tro o  cinco  nutrias  de  la  mar;  los  ratones  ^ran  feos  a  la  vista, 
empero  su  carne  era  sabrosa  al  gusto  e  de  mejor  sabor  e 
mas  tierna  que  las  nutrías  nuestras.» 

En  celebración  de  tan  esquisílo  bocado,  los  compafieros  de 
Corles  Ojea  pusieron  al  lugar  el  nombre  de  Phya  de  /es 
ratones. 

Pero  el  placer  de  haberse  regalado  con  diez  o  doce  de  tan 
sabrosos  i  tiernos  animales  fué  amargado  por  el  gran  swlo 
que  tuvieron  de  ver  destrozado  el  San  Salvador^  sin  elcul 
era  por  cierto  bien  difícil  que  pudiesen  volver  a  tierra  de 
cristianos.  Dejo  la  palabra  para  pintar  esta  escena  al  eaeriha* 
DO  Goscueta,  cuyo  lenguaje  es  bastante  incorrecto,  pero  «pie 
sabe  referir  mui  bien  hechos  que  debieron  hacer  una  impresión 
profunda  en  su  ánimo,  como  en  el  de  todos  sus  compafieros. 

«En  viernes  26  de  agosto  (de  1558),  dice,  hizo  tan  gran 
viento  oes  sudueste,  que  no  embargante  estarcí  bergantín  ba- 
rrado en  la  playa  en  seco,  nos  le  levantaba  en  peso,  i  le  hizo  per-* 
der  mas  de  una  vara  de  tierra  mudándole  do  estaba  hacia 
do  el  viento  iba,  e  otras  veces  le  trastornaba  hasla  hincarlo 
el  borde  en  tierra  avanzándole  con  ser  bergantín  de  eateree 
goas  (I),  que  todos  nos  espantábamos  de   lal  fíaría  de  vieo- 

(1}  Goa,  masa  de  hierro  según  sale  de  la  hornaza. 
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to  e  de  SU  frialdad»  qoe  almadiaba  (1)  a  los  hombres  x>. 

El  San  Salvador  resistió  sin  embargo  al  impela  del  viento. 

Corles  Ojea  i  los  suyos  salieron  otra  vez  al  mar;  i  al  fio» 
después  do  accidentes  parecidos  a  los  anteriores,  entraron  en 
el  puerto  de  Valdivia  el  1.®  de  octubre  de  15S8. 

Después  que  el  San  Luis  se  separó  del  San  Sebasíian,  la 
tripulación  del  primero  sufrió  incomodidades  i  penurias  se- 
mejantes a  lasque,  según  acabo  de  referir,  soportó  la  del  segun- 
do.Tuvo  que  esperimentar  las  mismas  angustias  del  hambre,  i 
que  arrostrar  los  mismos  peligros  de  la  tempeslad. 

Un  portugués,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  llamado 
Sebastian  Hernández,  que  babia  sido  uno  de  los  que  toma- 
ron parle  en  la  anterior  espedicion  de  Francisco  de  Ulloa,  i 
que  era  mui  esperimentado  en  asuntos  marítimos,  aconsejó 
al  capitán  Juan  Ladrillero,  vista  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos ¡lo  mucho  quo  padecían,  el  que  desisliora  do  la  em- 
presa. 

El  capitán  recibió  el  consejo  como  si  fuese  una  injuría. 

«Pasados  cuatro  días,  continúa  Suárez  de  Figueroa,  de 
quien  tomo  estas  noticias,  i  empeorando  siempre  las  cosas, 
comenzó  el  mismo   soldado  a  tratar  do  secrelo  se  diese  la 

•  * 

vuelta  contra  ta  voluntad  del  que  gobernaba,  fundando  esta 
resolución  en  querer  evitar  los  riesgos  que  todos  corrían  st 
dejajbaQ  de  seguirla.  Supo  el  capiéan  el  trato  en  qno  andaba 
«1  pdrtugues:  acomuló  a  éste  (que  él  llamaba  motín)  oirás 
cosas  bien  lijeras,  por  quien  le  mandó  colgar  do  una  entena, 
dornle  el  miserable  quedó  despojado  dé  la  vida  por  quererla 
AúT  i  otros  que  después  la  pcrdieroil.  Mosiróse  Ladrillero 
¡uaxóyabté  a  los  muchos  ruegos  de  lodos,  alegando  era  él 


(í}  Almadiar  y  Andarác  o  desvanecérmela  cabt*za. 
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perdón  ton  los  ¡níeoíos  malignos,  ftiites  licencia  para 
res  males,  qoo  miseríco^ia»  [1] . 

•  A  pesar  de  la  escasez  de  virares,  liel  ti^w  de  las  lem- 
pcslados,  de  las  murmoraciones  de  sus  coffnpafteros,  Ladri- 
llero persistió  en  qae  había  de  ir  a  es^lorar  el  estrecho  de 
oe^e  a  este,  como  se  lo  había  encargado  don  García  Hurla- 
do de  Mendoza. 

La  ¡oexaclitud  de  las  observaciones  que  le  guiaban  i  4e  las 
quo  él  mismo  pracUcabaie  hizo  equivocar  tres  tecos  (a  boca; 
pero  al  fío  la  encontró,  penetrando  en  el  estrecho  por  dirección 
opuesta  a  la  que  habían  seguido  Magallanes  i  sus  sucesores. 

«Eti  (ñ  puerto  do  Nuestra  Señora  de  los  Remedio^,  se  tle- 
Muvo  cuasi  cuatro  meses,  dice  un  autor  espafk)!,  desde  fines 
de  marzo  al  82  de  Julio:  siguió  reconociendo  el  estrecbd  se^ 
*^un  su  comisión  con  el  mayor  e^mem  basta  llegar  a  su  boca 
^lol  norte^  desde  donde  dio  la  vuelta  para  desfetnd'arlo,  i  vol^ 
\iendo  a  los  mismos  reconocímíenlos  con  no  menos  atención 
le  desembocó  i  regresó  al  puerto  de  su  salida  (Valdivia)  con 
'Iros  o  cttalrc^compaflems,  muertos  ios  demás  en  les  riesgos 
j  borrascas  del  viaje»  ^). 

''  (1)  Suáfez  deFígneroa  (ffeehóB  de  don  Garda,  lib.  S)  Sopona 
tqne  este  suceso  lavo  lugar  antes  de  la  separación  ée  los  dbs  bn- 
qiies;  pero  esté  et  un  error  de  fecha:  f.<*  porque  has^a  é^t^ii-^ 
KS^'las  tripulaciones  del  Sm  ¿vis  i  de\  San  Sibdtfü aH  n«  MMaU 
^lenido  mschp  -qlie  padeter ;  i  2.<>  porque  si  así  habiera  sídi^  4ol^ 
cueta  iubria  Jiablado  de  ello  en  su  prolijo  diario* 

('2}  Rf¡íadan  del  último  viaje  ni  estrecho,  i^  Mé^Unet^  pafte  % 
parr.  1^  núm.  G.  El  autor  de  este  libro. es  muí  4itfno  de  crédto 
en  todo  lo  referente  a  las  expediciones  por  el  estrec(io  ^c  Ma^- 
llanos,  porque  ha  practicado  sobre  la  materia  las  mas  prolijas  i 
concienzudas  investigaciones,  i  ha  estractado  con  suma  fidelidad 
to<]as  las  relaciones  impresas  o  inédifas  de  que  se  ha  servido. 

Gay  [üiiioria  fCeica  ipolüica  de  Chih,  tom.  1,  cap,  35  en  una 
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El  capitán  Jmisi  Ldij^^laro,  $cgun  $wr^^  ^  Figueroa,  re- 
grosó a  GI^(e,.%(H)  ^Q  B^  'n);arU9^ra  i  ijf  ne^ro^  «lan  desfigu* 
rados  los  tres  que  no  los  conocieron» . 

ips  r^spl^.^lQs^  p^sitiyos  de  osla  desagraciada  espedícien 
ÍMrm  J^  QspfBr.ieqqU  d^  q(ie  no  bahía  diQcuUad  para  embo- 
caf  el  ef trecho  poroloes.te,  la  esple^acioo  baslft^le  profija 
tanlo  de  las  cosías  i  canales  del  mism  ^lrepb.o,  cp^io  d» 
las  cosías  í  canales  de  las  tierras  i  mares  adyacentes,  i  algu- 
nas noticias  acerca  de  los  bárbaros  que  poblaban  aquella 
apartada  rejíon,  --       . 

Sin  embargo,  (pena  da  decirlo}  ni  la  navegación,  ni  el  co- 
mercio se  aprovecharon  de  un  reconocimiento  ejecutado  a 
fuerza  de  tantos  sacriGcios.  Diez  afios  después  llegó  basta  po- 
nerse en  duda  la  existencia  del  estrecho  mismo.  I  lo  que  to- 
davia  es  mas  estrado,  Ercilla,  que  se  hallaba  en  Chile,  cuan- 
do Juan  Ladrillero  llevó  a  cabo  su  costosa  espedicion,  ba 
patrocinado  tal  opinión,  escribiendo  al  principio  de  la  Arau- 
cana: 

Por  falla  de  pilotos,  o  encubierta 
Causa  quizá  importante,  i  no  sabida, 
Esta  secreta  senda  descubierta  (I), 
Quedó  para  nosotros  escondida. 
Ora  sea  yerro  de  la  altura  cierta, 
Ora  que  alguna  isicta  removida 

nota)  dice  que  la  espedicion  de  Ladrillero  ni  descubrió  el  estre- 
cho, ni  rindió  fruto  alguno»  aserto  completamente  equivocado, 
que  se  halla  desmentido  por  el  mismo  capitán  mencionado  en  su 
Vioje  al  estrecho  de  Magallanes,  en  el  cual  se  ocapa  de  describir 
minuciosamente  el  estrecho  de  una  boca  a  la  otra,  i  toda  la  costa 
sor  de  Chile  desde  el  puerto  de  Valdivia, 

(f)  El  estrecho  de  Magallanes. 
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Del  impetuoso  mar  ¡  viento  airado 
Encallando  en  la  boca  la  ha  cerrado  (1). 

La  falsa  idea  de  que  el  estrecho  se  había  obstruido,  solo 
vino  a  desvanecerse  allá  veinte  años  después  de  la  espedicion 
do  Ladrillero»  gracias  al  corso  que  emprendió  el  atrevido  i 
famoso  marino  ingles  Drake. 


[t]  Ercílla,  Araucana^  canto  i,  est.  9. 


CAPITULO  V 


Hotitoi  qa«  influyeron  en  Hurtado  de  Mendoza  para  ir  al  des- 
cubrimiento i  conquifta  de  la  rejion  austral  de  Chile  hasta  el 
estrecho.— Asalto  a  la  ciudad  de  Cañete  por  Caopollcan.— 
Muerte  de  Caupollcan.— Espedicion  de  Hurtado  de  Mendoza  a 
U  parte  austral  de  Chile. — Pendencia  de  Ercilla  con  Pineda.-— 
Batalla  deQuiapo. — Don  Alonso  de  Ercilla. — Fin  del  gobierno 
de  Hurtado  de  Mendoza.— 'Resumen  de  la  vida  de  éste  hasta  su 
muerte.— Conclusión. 


I. 


Antes  de  podor  lúner  noticia  del  resultado  de  la  espedícion 
marilHua  que  había  enviado  al  reconocimionlo  de  la  rejion 
.austral  do  América,  don  García,  calculando  que  los  arauca- 
^Dos,  a  eonsecuencla  de  (antos  escarmientos,  estarían  sosega- 
dos por  algún  tiempo,  determinó  ir  ai  frente  de  un  cuerpo  de 
tropa  a  examinar  por  sí  mismo  la  comarca  todavía  ignorada, 
que  se  prolongaba  al  sur  basta  el  estrecho. 

Dos  eran  los  principales  móviles  que  influían  en  su  ánimo 
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para  tratar  de  realizar  tal  proyecto:  ol  uno  el  constante  e  in« 
saciable  deseo,  común  a  todos  los  conquistadores,  de  encon- 
trar indios  para  formar  encomiendas,  i  el  otro  una  falsa  no- 
ticia trasmitida  por  los  indíjenas.  «Los  indios  de  la  ciudad 
de  Valdivia  han  dicho,  refiere  don  García  a  Felipe  II,  que 
tienen  noticia  delosCoronados[1),  que  ha  entrado  por  el  estre- 
cho cierta  cantidad tiejeate  con  sieéeo  oclio  navios,  i  que  tienen 

•        •   • 

comenzado  a  pot)lar :  áospécfaa^  t¡ite  podrían  ser  portugue- 
ses. To  he  enviado  a  tomar  mas  lengua  de  lodo;  si  asi  fuere, 
yo  iré  a  servir  a  V.  M.  en  echaríosde  allí  para  que  acaben  de 
perder  la  pretensión  de  tan  buena  i  mojor  gana  que  en  esto; 
i  no  pudiera  venir  a  mejor  coyuntura  para  que  sepan  que  eo 
cualquier  tiempo  i  parte  tiene  V.  M.  criados  i  vasallos  que 
saben  bien  defender  su  tierra ;  pues  tengo  aqui  soldados  i 
munidones,  no  solamente  para  ecbardeáfaí  la  «ittnada  del  re' 
de  Porlugaj,  pero  la  Francia  que  estuviera  con  ella«  I)e  todo 
lo  que  sucediere  daré  a  V.  H.  roiai}¡on»-(&). 

Proba  ble  mentó,  lo  que  de  bocH'  en  boca  de  1(^s  fMlí^,  i 
abultado  perla  suspicacia  do  los  espaúdle^«  baldía  llegado  a 
ser  toda  una  armada  portuguesa  de  siele  u.  iiobo  naves  aoera 
mas  que  alguno  de  los  pobres  buques  deLadríllero  o  Cortes 
Ojea,  observado  desde  la  costa  por  los  indijenas  de  la  re- 
jion  austral  de  Chile. 

Fuera  de  los  motivos  señalados,  don  García,  ambicioso  de 
gloria  como  ecp,  oslaba  impaciontc  por  d^f  cima,  a.^i^lgana 
empresa  hm  grande  que  1^  ilustrase,  pa<§qiéoilol9  mui  jf^ 

(1)  Llamábase  j)í<:f  nn  golfo  al  sUf  de  Ve^JÍifá;  'al  «ual'ie  le 
i!ió  este  nombre  según  Herrera  [Nislbria  jeWefiil,*  í^i^,\'ib;f^ 
eap^  11)  <¡(¡)orqi«ie  se  llegó  a  él  a  8  de  noviéonb^td,  '49^de  Un  San- 
Ios  cuairo  Coraira^Ios.»'  '  .  ' 

(í>)  Don  García  Harlado  da  Muodbza^  Cñría  a,  Ewlfpe  U'tedfl 


V  t. 


quGAo  iMt^lo  que  ha^la  (^alónc^s  liabía  beebo,  aCíaflq  esior 
CQrrí40f  i  aúa  la^ms^do,  Ua^ue  trayenilaeAmi  cqn^pafiía  Un< 
buenos  caballeros  i  soldados  como  ge  liau  jualado  qu  esU^ 
partes,  decía  Hurtado  de  Mendoza  a  Felipe  U,  no  h^ya.d^l^ 
ki([?jr  «sla  Meri)  de  que  hi/cíese  a  V.  K.  el  servicia  que  de- 
seaba ;  i  ansí  ina$lran(io  mi  de^eo»  pienso  eoA,  el  favor  ()4¡ 
9ív69lrQ  Sefior  iresle  veraoQ,  o  al  priDcíplodel  otro,  ala  cqn- 
quis^la  i  paciüc^aeíon  de  la  tierra,  que  dicen  de  los^  Co^onado^i 
quj^  l^nga  noticia  que  es,  muí  t)\iQna  i  de  gran  pQblack|n,|  i4e^ 
líjdj^í:  h)  n)i6ime  en  alr^^^  comarca^  de  que  V.  )I,  se;a  q^  ^.r 
Yiílq  ¡  «I  rwl  palriw,onio  acrecenlado  »  (i). 

0(^90  ^Q  YQ,  dj9n  Qarcía  3Q  figuraba  que  es^,  reyiqn  ansl^t^ 
todavía  noe^splorada  habia  quizá  dQ  s^  oí  lealro.  dencfe^po-. 
dria  ejeQUiar  las  grandes  ba^aAas  que  soAaba  su  UnajJii;;iQipa 
juveniU 

El  gobernador  se  puso  en  marcha  para  e&la  C9!pedici(uv>  9^ 
fínct$  de  enero  o  pr¡pc|p¡q^  da  ÍQhyoro  de  15^  (3). 

...        .  •  • 

11. 

I 

,  '        ,  •  ,  .  •         ■   ,  1      r,      ,  ,    .    .  .  ,14  I 

Apenas  partido  don  García,  cl  indomable  CaupoFícan,  qu^itj 
l)abíd  oblado  e^piapdo  lodos  .los  roovimíeQtjOS  dj^l  caldillo  es- 
paúol,  determiuói  aprovecharse  de  su  ausea^j^  para  destruir 
la  cjuda(|  de  Caflele,^  cuyo  maodo  habla  qi^^dadocpníiado  aK 
(^apilan  Alonso  de  Rcinoso.  ^ara  eljo  envió  espías,  que.  pon 
la  mayor  cautela  observasen  la  disposiqioq  i  def0i\s^  4<Q  \^, 
plaza. 

¿1)  OionG^r^QÍd  Hvrt^d^^^e  M^i^/Mia»  Car(0  a  FeHpt^V.ifVÍb^'. 

citoda^  '  i.  .     »>  ^  O',  .  , 

{1}  GiSugorfi  Marmoleo  ;(/fi<^<>ría  de  ChiU^  cap*  29)   0.ic«  Itfifl, 
dvn  (^rd9  lleva  a  esta  esp edición  duscitfutos  boipbr«9.  ,  .^ 
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Habiendo  ido  cierto  día  un  yanacona  de  la  ciudad  (I)  a 
cortar  lofia  en  el  monte,  se  encontró  con  uno  de  los  Indios  de 
guerra,  quo  andaban  observando. 

Los  dos  se  pusieron  a  conversar. 

El  yanacona*  era  vil  como  un  esclavo,  i  estaba  ganoso  de 
haber  algo  que  le  valiese  el  favor  de  sus  amos. 

Para  ganarse  la  confianza  del  indio  de  guerra,  principió  a 
murmurar  de  los  españoles. — allace  años,  dijo,  que  por  des- 
gracia mia,  sirvo  a  estos  estranjeros,  trayéndoles  a  hombro 
lefia  para  que  se  calienten  i  yerba  para  sus  caballos,  hacién- 
doles i  cosechándoles  sus  sementeras,  empleáu<lome  en  toda 
especiero  ocupaciones.  El  único  premio  qne  he  recibido  por 
ello  es  que  me  llamen  perro,  ique  me  maltraten.» 

— «Por  no  soportar  igual  suerte,  contestó  el  indio  de  guerra, 
hemos  rehusado  la  paz  quo  los  españoles  nos  han  ofrecido,  i 
estamos  sobrellevando  toda  especie  de  males.i» 

— «Lo  sé,  contestó  el  indio  de  servicio ;  veo  con  rabia  el  mu- 
cho tiempo  que  andáis  fuera  de  vuestras  casas,  de  monte  en 
monte,  con  vuestras  mujeres  e  htjos,  siendo  vuestras  semen- 
toras  robadas  por  los  estranjeros ;  i  así  deseo  ardientemente 
que  so  me  presento  ocasión  de  vengar  vuestros  agravios  i  ios 
niios.» 

—  2  Sabed,  le  dijo  entóneos  el  indio  de  guerra,  alentado  por 
la  manifestaciotí  de  tales  sontimientos,  quo  el  toqui  está  cer- 
ca (fe  aquí  con  un  numeroso  cuerpo  de  guerreros,  buscando 
coyuntura  para  osterminar  a  los  españoles  quo  so  hallan 
dentro  dtf  esta  ciudad.» 

(1)  £rcíila  (Áraikcaaa,  cantos  30  i  31)  i  Góiigora  Marmolcjo 
{Bift^riktdk.ChUe,  cap.  28}  llaman  a  esto  india  Anüresillo  o  An- 
dresico;  pero  Suárez  de  Figueroa  [Hechos  de  don  García,  lib.  3], 
en  la  copia  o  estmclo  que  hace  del  parte  pasado  a  Hurlado  de 
Mendoza  sobre  el  suceso  por  el  capitán  Reinóse,  le  llama Baltazar., 
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— «Decid  a  Caupolican  que  estoi  pronlo  a  ayudarle,  i  que 
mañana  podremos  hablar,  replicó  el  yanacona.  Ahora  sepa- 
rémonos; no  sea  que  vayan  a  vernos  junios,  ¡  que  nos  baga- 
mos sospechosos.» 

£1  infamo  Andresillo  habla  combinado  de  improviso  un 
plan  para  hacerse  agradable  a  sus  amos. 

De  vuelta  a  la  ciudad,  se  presentó  a  Reinóse,  i  le  dijo : 
«puedo  haceros  un  gran  servicio:  longo  medios  de  atraer 
dentro  de  la  plaza  un  gran  número  de  araucanos  para  que 
los  matéis  con  la  mavor  facilidad  como  a  bellacos  i  revol- 
toses.» 

«Dudé  al  principio  de  su  üdetldad,  refiere  Reinóse  en  el 
parte  que  dio  de  este  suceso  a  don  García,  mas  conociendo 
su  injenio,  esperto  en  Traudes  i  on  cualquier  arte  de  disimu- 
lacioii,  i  viéndole,  persevoranle  en  cslo  intento,  le  fomenté  en 
él,  con  promesas  i  dádivas.  Incitélo  con  la  particular  liber- 
tad que  se  le  darla,  con  el  amor  que  le  tendríamos  todos,  i 
con  la  eslimacion  en  que  Vrviria  de  allí  adelante  con  honras 
f  titulo  de  nuestro  ciudadano.» 

Andresillo  se  vio  al  siguiente  dia,  como  estaba  convenido, 
con  Caupolican  i  los  principales  jefes. 
'  — «Imltcádnosi,  amigo,   puesto  que  estáis  de  ordinario  con 
los  cristianos,  le  dijo  Caupolican,  cómo  i  cuándo  podremos 
mataríos.to 

— «Máftána  mismo,  a(  mediodía,  i  con  la  mayor  seguridad,  le 

coulosló  Andresillo,  que  qva  astuto  como  un  demonio.    Los 

(irlstianos  tienen  la  costumbre  de  pasar  la  noche  sobre  las 

armas  i  ón  vela  por  temor  do  un  asalto,   i  el  dia  durmiendo 

desnudos  en  sus  camas,  tanto  a   causu  tiel  cansancio,  como 

itel  etcesivo  calor.  .A  tal  hora  los  yanaconas    van  también  a 

dar  de  beber  a  los  caballos  en  el  rio,  i  a  bañarlos. » 

- — «Para  que  os  aseguréis  de  la  vcrdatldo  lo  que  os  digo, 

G2 
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CQQlíDuó  Attdrasillo,  vaya  mafiaoa  a  la  ciudad  uqo  á^  voso- 
tros so  preleslo  do  llevar  un  ceslo  de  frulilla,  yo  le  eslar^ 
aguardando  en  mi  casa,  f  haré  que  vea  por  sus  {uopios  ojo^ 
lo  que  os  refiero  para  que  vuelva  a  confirroároslo.a 

Caiipolíoan,  qn  señal  de  agradeqimiento,  regaló  al  traidor 
ana  cantidad  de  cbaquiras,  objeto  do  mucha  eslimacioo  eatrci 
ios  indíjonas, 

Andresíllo  le  correspondió  obsequiándole  el  hacha  de  cor- 
tar leda  que  llevaba  en  la  mano,  inalrumenlo  que  era  dci 
gran  precio  para  el  toqui. 

En  seguida,  el  caudillo  araucano  condujo  al  yanacona  para 
que  viese  el  cuerpo  de  guerreros  que  debia  a3aillar  la  ciu- 
dad^ el  cAial  jestaba  oculto  en  un  monle  vecíoo.  , 

Caupolicao  quedó  muí  coalonto,  no  solo  con  \q  que  liaj)ia 
prainetido  Androsíllo,  sino  también  con  el  hacha  que  e^h  lo 
habia  dado* 

Andresillo  so  volvió  no  méuos  satisfecho  C04  las  clia^uirasr 
primer  premio  de  su  infamia,  i  con  el  buen  aspecto  que  has- 
ta entonces  tenia  el  negocio,  lo  que  le  aaegurí^>^  |odavi{L.^M 
valiosas  recompensas. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  comum'có  a  Beir^so  lodo  la  pQ 
i)abia  pasado,  i  s6*pu)\o  do  acuerdo  con  él  para  lo  que  debia 
hacerse  al  dia  siguiente.  .  «  .  m 

Aquella  nocho  entró  en  Caflete  un  refuerzo  de  je^ptic,  i^el 
cual  formaba  parle  Alonso  da  Crcjila,  a  quiei)  l^nla:sv  vo- 
luntad como  la  suerte  hacían  encontrarle  fa  to^asJas  gfs^f^- 
des  funciones  de  la  guerra  que  se  ocupaba  de  Iras^iil^r  ea 
magoíOcos  versos  a  la  posteri/jaci.  Habia  llegado  don  G^^r^isf 
en  su  viaje»  basta  la  Imperial,  dpn^do  se  habia  de^enidt  para 
bacar  algunos  arreglo^,  como  que  aquclls^  era  la.  primara  vp;( 
que  la  visitaba,  cuando  por  rara,  casualidad,  tuvo  ngiticfa  (ie 
que  Caiipülican  andaba  con  malas  ínlenGíoncs  por  los  aire* 
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dadores  de  Cafiole,  lo  que  \e  moTió  a  hacer  satir  apresu* 
rxdaneQle  el  ausiHo  de  que  hablo  (1). 

Al  día  siguiente  se  presenté  en  la  plaia  con  mi  cesto  de 
/rulilta  el  mensajero  de  Caupoiican. 

Andresíllo  (e  recibió  coa  toda  especie  de  halagos^  le  tlefó 
a  80  casa,  le  dio  de  comer  i  beber,  en  seguida  ie  ccttdujo 
a  que  observase  por  sí  mismo  como  estaban  los  españolas. 

Sabiéndose  puesto  previamente  de  acuerdo  Andresiilo  con 
el  capitán  Reinóse,  todo  habia  sido  preparado  cual  convenía* 

El  indio  pudo  ver  qae  unos  espafieles  estaban  jugando, 
otros  durmiendo,  todos  descuidados. 

Los  fmaeonas  estaban  dando  agua  a  los  caballos  en  el  rio« 

La^  .puertas  de  la  ciudad  estaban  abiertas,  como  si  bubie*^ 
ra  paz,  i  no  guerra. 

El  indio  volvió  alegre  a  anunciar  a  los  suyos  lo  qde  aca-^ 
baba  de  ver. 

fio  vísia  dé  k)  que  se  lesdecia,  los  araucanos  consideraron 

(t)  Ercillv  [Araucana^  canto  30,  est.  33,  i  canto 31,  est.  33)  dice 
qoe  e$k€f  refaerio  era  de  treinta  hombres;  Snárez  de  Figoeroa  {H^ 
jokpt  dt^.Soíi,  'GiMtcia^  lib.  3),  de  ochenta;.!  Góngora  Marmolejo 
(Biitoriade  Chile,  cap.  28), {de  sesenta.. 
.  ErciUa.np  nombra  al  jefe  del  refuera^;  Suárez  de  Figoeroa  di- 
ce que  fué  Gabriel  de.Villagra;  i  Góngura  Marmolejo,  don  I^UgueJ 
de  Velasco. 

Ercilla  refiere  qae  el  refuerzo  fué  enviado  por  el  motivo  qne 
se  espresa  en  el  testo;  Suárez  de  Figueroa,  por  una  especie  de 
presentimiettio  de  don  GaMÍa<  Que  se  «cinsider^  nvjagaosQ,  de  % 
qo«  íba.iMiabef  algún  movimiento  de  íni]>o$.  contra  Cafiele;  i 
Góngora  Marmolejo,  «para  que  por  el  camino  de  bi  ee$ta./aef9 
ttamañdo  aquellos  indios  de  paz  basta  la  ciodad  de  Gánete»  «f^ra 
^«o  loa  naturales  entendiesen  que  en  parte  alguna  no  teatM  %%^ 
goridadi  sino  efa  dando  la  paz. »  ' 
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seguro  ei  resollado  de  la  empresa.  Asi  fué  que  a  pesar  de 
haber  sabido  la  llegada  en  la  noche  anterior  del  refuerzo, 
marcharon  sin  vacilar  a  la  sorpresa. 

«Vieron  la  entrada  abierta,  ¡  al  parecer  no  defendida, 
causa  de  que  no  diGríesen  el  asalto,  dice  Beinoso  en  su  par- 
te a  don  García.  Cuando  pensaron  enlrar  sin  contradicción» 
hallaron  la  de  todos  nosotros,  que  dando  al  improviso  en 
ellos,  sobresaltamos  su  conGanza.  El  tropel  de  los  do  a  caba- 
llo, i  los  arcabuceros  de  mampuesto  hicieron  en  ellos  nota- 
ble riza,  rompiéndolos  casi  en  un  instante.  Los  bárbaros,  no 
porque  viesen  el  caso  repentino  i  la  traición  de  Baltazar  (A.n- 
ilresillo)  desmayaron,  dntes  rehaciendo  sus  escuadrones,  pe- 
learon  con  singular  esfuerzo;  mas  al  cabo  no  pudiendo  du- 
rar en  el  largo  combate,  volvieron  las  espaldas  llevando  ea 
la  reltrada  algún  orden.  Quedó  el  campo  cubierto  do 
muertos.» 

No  obstante  la  celada  en  que  habían  caido,  los  araucanos 
combatieron  en  esta  ocasión  con  tanta  furia,  que  al  decir  do 
Suárez  do  Figueroa,  «a  no  haber  llegado  la  nooho  antes  el 
socorro,  sin  duda  peligrara  la  ciudad,  i  se  pusiera  todo  en 
notable  riesgo,  por  ser  muchos  i  mui  valientes  los  bárbaros 
que  la  embistieron»  (I). 

Cnupolícan  logró  todavía  esta  vez  salvarsef  pero  trece 
caciques  quo  cayeron  prisioneros  fueron  hechos  pedazos,  ala- 
dos a  la  boca  de  los  caAones  (2). 

(1)  Suárez  de  Figoeroa,  Beckot  dt  ion  Garda,  lib.  3. 
'    (2)  Ercilti,  i4ratt(xitia,  canto  32,  est.  20— Góngora  Maroiolejo» 
HHi^ria  ie  ChiU^  cap.  28. 

'  Gfey,  de  quien  puede  decirse  por  lo$  capítulos  35,  36  i  37 
del  lomo  1  déla  Uiiioria  füica  i  políiiea  de  ChiU^  lo  que  él  ín«> 
fundadamtMite  dice  de  Ercilla  por  el  canto  36  de  la  Araucana^  ha 
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Beinoso  trató  do  descubrir  a  toda  costa  el  paradero  del 
toqui,  pensando  con  fundamento  quo  la  sola  apreliension  de 
su  persona  importaba  la  mas  insigne  victoria. 

invertida  los  hechos  que  en  ellos  narra»  i  aún  ha  intercalado 
entre  los  verdaderos  otros  apócrifos. 

Así  supone  que  CaupoUcan  dio  a  los  españoles*  antes  del 
asalto  a  la  ciudad  de  Cañete  que  queda  referido  en  eltestOi  todas 
las  batallas  siguientes : 

1.^  Asalto  a  la  ciudad  de  Cañete,  distinto  del  mencionado 
arriba  i  anterior  a  él,  en  que  el  toqui  es  rechazado  por  Reinóse; 

i.^  Sitio  por  Caupolican  de  Concepeioni  a  la  cual  defiende 
Villegas ; 

S.o  Dos  victorias  obtenidas  a  corto  intervalo  de  tiempo,  una 
en  la  llanura  deDigahue,  i  otra  en  las  inmedíaoiones  de  Coneep- 
cien,  por  él  toqui  contra  Reinóse,  que  venía  al  socorro  de  kt* 
ciudad  sitiada ; 

4.<»  Derrota  por  Caupolican  de  un  destacamento  espafiol  de  ca* 
ballérfá; 

5.<*  Silfo  de  la  Imperial  por  el  mismo  Caupolican  ; 

é.*  Derrota  del  toqui  por  don  García  Hurtado  de  Meridoza  en 
el  fuerte  o  palizada  de  Quiapo. 

Solo  después  de  todos  estos  sucesos,  coloca  don  Claudio  Gay 
efque  considera  $egunio,  i  no  uñieo,  asalto  de  los  indios  ala 
plá^a  de  Cañete,  que  trajo  por  resultado  el  trijico  fin  de  Cau- 
polican. 

El  historiador  mencionado,  siguiendo  a  Pérez  García  (HUHoria 
natnralj  militar^  eml  i  sagrada  del  rHno  de  CMU,  lib.  6,  cap.  6J 
fúndala  realidad  del  pretendido  primer  asalto  a  Cañete  en  una 
HiformacioD  que  él  no  ha  vlsto^  aunque  no  lo  dtce»  pero  que  cita 
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Las  primeras  dilíjenctas  que  se  practicaron  para  ello  fue- 
ron  complelamente  iDÍrncluosas.  Al  Gn  un  indio  prisionero, 

el  cronista  Fígueroa  (Historia  de  ChiU,  lib.  2,  cap«  18),  «hecha, 
seguo  el  último,  ante  el  doctor  Peralta,  oidor  de  la  real  audiencia 
del  reino,  año  de  1568,  i  a  los  nueve  (Gay  pone  diez  años)  del  suceso, 
de  pedimento  de  Ñuño  Hernández,  abolengo  del  autor  (Pigueroa), 
que  en  ella  se  halló  con  Francisco  de  Celada,  Alonso  de  Miranda, 
Juan  de  Cabrera,  Francisco  Gutiérrez  i  Pascual  Ordaneta  •. 

Gay  se  apoya  ademas  en  los  siguientes  versos  de  ErcFlfa  (Jlrau- 
cana,  canto  30«  est.  27],  que  presume  puedan  quizá  referirse  af 
inventado  asalto : 

I  pasando  en  silencio  otra  batalla^ 
Sangrienta  de  ambas  partas  i  reñida. 
Que,  aunque  por  no  ser  largo,  aquí  se  calla, 
Será  de  otro  escritor  esclarecida. 


*  t 


En  cuanto  al  primero  de  estos  dos  testimonios,  la  ínformacino 
4<faia  «nédeotemeiite  hablar  dt»l  único  asalto  a  Gánele,  i  ne  del 
piimeré  'que  baa  supuesto  Fígueroa,  Per et  Oarcía  i  Gay.  L» 
pvutba  ^  elie  es  que  h>s  tres  haces  fnbenreiiir  en  la  üal  funcJAHí 
de  armas  al  refuerzo  de  jente  que  don  García  envió  imin  li  loi-* 
pmtA  al  Mcorfo  de  Remoso  por  haber-iSlibido  los  pr^pásUqs  ^ts« 
tiles  de  Caupolican.  Pues  bien,  Ercilla,  que  venía  en  el  refoenio; 
Góngora  Marnolejo,  que  eraeonteoifi^ráaeo,  ivle  c^yaafialatvpas 
parece  deducirse  que  estuvo  presente  al  suceso;  i  Soáfaz^e  fí- 
gueroa, que  supo  la  guerra  de  Arauco  por  los  pap^s  i  rolacíoBes 
dala  faraiiia  deMbiidoaa,  aseguran  espresanneate  que  el  ,aaaito 
f  ae  cae  nafnrao  ayodó  a  raefcazat  fué  aquel  qae  t#ajo  por  r»i^k* 
UMbla  priaionl  saplicio  deUaqut.  HantGestanneDie*  FigQer«ia|i% 
leído  en  la  información  rendida  por  su  abolengo,  como  P4fas 
Garda  en  la  real  cédula  espedida  en  el  Aardo,.  4a.  qf^tjUí  it^ió 
^  Ja  p^«  MO,  lo  qua  no  díte,  m  podía  dédr* 

;Por  la  f«a  toca  a  los" varaos  da  signiíkacf^  aagf  de  fir^Ula» 
aloden  'prababtentente^.la.pcéca  (te  Bodi^igo  d«  Quir4^  coa  Im^ 
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seduddo  pb'r  el  atractivo  de  ta  recompensa,  oneció  mostrar 
Á  <os  esítranjeros  el  Itigat  donde  se  ocoKaba  el  camTrtto  aran- 
cano. 

« 

indios,  de  que  se  habla  en  las  pájs.  4671468,  hechos  que  batí 
Ifonslgnado  en  &us  respectivas  obras  Góngóra  Marmolejo  i  Suárez 
tfe  Pi^yeroa,  1  no  al  pretendido  primer  asalto  a  la  ciudad  de  Ca«- 
4iii?te,  ^líe^i  hubiera  tenido^fectivatnente  lugar,  habrta  siáo  men* 
-ciotiado,  yá  <^d  Erciila  lo  pasaba  en  8il«nc}o,  a  lo  méitos  p<yr 
iilgfino'dii  Jos  oÍTos  dos  autores* 

Las  victoriafi  de  Gatif  olícan  sobre  Rieiiioso,  la  derrota  del  des«» 
tacamento  español  de  caballería,  los  sitios  de  las  ciudades  de 
Cone^K^h  i  la  Imp€ifitl  por  el  Toqui  son  sucesos  que  nolíehen 
ningún  fundamento  histérico,  cacados  do  un  poema  completn-» 
Ifieirf^TaistAstlto. 

Un  f o^tia  ^e^añol,  qae  nuYica  'vino  ^  América,  llamado  lKfgi> 
^  Sanlillév^nOsorib,  aquíen  raros  eruditos  leen  en  el  dia^  toTo, 
hiendo  h>d)ivfa  tnui  jdven,  la  ambición  dó  imitar  a  Ercil1)i,  I  para 
ello  escribió  en  pobres  i  desaliñados  versos  una  continuaefOO  át 
'\é  'AHráitMftwt.  ¡Aunque  tifknor,  eí  sabio  autor  de  la  Bhímu  de 
^é'íil^tnturúí  tipaüola,  diga  (segunda  ^poca,  cfap.  27)  quo  la  olra 
4é  SaáIlísiVéwn  Osorio-es  hhtórrca,  puede  a^egu'rarse  que  es  eu.« 
teramente  novelesca  en  todo  btocante  a  Chile. 

El  mi^tho  d^n  Claudio  Gay  (BUtoriu  física  %  poUiUa  Ü  Chile^ 
JMú.  1.  cap.  39;  nota  de  la  páj.  473)  ha  demostrado  «on  podero- 
vfermas  i'azeñes  'ser  de  pum  invención  el  personaje  de  Caupolicaíi 
tiljo,  a  quien  Santlstiévan  Üsorio  supone  sucesor  d^Ku  padre  en 
el  empteo  de  toqui,'  i  'hab'e  héroe  de  la  t:cfntinuaei6n  de  la  Arau^ 
^(máy  i  a  quien  Molina  i  otros  cronistas,  sin  dii^tiTigüir  defa  ver- 
dad lo^que  !^fo  es  manifíe*sta  Gccion  poética,  han  conseriTado  Iti* 
d^Mtfapiha^teen  la  hisito'ria. 

PtfrO^Clv^,  incurriendo  «n  títia  vetdá^era  contradicción,  despue» 
tfe  haber  {>Vobado  lo  quimérico  del  personaje  de  Caupolícfan  fl^ 
atribu>'e'{iííiy|orfo  fiYtcai  apolítica  de  Ch\U,'Xcím.  i,  cap:  65,  nota 


y 
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Reinoso  comisioDÓ  al  capitán  don  Pedro  de  Avendaflo  pa- 
ra que  fuese  con  el  indio,  í  ai  frente  de  cincuenta  hombres,  a 
buscar  a  Gaupolican. 

La  espedicion  se  hizo  de  noche»  i  cayó  la  casualidad  que 
fuese  tempestuosa  i  mu¡  cruda. 

£1  destacamento  caminó  toda  ella  por  riscos  i  malos  p9sos. 

Cuando  iban  aproximándose  al  sitio  a  que  se  dirijian,  al 
guia  repitió  las  soúas  de  la  morada  del  toqui\  pero  rehusó 
porfiadamente  seguir  adelante;  dijo  que  tenia  miedo  de  po- 
nerse en  presencia  de  Gaupolican.  No  hubo  ni  promesas,  oi 
amenazas  que  le  hicieran  cambiar  de  propósito. 

de  la  pij.  433)  a  Caopolican  1  los  hechos  que  Santistévan  Qsorio 
había  ideado  para  sa  héroe  de  fantasía. 

Inútil  es  advertir  que  ni  Ercilla,  ni  Soárez  de  Figueroa,  oi 
Góngora  Marmolejo  traen  una  sola  palabra  acerca  de  las  tiles 
victorias  de  CaopoHcan  sobre  Reinoso,  de  la  tal  derrota  del  des- 
tacamento de  caballería  í  de  los  tales  sitios  de  Concepción  i  la  Im* 
periai. 

Hubiera  sido  de  desear  que  Gay  no  se  hubiera  apartado  en  esto 
de  su  guia  Pérez  García,  el  cual  no  ha  incurrido,  como  MoUna  i 
otros  cronistas,  en  la  equivocación  de  dar  valor  histórico  alas 
invenciones  del  continuador  de  la  Araucana. 

Por  lo  que  respecta  a  la  batalla  del  fuerte  de  Quíapo,  Gaupo- 
lican no  capitaneó  en  ella  a  los  araucanos,  ni  pudo  capitanearlo^ 
porque  cuando  ella  tuvo  lugar,  el  ilustre  toqui  ya,  habia  sido 
9Justíciado  en  Cañete.  Todos  los  autores  primitivos  están  acordes 
en  ello.  Pero  Gay,  siguiendo  a  Peres  Garda  (Hiiíoria  natural^ 
militar,  civil  i  sagrada  del  reino  de  CAtfe,  iib,  6,  cap.  7],  i  deseoso 
seguramente  de  hacer  intervenir  a  Caopolican  en  todos  los  suoe* 
sos  importantes  de  la  guerra,  ha  supaeslo  contra  el  testiíaonío 
unánipie  de  Jos-autores  a  quienes  es  menester  dar  crédito  en  la 
materia,  que  esta  función  de  armas  aconteció  antes  del  asalto  a 
Cañete  que  fué  causa  de  la  prisión  i  muerte  de  Gaupolican. 
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Para  no  perdef  tieopa,  el  ca pitaos  Avendafio  le  dejó  ama- 
rrado a  un  árbol,  i  tuvo  que  contentarse  con  tomar  por  la 
seada  qoe  le  iodícaba. 

Desftro  de  una  quebrada,  deacubrió,  ocultas  eo  ana  espe- 
sara, unas  cuántas  etiozas  miserables. 

HalHóadolas  rodeado  i  tratado  de  penetrar  en  ellas,  salió  a 
defender  la  entrada  un  indio  membrudo,  de  aspecto  notaUot 
a  quien  acompaftaban  otros  ocho  o  nueve* 

Por  mucha  que  fuese  la  osadía  que  mostraron  aquellos 
iadíjenas,  la  lucha  era  demasiado  desigual  para  que  pudiera 
ser  mui  larga. 

Hechos  priffloneros,  e  interrogado  el  que  parecía  el  prinoi-> 
pal  sobre  si  era  Caupoiícan,  contestó  negativamente. 

Sin  embargo,  Avendafio  tenia  fuerte»  presunciones  para  no 
creérselo. 

Los  conquistadores  iban  ya  de  vuelta  para  Cafiete,  pero 
lodavia  a  corta  distancia  del  logar  que  babia  servido  de  tea- 
tro a  la  escena  que  acabo  de  referir,  cuando  encontrarea  a 
una  iadia  coa  un  nifio  de  pecho  en  los  brazos. 

La  araucana  fijó  una  mirada  despreciativa  i  zafiuda  sobre^ 
aquel  a  quien  los  españoles  tenían  por  Gaopolican. 

— «¿Cómo  te  has  dejado  lomar  vivo?»  le  preguntó  furiosa. 

El  indio  quedó  impasible,  sin  pronunciar  una  sola  palabra. 

— «Toma,  toma  tu  hijo,  continuó  frenética  la  india,  arro- 
jando el  nifio  al  suelo;  crialo  lü,  pueslo  que  ese  membrudo* 
cuerpo  se  ha  trocado  en  el  de  una  hembra;  yo  no  quiero  ser 
madre  del  hijo  de  tal  padre»  (I). 

(1)  Ercilla  (itraucana,  canto  33,  est.  83)  dice  qoe  el  niño  foé' 
dado  a  otra  mujer  para  qoe  le  criase,  pero  Soirez  de  Fígaeroa 
(Hechoi  de  itm  García,  líb«  3}  afirma  qoe  h  ¡odia,,  llamada  Fresia 
por  el  primero,  i  Goeden  por  el  segando,  hizo  pedazos  a  so  hijo 

estrellándole  contra  ana  peña. 

63 
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Luego  que  los  prisioneros  estuvieron  en  Gafiele,  el  princi- 
pal de  ellos  declaró  a  Reinoso  qne  efectivamente  era  Gaupo- 
lican.  «Yo  soi,  le  dijo,  el  quo  venció  i  mató  al  gobernador 
Valdivia  en  Tncapel,  yo  el  que  ha  dado  a  los  cristianos  tantas 
batallas;  toda  esta  tierra  obedece  mi  voz ;  si  me  concedéis 
la  vida,  os  daré  la  espada  i  celada  de  Pedro  de  Valdivia, 
una  cadena  de  oro  i  un  cruciQjo,  también  despojos  de  los 
vuestros,  que  tengo  en  mi  poder,  i  todo  Arauco  vendrá  de 
paz.» 

Según  un  cronista  de  la  época,  Reinoso  mandó  a  Canpo- 
lican  que  le  entregase  las  prendas  mencionadas,  diciéndole 
que  cuando  las  tuviese  en  su  poder,  daria  crédito  alo  demás 
que  prometía;  que  el  toqui  envió  por  ellas,  pero  que  los 
mensajeros  no  volvieron ;  i  que  Reinoso  creyó  eutónces  que 
aquello  no  era  mas  que  protesto  de  dilaciones,  a  fin  de  bus- 
car coyuntura  para  escaparse  (1). 

Pero  según  otros,  Reinoso  no  quiso  escuchar  ni  súplicas  ni 
promesas  (2). 

Sea  la  cierta  una  u  otra  de  estas  dos  versiones,  ello  fué 
que  el  gobernador  de  Cafiete  ordenó  que  sin  tardanza  Cau- 
polican  fuese  empalado  i  asaeteado  vivo. 

Supo  el  toqui  sin  inmutarse  la  suerte  que  le  aguar- 
daba. 

«Cierto  relijioso,  inclinado  a  sus  buenas  partes,  dice  Suá- 
rez  de  Figueroa,  deseó  tratar  de  su  salvación.  Hablóle  con 
blandura,  domesticóle  con  regalos,  introduciendo  al  último 
la  plática  de  la  fe.  Permitió.  Caupolican  tratase  largamente 
dolía,  i  satisfecho  de  algunasr  dudas,  declaró  quería  morir 

(1)  Góngora  Marmolejo,  Hutoria  de  Cklle^  cap.  28. 

(2)  Ercílla,  Araucana,  canto  34,  est.  17.-— Suárez  do  Figueroa, 
Hechos  de  don  Garciay  lib.  3. 
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crisUaoo.  Diósele  baóUsmo  dentro  de  cuatro  días,  tomando 
el  nombre  de  Pedro»  (1). 

En  el  día  designado,  el  famoso  toqui  fué  conducido,  car- 
gado de  cadenas  i  con  una  soga  al  cuello,  entre  soldados,  se- 
guido de  una  turba  de  espectadores,  españoles  e  indijenas, 
a  un  tablado,  que  al  efecto  se  había  preparado. 

El  condenado  subió  la  escalera  con  semblante  sereno,  i  en 
seguida  fué  a  colocarse  con  la  misma  tranquilidad  junto  al 
palo  que  había  de  servir  de  instrumento  para  el  espantoso 
suplicio. 

Enlóoces  se  acercó  al  caudillo  indiano  el  verdugo^  que  era 
un  esclavo  negro  andrajoso.  Indignándose  de  ir  a  ser  muer- 
to por  un  hombre  de  aspecto  tan  miserable,  Caupolícan,  que 
hasta  aquel  momento,  lo  había  soportado  todo  con  la  mayor 
calma,  le  acertó,  a  pesar  de  las  prisiones,  un  puntapié  que  le 
echó  rodando  tablado  abajo. 

El  lance  produjo  entre  guardias  i  espectadores  la  confusión 
que  era  natural. 

Aplacado  el  alboroto,  Gaupolican,  sin  intentar  una  resis- 
tencia inútil,  se  dejó  sentar  sobre  la  punta  de  la  estaca. 

Él  resto  de  esta  triste  escena  nos  es  contado  de  la  manera 
siguiente  por  Ercilla,  que  es  el  que  ha  conservado  los  por- 
menores del  suplicio  del  insigne  toqui: 

No  el  aguzado  paio  penetrante, 
Por  mas  que  las  entrañas  le  rompiese 
Barrenándole  el  cuerpo,  fué  bastante 
A  que  al  dolor  intenso  se  rindiese : 
Que  con  sdi*eno  término  i  semblante, 

(1)  Soárez  de  Fígaeroa,  Bechos  de  don  Garda^  lib.  3. ^Ercilla 
{Araucana^  canto  34,  est.  19]  reBere  que  la  cpnversion,  bao- 
tismo  i  suplicio  de  Caupolican  tuvieron  lugar  en  un  mismo  día. 
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Sia  que  labio  ni  ceja  retorcióse, 
Sosegado  quedó  de  tal  manera. 
Que  si  asentado  en  tálamo  estuviera. 

En  esto  seis  fleciieros  sefialados. 
Que  prevenidos  para  aquello  estaban, 
Treinta  pasos  de  trecho  desviados. 
Por  orden  i  despacio  le  tiraban : 
I,  aunque  en  toda  maldad  ejercitados, 
Al  despedir  la  flecha  vacilaban^ 
Temiendo  poner  mano  en  un  tal  hombre. 
De  tanta  autoridad  i  tan  gran  nombre. 

Mas  Fortuna  cruel,  que  ya  tenia 
Tan  poco  por  hacer  i  tanto  hecho. 
Si  tiro  alguno  avieso  allí  salía. 
Forzando  el  curso  le  traía  derecho : 
I  en  breve,  sin  dejar  parto  vaciat 
De  cien  flechas  quedó  pasado  el  pecho. 
Por  do  aquel  grande  espíritu  echó  faera, 
Que  por  menos  heridas  no  cupiera  (1). 

«Yo  no  estuve  presente  a  este  bárbaro  caso,  propio  para 
enternecer  al  mas  cruel  i  endurecido  oyente,  continúa  el  jene- 
roso  Ercilla,  porque  había  partido  a  la  conquista  de  la  remo- 
la i  nunca  vista  rejion  austral ;  pero  si  yo  estuviera  allí  a  la 
sazón,  se  habría  suspendido  la  cruda  ejecución»  (2).  ¡Ilusión 
de  poeta!  Ercilla  se  había,  segon  parece,  olvidado  de  haber  sido 
impotente  para  impedir  la  muerto  del  heroico  Galvarino! 

Sin  embargo,  taivez  en  esta  ocasión  habría  sido  mas  di- 
choso, si,  como  lo  refiere  Suárez  de  Figueroa,  «sintió  mucho 
el  jeneral  el  resuelto  proceder  de  Reinóse^  considerada  la  ca- 

(1)  Ercitla,  Araucana^  canto  34. 

(2)  Ercilla,  id.,  id. 
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lídad  del  sujeto^  ¡  faltó  poco  para  hacer  rigurosa  demostración, 
mas  estorbáronla  algunos  inconvenientes  que  della  podian 
resultar»  (I}. 

(1)  Soárez  de  Fígueroa,  Hechoi  de  dan  Garda,  lib.  3. 

Gay  (Hiitoria  física  i  poUtica  de  ChiU^  tomo  1,  cap.  37), 
obligado  por  la  in?ersíon  con  que  ha  referido  los  hechos  verda* 
deros  de  esta  época,  I  la  intercalación  de  hechos  falsos  entro  los 
TerdaderoSv  ha  tenido  que  colocar  la  muerte  de  Gaopolícan  a 
fines  de  1559,  nacho  después  de  haber  Tuelto  el  gobernador 
Hartado  de  Meadosa  de  sa  espedicion  al  snr,  contra  los  testinao- 
níos  mas  fehacientes  en  la  materia. 

Pero  el  qoe  ba  ¡acorrido  en  ana  equivocación  mas  notable  sobro 
este  panto  ha  sido  don  Modesto  Lafoeote  (Historia  jeneral  de 
fipana,  parte  3,  lib.  3,  cap.  8),  qaien  narrándolos  sucesos 
del  reifMsdo  de  Felipe  III,  dice :  «Estendíanse  las  conqaístas  en 
el  Perú,  i  los  indios  de  Arauco  nuevamente  rebelados  probaban 
otra  vez  qoe  no  les  cedían  en  denuedo  i  arrojo  los  españoles^  i 
el  bravo  i  forzudo  Caupolican  caía  atravesado  por  la  lanza  del 
esforzado  i  robusto  capitán  español  Francisco  de  Navarrete  (1608): 
guerra  terrible,  que  el  capitán  Alonso  de  Ercílla,  tan  agudo  de 
injenio  como  faerte  de  brazo,  í  tan  diestro  en  manejar  la  plonva 
como  la  espada,  sos  dejó  escrita  en  Tersos  mas  vigorosos  qoe 
alisados». 

¡Caupolican  muerto  en  1608  de  ona  lanzada  por  el  capitán 
Francisco  de  Navarrete! 

¿Con  qué  otro  hecho  ha  confundido  el  seBor  Lafuente  la  muer, 
te  de  Caupolican? 

Difícil  es  adivinarlo. 

Talvez  el  seftor  Lafuente  ha  querido  ahidir  a  la  moerte  dada 
en  vn  desafío  por  el  maestre  de  campo  García  Ramón  al  toqoi  Ca*- 
degaala.  (Ovalle,  Histórica  relación  del  reitío  de  Chile,  lib.  6» 
cap.  4). 

Pero  este  suceso  tuvo  lugar  en  1586,  i  no  en  1608;  i  no  ha 
sido  mencionado  por  Ercflla,  GU70  poema  comprende  solo  hls- 
ta  1559. 
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IV. 


Mientras  pasaban  en  la  ciudad  de  Cañete  los  notables  su- 
cesos que  quedan  referidos,  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
realizaba  su  espedicion  a  la  parte  austral  de  Chile. 

En  breve  tiempo  dejó  airas  los  términos  de  la  Imperial  t  de 
Valdivia,  ciudades  donde  fué  recibido  tríunfalmente. 

Penetró  después  en  el  país  que  hasta  entonces  no  habla  sido 
pisado  por  ningún  europeo. 

fiabia  tomado  por  guias  a  algunos  indijenas,  a  quienes  ba- 
bia  ordenado  le  condujesen  por  el  mejor  camino. 

Los  habitantes  no  le  opusieron  ninguna  resistencia,  pero 
la  naturaleza  se  la  opuso  enorme. 

Los  guias,  en  vez  de  mostrar  a  los  invasores  el  mejor  ca* 
mino,  les  indicaron  el  ^  peor.  Así  los  españoles  tuvieron  que 
marchar  por  sobre  zarzales  o  pantanos,  i  por  entre  bosques 
enmarañados  de  corpulentos  árboles  que  parecían  llegar  bas- 
ta el  cielo,  a  los  cuales  se  enlazaban  enredaderas  i  matorra- 
lies.de  todas  especies.  Solo  podían  abrirse  paso  a  fuerza  de 
machete  i  de  hacha,  i  aún  con  frecuencia  tenian  que  desa- 
rraigar troncos  o  peñas  a  fuerza  de  azadón. 

Los  caballosse  enredaban  on  las  enormes  raices,  o  me- 
llan las  palas  en  atolladeros  donde  dejaban  los  cascos.  Los 
españoles  tuvieron  que  resignarse  a  apearse  de  los  caballos. 
«Era  forzoso  fuesen  por  allí  todos  los  soldados  a  pié,  dice 
Suárez  de  Figueroa,  i  aún  los  mas  delios  descalzos,  derra- 
mando sangre,  por  ser  inútil  el  reparo  de  los  zapatos,  que 
a  certa  distancia  los  deshacían  piedras,  troncones  i  ciénagas. 
Jba  don  García  de  la  propia  manera,  animando  a  todos.  In- 
fundía de  continuo  nuevos  brios  con  las  esperanzas  que  daba 
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en  virtud  de  lo  de  adelante,  templando  i  disminuyendo  los 
danos  presentes  con  la  memoria  de  los  malos  caminos  pa- 
sados» (1).     ^ 

«Nunca  la  naturaleza,  dice  Ercilla,  que  era  de  la  espedi- 
cion,  quiso  impedir  el  paso  a  los  humanos  con  tantos  les- 
torbos»  (2). 

Para  colmo  de  males,  sobrevino  una  de  las  recias  tempes- 
tades, frecuentes  en  aquel  clima* 

Conocida  la  malicia  de  los  guias,  el  gobernador  los  castigó 
al  punto  con  la  muerte ;  pero  esto  no  le  sacaba  de  embarazos 
a  él  i  sus  soldados. 

Hallábanse  los  conquistadores  en  tal  situación,  que  las 
mismas  dificultades  habia  para  volver  atrás  o  seguir  adelan- 
te. Hurtado  de  Mendoza  determinó,  a  despecho  de  tantos 
obstáculos,  llevar  a  cabo  la  empresa  comenzada. 

Ercilla  dice: 

Siete  dias  perdidos  anduvimos 
Abriendo  a  hierro  el  impedido  paso; 
Que  en  todo  aqnel  discurso  no  tuvimos 
Do  poder  reclinar  el  cuerpo  laso  (3). 

Al  cabo  de  esle  tiempo,  se  encontraron,  cuando  menos  lo 
esperaban,  delante  de  un  hermoso  brazo  de  mar,  surcado  por 
multitud  de  piraguas. 

Mas  allá  aparéela  un  archipiélago  de  innumerables  islas 
de  todas  dimensiones ;  era  el  de  Ghiloé. 

Los  espafioles  se  arrodillaron  para  dar  gracias  a  Dios  por 
el  descubrimiento  que  les  habia  permitido  hacer,  i  por  el  fin 
de  sus  trabajos  ¡  fatigas. 

(1)  Suárez  de  Figueroa,  Hechoi  de  don  Garda,  lib.  3. 

(2)  Ercilla,  Araucana^  canto  35,  est«  32. 

(3)  Id.,  id.,  canto  35,  ost.  40. 


SOi  iESCGBRlKIENTO   I 

Los  naturales  trajeron  corlez  i  jenerosamente  provisiones 
a  los  hamlMientos  conquistadores. 

Don  García  hizo  algunas  jornadas  por  la  costa  para  exa* 
minar  el  país. 

Viendo  que  el  invierno  se  acercaba,  i  que  una  esploracion 
mas  lejana  seria  por  entonces  dificultosa,  se  limitó  a  hacer 
4jQe  se  reconocieran  algunas  de  las  islas  mas  inmediatas, 
averiguó  de  los  indijenas  cuál  era  el  camino  mas  espedito 
para  la  vuelta»  buscó  buenos  guias  para  que  le  condujesen 
i  designó  dia  para  el  regreso. 

El  poeta  Ercilla  quiso  entonces  tener  la  gloria  de  ser 
el  europeo  que  se  hubiese  avanzado  mas  lejos  eo  aquella 
tierra.  Entró  al  efecto  en  una  piragua  con  dios  de  sus  ami« 
gos»  tan  intrépidos  como  éi^  i  atravesando  el  brazo  de  mar, 
fué  a  desembarcar  en  la  isla  de  Ancud,  dentro  do  la  cual 
se  internó  algún  trecho  en  compafiia  de  ellos. 

Guando  juzgaron  prudente  retirarse,  Ercilla,  para  cumplir 
el  deseo  de  ser  el  europeo  que  hubiera  puesto  el  pié  mas 
adelante  en  aquella  tierra,  avanzó  solo  todavía  una  media 
milla,  i  con  un  cuchillo  grabó  en  la  corteza  del  árbol  mas 
corpulento  que  encontró,  la  siguiente  inscripción: 

Aquí  llegó,  donde  otro  no  ha  llegado, 
Don  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero 
En  un  pequeño  barco  deslastrado, 
Gon  solo  diez  pasó  el  desaguadero, 
El  aflo  de  cincuenta  I  ocho  entrado 
Sobro  mil  i  quinientos,  por  hebrero, 
A  las  dos  de  la  tarde,  el  postrer  dia 
Volviendo  a  la  dejada  compañía  (I). 

(1]  Brcilli,  Araucana^  canto  36,  esl.  29, 
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Aquel  árbol,  el  odas  firme  de  la  floresta,  que  el  poeta  es- 
cojió  para  conservar  la  memoria  de  babor  sido  el  primer  cris- 
tiano que  hubiese  penetrado  hasta  allí,  ha  sido,  hace  siglos, 
reducido  a  polvo  por  la  carcoma  del  tiempo ;  pero  la  ins- 
cripción que  Ercilla  grabó  en  él  ha  sido  trasmitida  hasta  no- 
sotros, i  seguirá  siéndolo  a  las  jeneraciones  futuras,  por  un 
monumento  mas  sólido  i  duradero,  la  Araucana. 

El  regreso  de  don  García  i  su  tropa  fué  tan  feliz,  como 
calamitosa  habla  sido  la  ida,  pues  conducidos  por  guias  fieles 
i  esperimentados  no  tuvieron  ni  que  superar  los  grandes  obs- 
táculos que  antes,  ni  que  soportar  las  mismas  fatigas. 

Al  pasar  Hurtado  de  Mendoza  por  el  sitio  en  que  Pedro  de 
Valdivia  babia  mandado  fundar  en  honor  de  su  mujer,  la 
ciudad  de  Santa  Haria.  de  Gaete,  realizó  el  27  de  marzo  de 
"1558,  el  proyecto  de  su  antecesor,  dando  a  la  nueva  pobla- 
cion  el  nombre  de  OsornOj  que  era  el  de  uno  de  los  títulos 
de  su  familia. 

Después  de  tantos  trabajos,  el  gobernador  i  sus  compafie- 
ro9  fueron  a  gozar  en  la  Imperial  el  descanso  a  que  tanto 
derecho  tenían  (1). 


V. 


A  la  entrada  del  verano  de  1558,  se  recibió  en  la  Impe- 
rial la  noticia  de  babor  subido  Felipe  II  al  trono  de  las  Es- 
pafias  e  Indias  por  la  abdicación  de  su  padre*  el  emperador 
Garios  V. 

(1)  Ercilla,  Araucana,  cantos  35  i  36.-^Soárez  de  Figoeroa, 
Hechos  de  doñ  GarcUt^  iíb.  3«— Góngora  Marmolejo,  JETtitorta  de 
ChiU,  eap.  29. 
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Don  García  ordenó  celebrar  aquel  aconlecimiento  coa  jue- 
gos de  sortija,  de  cafias  i  de  estafermo. 

En  medio  de  las  fiestas,  sobrevino  por  un  puntillo  cual- 
quiera de  honor,  una  pendencia  entre  don  Alonso  de  ErcUla 
i  don  Juan  de  Pineda. 

Los  dos  caballeros  echaron  mano  a  las  espadas. 

Muchos  de  los  españoles,  alli  presentes,  -desenvaíDaroQ 
también  las  suvas,  dividiéndose  ec  bandos  en  favor  del  uno  o 
del  otro  de  los  agresores.  La  contienda  privada  entre  dos 
guerreros  particulares  se  convirtió  en  un  alboroto  jeneral 
que  costó  trabajo  sosegar  (I). 

(i)  La  pendencia  de  Ercilla  con  Pineda  ha  sido  referida  dedi« 
versas  maneras. 

Hé  aquí  como  la  cuenta  Suárez  de  Figoeroa  en  los  Hechos  de 
don  Garda^  lib.  3. — «Con  la  entrada  del  verano  se  dispuso  It 
partida  de  la  ImpeHal.  Súpose  tres  días  antes  la  coronación  del 
reí  don  Felipe  11,  por  renuncia  deJ  glorioso  Carlos  so  padre,  ven- 
cedor hasta  de  sí  propio.  Mandó  don  García  se  solemnízase  eile 
aviso  con  fiestas  grandiosas.  Hubo  eutre  otros  regocijos  estafermo, 
a  que  salieron  muchos  armados.  Sobre  quién  habia  herido  en 
mejor  lugar  hubo  diferencia  entre  don  Joan  de  Pineda  i  don 
Alonso  de  Erzíla,  pasando  tan  adelante,  que  pusieron  mano  a  las 
espadas.  Desembaináronse  en  un  instante  infinitas  de  los  de  a 
pié  que  sin  saber  la  parte  que  habían  de  seguir,  se  confondíaa 
unos  con  otros,  creciendo  el  alboroto  con  estremo.  Esparcióse 
voz  que  había  sido  deshecha  para  causar  motín,  i  que  ya  los  dos 
fmjtdos  émulos  le  tenían  meditado,  por  haber  precedido  algonis 
ocasioues,  aunque  lijeras.  Prendiéronse  por  orden  del  jenerili 
que  para  infundir  terror  éntrelos  demaa,  los  condené  a  degollar, 
sabiendo  ser  cualquier  severidad  eficacísima  para  asegurar  U 
milicia.  Sosegóse  el  tumulto;  i  hecha  información,  i  hailadoqoe 
habia  sido  caso  imprpviso  el  de  los  dos,  se  revocó  la  sentencia.» 

£1  capitán  Góngora  Marmolejo  narra  el  suceso  como  sígae  en 


I, 

I 
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El  gobernador,  «mozo  capitán  acelerado»,  según  el  califica- 
tivo qne  le  da  h  Araucana,  hablando  de  este  lance  (1),  se  enfu- 
reció de  que  hubiera  habido  quieoes  osasen  faltarle  al  respeto 
ríflendo  delante  de  él  espada  en  mano  i  provocando  tumulto. 

Estaba  ademas,  hacía  tiempo,  mal  prevenido  contra  Erci- 
lla^  a  causa  de  que  éste  murmuraba  de  Francisco  de  Ortigosa, 
secretario  del  gobernador.  Parece  que  el  secretario  tralaba 

su  Hiitoria  de  Chile,  cap.  29.-— «Don  García,  estando  en  este 
tiempo  en  la  cindad  Imperial  regocijándose  en  juegos  de  canas 
i  correr  sortija  con  otras  maneras  de  regocijo,  quiso  un  día  salir 
de  máscara  disfrazado  por  una  puerta  falsa  que  tenía  en  su 
posada,  acompañado  de  muchos  hombres  principales  que  iban 
delante,  í  roas  cerca  de  su  persona  don  Alonso  de  Arzíla,  el  que 
hizo  el  Araucana,  i  Pedro  Dolmosde  Aguilera,  natural  de  Córdoba; 
un  otro  caballero  llamado  don  Juan  de  Pineda,  natural  de  Sevilla, 
se  metió  en  medio  de  ambos.  Don  Alonso,  que  le  vido  venía  a 
entrar  entre  ellos,  revolvióse  hacia  él  echando  mano  a  su  espada: 
don  Juan  hizo  lo  mesmo.  Don  García,  que  vido  aquella  desen- 
iroltura,  tomó  una  maza  que  llevaba  colgando  del  arzón  de  la 
silla,  i  arremetiendo  el  caballo  hacia  don  Alonso,  como  contra 
hombre  que  lo  había  revuelto,  le  dio  un  gran  golpe  de  maza  en  un 
hombro,  i  tras  de  aquel  otro.  Ellos  huyeron  a  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora,  i  se  metieron  dentro.  Luego  mandó  que  los  sacasen  i  corta, 
sen  las  cabezas  al  pié  de  la  horca,  i  para  el  efeto  se  trujo  un  repos- 
tero i  escalera  para  ponelles  las  cabezas  en  lo  altode  la  horca  ». 

Frai Bernardo  de  Torres  dala  siguiente  versión  de  este  suceso 
en  la  Crónica  de  la  provincia  peruana  del  orden  de  loe  hermitaños 
de  San  Agusiin  (epítome,  lib.  2,  párr.  13],  publicada  en  Lima  el 
año  de  1657,  esto  es,  casi  un  siglo  después  de  haber  acontecido. 
—«Habiéndose  pues  dado  Gn  a  la  peligrosa  guerra  que  movió  con- 
tra los  españoles,  i  sustentó  con  obstinada  Cereza  algunos  años  el 
bravo  Caupolican,  caudillo  de  los  rebelde  araucanos,  i  después  de 

(1]  Ercilla,  Araucana^  canto,  37,  esf.  70. 
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siempro  de  posponer  al  soldado^poeta,  i  que  doQ  Alonso  en 
represalias  se  burlaba  de  él ,  i  le  tachaba  da  inepto  para  el 
cargo  {Vj. 

£1  enojo  de  don  García  llegó  al  punto  de  mandar  que  en 
el  acto  se  cortasen  a  Ercilla  i  a  Pineda  las  cabezas  al  pié  de 
la  horca,  donde  en  seguida  debían  ser  colocadas^  «sin  que  yo 
hubiese  cometido  olro  delito,  dice  Ercilla,  que 

poner  mano  a  la  espada 

Nunca  sin  gran  razón  desenvainada»  (2}. 

Tencido  i  castigado  el  bárbaro,  i  reducido  el  reino  ala  obediencia 
de  Sa  Majestad,  mediante  el  esfuerzo  i  valor  de  sos  capitanes,  i 
en  especial  del  invencible  don  Joan  de  Pineda,  (que  fué  fraile 
agustino  como  el  autor  de  la  Crónica)  determinó  el  gobernador 
del  reino  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  primojénito  del  virrei 
del  Perú  marques  de  Cañete,  en  pública  i  solemne  6e6ta  dar 
gracias  a  Dios  por  tan  feliz  suceso  en  la  Imperial,  ciudad  princi* 
pal  del  reino :  fué  a  la  iglesia  mayor  acompañado  de  los  maestres 
de  campo,  capitanes  i  oficiales  del  ejército,  i  estando  todos  en  la 
iglesia,  í  ya  para  celebrarse  los  oficios  divinos,  los  capitanes  don 
Alonso  de  Arzila  i  don  Joan  de  Pineda  tuvieron  entre  sí  alguna 
diferencia  sobre  la  precedencia  de  los  lugares,  llegaron  a  palabras 
de  empeño,'  i  arrebatados  de  cólera  pusieron  mano  a  las  espadas : 
al  mismo  punto  se  partió  en  dos  bandos  todo  el  cónclave  militar, 
unos  se  pusieron  de  parte  de  don  Juan,  otros  de  don  Alonso,  i 
en  el  mismo  templo  se  trabó  una  cruel  pendencia  entre  los  dos 
capitanes,  sin  que  bastase  a  reprimirlos  lo  sagrado  del  logar, 
ni  el  respeto  del  gobernador,  ni  los  ruegos  de  los  eclesiásticos. 
Sintiólo  el  gobernador  de  manera,  que  los  hizo  prender  en  la 
cárcel,  i  habiendo  hecho  información  del  desacato,  los  condenó 
a  muerte  de  degüello  en  público  cadahalso,  que  había  de  ejecutarse 
el  día  siguiente». 

(1)  Suárez  de  Fígueroa,  Hechos  de  don  Garda,  lib.  3. 

(2)  Ereilla,  i4raucatta,  canto  36^  est.  34.. 
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Sin  tardanza,  comenzaron  a  hacerse  los  preparativos  para 
el  suplicio. 

El  yecíndario  de  la  Imperial  se  compadeció  en  estremo 
de  la  tristísima  suerte  que  iba  a  caber  a  dos  tan  cumplidos 
caballeros,  pues  Ercilla  i  Pineda  gozaban  de  gran  concep- 
to público. 

Huchas  personas  de  valimiento,  relijiosos  i  militares,  qui- 
sieron hacer  una  tentativa  para  solicitar  en  favor  de  los  dos 
condenados  la  gracia  de  don  García ;  pero  éste,  después  de 
haber  dejado  a  don  Luis  de  Toledo  la  orden,  que  protestó 
ser  irrevocable,  de  ejecutar  la  sentencia,  se  encerró  por  den- 
tro en  su  habitación,  sin  permitir  que  se  abriese  a  alma  v¡- 
Tíente  la  puerta,  a  fin  de  evitar  importunidades* 

Entonces,  las  damas  españolas  que  había  en  la  Imperial 
se  resolvieron,  para  ver  modo  de  salvar  a  los  dos  simpáticos 
reos,  a  penetrar,  acompasadas  de  algunos  hombres  de  au- 
toridad, poruña  ventana,  en  casa  del  inflexible  flur  lado  do 
Mendoza;  i  fueron  tantos  I  tan  encarecidos  los  ruegos  qm 
le  dirijieron,  que  don  García  no  pudo  escusarse  de  coamutar 
la  pena  de  muerte  por  otra  menos  rigorosa  (1):^ 


■^ 


(1)  Góngora  Harmolejo,  Biiioria  de  ChiU^  cap.  29. 

Este  aator  dice  que  la  pena  de  maerte  fué  conmutada  en  des* 
tlerro,  pero  Ercilla  (Aramoana^  canto  36.  eat.  35  i  36)  da  a  en- 
tender qae  fué  conmutada  en  prisión. 

La  prisión  no  debió  sin  embargo  ser  nui  larga,  si  como  lo  ase-< 
gura  el  mismo  Ercilla,  él  se  encontró  «n  la  acción  de  Quiapo, 
que  tuvo  lugar  poco  después. 

El  bueno  del  padre  Torres,  en  la  Crónica  intes  diada,  atribu- 
ye Candorosamente  a  una  especie  de  milagro  el  que  Ercilla  i  Pinedik 
hubiesen  salvado  las  vidas  en  aquel  apurado  irance»^«NotiGc6seles 
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VI. 


Inmedíalamento  después  de  este  suceso,  habiendo  sabido 
Hurlado  de  Mendoza  que  los  indios  de  los  alrededores  de 
Cafiete  celebraban  juntas  de  guerra  ¡  manifestaban  disposi- 
ciones hostiles,  se  diríjió  a  esta  ciudad  con  toda  su  tropa. 

Llegado  a  ella  se  cercioró  de  que  efectivamente  los  indije- 
ñas  volvían  a  andar  alborotados  con  desprecio  de  los  escar- 
mientos pasados. 

(a  Ercilla  i  Pineda)  la  sentencia,  dice  (epitome,  lib.  2,  párr.  13], 
i  no  pudieron  intercesiones,  congraencias,  ruegos  ni  razones 
ablandar  ni  mover  a  clemencia  al  gobernador.  Confesóse  don 
Juan  aquella  noche  para  morir  a  Ja  mañana,  sintiendo  macho 
mas  la  afrenta  del  suplicio,  que  el  rigor  de  la  muerte.  Perdidas 
las  esperanzas  de  remedio  humano,  se  encomendó  fervorosamen- 
te a  San  Agustín,  nuestro  padre,  su  cordialísimo'  devoto,  soplí- 
cindole  le  favoreciese  en  aquel  trance,  moviendo  al  gobemidor 
para  que  le  otorgase  el  perdón  merecido  por  tantas  hazañas  i 
sangre  vertida  en  servicio  del  rei;  que  si  le  libraba  de  muerte 
tan  afrentosa,  le  prometia  dar  de  mano  al  mundo  i  recibir  so 
santo  hábito,  vivir  i  morir  en  su  relijion  en  servicio  de  Dios.  Por 
el  efecto  pareció  haberle  el  santo  alcanzado  de  Dios  aquella 
merced,  porque  la  misma  noche  estuvo  el  gobernador  desTelado 
i  combatido  de  varios  pensamientos  sobre  lo  que  harta  en  aqqei 
caso,  hasta  que  finalmente  el  Señor  le  ablandó  el  corazón,  i  al  día 
siguiente  conmutó  a  los  reos  la  pena  de  muerte  eo  destierro 
perpetuo  del  reino.» 

Efectivamete,  el  capitán  don  Juan  de  Píaeda  lonií&  el  hábito 
de  relljioso  agustino;  i  después  de  una  vida  consagrada  a  Ja 
piedad  i  penitencia,  murió  en  oIqr.de  santidad. 
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«Cierto,  dice  un  autor  contemporánoo,  dio  pena  a  todos 
ver  que  do  nuevo  só  había  de  volver  a  hacer  ia  guerra.» 
Pero  s¡  hubo  entre  los  conquistadores  algunos  cuyos  ánimos 
flaqnearon,  no  se  contó  entre  ellos  don  García»  el  cual  se 
mostraba  con  tantos  bríos  para  continuar^  como  si  aquella  en- 
carnizada lucha  estuviera  apenas  comenzada. 

Los  indios  alzados  habían  construido  a  dos  jornadas  de 
Gánete,  en  un  sitio  llamado  Quíapo,  un  fuerte  a  su  manera^ 
resguardado  por  hoyos  i  palizadas.  Habiendo  acopiado  en  él 
ptovísiones  de  boca  para  largo  tiempo,  se  establecieron  den- 
tro muchos  millares  de  guerreros,  que  salían,  cuando  lo  ha- 
líabad  por  etmvwíente,  a  haoer  correrías  o  dar  sorpresas. 

El  gobernador  determinó  ir  a  desalojar  al  enemigo  de  la 
fortificación  que  éste  había  tenido  la  insolencia  de  levantar 
cot&o  una  amenaza  contra  Caflete. 

Iba  bajo  sus  órdenes,  siempre  insaciable  de  gloria,  el 
poeta  £rcilla,  «  armado,  según  él  dice,  de  paciencia  i  duro 
hierro»  (f),  devorando  en  silencio,  a  trueque  de  no  desper- 
diciar una  ocasión  en  que  señalarse,  la  aírenla  que  había 
recibido. 

I  habría  ciertamente  perdido  un  bello  laurel  para  su  eo* 
roña  de  guerrero,  sí  hubiese  faltado  al  ataque  del  fucrle  de 
Quiapo  (2),  que  fué,  a  lo  que  él  mismo  i  todos  los  contem- 
poráneos aseguran,  una  grande  i  sangrienta  batalla. 

Hurtado  de  Mendoza  sobresalió  en  ella  mas  que  en  otras, 
lo  que  es  suficiente  recomendación. 

Los  españoles  obtuvieron  por  premio  de  la  victoria  una 
gran.cantidad  de  víveres,  algunos  arcabuces  quitados  en  otros 

(i)  Ercülá,  AraMcana,  canto  36,  est.  35.  ''   > 

(2)  Suárez  dé  Figueroa  (Hechos  de  don  García,  lib.  3)  dice  que 
esta  función  de  armas  tuvo  lugar  el  día  de  Santa  Lucía*  (13  dé 
diciembre),  año  de  1S58,  '  '  '  ' 
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combales  por  los  araucanos  a  los  coDqiisIadores,  i  cíbcs  de 
los  cafloDcs  de  bronce  que  Francisco  de  If  illagra  había  ptr- 
dido  en  la  cuesta  de  Hariguefiu.  Los  araucanos  habían  Ue* 
vado  a  Qolapo  aquellas  armas,  sin  saber  usarlas,  qoíen  saba 
con  qué  objeto,  tal?ez  por  alguna  superstición,  talveí  para 
animarse  con  la  vista  de  aquellos  despojos  arrebatados  a  los 
eslranjeros  (1). 

La  mortandad  de  les  iadíjenas  fué  como  siempre  mí 
considerable,  tllurieron,  dice  Suárez  de  Figueroa,  mas  da 
dos  mil  araucanos,  quedando  mas  de  treinta  espolióles  mil 
heridos. » 

El  resultado  principal  de  la  victoria  de  Qui^  fu¿  ^ 
abatimiento  de  los  indijenas,  quienes  después  de  tan  graa 
revés  parecieron  considerarse  impotentes  para  rechazar  Aiera 
del  país  a  los  europeos.  Se  concluyeron  las  juntas  de  mÜla* 
res  de  guerreros;  i  solo  quedaron  vagando  por  los  montes  o 
espesuras  algunas  bandas  aisladas, 

Don  García,  guiándose  por  las  apariencias,  tuvo  fanéadí* 
simes  flMtivos  para  creer  qne  Arauco  estaba  domado.  £1 
porvenir  solo  debía  maniresiar  que  aquella  no  era  mas  que 
una  de  tantas  ilusiones  efimeras  que  la  esf^eriencia  deevaoece. 


VIL 


Concluida  al  parecer  la  guerra,  don  Alonso  doErcillano 
tenia  motivo  para  permanecer  en  Chile.  No  pretendía  enco- 

(1)  Suárez  de  Figueroa  (Hechos  de  don  Garda^  Kb.  3)  i  Gén- 
gora  Marmolejo  (HUtoria  de  ChxU^  cap.  30)  han  descrito  ceda 
uno  la  batalla  de  Qaiapo  de  un  modo  completamente  diferso. 
No  teniendo  datos  para  preferir  una  n  otra  veriion»  me  he  vUto 
obligado  a  no  entrar  en  pormenores. 
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í^  tí  babiaii'  de  dársela.;  no  bnsoaiiar  oro^  sioo  gloría. 
Enera  (ieiesto^  no  estando^ya.  dialraidb  porai  ruido^  de  los. 
combates  i  la  atención  de  loa  peligros;, 

.  .  .  el  agravio,  mas  flresep  cada  dia, 
Leesltauiaba  siempre  i:  le^  roia  (1); 

Emt](arcikndose  pnes  aceleradamente  en  una  nave  mercan- 
te, se  dirijió  al  Callao. 

Se  vplvia  de  Chile  tan  pobre  como  babíá  venido ;  pero 
llevaba  en  su  pequefio  equipaje  algunos  manuscritos  i  en  sa 
cabeza  los  pensamientos  Qocesarios  para  terminar  la  irati- 
canQf  ese  poema  que  al  decii*  de  Cervantes,  «es  una  de  las 
mas  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  Espafla»  (2). 

Del  Perú  pasó  Erciltaá  Patiamá,  a  donde  16  conducía  el 
deseo  de  tomar  parle  en  el  castigo  de  tope  de  Aguirre, 
caudillo  famoso  por  sus  focuras  sanguinarias,  que  se  habia 
rebelado  en  Vbnezuelii ;  pero  junto  >  con  desembarcar  supo 
que  aquel  díscolo  insensato  babia  ya  muerto. 

En  Tierra  Rrme,  nuestro  poeta  padeció'  «  una  enfermedad 
larga  i:  ei^trafiaoír  |3] «  ^pte  debió  durarle  cerca  de  trea :  afloa, ,  at 
fift  de  lo9  eualios(¥olvié  a  Espafia. 

BiMa»  seguida  i^avioa  viajes  ppr  Fraseit,  Italia  i  Ale^ 

Se  oasü  en  su  patria  con  una  dama  perteneciente  a  una 
ihiatre  familia;  fhéjentílhombre  del  emperador  Rodulfoll; 
recibió  el  hábito  de  Santiago;  i  vivió  pobre  i  poco  considerado, 
por  laeorte,,  dedicado  a  la  poesía  i  al  amor^  pues,  según 
paveoe»  fué-  mui  aficionado  a  mujeres^  i  dejó  varios  hijos  na«« 
túfales; 

(1)  Eraí lia,,  iravicana,  canto  36,  est.  36. 

(2)  Cervantes^  Don  Quijote,  parte  1.*,  cap.  6« 

(3)  ErcilUí  Araucomüi  canto  36^  est«  40. 
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Publicó  a  largos  intervalos  las  tres  parles  de  que  coiisla 
el  célebre  poema  la  Ar<iucamy  en  el  cual  canta  lo  que  babia 
visto  en  Arauco  siendo  actor  en  ello. 

Los  amigos  de  la  poderosa  casa  de  Mendoza  tacharon  do 
injusta  para  con  don  García  la  obra  do  Ercilla. 

Entre  las  razones  que  Pedro  de  Oña  enumera  al  ex-gober- 
nador  de  Chile  para  haber  compuesto  el  poema  de  Arauco 
domado f  se  encuentra  la  de 

Ver  que  tan  buen  autor  apasionado,  (Ercilla) 
^    Os  haya  do  propósito  callado. 

Pensó  callando  asi^  dejar  cerrada 
De  vuestra  gloria  i  n^érilos  la  puerta/ 
í  la  dejó  de  par  en  par  abierta,    ,        ,     : 
Dejando  su  pasión  descerrajada :    . , , ,' 
Sin  vos  quedó  su  historia  deslustrada, 
I  en  opinión  quizá  de  no  tan  cierta, 
Mas  tal  es  un  rencor,  que  da  por  bueno 
El  dafio  propio  a  trueque  del  ajeno  (1). 

<x  £1  conveniente  rigor  con  que  don  Alonso  fué  tratad»^ 
dice  Suárez  de  Figueroa  hablando  del  suceso  de  iaIai|)enaU 
causó  el  silencio  con  que  procuró  sepultar  las  mclitas  bata- 
nas de  don  García.  Escribió  en  verso  lás  guerras  de  Araaco/ 
inlrodaciendo  siempre  en  ellas  un  cuerpo  sin  cabeza,  esto 
es,  un  ejército  sin  memoria  de  jeneral.  Ingrato  a  muchos 
favores  que  habia  recibido  de  su  mano,  le  dejó  en  borrón, 
sin  pintarle  con  los  vivos  colores  que  era  justo,  como  sí  se 
pudieran  ocultar  en  el  mundo  el  valor,  virtud,  providencia, 
autoridad  i  buena  dicha  de  aquel  caballero,  que  acompafió 
siempre  los  dichos  con  los  hechos,  siendo  en  él  admirables 
unos  i  otros.  Tanto  pudo  la  pasron,  que  quedó  casi  como 

(3)  Oña,  Arauco  domado^  exordio,  estro(a&18i  19« 
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apócrifa  en  la  opiúion  da  las  jeDlos  la  bísloría  que  liexara  a 
lo  sumo  do  verdadera,  escribiéndose  como  se  debía»  (1}. 

El  éai'^ósío embargóos  infundado. -Gierlamenle^doB Alonso 
de  Erdlla  no  ba  dgoUdo  el  diccidnario  de  las  lisonjas  hiper*- 
bóliéasal  babiar  del  joven  jeneral,  demasiado  impeluoso  eo 
sus  arranques,  que  babía  tenido  al  poeta, 
"'   ^  •   .  •  *.  .  en  el  tapete,  ya  entregado 
Al  agudo  cucbillo  la  garganta  (2}; 

no  le  ba  calilicado.  como  Suárez  de  Figuoroa,  de  «espejo 
de  perfección  en  fa  juventud  i  oráculo  de  sentencias  en  la 
ancianidad»  (3);  nó  le  ba  llamado,  como  Ofia,  «sublime  San 
(fiárcia;»  (4};  pero  le  ba  hecbo  justicia,  aunque  seca,  si  so 
quiere. 

Hai  M  obstante  quienes  atribuyen  -la  poca  prosperidad  de 
don  Alonso  a  si>s  desa venencias  con  la  influente  familia  de 
Mendoza,  i  a  la  tibieza  con  que  cantó  a  don  García  en  la 
Araucana. 

Pero  ya  bubiera  sfdo  esta  la  causa,  o  bien  la  mala  suerte 
que  suele  perseguir  a  ciertos  bombres,  lo  cierto  fué  que  a 
los  cincuenta  i  siete  aflos,  Ercilla  se  encontraba  menesteroso 
i  desvalido.  Había  sid^on  béroe  por  el  valor,  un  poeta  insig- 
ne por  el  talento;  merecía  ocupar  un  alto  puesto;  i  sin  em- 
bargó, estaba 

Arrinconado  en  la  miseria  suma  (51, 

Como  Miguel  Cervantes  Saavedra,  su  amigo  i  admirador» 
ose  otro  granJe  bombre.  también  indignamente  perseguido 

(1)  Suárez  lie  Figueroa^  Hechos  de  don  Garda,  üb.  3. 

(2)  Ercilla^  Araucana,  canto  36,  est.  33. 

(S)  Suárez  de  Figueroa,  lldehoi  de  don  García,  prólogo. 

(4)  Oña,  Arauco  domado^  exordio,  est.  14. 

(5)  Ercilla,  Araucana,  canto  37,  ^it.  73. 
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f>or  la  ciega,  forlüBa  i  torpiQmiBnleí  (te$(|«Q»49pflr)99  <?ftol0m« 
poránQos  a  pesar  de  haber  perdida  Ift  na^9  ^quierda  ^q 
Lepaoto  defeodíeado  a  la  crtoliaiKlad  €Oii(r*  I09  l^r^!  de 
baber  escrito  con  la  derecha  et  Dan  Quij^tff,  KrcíH?  bahi^ 
servida  a  Espafia  con  las  araa^J  la  bfbiít  il^flrstdq  Qpa  m 
obras  para  encontrarse  s^l  fin  de  U  yidA  m  0^38  prenfp:  que 
la  conciencia  d9  babi9r  wer^oidff  l^o^as  que  no  había 
obtenido. 

1ííh\9^  mas  copquovedor  qm  las  úJUip^s  qet^vsia  de  la  Aran- 
iíanq  on  que  b^pe  ^  Palipe  U  1^  e^posjciojí  de  sijis  desdicha^. 

La;^  postrera^  palabra^  d^I  pqe(a  de;sep^a(iado  de  ilusiones 
.^1)  uq.a  despedida  a  l^s  vanidades  bifqifin]^,  ^i  i^oia  apelación 
fervorosa  a  Dios  de  las  iojuslicias  de  la  tierra. 

{ yo  fut  tan  sin  Honda  él  mvi4»i  bQ  d9d» 
£1  tieinpOi  da  mí  ?¡dai  nías  floiido, 
I  siempre  por  caniino  dQspiafiKdv 
Mis  vanas  esperanzas  he  seguido. 
Viste  ya  el  poeo  fr^to:  que  bo  s{|««dQ» 
1  ki  mucho  que  a  Dies  tiiago  ofRpdídp, 
Conociendo  mi  error»  de  aquí  adQl^pii? 
Será  Fazon  que  llore  i  que  w.C9ft^  (I). 

Se  presume  que  el  autor  de  la  Araucana  murió  allá  por  el 
ano  (le  1 596 ;  pero  se  sabe  de  seguro  que  no  fueron  di  pre- 
miados sus  méritos,  ni  remediados  sus  males. 


VIII. 


El  gobei'uad.or  Hurtado  d«  SIcodoza  st  aprovechó  de  la 

(I)  Ercilla,  Araucana,  €an{p37,  eit.  úUima* 
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pyk  ^ai^  bl«d(Ibi'4i  buen  arriglo^de  Im  asuntos  doi  reino,  i 
il  íiükéúli^m  tMMJb  de  laift  ttíáad  i  lavalderiM. 

Por  sola  su  parle  don  Gardia  teoüi  «itpieados  do  méaM^de 
jtólsle^l^ilfM  Mibs  en  Mt^t  oro,  que  tío  lemábei  para  sU  sito 
(^ve  répúi'lia  b  lod  ^s¥)&fiül08  necesitados. 

SMittpfé  sdibaftiiteátó  suttáiieitn  désprendldcL  Jamas  otr^ 
btó  iiUs  sMIddiJ,  que  Ibs  oa}a^  reales  no  babrub  tenido  como 
págáVl'é.  Eú  'Ht  de  IVicr'Bfe*  eon  ja  conquista  de  Cbüé,  gastó 
én  éM  tedo§  4M  J^oottrisos  qwd  babia  traído  del  Perú.  Se 
bailó  al  fin  tan  apw^do  de  dinero^  que  se  tIó  obleado  a 
áéÉpédif  Bd  páfúiá  de  alabarderos  i  á  in«ches  de  sus  cnV 
dos  ^f  M  Iéd0í'  e»tíiü  aatigfaoidrtos  é\ss  balapM. 

Sin  embargo,  como  en  la  adjud¡c4¿ioa  dé  repartinriéotos^ 
haHsl  ráVol^etsMé  lüfuéhé  a  fos  indivldues  que  haUá  traído  dbl 
Peri,  i  rhui  poód  o  tfada  a  les  añUgoos  conqoistadbrei  del 
paí^,  éira  aboff^okio  de  Ob  gran  námere  dé  personásv  qae 
deseaban  ardientemente  et  que  fuera  reemplaatdo  bo  el  go*« 
biél-«o. 

Eb  Sántiaj^o  sé  báfdlaft  dreu^ar  muHilud  dé  is^rtas  aoónrr 
mad  óofltra  el  jtféberi/adflf,  basiá  et  punto  de  baber  lebido 
el  licénfctado  SatttintíAa,  parra  répriritir  et  desórdeov  qao 
maúfdat^  bhércab  af  órérto  áoldado  a  quien  se  probó  ser  anrior 
deat^ütílíb. 

flabiéndóse  difundido  é))  la  ciudad  de  ValdíTía  la  bolieia 
de  qHé  el  ref  haMá  encargado  a  Fránciseo  de  Villagra  el 
gobltlríKt  dé  la  Nueta  Estretmadora,  mucbos  vecinos  galiéron 
por  táb  ccílleé  úbn  bae&ad  enicendldas  en  eetial  de  regocijó.  ^ 
ffuHádd  d^  tteftidosla  l<^  ea^tgó  haciendo  qué  ipinieeo»  a 
^etnt  GÉ  la  guamiófon  de  Catiete  (1). 

Entre  lauto,  el  gobernador  fortalecia  la  dominación  espa- 

(1)  Góngora  MarmofcjO',  Hittoriá'  de  ChiU^  eap.  31. 
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fióla,  paralo  cual  repobló  eo  el  valle  de  Aiigol  con  el  noqi- 
bre  de  los /ti/an^tfs  la  ciudad  que  allí  había  fMadjidp. Pedro 
de  Valdivia  con  ei  de  los  £Qnfinei.  > 

<  Oonio  se  raUfiease  Ja  noticia  de  que.  el  soberano,  babia 
designado  a  Francisco  de :  Villagra  para  rejir  ^1  reiop,  doA 
García,  qué  babia  fijado  su  residencia  eo Gonoepciop,  adon- 
de, según  su  biógrafo,  había  mandado  Isibrar  un  pi^l^cjo^ 
que  en  tiempo  de  necesidad  podía  servir  de  fortaleza,  coj^  u^ 
cuarto  sobre  la  mar  de  mucha  vista  i  recreación»,  de  t^nuinó 
visitar  a  Santiago^  antes  de  dejar  el  p{iis« 

Cuando  estuvo  próxima  su  partida,  distribuyó  sus  cabar 
líos,  sus  muebles,  todas  las  cosas  que  poseía^  entre  hospitales; 
monasterios  í,  amigos  (1). 

Después!  de  esto  convocó  a  tojos  los  vecinos  a  unasal^ 
grande  de  su  casa ;  i  cuando,  estuvieron  reunidos^,  lesidiríjíó, 
descubriéndose  ia  cabeza,  et  siguiente  discurso,  que  copio 
literalmente  deGóngora.Harmolejo. 

— «El  marques  mi  padre  me  envió  a  este  reino  como  ^  gr-: 
biérno  «I BOi  estaba  a  su  cargo,  hasta  que  S.  M.  otra  <;esa 
mandase ;  i  por  mas  serville,  me  quise  ocupar,,  como  vues- 
fi'as  mercedes  han  visto,  en  paz  i  en  guerra,  en  todo  aque- 
llo que  m  jenqral  se  ha  ofrecido,  gastando  mi  edad  en  cosas 
virtuosas,  como  es  poblar  ciudades,  quietar  esta  provincia. 
Siendo  Dios  servido,  confofme  a  mi  deseo,  darme  buenos  su- 
cesos para  ampliar  este  reino,  pues  de  mis  trabajos  ha  re- 
Kuliado  tener .  viiesaa  mercedes  remedip  en  sos.  casas  i  prin- 
cipio para  ser  ríeos,  de  que  yo  me  huelgo  infinito,  aunque 
no  saco  doisio  barato,  síno.baber  gastado  lo  que  traje  del  Pi- 
rü  mió,  i  lo  que  mi  padre  me  díó,  que  con  eijo,  i  con  lo  que 


n» 


(1)  Suárez  de  Figueroa,  Hechos   de  don  Garciay  lib.  3— Gún- 
gora  MannoJlJo,  Hisíqriíi  d$  CAt/a,  cap,  31. 
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después  mo  envió,  pudiera  ser  riao:  me  liuelgo  en  gt-an  ma- 
cera salir  de  Chille  pobre,  pnes  todos  vieron  la  casa  que  trajo 
cíiiaiido  en  este  reino  entré,  i  la  qae  agora  tengo;  ¡saber  que 
^6'\&  he  vendido,  sino  qué  le  he  dado,  i  mucha  fiarte  delto 
^^l«^  para  sustentarme ;  i  que  vine  mozo,  i  agora  parezco 
diez  afios  de  mas  edad  de  la  que  tengo ;  i  es  cierto  que  si  a 
CbHle  M  hubiera  venido,  i  me  estuviera  en  el  Pirú,  tuviera 
ñas 'de  doscientos  raíl  pesos,  con  que  pudiera  en  Gastilta 
codiplrat  mas  de  (Rez  mil  dudados  de  renta.  Esto  creo  bien  lo 
cmo8Cér&(^  todos  eer  ansi,  pues  en  verdad  que  pueden  vuesás 
mercedes  creer  que  siento  tanto  salir  de  esta  ciudad,  como 
cuando  salí  de  casa  de  mi  padre  para  venir  al  Pirú,  por  te- 
ner conoscidos  a  todos,  unos  por  amigos,  i  a  otros  por  aficio- 
nados; quisiera  no  ir.  a  Santiago,  mas  conviéneme  desdo 
mas  cerca  tratar  i  comunicar  con  mi  padre  dé  orden  en 
mi  rdinedio  con  S.  M.,  pues  le  he  servido  cómo  todos  -han 
visto.  Es  el  mandar  tan  envidioso  de  suyo,  i  todo  gobierno 
presente  tan  odioso,  que  aunque  en  esta  tierra  tengo  mu- 
chos amigos,  sé  que  tengo  mas  enemigos;  pero  con- verdad 
ninguno  deiros  dirá  que  me  he  hecho  rico  en  Chille ;  a  mí  ni 
a  ihis  criados  he  enriquecido,  antes  algunos  amigos  míoÉ^ 
por  seguirme,  gastaron  sus  haciendas,  i  se  han  quedado  sin 
ellas,  i  yo  no  he  podido  dalles  otras,  ni  tengo  de  qué  recom- 
pensaltes  como  yo  quisiera.» 

\nl  en  lo  úlliuio,  conlinúa  Góngora  iMarraolejo,  les  dijo: — 
Enlernéscomo  (anlo,  que  no  puedo  decir  lo  que  quisiera.--^ 

((Volviendo  las  espaldas  con  buen  comedimiento,  los  dejó, 
i  So  melló  en  su  aposcnlo.  Fué  cusa  do  nolar  que  los  que  es- 
taban présenles,  hubo  pocos  que  no  arrasasen  los  ojos  do 
agua,  aunque  níuclioseslaban  mal  con  él»  (1). 

« 

[1]  Gütigora  Mármolejo,  £fiiíoria  <le.  67«i/f,  cap.  32. 
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;L»9  medida»  íaiporiaQles  qw  el  gobernador  tamé  darán- 
ita  lu  :periiiao6ne¡a  en  JSaoUage  (fueron  te  oolocaoioii  de  ta 
aprimera.  piedra  de  la  iglesia  eatedraí,  i  el  f  b?ío  fg  la  lipiva 
trasandina  de  Gu,yo  de  una  e^dieioa  de  doqueiUa  boiiibc<ta 
al  aiaiido  del icapitaa Piedro  del  Ga^Ho,  el  caailwad^  allii 
rlqs  ciudades; de  Mendomñáe  Snn  /mau, 

jBaibieadp  cabido  don  Garda  el  falleoieiiento  de  m  ípadre 
el  virrei  i  la  próxiíaa  llegada  del^obemadorprá^ipielerie  ff a»- 
c'^GO^de  YiUagva,  se  embaroó  ipai;a  el  ^f)8rá  eiQ;ffiebreffe  de 
4661«  dejando  a.:Rodrígode  Qoir^^ga  el  gobíeimt Meciao  del 
:imo« 


IX. 


iDoaCraroia  Hurtado  de  Mendoza,  despne^^de  ana  corta  iper- 
maaeaela  an  la  (Ciudad  delloia^  se  volvió  a  lEapa&a,  i  sees^* 
4abl6GÍó  en  Madrid*  donde  se  casó  oon  la  hljadel  conde  de 
Xómos,  i  tio^-o  (por  largos  afios  la  vida  4e  cortesano. 

A  au9<itro3  laerecieiientos  agregó  el  de  ser  ;presnnlo  here- 
dero del  0iar(}uesado  de  Cafiete,  pues  su  hermano  nayor  no 
..había  tenido  sucesión. 

En4S7S  fué  enviado  de  embajador  a  Manuel  Filiberto,  dn-- 
f|ue  de  Saboya^  para  tratar  de  la  restitución  que  debia  ha- 
cerse a  éste  de  las  plazas  que  durante  la  guerra  le  hablan 
ocupado  Espafla  i  Francia. 

A^u  regreso  de  Italia,  hizo  al  frente  de  una  compafiía  de 
hombres  de  armas  la  campafia  que  valió  a  Felipe  11  la  co- 
rona de  Portugal, 

En  premio  de  tan  señalados  servicios,  el  rei  le  nombró  en 
30  de  julio  de  1388  virrei  del  Perú,  atendiendo,  dice  en  el 
titulo  el  soberano,  aal  crédito  que  yo  tengo  de  vuestra  per- 


Bona,  j^rudoDcía  6  intálíjiMida  por  «1  coüocimietito  áe  UtíuU 
i  '«icho  aftos  ^ae  tué  h&beSs  servido  en  Itaílla,  Flándés,  Alé^ 
metita  i  lAgto torra  ao  cosas  iiftiportaiites  d^d  pasf  guerra,  téft 
los  nttiftoo  de*  Pirü,  i  ota  los  do  Ghilo  (j[ao  gobernaslos  loable^ 
mOilo,  aoabaado  por  onló&cos  aquolía  guorra,  ttodlanto  ta. 
tieloria  quo  Nuostro  Sefior  foé  servido  daros  én  siete  baia^ 
fias  (1)  ^0  tuvistos  con  los  indios,  entre  los  ciiaios  pobtastos 
nuevo  ctudades»  (2). 

-^«Os  eoeargo,  lo  dijo  Fotipo  II  cnaiido  don  Gareía  fué  a 
pedirle  ordénes  al  tiempo  de  partir  a  sit  destino,  el  servició 
de  Dios,  el  mió,  el  bien  de  mis  vasallos  i  el  acrecentamiento 
de  ni  reial  hacienda .» 

Dan  barcia,  durante  su  administración  del  virreinato,  aton- 
tdió  esmeradamente  a  estos  caatro  puntos,  particnlarmen^ 
te  al  úllifflo,  qne  era  bhh  interesante  para  Felipe  ü, 
siempre  apurado  de  dinero.  Trató  constantemente  do  bácer 
cnmpKr  con  el  mayor  oelo 4  dilijencia,  a  pesar  do  las  grandes 
dticultados  ^ue  se  presentaban  para  ello,  fas  variadas  í  a 
veces  vejatorias  disposiciones  fiscales  que  dictaba  el  soberao 
no  para  proporcionarse  fondos,  entre  otras  la  relativa  a  el 
alcabala  que  debía  cobrarse  do  todo  lo  que  se  vendiese  I 
comprase.  La  resistencia  al  pago  de  este  impuesto  causó  eu 
^S92  la  sublevación  de  la  ciudad  de  Quito,  qae  costó  traba- 
jo i  sangre  sofocar. 

(1)  Hartado  de  Mendoza  dirijíó  personalmente  solo  cuatro, 

(2)  Estas  naeve  ciudades  son  las  de  Londres,  Córdoba  i  Cadete 
fundadas  en  el  Tucqman,  las  de  Cañete  i  Osorno  fundadas  en 
Chile,  las  de  Concepción,  Villarrica  e  Infantes  de  Aiígol  repobla- 
das en  este  mismo  país,  ¡  la  de  Mendoza  fundada  en  Cuyo.  La  dé 
San  Joan,  que  también  fué  letantada  en  la  úftima  provincia,  no 
Ira  sido  incluida  en  el  numero,  probabfemente  por  ser  ea  aque^ 

tía  ^óca  mili  insignificante.  -        '•     '      ! 
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..£ntre«  )ps  spcesos  íq^s  oo^biep  4e1  gotverno  del  virtel  don 
Garicia  JJiíiri^dp  de  Mendoza,  d^b§  jcolpea,r^e  la  prisíondel 
Wfiqrio  ingles  Aicardo  Aqvines  (HiawkiQ»}^  i  el  apresamieote 
de.AUs  naves,  Hatriendo  esleí  marjnp, pasadlo  pn  1&93i  ppr  el 
t$ti^cbP  4«i  Mdgallán^  con  4^ft  nn^vios  i  una  pinaza,  sa^a^é 
elrpuprlo.de  Valparaíso,  \  amenazó  los  otros  de!  Pacifico. 
El  vvtt^i  Ilorlado  de  Mendoza  envió  conlra  él,  al  mando  de 
una  armada  de  sois  buques,  que  dispuso  al  efecto,  a. su  cu- 
bado d/Nn¡B^|tran4e(!i\^tro;quieff:obl|gó  al  corsario  a  arriar 
bandea,  >temendo  q.ue  entregarle  prisíoaero  con  toda  sa 
J^ole. 

Don  García  hizo  ademas  reconocer  las  islas  da  Salonm. 

Se  moslfó  celoso  defensor  del  real  patronato,  lo  quepro- 
dwJQ  varias  i  acaloradas  competencias  entre  él  i  el  arzobispe 
de  Lima,  qn  Us  cuales  el  soberano,  dio  siempre  i  termioajite- 
meoip  la  r^m  ai  vtrrei. 

D^^poea  de  haber  gobernado  .el  Perú  poco  jsas  de  seis  años, 
hitfi  renuncia  de  su  alto  empleo  en  4&95  a  causa  del  mal 
oslado  de  su  salud. 

.^  Yolvjóa  Europa  con  el  título  de  marques  do  Gafiele  por 
inuiarte  de  4M  hermano  mayor,  pdro  icoo  pérdida  de  su  espo- 
9fl,  qm  faitecíó  en  el  viaje. 

Bet»de  Sei(illa  escribió  al.  rei  Felipe  II  coa  fecha  16  de  no- 
viembre de  1596  la  siguiente  carta  :  «Sefior: — Teniendo  por 
alivio  do  todas  mis  peregrinaciones  i  trabajos  el  poder  llegar 
con  tida  a  los  pies  de  V.  M.  lan  en  breve  como  pensaba^  se  mo 
deshizo  este  contento  con  recrecerse  a  mis  achaques  un  rí- 
goroso  dolor  de  gota,  que  me  ha  impedido  el  poperme  en  ca- 
mina para  cumplir  lo  que  taoto  deseo  de  besar  la  mano  a 
Vj  M.»  a  quien  primero  me  ha  parecido  suplicar,  se  sirva 
(le  no  .permitir  que  en  mejorando  vaya  a  ,ppncrlo  en  ejec)j7 
cion,  quien  tan  bien  ha  servido,  i  lo  ha.  merecido,;  $¡ii.la  merr 
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cetl  que  de  su  mano.es.justo  reciba ;  porque  ilo  serk  lalmenar 
escusarme  de  referir  a  V.  M.  servicios  de  cuarenta  i  enalri^ 
aftos,  ¡  qaejiaá  i  agra\üó9  que  oíros  suelen  represeoiar  de 
menos  tiempo,  cálidad/i  cantidad.  I  andar  eaesta  demanda 
tan^imiHBdido,  por  esealeras  i  casas  de  minislros^  na  seria 
<le  tan  gran  trabajo;  que  tendré  por  muí  particular  mercerf 
reservarme  V.  M.  dél,  i  que  solo  le  ponga  en  darles  ciiftn Id 
del  estado  en.  que  bailé  los  reinos  qué  puso  V.  M.  a  mi  cargo, 
i  en  el  que  los  dejé,  i  la  bacionda  de  V.  M.,  i  en  lo  que  mas 
|>odrá  ser  acrecentada  en  todo,  que  no  será  éste  el.  n^euor 
servicio  de  los  que  a  V.  M.  habré  beoboi  I  para  Ja.  reputa^ 
cien  de  mi  persona,  i  que  los  que  roe  vieron  ir  por  esl^s 
caminos,  na  me  vean  volver  sin  la  honra  i  merced  que  es  ra-» 
zon  se  me  haga,  importará  mucho  se  sirva  de  lomar  resOr« 
lucion  en  la  que  hubiere  de  ser  antes  de  mi  partida  de  aquí, 
i  asi  lo  suplico  a  V.  U.» 

Au  pesar  de  la  estremada  dilijencia  que  empleaba  el  mar^ 
qucs  para  obtener  la  recompensa  itierecida,  cómo  se  ve  en 
la  carta  que  acabo  de  copiar;  i  de  mostrar  el  rei  gran  vo- 
luntad de  dársela,  pasaron  dias  i  dias,  sin  que  don  Garcia 
consiguiese  cosa  alguna,  por  mas  memoriales  que  presenta- 
ba,  basta  que  el  Señor  llevó  a  mejor  o  peor  vida  a  S.  M. 
Felipe  11,  sin  que  éste  hubiera  tenido  tiempo  de  premiar  a 
su  servidor. 

Don  García  Burlado  de  Mendoza,  que  se  había  lisonjeado 
de  recibir  en  Sevilla  misma,  casi  al  desembarcar,  el  pralar-r 
«ion  debider  a  sus  méritos,  sin  tener  que  trepar  escaleras  de 
ministros  ni  recurrir  a  muchas  importunidades^  conoció  que 
tendría  que  aguardar  talvez  largo  tiempo  para  ver  satisfe-^ 
chas. sus  jasias  aspiraciones.  Asi\  mientras  el  nuevb  sobera- 
no FeKpe  ill  se  dignaba  acok'darse  de  él,  se  avecindó  en  Ma-» 
ílrid,.  adonde  (i  en  su  .mejor  calle),  dice  su  biógrafo,,  labfóia 
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lo  modefoo  untuosas  oasas«  ooa  yísIosso  torres  éo  ambos 
faidas.ii    ' 

*  •Sitftfera,  »le  oItícío  en  medio  de-  lá  comodidad  í  el  tojo 
tú  que  el  soberano  i  áus  mlní^lrds  dejabhn'al  benemérito  mar-. 
qms  en  mas  tolerable  que  la  «miseria  suma»  bó  qte  por 
liquel  Uemipo  había  tísIo  conoltttr  Sus  trisMs  días  el  tuhMr:dé 
la  Araucana. 

Don  fiareía  Hurlado  de  Mendoza  conti-ajo^  aunqnb  viejo  i 
gotoso,  segundas  nupcias. 

k  hs  aleAciones  constantes  que  le  impotña  el  desee  »em- 
pre  vivo  de  bapér  triunfar  sas  pretensiones  en  fa  ¿orle,  vi- 
nieron a  agregarse  las  que  le  exijia  el  de  asegvrar  a  si  mi- 
yorazgo  un  brillante  enlace»  Asi  el  venoedor  de  Arauoo  óea-^ 
p6  los  ultimas  aflos  de  stt  gteriosa  exisfeivcis  en  intrigas 
matrimoniales. 

Era  la  novia  dofia  María  de  Cárdenas,  -bija  dé  loe  dtaqaes 
de  lla(|[«edd  1  Najara.  Algunos  parientes  de  élka  se  eponian 
cm  empeílfo  al  matrimonio,  porque  estaban  ihteresados  en 
que  fuese  faeredero  de  los  títulos  i  riquezas  de  la  familia,  ud 
nine  aquien  doblan  trasmitirse^  carso  de  que  doña  MaHa  atu- 
riese  sin  sucesión  masculina.  Para  conseguir  su  objetó,  toca- 
ron toda  especie  de  recursos,  no  solo  eo^  Esf^afla  con  el  rei, 
sino  también  en  Roma  con  el  papa,  a  quien  correspébdia  la 
dispensa  de  cierto  parentesco  que  babia  entre  los  novios^ 

Si  don  García  fué  desgraciado  ea  el  apunto  de  las  üerte- 
des  que  solicitaba  en  premio  de  sus  importantes  servicios^ 
fué  mol  feliz  en  el  del  matrimonio  de  su  bijo^  al  dual^  i 
pe$ar  de  todos  los  obstáculos,  logró  al  fin  casar  con  doAa 
María  de  Cárdenas. 

Sin  embargo,  este^  triunfo  de  vanidad  le  e(toló  te  poca 
saittd  que  le  qoedaba.  Apenas  Irascurrideá  se\ú  Ineses  del 
malrimouio,  murió  en  brazos  de  su  pr>ino)énilo,  el  13  dd 
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oetsbro  de  i609,  a  la  edfid  4e  setenta  i  cuatro  afioa,  con  el 
seDtiiDíenlq  de  haber  gastado  vaoamoBle  docjean  aoücUiut 
de  una  recoBipensa  que  el  reí  le  debía  en  eairlcta  juelícia  (i}« 


X. 


DoQ  Garcia  Hurtadp  de  Mendoza,  al  separarse  de  Cbite  ea 
1S61,  como  hacia  varios  meses  que  Arauco  eslaba  tranquilo.,, 
había  partido  creyendo  asegurada  U  paz  i  concluida  la 
conquista. 

A  los  quince  días  dq.  haberle  hecho  a  la  vela,  ocurrió  siiv 
embargo  un  suceso  que  manifestó  no  ser  la  su^li9ion  de  los 
araucanos  tan  complots^  como  se  pensaba. 

Dan  Pe()ro  de  Avendafio^  aquel  capitán  que  ejecutó  la  apre- 
hensión de  Caupolícan»  era  <x  un  hombre  cruel  con  los  indios^ 
dice  qn  contemporáneo,  que  rescebía  gran  coQtenlo  en  nía- 
tallos,  i  él  mosmo  con  su  eispada  los  hacia  pedazos»  (2}.  Asi 
Avendaño  era  aborrecido  do  muerte  por  los  indijenas. 

Hacia  la  época  de  que  hablo,  fué  el  Qapilan  con  tres  auií- 
gos  espafioles  a  una  encomienda  ^ue  tenia  en  Puren. 

Queriendo  construir  alli  una  casa,  mando  a  los  indios  q^uá 
le  corlasen  unas  tablas. 

Cierto  día  que  don  Pedro  estaba  durmiendo,  trajeron  las 
tablas,  1  las  dejaron  caer  en  el  suelo. 

Despertado  el  capitán  con  el  ruido,  salió  a  ver  lo  que  era. 

Los  indios,  mostrándole  las  labias,  le  preguntaron  sí  la 
parecían  bien. 

Avendafio  se  inclinó  sobre  ellas  para  examinar  el  grueso 
que  tenían. 

(I]  Snárez  de  Fígueroa,  Hechos  de  dan  García* 
(2}  Góngora  Marmolejo,  Historia  de  ChiU^  cap.  31. 
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Entonces  uQJndio,quo  veoia  preparado,  It  (lió  on  bachazo 
en  la  cabeza  por  ilelras,  i  en  seguida  otro.  El  capilan  Afen- 
daAo  cayó^exánlme. 

Habiendo  los  oíros  tres  españoles  salido  a  los  grilos  de 
triunfo  en  que  prorrumpieron  los  indíjenas,  fueron  inmedia- 
tamenle  despedazados. 

Rodrigo  de  Quiro^a,  de  quien  Avondafio  era  yerno.  Indig- 
nado del  hecho  en  su  carácler  de  padre  i  de  conquistador, 
llevó  en  venganza  a  sangre  i  fuego  la  comarca. 

Tanto  rigor  fué  inútil. 

Babiendo  los  araucanos  sabido  que,  don  García  Hurtado  de 
Blendoza  debía  ser  reemplazado  por  Francisco  de  Yíllagra, 
corrieron  lodos  a  las  armas. 

La  guerra  que  se  había  dado  por  terminada  iba  a  comen- 
zar de  nuevo  para  durar  siglos^  para  llegar  inconclusa  hasta 
nosotros. 

Arauco  no  ha  sido  domado,  como  jactanciosamente  lo  dice 
el  titulo  del  poema  de  Pedro  de  Oña ;  ha  permanecido  hasta 
el  presente  indómito, 

¡Permita  Dios  que  la  civilización  derrame  cuánto  antes  sus 
beneficios  sobre  esa  bella  comarca,  patria  de  un  pueblo  bár- 
baro, pero  heroico,  con  la  menos  sangre  i  las  menos  des- 
gracias posibles ! 


FIN, 


■  *K   ■   I....  AajaatfV^HMMki 


RECTIFICAaONES 


Aunqae  en  la  nota  déla  pajina 85,  se  haya  dicho  que  el  nom* 
bre  de  promaucaes  se  aplicaba  solo  a  los  indios  de  allende  el  Maole^ 
vése  por  el  primer  libro  becerro  (cabildos  de  30  de  enero  i  22  de 
febrero  de  1555}  que  el  mismo  nombre  de  promaucaes  se  daba 
igualmente  a  los  que  habitaban  aquende  dicho  rio. 

Después  de  escrito  lo  que  se  lee  en  la  pajina  92  sobre  el  primer 
descubrimiento  del  cabo  de  Hornos  por  Francisco  de  Hoces,  he 
encontrado  la  siguiente  noticia  acerca  del  particular  en  el  Cosmos 
deHumboldt  (tom.2,  parte  %  cap.  16,  nota  78j:  «Fieurieu  afír» 
roa  que  Hoces  ha  visto  solo  el  cabo  del  Buen  Suceso  al  oeste  de  la 
isla  de  los  £stado$.  9 

El  primer  libro  becerro  de  Santiago  (cabildo  de  13  de  noviem- 
bre de  1552]  denomina  al  cacique  que  arruinó  la  mencionada 
ciudad  Michimalongoj  i  no  Michimalonco. 

La  mujer  de  Pedro  de  Valdivia  se  llamaba  Marina^  i  no  María 
de  Gaete. 
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